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e RSO CADÉ IICO
DE 1\

•

Oí51

10 ( rre_ ood'ente de la 11 ea] Acau olla de la Historia, efe•

Obra p6 luma de

D. UA N. LOPEZ DE VERGARA,

1 elor en Filo or,a • JllrlSrrUllenol••
e 11 m'III'ad ,lliStor y L,lernlllr. de la suprimida Gnin!l'Sldad de

....;. r r alll en Cunarla ,~l io d yarias (<JrporacioD
t'ClIfdi". r Llteral·la:. ctc.

\ pt hlicada por su hijo

EL Uo D. FERi''\' TDO LOI)EZ DE LAR.\,

.. '

TE.TERIFE:
I'Il'nC TA y LIBnmÍA DE ALUDOR IDAL.

1858.
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Es propiedad de el Editor.
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EL EDITOR A LOS SEÑORES SUSCRITORE .

n lo último me-e de 1 4 , . e imprimió en e ta
, ilIa un pro. pecto que ofrecía una obra didúctira hdo
el título de Lf;CCIO, E . ELE lE. T LE: DE UETómCA , POI: 1­

CA. U autor habia concluido el tr3tado primero,) ,"('
prometia e~cribir el 'egundo, mícn fJ'a~ aquel ....e puhlica­
ba, cuando la muerte le orpreheudió, y aquel pro.:.pecto
(Iued6 empaquetado, con lo primero pliego de la edil'·
cion, en lo armarios de la imprenta tu ~ pocas per.o­
na~ tuYieron entonce conocimiento de este trahajo lite­
rario, por que el Dor D. Luan Lopez de Yergara, Jo ha­
bia ejecutado en lo año de su peno.:a enfermedad, ~
era bien reducido el número de :u . am;0'05, que le di ­
pen aban lo con uelo de la ami.tad, Diez año:, hall
transcurrido v por una 'inguJar coincidencia la pI inll'ra

• 1
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EL EDITOR,

f'lllrrga de e, la ohm que e anunciaba en aquel pro pe c­
to para el li) de Diciembre de dicho año. al en elmi:­
mo dia del d' 1858, aunque bajo d otro tItulo, que
compremlc :010 la referida parle que quedó .:crila. El
pen, amiento de.u autor era, pue:, componer un li­
hro de to:lo, l)ara la a,'ignatura que habia e.plicado de'­
dc la in,'talacion de la Luh erjdatl de'. Fernando cn
(':ta Producia en el año de 181i, , el titulo <1' Cl.JR.O

Ac \l>Jbm:o DE L \. ELOcrE. CIA Esp.\:oL , e' el que puede
f'~presar con mil.; propiedad la forma esten "ion ~ filoso­
fia con que está desempeñada esta primera parle que
denomina ha UI:TI)lllC \. En ella se principia por un trala­
do sohre las Ilociones comunes á la Oratoria y ú la Po';·
lica. ) como e rompería la ilacion de lo~· principios
que contiene, y ha:la 1ónlen sucesi\o dI' la. ! ccio­
JH'S i huhirra de.•'eparar:e todo lo relali\ o á c. ta . c­
:!nlllda malcria, me ha parecido mas COll\ enien Ir l/O lla­
ecr otra allcracion que aquella po:ible. in cau:ar e le
p I:iuicio: d) la mao ra el alumno. 'hallará pI' parado
para el e ludio (h; la prú lica para otra' obra, especia­
le" como la' de los re'. lartincz de la Ho.a, Gil d' Zá­
rale, ":i lo ' olro~, de mucho mérito; y ú la' (]ema.: per-
. ona" que por ill~lruccion ó recreo e. aminen c~ te li}¡ro
11 le:-. pe~arú <le encontrar en él, tan bella.; como hien
d :arrollada: teoría'.

Hr:-.pecto al plan de la obra, nada deho manift:star,
por qlle e. ta perfectamente trazado en el di 'cur~o pre­
liminar del autor: ~ como no me corre ponu Cl hacer el
,1uicio crílico de la misma por que pareceria exagerado
por ('J é1IllOr filial, "\ mucho menos entrar en con..idera­
riOlw. de la mal<'ria sobre que trata, por que re.'ullarian
dr,colorit!as y sin no\ edad al lado de las brillante y fi-
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i LO (j CRlTORE - .

10- ' tica lecciollc - que comprcLdc, 1) minaré e.la ad­
'crlencia, Findiendo mi ma: profundo rC"]l lo ~ tuali­
tul! á lodo. lo~ di cipulo' de mi padre, ú I do.~ mi: ami·
"0.-, á toda: la.:: per~OIw.-, en fin, C)u(, por amor á la jIu ­
tra ion y 110ma del nomhrc Canario, lwn corre~p(':.dido,

en lo: poco: dia. que circula el pro. pecIo, á la im ilari n
de que me fayorerieran en e_'la empre~a. E la _olil'illJ(1
nacida delllOmbre del mae tro, del recuerdo dJ JllIirro.
y mil que tedo de la reputacion literaria del autor, ('
una hrillante manife tacion que enaltece!'u memoria. ,
que :atLfacc y oblirra al editor, •u llijo, mucho mas IJUI'
.-j Dio- le IlUDiese concedido dote para merecerla. Co­
mo te. timonio de tan sincero homenagc, me l)ermiliH:
publicar al final de la obra, la lista de todas la. JPI' 0­

na" á quiene tengo el honor de diri¡úrme.

YEn. 'A "DO LOPEZ DE tAn \.

1J de Diciembre de 185 . ©
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o recIo.. T.

Rr..JOplctrr. t ell¡~tu ".t moru' qUl"
.Jllvl~fo. d dum 1n1ltAlr·rtm. f"h 1"8"
Ihnf' dUfcn' ,

QUIen la ratUlal(l'za Imitar (Julrfe
J:o l. 'id. , ('""lullI!J,.~ ...lud-ar1.
Th'hfT,l de lo hfllllbrc; d (' Ir mcd·
l. pi,,'ul' 'rf" 'i'a) /;~lIafd.

'J I a,lut 1)(11" 1l. l'r.lur,,('O dI' Bar 1\

l'stillatla la naturaleza ~Ip. un modo pl'O' idcllCi;¡1 para
guiar nI hUllIlll'c sohre la tlel'l'a, e te, sin advertido, la l' ­

cibió pOI' su mar. tra de.de los l)J'i01ero dia. del Illundo.
lientra ob dicnte e~llia su pl'ecepto, caminaha recta­

mente (:11 _U::. im tigacione; por que eral! la le\ e tip \'
con lantes que el Omnipotente babia dado al fn¡,"('I'. o. ID':
scre moralc como 10:- fí.ieos la recihieron de~d(> u 1'1'\':\­

cion; y I'i !lien lo~ prillJel'o' ma uniforme' han llmini.­
tI ado ú lo ~I'anfles lalenlo.. lo' ualos en que han Jijado los
cúlcnlos .obre la rc"olueion de lo. cuerpo. cel':-tl ,~ la rc­
fluhlridad ue las fOl'mas de lo subltlllal'cs, hasta ell las coo1­
~illaciones mas dclicadas dl~ sus moléculas: con todo eso. y
allnque dotado el hOlllbl'C tambien de libertad en la <JUl'
pan ce hahcr fundado la causa de sus e. tralio~; -in emhargo
• t' halló contl'¡jvalauceado con oft'a fuerza superior'. Tal es
la del dolor lllle como un mue '11'0 le ad"iel'le ruando e se­
para dl'la rectitud de :-us jllicios, Entonces es cuandovuel-
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INTROIJ\;CCIO •

\"C lo OjOL á eL te Uema formndo pOI' la di\ina providen ia.
roa'ulta 'us leH' invariflbl., \ obed ciénJola Piltra Ol)('­

vamente en el orden, de donde le habian epal'ado la' pu­
"ioncL'

E. tc ti'nórneno tan ~e.lCl'aJ. C el que t. muicn ohra en
la ELOCl:E,"CIA: en e-e don del cielo cOlllunicado al ser ma­
perfeclo de la el' aeion, pal'a tr':lIJ mitir á su . cllJ('jall­
te lo .:entimi 'otos qu~ I domil~an en el mi~mo grado
tille •u alma lo' esperlmenla. De tillado el hombre pal'a
cultivar 'tI entendimiento \ comunical'cl resullado de LU - in­
H"tilTacione.. deLJió conleillpl. l' lo "cntimientos lloble que
Dios grabó en MI cOl'azon. y con. ultal' el lenguage de la VCI'

dad para transmitirlos sin f¡¡l:ícia. lan pUI'OS com.:> los conci­
hiera su COI'azor). La de::.igualdad ele la inteligencia en la raza
llumana. con:;liWyc este debel' en aquel que ha nacido eOIl

superioridad. Pcro si bien en los conocimientos ha~ e 'ta des­
igualdad, no a::-i en la maneras de enunciarlos. La natura­
leza liene suléngllage tan inherente á su rectos principio,
que de Je el momento en que el hombre lo' abandona pal'a
su 'Iiluil' el (/ue ha fúrmadu u capricho. ya no responde el
corazon hum¡lIlo: todo e' engaño, todo hinchazon. E'te vi­
cio en Iugarde captar la voluntad, la exaspera, y la elocuen­
cia ,e hace un juguete ridículo, que la convierte en bUI'la:
Véa.e aquí porque Horacio acoll. jaba á los hijos de Pi on
que e tudia,;en la vida y r stumbr'c de los hombres. si que­
rían haLlal'l¡' en el lelllTuarre propio natural que Ilroduce
la ('011\ ¡ceion del entendimiento . la rendician de la va­
/untad.

Con últl'. e la bi toria de la elocuencia. v ella dará la de­
moslracioll de e.ta verdad. Tomando á 1" gr'iego' por [JUnto
de partida mediante haber ido lo primel'os que pre -enta­
ron la ti.ll'm~ de rrobierno en que la elocuencia se hizo nece­
,al'Ía. halIul'émo' que sus oradOl'e., miéntras hablaron al
puelJlo con I¡¡ inceridad del corazon, no 010 com iguieron
el ohjeto que 'e proponían. sino que e. e mi:mo pueblo OI-gu­
110 o y aun fiero por' u libertad, llegó á doblar su cuello a
la dulce tirallía de Pericles. Digo dulce tiranía, porque do­
minaba en los corazones de lo' \ teníen es pOI' la fuerza de

2
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lO I 'TRODUCCIO••

UIlO elocuC'lIcia cductora, acompañada de una política deli
e da, Demó tene re::i lió ma: con sus filípicas la iova ion de
facedonia, que la~ fillall~cs de lo gr'iegos con sus arma ,
fientra tronaba de la tribuna usando dellenrru' je d la "er­

dad, el amor' de la libel'tad inflamaba lo.;; :ínimo de a uello
republicanos que corTían al combate, como en otro tiempo
par'a re. bti ' el poder de lo Per as,

Despue de l. batalla d,} Cheroneo, Isócrates á la edad
de 99 año. se drj, moril' porque no puede solll'e\ i\'ir á la e'­
cla"itud d, u palJ'ia; . en e, la iluacíon polJlil'a de la Grecia .
. ale una mul ilud de sofi~tas que engañan I'on . us di.cur­
.os. Platon se indigna cO!llra e.la \', cuela de la f<llácia. y es­
pecialrneute conlJ'a Goq;i,1. y l'rolügol'as sus cOl'iféo, : les de­
clal'a ]a guerra porque la reclitud de los l'incipio.., de la Aca­
demia, 110 permitía que se fa cinal'a al puehlo ('on vallos I'a
zOllamienlos . c3pcioso~ di CUI so..

ta filo.ofin loma su a cendicnt(', porquc la tl'ilmna ya no
ofrece Ilillg 1!l mpleo cn la carrel'a polílica; si Ilien en el
Liceo consagl'a rí. lótele: las tar'des para comunicm' á su
discípulo' 10. c(lllocimi 'nlo qne llamaha esoterios, {S decir.
e tcriore,;;. qucc mlll'chcndian la EloclI ncia. la • oral 'la
I'oe ia. dejando las; mañana para la~ ciencia' ~ h tracta que
di tillguia con el nombre de acromáticas. (1 I'el'o e lo e
tudio parece no fu I'on uficientes para e !llener el torren­
t de lo decIamadore <In protegí el e píritl de la épo '3.
Esto haci,m o, tentaciones en todas partes de •u ulilel de
ingenio,. llego á 1.1\ gl'ado, que ponían en duda 1 'erdad
c~m el Jlro J el cOlltra,obr ni que fundaban toda su glo­
fla.

arncade' hahi' lilo , nirio á Roma, y q lerléndo dar
al ~etlaf1o una plueba de . u aaudeza de ingeltio. pidió dos
día.. uno p3r:l habl:w en fa'tor de laju ticia de ulla ctlu.a,.­
el í~ui n/e pnra I'('ful l' ) de Iruil' lo que ~n el anterior ba­
]Ha o:tenido. Calan el cm 01', ¡l. i ta de la1 ineon ecueucia.
penetl'ado de dolm', t mblo por la inte i lad de 1: ] y s, la
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J 1 OUL (;10 . 11

rectitud de lo jllcCe., y la ,il tu 11' mana. Demctl'io falereo
procura encubril' la fal a doclrin de e ta cuela pernicio~a

con las gala del estilo flol'Ído ó adornadu.. la' en, ano, I l'
que la rectitud de la ,el'dad, la olidez de los prio ipío
científico. y la firmeza de la virtud, .on 1 s que. o tiene"
la elccuencia.

Roma pudo enmedio de sus convul ione política con­
servar algunos restos de e'e e 'píritu d ju ticia) de virtud.
pucs a un en medio de la agan ia de la libertad, clama Ci
cel'on en el Senado, e'cribe u:, filípica . ) ,e oyen por to­
das partes lo último' acentos d aquella e pirante rcpúbli
ca. Al fin l1cumbe, y con la mUCl'le tl'ójica ele :ltluel gran­
de hombre. la do"uencia se entrC0'3 ni ~ilencio; si arguna
vez. e ove u dt~bil VOl., e para pl'odi al' solamente Jo clo
gio deslumbl'adores que la \ íl li 'onfl con agra al eñ ' que
la habia encadenarlo :i su cal"ro, Todo:> d lcrmen b'ljo la' som­
bras de una paz fatitlica; nadie reclama us d I'tl 1 ~, sa­
Jo pien ':ln en atisfacer J03 placcl'c IIlIe le:> lIabi PIO(Jj/J';l
do el Asia.

Si Quintiliano dá u leccíone' de l'el rica á la jU\'cn­
tud romana, i e~cl'ibe ~u in titueionc' oratoria", --i mc(>e­
ce de ,Iarcial que le llame el honor de la to~a romana, to­
do queda á lo' pie de Dumicianu :' quien eDil g a la mu
,:ergonzo a adulacion,

Entre tanto el cielo coOlunica á 1, Elocuencia un nue'o
y de 'conocido principio c.1e ida 11 1 nacimiento 1 Cl'i ­
tianísmo, Lo~ :lptHole e e pare n obr la faz de la tierra
para ~emb(, ('la palabra di vina: ::' an Pablo anuncia en el l'eó­
pago al Dio' descollocldo, u~°allar habia cri"'ido Alena~'
su elocuencia penetra por to la parte,. u~ carta~ á lo' fie­
le son uu modelo de elucueneia; 'lo dcma colaborado­
re' evangélico e e'presan con I mi ma fuerza de enti­
miento en u discursos.

La catacumba' oyen en medio del 'iIeneío de la noche la
predicacion de lo' obispos que in truyen á u fi le : la
cárccl!e e.cuchan las palabra con. oladora' que dirijen
á lo' márUrc'; y los palacios v tribunale: re'uenan con la
enér ieas y ublÍmes contestacione que dan á los ti('ano :
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12 I. rUODl.:celO

ju ('C' lo' confe,OI'c' de Jesucl'i -to
Dada la paz:í la Iglesia, la elocuencia ~e ostenta (n m ­

dio del culto pllblico con todo 'u e "Iendor; la homilia,~de
los Padre:. las e.'ortaciolle·. lo di 'cur os en 1 fc:tivida­
¡les.olemnes. recuerdan á los fieles los dias en que ,u ma­
yore' en otro tiempo hab!an prestado el oido á las gl'acia~
<le otra elocuencia muy cltrcrsa.

En Atellas descuella an Juan Cri:ó,tomo; .:.'an Ambro­
,io en Miran convierte á Arru tino con la fuerza de us ra­
('ioemios; y este grande talento de la iglc ia de occidente.
de:pues de dal' en Roma su: lecciones de retól'Íea. escribp.
los cuatro libros que titula Doctrina cristlana. El i.· con­
tiene los pl'incipios de la oratol'Ía bajo el sistema de Ciceron
.Y Quintili:mo: obra s u'mamente Mil I,ara la inteligencia de
la agrada Escritura yel ministerio de la predicacion evangé­
lica. Tertuliano hace la apología del cristianísmo y la voz de
an Cipriano resuena en medio de la célebre Cartago.

Los Mrbaros oel •'orte iHundan el medio dia de Europa.
pero la escuela de J\lejnndria. romo el area de oé. salva
aquella débil elocuencia que .e habia refugiado á ,u eno.
junto con log re tos de1.aher del mundo anliauo. El Clis­
tianismo recibe mil beneficios de ('~ta in titucion que hahia
fundado Ptolomeo ...oler el mas di 'tinguido de lo rrenel'ales
de Alejandl'O. y el ma diana ele sucedel'1e. Dióle hombre~

eminentes en el aher. cuyos di -CUt'. os y e'elilo' dcf~Il­

dian la pureza de hl doctl'Ína católica contra lo, JlaO' no y las
inumerable~ ercgí s qu polulahan en el Oriente.

Carla ma~no forllla en u palacio una academia; la iole ia
tablecen denlro de 11 edificio e cuelas p ra la educa-

ion del clero: ' si bien la retórica y la mú ica eran de
< quellos e ludios que debian enseñar e. con todo habiéndose
unido á ellos el de la dialéctica. e ta sola con su emhJ'O­
liada. sutilezas fu Iró todo el efecto, que egun la drcul1s·
{anejas. pudieron haber producido. Mas e ta época de 0'­

curidad. si lamisma teologia se "ió encadenada por la fuerza
de aquella enemiga de la inteligencia; no era extraño que
la elocuencia fuese tambicu e5c\aYizaoa como en otro tiem­
po por los soflsla. dP \ tenas, y llegase al mas ínfimo grado
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INTROlll el.lO..

de ah, l'ceíon.
'::0'10 E paña, en donde l ~ AI'abe:; habínll dado;í COIlOC/"

la obrn de AI'Í tóteles, \' en donde lo' toncilio. lIadonal e
habian en cierlo modo pi'eví·.;[o de educacion al cirro fl rJa­
ñol, fué la que dejó ver alguno . ~ca o vislumbre. que in­
dicaban á Jo meno, que ))0 habia pelwíllo a1luelJa ,Iomina­
dúra d I cOI'azon humano. La: acla de aquello mi 1Il0
cOllcilío, la' ol'acione' de lo' re~·e. que lo' pre ¡djan, lo
di:cUI'.o:- de lo obí pos. de lo magnatc~ ~ rel'rescllt.111te.
del puehlo. la olJra: de . I ¡doro y de otros ilu tre lite­
ratos de 3'lueHa época, 'on la que dan alguna idea d ('sla
JlJol'ÍlHlllda (' i tencia, •i bien de. pue todo se Cl1hl'ió de 0.­
clll'idatl.

\sí ('onimos esa noche tenebrosa en la que no :-e oía
mas que el mido de las al'ma " interrumpido alguna \el por
Jo' canto de algun trovador en los ca¡¡tillo ft·udale. La Es­
paña 3rálJi"a aunque comunicaba cíl'rlas ideas lumino a~ ell
u e 'cuela de Córdova sobre las malemáticas, la aslronolllía.

la mediciua )' la poesía. no sucediéndo lo mismo eDil la re­
tórica, no pudo la España cri 'tiana valerse de aquello cú­
nacimiento. para I'eanimar la elocuencia. aunque la rclilYio­
neo se repelían.

El oriente in embar l10 habia tenido mejor é. ita: como
una fiel Ye lal habia guardado el fuego. agrado ele]a cien­
cia. ,ha ta qu u áfiio aterrados 1101' el'fur'or de las luna
otomana, hu)en de u hOlYare', e refugian en Italia, y .
abre una nueva era de ventura para la letra.

Pero e. la reciben u primer imJlul o en la )loe. ¡a. E t
[ClIóm no era llalUral, Jlorllue al Jenllltar e el e~píC'itu huma­
no de aquella abyeccion profunda en que por tanto ilYlol:i
hahia permanecido. era neee aJ'Ío que empezara por lo e,­
fuerzo:- de la imalYinacion, para recibir despues lo del er::­
tClIdimiento. La bella letras iempre JJI'eceden á la ciencia'
t.' aelas.

El Petl'arca celebra á la hermosa Laura en al'monioso
,cr. o : cl Dante admira por la ideas ~orprehendentes que
COll 'igna en. u divilla comedia: y Bocaci? en s~ Dcc~me~oll
acredita el adelanto de Jos estudIO" de la brillante lmaglliaclon
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J 'rR OlCt;1O .

itahana,
fas tarde lo~ e pañolc llIanife.tal'on (Ille 110 CI an infe­

fJOres en ]a porsi . imilaudo ]0' ~onido' de la lira ausonia.
La obra de 80 :m. de liarcila o de la Yn o-3. Rioja. Leon.
Herrera.CaÍla.coin ~ntol' delo t1rújulo. y'olro:. onsufi­
ciente para dt'1ll0 tl'31 o, P 10 d jando e'te I'amo de nuc, tl'a
literatura pal':l cuando {ralemo e la 1)0(; ia. continuarem el
{'u~dl'O qllJ (. tnmo dib ¡jane/o,

Ent r anlo) elocuencia. Ú (Illicn el de"l otí. 010 habia
hcl'ido con ti retro de hierro. y el flO l/dalismo lelJia en ci ,to
modo e. clu:da del fUIO, ub litu, CI dole los juicios de Dio',
o ellmlz) de ;¡JO'un aliente caballe' ; p:}/'ecia que debia en­
tonces reaparecer en los templos ol.ll'e la cátedra d I Espí­
ritu·Santo, .\las no hit' asi; la di pula teológicas continuan­
do cada dia m s cO/JIplil"ld' s, impic!iel'on á los pl'edicadore
sacarla de I ralal dominio. Los di:curso' se reducían a su­
tilezas; 135 n:rdades santas se predicaban L[ljo 13s mas l'idi­
cula.' forma, [Icomp:liialla de di~tineiones e~colágticas. Lo'
ca,"ui la ) p oha ili t3 alen como un enjambre de ('sta es­
cuela para ( I'lOmnC'1' la pureza de la moral de J. e., (¡, ei­
fim' nI pu blo cri ·tiano y eausar mas daño á los católicos
que lo mi mo hCI'eO'e..:... iu cmb3rgo, no dejal'on de apa­
recer al~uno. e crito a rctico:-, • tratados 1Il1.Iíco que se

caparon de 3tluellorbellino; pero tampoco su influjo alcanzó
<11 pülpilo,

El e pU'i(u de re orma aral'cce en Alemania. cunde pOI
100't3te[/'a ) aun penetra en Ft'ancia~ E'paña resí 'te u em­
hate:,,; la pólitica delo-obieruo unida con el t/'Íbunal de la
fé, f¡ rm con o lIna nue a cruzada dentro de sus dominios,
POI toda )lal't s u /Jan lo eco' de los predicadore que
010 qui ren atel rar- lo ünimo: de los e 'pañore', con dic­

teJ';o contra los falo reformadores. y no convencerles con
el lengu3o-e de un "erdadera elocuencia, acompañada de
aquella moder, "ion que in pira la carid3d cl'Ístiana. La
misione e su titu" n 3 los panegírico , los predicado-
re se cuidan de adOl:narlos cual comiene, desconocen la
reo-las del arote; y en tal ituacion Fray Luis de GI'anada es­
cl'Ibe en Iatin una rc((íl'icll pc!csiásfica que po~t(>riormente
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l. raODl:CCIO • 1;)

el lIustri iIDo ~eñor ohí po de Barcelona D. Jo e Climeut,
mandó tradu.cír al castellano para la in h'uccion de u
clero.

La Francia entretanto e la que se eleva bajo la proteceio
de Lui XI V: de allí ale)a \"oz de la elocuencia ..:agrada que r ­
re uena por todas parte , mi'otras que el 1).) la tiene que -
rajar del púlpito á lo crundianos.

esta derrota dc ID, lo pI' dica 01' sucede en E 1 -.
la época dc los traducto de lo erm neo france e : pcr
'i bien en lo. discur.o d • a :illon. de Dossuet, de Fle h 1'.
Boundalau, 'euville y otro', adrnÍlab:m al pueblo e pañol.
nuestra elocuencia 1l3cional recibió el, rgundo ~olr fal,11.
Todos traducían, y muy poco' componían; porque lo uno
era fácil y lo otro dificil. ne nquí resultó que no tu ím
niup;un disCUl'SO agl'ado (llIe prp 'en tal' en competencia eOIl
Jos franceses; yaunque por üllima Ileg-ó á pelletl'ar el bucll
gu to en el reinado del 'ro D. Carlos ]JI, )" se di. tinguicroll
varios ecJeciásticos pOl'.tI saber; c.::tos mas quisieron dedi­
carse á los estudio' de la pOlda, de las anti"l edade • d la
jurisprudencia y de aIro ra!nos que al de la clocllclH'ia dd
púlpito. porque 'i bien un rey ilu tr;ldo rodeado dcbueno
ministros protegia lo lamos del saber;. in cmbarO"o aun
obraba la polilíca dI' acuprdo con la inquí ¡don obre la I c­
forma que iJ a tarnlJien mtroduci ndo 105 sano principi
de teología comunicad p r la e cucla de Lo\'ayna. La p 1­

secucion que 1I citaron al hio 1':1\ h'a. (' )a pI u bu d a
tri te ,·erdad. ¡"U "abidurJ3 ni caraclcl' dulc • ni u gr n
des relacione.. ni u alta po i ion como obi. o e ahmon.
E te benero' ito prelado habia empezado a llu'llar al pu
blo con la doclr iua Jlur dIe J~dlo. y á e t. hlcc r I
locuend .:1 rada b3jO 1 lipo del cará ter lladanal.

cUJo e'cmplo delmm I'~uir lo. d mas ccle i' tic :
pero con muert h3bi ;ndo cundido el temol' todo e
fu lró.

E la elocu neia del foro 'ucedió casi lo mismo; la per­
ecueio de Jovellano . hoom' de la loga pspañola. la de otl'

benemélitos mngi trado , lo comprueban; asi como lo de
tierro de los mini tro' que con u informes lumino o d
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16 J. TRODl CCJO '.

cngañ:;ban al monarca.
1.a illvasion francesa prc enta una nneya crí i; pe/'()

con la variedad de gobierno ufre la elocuencia varia o ci­
Jacione.. e 0YClI cn la córte de 18B diferente di'cur­
'0 quc admiran; en los templos tambien e pronuncian
scrmone~, pláticas y e:orta('ione: dignas de un puebll) cri
tiano .eminentemente católico que se regenera. En lo tl'i­
bunaJe. lo abogado igualmente procuraban ostener la dig­
nidad de tan noble pl'Ofe ion . .v lo periódico ayud Iban e le
e pÍl'itu de adelanto. Ma' cn 18H otra politica inOuyc pal'a
hac r1r: r'ctl'ogracIar', hasta que cn 1820, la elOC'lH'lleia par­
lamcntari.1 se vuch'c á o~tent:lr en los debate político.: pero
n 182~ la fucrza de las bayonetas fr¡mc~sas la hacen en-

mudecer. •
Entonccs si bien en el nueyo plan de e tudio' que sc

publicó no se ohiJó la enseñanza de la retórica; con todo
habiéndo e designado por obra elemental para su e. tudio la
del l'. Colonia escrita en idióma latino; restablecida la fOl'­
ma silogística; escilado los mae tros para traducir al mi 010

idióma las demas obras elementales, resultó que esta tIi po­
, icione -dcbiéroll producir otros tantos ebstáculos en el ade­
lanto de la elocuencia e-paño la.

Otro' de los grandes obstáculos que siempre tll\O la elo­
cuencia na('iona\' fué la en 'cñanza de la retórIca 'n la edad
que la razan aun no e habia de anoBado. Junto con la gra­
mática latina se hacia aprender de memoria á un l1Iño lo.
pre,· ptos de aquella arte que no entendia y que rcpetia sin
di ccmir iento, y su en ayo eran en e tc idioma. in habel'
conocido el • lI),O. Error grave y que de graciadamenle ub-
i lió por mucho tiempo. De aqUl provenia qlle mucho' abo­

gado que a piraban á di tinguirse, tenian que hac l' priva
damente un e ludio nuevo en los obm' de Ciceron ó Quin­
tiliano, que leer las defen a en la causas célcbr de cier­
tas naciones mas adelantada que la nue tl'a; y en /in tenian
que formarse por sí mismos cuando debian llaher cm peza­
da :í ('jercer su profesion con todo' e tos conocimicnto ora­
torio. AIHllOOS et~lc iá~tico heneméritos que por el oficio
de su 1)J'l'lIenda tenian que predicar en las catedralc', .e
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:'tTMDU el 17

vei:m oblig:at1oq á Jo ¡sm, no oh tan te (J')P p.l'3n U:lO~

gr:ltltlel 'lL'Ologll y ('3 .. lllli ... ta • Tal ('1';1 la / pel .... ida I II~ ct.tr
~ 1:1 rctól'ic<I Sil v('rllafhw() IU:.!:II {'n t'1 p'a Id t> 'llldlo,; J de
ense.iarl;a como un ramo dI' la filo ... r,a d' la 1n:1\ 111' Ul i li­
da I por su~ consccuenc·a..., ~ 1'01' el l'nlace q e lil'lIe ,'on la
lójka y 1:1 elil'a. A:í la cnserlahan los gd('~fls. :1. i la cul¡ira­
b,m lo~ rO'llano:; 11Ilt'S la' "~uela~ de l/j~ retonclls el':I'! las
q'le últim:uu 'Ul~ frt'cUI'ntahan lo~ qut' se¡';lIi<t1l 1:1 car'rera
dd f.ret. ó 105 l10bles fluc ~spirában á los alto' empleos de
la rel'ublica.

Ile esta mi:,ma :lllomali 1 de la enseñanz:} resultaba cier­
ta dt'~I':Jdad(lll. pflfqlll~ I"a':illdose CllffiO un estudio de la
intuIl'Ía s,, (~rd:l l't'b:1jado el qlle mas adrlantado en otras car­
f"r;/:" quisil'1':l lIir IIl1as kt'ci'lI\l's en 1.'18 que tenia que ('00­
fun dil'N' ('011 los lJiñM. Ma~ aun ('IJ:Uldo la fuerza de su la­
1l'IItO hllllir'm V1'11 I'Í1l,1 :IfIUl~.la l,,'eflcul':lcion, no er:l po­
"jole que las t'splkal'iflllt's :JCllmlldadas á una razon tao dé­
bil. ap"/I\"'¡'h:mlll al flul' en el viJ.'ol· de sus f.lcullades men­
tal~s, }lodia sacal' la maJOl' uli:idad dt} :lUS meditacio­
nes.

Pero ;¡(.)I·lun·:H'bmeJlfp. .va la neló";r,a o"up:\ su \'er'dadrro
IU9::ll' st'glln 1'\ 1IH\'ísimll plan d·· esllltllh. COllflrmo' :i esla
Jlfhi. i 111. Y :j qne 1'3 U'. l' '1U1h'l filo ;o!i 'o• .;c h 111 escl'illl c.;;­
ta' lel'('i lile.; IlaI'a IIliil.tll .i~ la JlIYJ.llud e 'pa'lO a 'lile :'i­
I""a :í fi~III':'" un di:. 1'11 el gl';J.' lt'all'O d~ e... la 113Cioll, lIalll'l­
d,. 1"'lIvl<' : I +tI", 'l/le :i .....,. ~ra"flc Cl/lr,' ,;\.; /"'10 /.; ,'~ E ­
fOp:'. 1.0'; qUI' han dl~ I!eva" H\ s'Illlu'II'io de la.; I"ye: la
mi ion tic, I1S pUt·hlos. 111., qne :lsJI imll ~ la 1I0hl., C:IITcra
de la to;.;:a ,v 1,); " IJ Ihm Id l. ,1 I sac 'I'(beio liél"'!) "IIC pre­
dicdl' la flalalm•• ,~ !)j,h. lo:h h 1I1:U'jll ell ellas lo.; f"·CC ....V­
tos mas á I'roj)o... ilu JllI'a alld Illtar 1'.11 5U.; c~lu Ji'ls.

Con c'ste ohjeto St' hall i'sl:,hh,C'j '0 der'lm: prillcipio3 que
sirvell 11" ba.;e 1•. lra .1,':-arr'III:IJ' d ,';') I\!'; 1:13 dlle:I'ill'I";. I'lIr
este ml·clill no ~lIlam('lIle se Ilu,ld a,I,·J;1Il1:u· ell la' ,wl:u, (:uo
la V07. vi va del 1II....st l'O, sUJO lam biell :lfII'u\'f'char cual/luiera
eo ¡¡liS ('stu,lio!' pl'Í\':Jdo'. El priult'r ll':.lallu "Ue se Ilre­
lenla ~ d estudio de la cloclu'nci;¡ (,'111:1 n:ltllral.'7.a pal'a des 4

cubrir lu leyes que constÍluY¿D la oralar;" Ó"dórica.
3
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t. I~TRODl'CcroN •

De pues se trata del Ol'Íg('D del lenguage figurado. su au­
mento y perfeccion, cuyas formas, al paso que recrean la
im;¡g-inacion. sil'\'en p;lra enunciar las ideas ah tracIas.

En sf'guida e dan ú conocer 138 maneras de hablar alegó­
riea. v t:lmhien u. uifi'renles formas .

.. (~0I1(inl\3c:i0l1 se c n:id"l'a la illt1ucncia de la Tmnqil1acion
obr' la Razoll, y la d e t:l sobre aquella, como medio rrgu­

lador d -1 ¡';'l/U io ),10: :e tlá :í conocer el dI' arrollo dc lo afec·
to' humal os. . se de uestr3 la nccesid:¡d de que la imarrina­
don sea contra 'alanceada por la I'eclilud de un sano
juicio.

A ~t:l" nociones si~uen las relalh'a al Gusto, coo­
síclerándole no s,>lam~nh' apoyado ('n la pCl'fecti\'ilidad
human3, 'illO l:lIl.bicn r"'l'ibieLdo su alimento y mejoracion
del t'jercicio. Se d~muesll'a la difcr'encia elltre el Gusto y la
l¡'anta~ia; como tamhicll que nqUl'1 se halla determinado por
los progr'('sos del cspÍl'ilu humallo, aunque inv3ri:lvle en sus
pl'illCipio '. y ésta dir"jida pOI' el cal'l'Írho. ~'tan inconslante
como el mismo. DeJlHtC:>\rase i¿ualmente que para (lbt ner la
pel'feccion del (]ll~lo se necesita la union de la sen~ihilidad

y la ilustrJcion, y que 101' la recIa aplicncion de u: sanos
principios ñ las bellas árt<'·, es como 3prcciamo' en (' ­
tas su justo m' rilo ó valor, Cllp 01 eracion se llama
( rítica.

Esplíc3se en eguida el ¡:leOla ~cllre la Belleza, la
(}ralldeza y la i\occdad. que ron.lltuyt'n lo Pll1CC1 eS de la
fmalÍnucion. Hc:pe to dd 11I'inrl'ro, t' demue.lra que .010 el
hombr-e. entre Jos serl'. que. pud>lnlJ la lit. J'l a, e," 'lI~cepti­

hl d,~ percibir la lJell za. ó al 011'110. ,c'n el que únic:lnlCntr.
:,e halla ciel'tn prl'di:}lO. icion lIara ella; J, e notan alguno'
f~lJólIJeno' inJJlOl'lantt·s ohre una maleJ'Ía t:H1 delicada, co­
mo t)h~cura en SUi' principio. eOll.lituli·o. En O/den al se
glll do de lo' placer(':"., que tmnl,ien •e llama. 'ublimf',) el
mas fecundo de todos, , e manitie taulo efecto' que profluc
: .. designan la' fuellte' de dOlld' :lIcn, á !'aber, de lo
objetos, de los sentimientos, de la im:ijcnes y de los pen
samicnto ; danrlo pOI' resull do la im'lresion mas fuerte que
1'1 alma Cílp(,I'imenta. En cuallto á la Novedad, S hace ver ti
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1 'TRODUCCIO.• III

grande importancia para e cilar la Curiosidad. I'riuc;pio d
los conocimiento humanos. como lambien su necesidau I,a
la presentar de una manera interesante ciertas "crJ de
invariable y ~eneralmentc conocida . como son las de nuc
tra angu ta relirrion, CU) os efectos debe por lo tanto conOCer
bien el orador 'agl'3do.

icodo la Imitacion el fundam ola de varios placere se
cundario , e la que ocupa á continuacion nuestras e 'plica­
cione: e hace yer la ,"entaja de la Imitacioll ideal sobre la
tlatural Ó servil y con e-te motivo ~e de '31'1'011311 yario' priu
cipios sobre la Belle::a Ideal, tan necesaria en la poesía, como
intere, ante en la oratoria.

Como el/llgellio contl'Íbu~ e á dal' las fOI'mas mas con
l'enientes, repre eutándose los ohjeto' queha creado 1:1 ¡ma
jinacion, de aqui el que esta mater'ia ea la que 'iga á )a
anterior, para obtener su complemento. Con este mOlivo, se
hace ver la diferencia que hay entre Ingenio y Talento y la
que tambien se nota entl'e el Genio y el Inge1lio.

ecesitándose para todo esto Mendel' á las observacio­
nes de la naturaleza. que nos da por re ullado ser el ln.r¡emo
el que bá p,'ecedido al Buen gusto, y que este en su aplica­
cion á las bellas artes, es el reguladol' de las creaciones, de
aquí, pue, la necesidad de dar á conocer la dos escuelas
que hoy dia tienen dirididos á)o literatos, el Clacismo y el
Romanlllimlo. El pl'imero, hiJO de la mas fiua observal'Íon
de lo gl'Íegos sobre la I~aturaloza, ha podido atrave 'al' todos
lo si~los y li:ls tinieblas que la ignorancia 0po,nia Ú las le-;­
tra . El segundo, producto de la literatura del 1 arte, formo
ta regeneradon de la edad media. uniéndose la influencia
del cristiaui 'mo, y las idea de la poe ia caballeresca. Una
.otra literatura, consideradas en si mismas, son dignas de

aprt.'Cio, y á yeces es dudo 'o dar la preferencia á una obre
la otra. I'ero los modernos, ohidando los principios de aque­
Ha escuela seplenlJ'iona!. en la que se hallan innumerables
bellezas, han formado una ecta de organizadora del órdeo
y del buen sentido que deben reinar en todas las compo­
siciones, tanto bajo la literatura clásica como de la román·
tica, siiuiendo á los ~riegos ó á las naciones estabas; por-
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o 1:. RO ur .

quo nna V O ra F., fI, d.l'l e , :J nr, a,
lll'l'/,t','. ele. sta: '(11 jI 1'(, , <Iue . II l." "3:1 or:lrfor

y nI 1IIIl'(a. 1I1l~ ,,11111' I1al ''/: ( (' él I ('C' I es rl'; livas al
estedlo fll' 13" lUI ka, d ,d, 1'1; t'i .in " I I ,Irte 1.', 'cI'don
1.', I,ur hls Ih,lr, ~,'llI :,dn '. ;,{ , (I/l//r, • 111/ ( IX! {isil'fl5 Ó
rX!1 "'''I'I~: \' ('P' III'U;""o' (', /. ;, (':1 (s .Ic' 111: Ul o' or:l­
l(l"¡o~, y l'1 ~ 1: ,",,: e, IIlf llllel (, " fa l' I ({)J" : la '('('iun
2:, ,'11 do dI' !'e Il'ala dI' :1 1.'/1 rur '1/ •

J~nt':l:l '1' d"IIIII"'II':I lo~ l"t' IJ'jI'IO' (' p'Opll P('S-
la rar'l' lit' la OI'aIOl ia, :i "alll'r, la iI"',, 1 1/. el /. /,/11 V la
E.c~'rllllclOn 01'11("1'111: If'éltad.,s :i la "l'ld: d "(' 1:1 11'; \Il,"im­
rlOI'l;o;cra, y qlle (':l~i li" "};tll (, do el (' 111,,'0 ti. ! o".,Ju,', r:l­
zon 1''''' In que IJOS lIelt'll"1ll0S en ti :lllUii i~ t.le cada una de
es(a" lllah.'l'ías.

1,,1 pl'¡IIIl ,a nhra:ra pi l'rnMo. las polo,,"(ls y su., pnr/~s
rlrmrll(lI/(>s. lu dudu" de las mi~m(ls palabras y la QI'mOlllIJ

ol'a/o";lI.
I.a st'gunda comp,'ende en primpr lugar 10$ cunlidadrs

"prmlll/fII(I'S del E6l/10 or%rio,:) snhl'r, la /\'o(,tr(//itlOl(. la
Iliq,u'zo. la i.'rJllcisioll, la Facllid",I, t'l !Jre:,.o y IH iJ'.'/tti'¡,,'/;
t'J) !",~ulldo Ju~ar las trc's cJase~ de <'!'Iilo, .'('I/t'illo. , ""'ime
y 1¡mp/m/";)' en 1('rcl'ro 1111' nWllos :/I'('idlnlal"s dl'l I ~I;I()

qUl' Stlll la GlIltlf'dll'¡. la rt111 mnll'ia. la /)/l/ :U1II. la 1)"I'clII":"
"J' la 1\',;(,,1'''/'(/(/(/' Cun f' te moti\'o se d;i 1:l1uhit'n ('ollol'i­
mi('l to del e:o.tilo !Jrucioso y los lIamat.los IllCÚI/;CO, tÍ/ICO.
asili/i/'o '/ f'(l(/io.

L:I I~' 1'f":1 r1ll1trri:lfJe 1'1'11' lrnt;¡lfo lienl' (lor oJ'jl'lo las I!:I­
lasd,'\ discufSt), . tlt' lasque se /'( "i:I,' t'l "'ltgl!~gt' li~lII:lcto•
.. COlle'st<' molivo se dan á f'lIno('(~r las fi.r/ttf(l,~ rl'lríric¡'$ (,.,,,,­
si(onl/s Ó !'1':I1l/r(/¡/ox y la, ,J¡. ¡;rlmm¡If'II/" llama as )11" ma­
rI/',Il/'s. ES(;lS úllin'as fiHm:Ul I,"'s ("a!'t's: la 1:, las que ~e

('mpIl'311 t'1l la parle' tl'·/lI0:o.11 :lliva del di~cu"sf). 1:1 !t.', las que
s,.. u,an en 1:1 !oo1'lItillll'1I1al, y 1:.1 úllima, las que sil vell fIara
3~,.adar Ó dl'ffiOslra" al~un l.jljl'lO,

I)t'spups de h:lllI'r d;,do:l {'onO"pr tedos los prillci,'ios "e
dor.de 1I11l't' y SC' JUI'I113 la ('\IIf'UI",Clll ('~crila, dig-dlllO!>llI :l!-i,
por' que !oll' rCl:lI.ie y 1~"llsi~II:1 slIbre el pap.. /. el o,.den d,.. las
ideas y la utilidad dc la enseñanza nO:i \:uuduce II} análliiil
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nrnODVCC10. ' • 21

6f\hrc la p:l t~ e rrinr d· (' ::1 mi m C''lc·Jl'nria. RIl:t es IJ.
que (ti , el l. (,. 1" ¡)II '" o¡ 1'1.:' :1 eli eJl'so que ~ale de, Jos
lab'o' rit" 01':111 ,ro l. ".I'fil',1 ¡l· la '1Iel'gia dt~ su voz y fegu­
lilrí7.awlo 6U le. gila.; , tI, ~ 'o 1011. A,'i que la I'roHunciacio.
y la ,1ecinll. 'u 1... t'1t m~ulus de ('sta cltlCuencia. y fu ..mao
la SI'~Ull(b p;¡;'lt' de 1Illl', 11'0 lrat:ldo. en la cual conviene al
01 é1d;,,', la l' al'liC:1 w:\s filia ~ delicada.

tSlal,It',idos ('sIos I'l'Íl1('ÍJlios que forman el tomplemento
de la troria dlda HrlórÍl'a. flllNllllOS á rO/lsidel"dr lo~ StI,licarl03
'sus lres gl'lIcros de Elocuencia d"JibtrolÍl·tl, Judi,.ifll y de­
mostraliva. En el primrro. (oxamin:llllos la elocue/lcia pólítica
en todos sus ramos. y IIOS "CIl',II'l/lf)S en la 1)llr!flm,."ltI,.in. ('o
la popul,u'. ('n la milil"r. y en la T,cr;(I(lhlien. reseñando lam­
bien la de los ['ons'lm. dr ¡;'¡;I"do. la del Prillri¡JI'cnn s,,~ ¡"¡,,;s·
Irol. ('IJ llll mOl/a· qflins I'o/lslifuriolla/I's. ~i" omitir la AcnrM­
rni.rr ('u:m,lo til'lle PO(' uhjcto la c1i~cusiolJ cienl íf¡"~ Ó lilt'r·a"¡a.

Dt sJlues nos dclt'nemo~ t'll rl genl'ro Judirin!. dándolo
, Cllllflt'('r eu tOllas las al'lic:\l'iflnes que tielle en .,1 Ii,ro: 1
flOr úllimo I'X3111illarnflS d tl''1Tloslrtltivo suminislrandu al ora­
dor S:lg,':ulo las iclt':lS 'uminoga~ que son lIec~. ari:ls Jlara .:jl'r­
cer 'JU ministerio t~n W3 PfJfIP.'ji,.,cos. en In:; $fllrm()/Its ti,. m'J­
rfll t'n las /1/.;11 el/s tlllelriIIII[es. en las t'splleacwllts d, fvonfjtlio,
y en la~ corlos ¡Jmlurn!l'S.

tos COl1ol'Íolicll(OS de (udos eslos ramos form:¡n la fl'rcp,­
ra parle dt' la ICl'ló' ¡'-d, cU~'as It'cciolll's ht'mos I.lttntl':ldo de
la m:ult'l'3 '11Ie se ha illdic:ulo en e...te pl'f)~rama. Unida esta
en" las dos (lI'I'Ct'dl'l\lt's. tllllsl huyen cll:oml'lcml'nto de sn ..s­
ludio r\tmll'lItal y le'll!'iCtl. I'rro no l'b b:Ist:H1tt.' para 'lul' cual·
qiJil'l'a Sf> ere:I ya ...1 aplilud dI' salir al mOffit'lIlo á ejcr.~r
la t'loCut'locia t'1I t'1 fOl'o. t'1I 1" ll'ibn :t Ó en ..1 JlulJlito. ,\n­
tt'S dd)t'rá 'ojt.'l'cilar su taleUln "0 v:u'ias f'omposiciones, bajo
de hl C"IlSUJ';¡ !'eWfa dtt un prof,'sor, lo~ que lw. in~' ruyen en
las Ulliv..rsid:Jd.·s. JllslílU'O~. St'minarios '1 eolpgios ...·bPo
t>~p.'rar ,le I'US J't'sprclh'lls mat>~'ros qut', romo prut'ba dtl
:IJlI'u,",'ch;¡mit>ulo d~ sus lec'cionf's pn la tl'Oria. le::- ",.,.por­
ciOIWIJ Illmbit'D los ('n¡;a~'(}s de V;¡/'Í:IS .~m'lOSiciones. como
tI medio dI' ,,"lplJer al milllllo li"III"O la práctica acerca ele
la Jürmaciuo de lua discW'~os oratorios.
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CURSO ACADE ICO

DE LA

DE LAS REGLAS DE LA ORATORIA ÓRETÓRICA.

L hombre fué poéta, orador y gramático antes de qu
conociera que e taban ugetas á reglas las maneras
de hablar por medio de la imágenes, de dominar asus
emejante convenciendo u entendimiento y rindiendo
u voluntad, de espre ar us juicios con propiedad

y preci 'ion egun la colocacíon de las palabras. De ~
pue fué cuando debíó e~ ludiar en ]a naturaleza. este
Jengua/J'e para reproducirle con exactitud por medio de
la regla que alcanzara por resultado de sus misma
oh ervaciones.

Ma hemos de advertir que si bien estas reglas da
el producto de un lenguage semejante al que oimos de
un hombre agitado por una pasion, sin embargo es in­
dispensable, que al mismo tiempo acompañe al orador

ELoe E elA E P
LECC'ON PRIMERA.

OLA.
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LOCOE el E PA-

las c1of('~ de qu~ 11 n:ltural"z1 debió cnnc (h'le p~ra

que pueda hJct'1' una ji" t.1 aplicacioJ) f,(' PSl3S mls­
nlas regla;;: ellas no dan esta llote 8:110 que las
snpo len. Una imaginadon \Í\'J, un in~('nio ('I('vado.
un guslo ('. qui:ito, lIn:) . n ihilidad granue, Lé aqui
pue I:ls principales cU3Ii(J.Hles. que cf<>he acompa­
ñarle. Si lils n'gla' fUl'l'an las (Iue aisladamenl(~ for­
ma:eu las ohl'a: dI' l'IOCllf'nria ¿cómo es que .Je lantos
como se (/ruican á lo. (':tudio.;; tic Ucfórica muy
pocos son los quc PUl'd1"1 rjercitarla? :erán e 'cclen­
tes crJlicos, conocerún lodas las bell¡'zas srnti¡jn
en sus almas lodo . u:; eft'e1o.. apreciarán con exac­
tilud todo cuanto aparezca {'11 los uiscul'sos oratorios,
pero si á ('slos cO!locimicnlos no se añade la élptitl:tI
para su rjel'cicio, queuan retlucillos á una simple
teona.

Para ser porla. lo mismo quc para ser orador, se DC­
cl'sila en primer IlIgar, ('stuuiar la natural(·za. y en c­
gundo hallar.'c tlotado tle ci('rlas dispo~iciolJ('~ para
U8íJr CIIII acierto I:ts rt'g-Ia~ que ~C han formado COIllO re­
lluttadu dc aqurlln . oln'l'\ a 'ione:. Enlonres ,el'á cuan~

do se hallarú J'('producida h naturaleza; enloncc ,C

(onnarill las ohra, admirahle: de elocuencia y dc poc'i
que ("3osan lo: si~rlo" y qu(' pasmnu la: gt'lIeraciolles.
El poéta ivamente conmo\ ido por <'1 ohjeto que le afec­
ta. solo se ocupa ('lJ piul.1:,lo con energia. y en e:pre­
sar con fuego y enlusia:mo el sentimiento que agita su
fantasia. Habla cuando n¡Hlie le eSt'uclta, por que como
una pitonisa no puede re~'istir la emorir¡n que siente en
su pecho. I~ntonces su'" palabras salen de tropel sin
pensar en elJas, las imágenl's \ ienen á rc\'elaJ' lo que
vé en su delirio, y todo cuanto manifieSla, presenta
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LEC 10' l.

una rorllla Obl"ll lural. ,., oJ ida n cierto moJo de
• I mi 1ll0, ,¡ COIll i e tm iera 010 profiere u i I a
\' u (lnlimiellto, á e con d óruen, como ti '"

~c en la 'ol! . Tal 1 Cl rúete de le p la. L
,1 cu nci 'o f ni b jo olro di 11010. En m dio
d la multilud u(' ¡lea qu e le pI' ('Olan al 01'. dor
eli rr(' la ma~ com cnicnte \ u ob'elo, cual co-
encer, obten r ('1 a crJ) de u audil rio. E co l'

la palaiJr ma armonio . e pre. i,a', procur
dar al di cur o un aire inlcr .• ntf" una fuerz dc
l' prc ion ) de energi I 1, que la ,01untad huma-
1I'l •e humille ant 1 p de ti 1 raciocinio. Jdma
picrd' ti ,i la á . w o. ente', . lleno de ('ircun.­
pcncdon ~ miramienlo, enum ia u~ idca' como re ul­
tado J . ti profunda medilacion.

En cuanto ú 1 formacíon de lo~ precrpto que
('oll'titu en la poética ) la retórica, no hallamo re­
pI.' lo á la primera otro \e tigio, que cierto: oalo. qu
no,:, re, clan que debi ron conocer e v guiar las obra' t.I
alrrnD ~ po la~ d la que 010 han consen ado al-
0'1I1l0' rra m nto ~ corno de I d Orfeo. de tino, de
Anfion Tehano 'o r ,h 1 qu He" mo a Homero,
qu \3 no mauifie~ta u u do: po rna~ de la lIiada
, la OJi 'ea, 1 rrr n le a el ulo en e la hrlla art .
. ri 1M 1 fu' el prim ro que publicó una coleccion
de r ¡rl aunqu fueron diminuta., pue: . 010 corn­
pI' 'entran I epope a. r el dráma. Horacio en u carta
á Jo Pi on '010 ~ e propone reformar el leal o roma­
n, de con iguienle lo' antiguo nó pI' t ron le
. en ici(') <. la literalura eu 1 co", coia. El fempo fué el
qnt' ,iI o á completar la obra; pnrqu en la' art en
lond} pI' -ide el ingenio y luto, la práctica e~ la

1
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El.O('UH. elA BSPj.ÑOU.

e bruia á I teoría ob ervando lo que agrada ó di ...·
(T sta á las almas sensibles. En Píndaro. por ejem­
)10, en Anacrcon, y otros poétas liricos. se hallarou

lo ele. el tos sobre la poesía lírica y de ellos se for­
maron las reglas que se agrl:'garon á los principio~

poéticos e tableeidos. Con e~tas observacione se de­
biéron ir enriqueciendo aquellos y aumentando ba la
el grado que ha: dia los tenemos; si bien :-;cria de
de,car qae se bailaran l/asados sohre un principio fi­
lo ófieo. Jel que partieran despucs las ramificacione:
que abraza e~te iutere ante e tudio.

Re~p cto de la retórica. como en el adelanto social,
: en la organizacion de algunos estados se hizo necesa­
ria la elocuencia. recibió un incremento rápido. por
que el intcré' general la impulsaba. Ált:na fué la prime­
ra que se ostentó al frenle dc la lioertad pohlica. y de
lo derechos del ciudadano. no porque ella fuera la na­
cion mas anti(rua de la tierra, sinó porque las del Asia
!' del Africa que se 1abian adelantado en civilizacion,
no presentar n otra forma de gobierno que el de 'pótico
cuando los griego al plantear sus repúblicas dieron al
pueblo la soberanía. Entónces le fué e'encia1 la tribuna
en la qne lo oradore derno traran la nec •¡dad de al­
....llna 1 y que habían de votar en la' 3. mbleas tenida,
al efedo. De aquí la l'ande inflrcncia de esto funcio­
nario, i bien ~U prole ion era la as pcli ....ro a. 1)lan­
teárOD 'c ,'arias e 'cnela de empre a particular. y cada
mac. tro daba de vira voz las lecciones ó fas escrihia,
eomo I'óeralr. y otros, basta que "ino Aristótele y
agregó á su poética un tratado mas exacto y ordenado
'obre la eloen neía que tituló RF.TÓIIICA, nom bre que
adoptaron lo romano.. y que taruhien consen'amo_
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1 E e 10
~ ,..
... j

nosolro .
'egun se ha manifr tado, anteriormente, su_ re a

e tán ba, ada. sobre la n tUl'aleza del hombre, e decir,
en las o sen aciones sobre el de arroBo de sus afecto..:,
. del lmpct'I \ehemente de .u' pajone ; en cuyo e.­

tado ~c e. pr a con tooo el fuego de una imaginacion
vi\ a y e. aItada, si bien al mi mo tiempo debe condu­
drI,s n ano juicio dándole la regularidad que con:­
tiluye la f za de la clocu ncia ..\si que todo el c.­
tud'o de la c!órica de le cOlLislir en el conocimiento
de es ,t' 00 en aciones, r en la pl'úctic-a de las mi ­
I.ao'; e 'o no~ s p ramos de ella para seguir
regl:ls ílrDí l arí s, la elocuencia desa parece.

lero no cs b1stante para er orador tener estos
COA ocit en os, ni aun eJar dotado de una imaginacíon
"ha, de ur a r:lzon clara, y de un cOl'az'm sen. íble;
es TI 'e. ario q f\ all lla' haya de eslar adornado de
un fOI do de sa.lidufla. E:ta e la que a de formar
su. di 'cur:o~. la' r~!.:las de las ret6ric.a, solo sir­
Yen para d rlJ~ rrg"ularidaJ. orden y b Iell, como
,uccúe en la arquitcctu ra. pll sin 'í e
impo. íhle lev utar el el1ifi io que e b t . z so-
bre el plano Ola ~ bien dírijitJo.

Do e cuelas tubo la Grcci1.
libro del orador, una de lo filó.
que .010 contentaban con ) .
rte de bien decir: la pri..lera .. !nj) J g' n-

de oradores. la ('"unda Yano <.le' mador "" 0­
ti taso f..o mi~mo ob:enamo' en la Cl m ti' al
re. tablecimiento de la letras cuan]o unos ton ) ü

por modelo las obras de Ciceron y r.mé3t • y
olro~ que de~ preciándolas, hacían consistir todo su
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HO¡; E. UA r.: P'!:-'OU.

mérito en le) concepto.: ~ utile, cn un jucgo tic pa­
iahra que lo;;; hacian incompreben ible~.

T<Hnbien tlebe hallar 'c favorecida la elocuencia por
IIna libertad legal. ubyugada en lo "obierno' de p6­
tico. al cil:jJrÍcho del tirano, nada puetle manifc lar,
L demo::tracion la hallarémo- en la república at­
nien~e J romana. Encadenada por lo'" h roe de _Ia­
celionia y de Aecio, lo' tribunal, cnmud 'CÍeroll, v
. i lIicn el abo"ado. aire, i6 á -upliear por 'u clicnt ",
lio fundaba 11 triunfo en la elocuencia iuo II el
farol' de lo jucrc" ó en el oborno. Tal era el la­
mentable :lado ti. CJuc la corrupcion de ro'tull1lJrc~ ha·
hia conducido,

Sub 'uITa lo cl mundo chilizado á la ,oluntad dc
lo Cé arc~, la al'ma,' eran la' que tlecidian; ) . i
.do·un génio recordaba al romano u dignidad en lo~

til'mpo felirc' dc la república, hallaba la muerte, co­
mo el jo, en Lucano, ~ ti mae 'tro de 'eroD, rna no-
h t n hro a u cdjó á lo. dia. glorio. o~ de la tica

del Lacio, ha ta qu 1cri tiani_Olo abd una nu -
a carr 'ra á la elo uencia conducíéndo al ,a rdot á

la C'Íledl'a del I>pírilu- anlo,
reobrada la liherlad rn lo:' lJ'obiemo,

() . aun en la mOllarqllía~ mod rada , ~ oh ió ( 'cn­
f jI' la n 'e ¡dad de u/ti, ar la elocuencia políti , a i
. m la judicial en la 1 acjone que han 10 jorado n
u tribunal la admini:tracioIl de jn ticia, como

h."/aterra .' Francic, tle plcO'ando toda u tlig-nidad
('n lo. juicio~ publico..

\..,i que hoy dia rI e. ludio da la Retórica.e ha
}J('cho ah:,olu lamcn le nce safio, con e~ pecialídad en
ciprIa. carrcra, Vero no dcbclllO' pcrder ti vi~ta 1
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LECCIO I.

(Jue ~ a . ha manife tado , que la Uelórica. olalllt nl('
puede conducir al orador en la fo 'marion de . u di­
cur.:o:- y no ma·. E. lo. d b n u e i . neia dig'lm lo
a:i, a _u tal ulo y á u conocimi nto., que aqu '­
11a aprc ia comparándolo con el lenguaje de la nal [­
Irza d donde ha formado toda 11 col ccion d n O"la .
En e~ta oken acion debió fundar e Ci eIOn paJa fir­
mar filIe la RetóIÍca habia uacido de la cJocurocia, ~

no (' fa de aquella. (1) La pro'il! ncia quc colocó al
110mbrr . obre la tierra le fa \ Qreció por todo' lo Ul­

dio:- posibl •. Le hizo elocuenle anle. de qu upi 1 ('

que podia ugetar (' á una 3rt , habló la Icng 13 an­
te: d la im encion de la O'ramática, , arrcható á 11 •

. clllrjante' por medio de lit, imúgene·, ante' d(' f(u \
ronociera la poética.

De todo lo dicho rc~uJta que para la formar'ion
dc la po (liea ~ de la retórica ha dehido ,el' n e ario
al hombre el c.'ludio d mucho iO'lo..:,. obr la'
produccione, e pont{mca~ de .u ..: mejantes en cit'r­
to momento~ d la ,ida, comparándola. con la. eu-
acion • ~t'ata Ó de di gu '10 que le cau aran, por

('Jla. tBblc runa r ~J para adoptar aquel r . 'o,
.) ,itarlo en ca~o. ~em :a¡ le•. D aqui pue:, el que

·13 práctica hllbie~e precedido á la teoría, para qu
form da c. la por el medio indicado pudiera ohlenrr.
por eJla un re ultado ifl'ual al qu dió la Ilatnralrza
I oln~f\arla.

I Qu <U3 r<>"le hOID o .101ueOI r mol 1U sdam ob eru se alllue d eg ,
.. le e e .Ioenenl.am non tI artllitlo, 5<'d arhfihnm el tlocuencla natum -El •

\ro ""1
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LECCIO 11.

DF.I. LE GUAJE.

ACIÓ el hombre. la roa noble de todas las cria­
tura' y como complemento de la formacion del mundo.
DOlóle Dios de la facultade- de conocer y de querer
('n nn grado eminenle, avivada por lo e timulos d
la imaginacion; y como con ecuencia necesaria de e ­
ta~ facultarle', le comunicó lo' medios de enunciar u
.inicio y ns afeclo- en la diferentes ¡lu clOn dt'
la ida. E-te e: 01 lewl'uacre de 10- icrno~ noro que
lIamamo PALABRA, Y el de lo cresto que dc'icrnamo
'00 el de LE. GUAGE DE 4CCro•• El uno se au 'ilia alolro.

El primero con titu -e el e tudio de la El.OGRAFIA,

fl egundo una de la - bella arte la pantomima; que
convinada con la música y el canto forma el lelodra­
Ola ú ópera. Aquí no será objeto de mue tras obser­
\-acione lo primero ni lo segundo y solo nog concre­
taremos á considerar que las imágenes efecto de la
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I.ECCIO 11. 31

fuerte comoc.ion que el hombre debió e. perimentar al a­
ludar la naturaleza por primera ,ez. fu 'ron la que d('
bieron haber producido la primera eoleccion de la pa­
labra que con tiluyen]a lengua ; palabras que se pre­
...entaron de pues figurada cuando f eron aplicada á
otro objeto que tenian cierta relacion ó analojia con
lo fi ico á que se aplicaron al principio. Así decimo
CORAZO. I.'FU lADO DE CÓLERA, E ·TE."D1 HE.'TO o CURO QUF.

(:AEMO' E.' U.' ERROR, QUE E TA!OS E!IBRJAGADOS DE PLA­

CER, ETC.
Habiéndo Dios criado al homhre en un estado de

perfcecion, era illdispcn. ahle que le die. e un lenguagf'
por el que le comunicase las ma importantes nocione.
de moral, de religion, é insperarle los elementos ma.
necesarios de las ciencias y de las artes. Al examinar
las lenguas, hallamos que j bien deben considerarse
como dialéctos de una II nO"ua primiti\a, esla ha de.­
aparecido, dejando, cstigio~ de la unidad de la raza bu­
mana. EJlas sin embargo ~e modificaron bajo diferenle~

influencias, en un ciclo 3J dieute. se hizo bre, e: aspero
y fuerle en los yelos del circulo polar; dulce ó armo­
nioso en las zona templada , por e ~ as circuD tancias
unida al progreso de la ciencias, han obtenido su per­
feccion de que ",e "ale la el cucncia.

Dejando, pue al ~~ ludio de la etnografía qu
e. plique el número prodijio. o de idiómas llevadas ha ­
ta do. mil, que por e tpmedio . ed('~cuhra la propagacion
del p'~nero humano por la supeI ficie del globo, y que en
donde faltao momE'ntos sean las len~mas las que des­
cubran las huella de sus emigraciones. segun lo ha
manifestado Malte-Brun y el •abio ;\'iseman, debe uní­
camente el orador reconocer en el lenguage las forma
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ELOCL:E:CIÁ ESPA;"' OL.\.

encantadora coo que 'C anuncian la~ imá.'enc·. ~ l}
medio por el que e comunican la idea ma aldrul.:­
ta , como tamui 'n cl de podcr ,enil' en con 'imicnlo
de lo in~i:,iule ele\ánuo.::e elllOmbre de e ta Jll'lll'ra á
la idca' ma~ :ulJlime e perimentando lo f,l to
llla'\h .'. De aqui, puc~, ellenguage fifl'ur.do(IUeldl.­
to no comnuc, e; y con el que la elocuencia adom d
e o~lenta llena de mafl'c tad en lo~ di cur.::o .

hl hombre r eibe una ati raecion en ver lIna iupa
contenida en olra, y al p .'0 que una palabra e' ma
l'ic<'l por el rccu rdo duna érie de irc\ln 'lancia ~, t'.
J 01' la mil) 01' abundancia dc propiedades .' cualidadc
t uto ma, 01' dcberá ser e 'le noble .cntimienlo. 11 ridíl
la imagiliacion eon el rcclI rdo dc lo' 12;0ces de atIU 110.:
mi m)~ ohj tos, . e a, i a 1 'alta,. el corazon e.:pC'­
1imenta doble placer; la razon no.:: comprehende con
lla f. cilidad. v la memori. los consen a c n ma· fir­
m " Lo mi mo uc dc re pccto de lo iJolforo'o , por
JlIe el terror y I ~l)ílnlo'c mulliplic, r" n cn ralon
(e la fu rza d la imafl'illa ion heri a. L afl'rada

ritm a) nd, d t lenO'uafr j hien, oh r-
lID'~mo, aunque on ma rull za Il I 11.01111 re

1 nd 1 ball m apI'o ¡mado a la inf n ia ti 1
<rl'n 'ro humano, dirram ·10 a i. Ent nce pI" nla

t líln r de nun iar lo. pen amiento r lo afcc­
por la faz qu ma' le hicr'; <1m qu tamIJien en

l ullillO ca o 110 tlcb perd r~C' d ,i 1< que I .
il' e1mo l1ediQ upl t río de la pohr za d 1 'U

IrnO'uíl. 1 emo á lo cacique' d la mérjca
ju la do la paz con lo E'pañoJe., di jéndo, 1 . TEnnE­

I E r JI eH \, PI, \, Tiuos t; ARBOL QLE . o ce IlR \ CO'"

• 1.1 {tIC\. ) 11m •
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LECCIO' 11. 3".,)

El l 1l0'uage figurado cO'crce ~oLre el homLr una
fuerza irr i-tihIe, porqu ~cO'un ~c ha indicado pI' du­
e ulla doble en. acion: pre~entándo~e á 1 H~Z

do' idea , la imaginacion la per ihe, la razon 1 Olll­

para y la reminicencia lc tra 'mitc el .'cnfirniento que en
olio tiempo haya e'pcrimentado, el cual unido al qU)
ahora -e reproduce con ma) 01' Ó menor yj, eza, ti he
por lo tanto cau~ar en el alma nna fuerte conmociono
CUllnd ~Ill'iJlon lIace aparecer á Je ucrLlo en IDt'dio del
auuitorio para juzp-arJe, ( crmon dc cuare.:ma ~ohrc el
p qUCllO nÚlll('rO de lo. c. coO"ido .) cl recuerdo del dia
tcrribl de este juicio, la magc::;tall del 'oberano Juez
, la justicia dc un Dio ofcmlitlo, hieren con tanla
j'ucrza '{l lo~' circun.:tanles que cada uno abandona 'U

])Ue lo, \Ieno de terror y espanto. IO"ual cfccto hahia
producido en olro liempo el P. San Juan Cri-
o ó tom en 'u auditorio, y el mismo se reproduci­
rá jempre que el orador pueda con 'tiluir.'c en iO"ual
°Tado de elocuencia.

Lo' retórico:, O"riego." con 'liIuyeron cierta forma:
(le hablt r Ic!!.Jrica , que denominaron FIGL RA:, porque
oiJ n aron que -e diferencian una- de otra , a~Í como
]0. cuerpo reO'ulare e di hnguen por la que lo~ de-
terminan, OIl oiJjeto de la O'eometrÍa. Diéronle lo
nomhre" que ..u idiúma le.: pre 'enlú como lo ma á
propú ito ] ara ddin O"uirIa . 'eo'un la operacion que
producen U'í e" de una manera permanente ó Iran..itol'ia.
ta primera. e' efccto de la "' chcmencia del pen amiento, 6
d la fuerte conmocion de la imuO'inacion herida cn aquel
momento. La tícgunda dc un estado tic repo o del alma,
en dondc compara las relacioncs)' diferencia de lo
ohjcto.'i, v e tá iJa:ada oLre la tCllllcncia del hombre• a
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31 ELoceE. CIA E:;PA~OLA.

que le IIeya ú,el' una co a contenida en otra, Óque una
propiedad 6 cualidad principal le recuerde el todo del
ohjeto en que re~ide. De aquí, pues, la denominací( lt

de FIGlR.\S PEInL\ E TE Ó DE PL'SA.IlE. ro dada á la'
primera, y la de TRA.':ITORU , Ó DE PAUBUA: á la' .:e·
~'ull(Jas, que t::unbien llamaron rROPO... , porque dando
uelta pre~cnta como en la medallas una forma di tin­

ta de la natural, que H)el\ e á recibir ó pre... entar cuan­
do e retira la palabra que la.constitu) e, y se dá ú co­
nocer el objeto con el nombre propio v natural con que
se le di 'lingue. Si yo diero, por ejemplo, CJE:\ HU... ,\PA­

RECE.' EX EL HORIZONTE, 6 CIEN Q ILLAS SUBCA. E' EL OC­

CEA. O, habré hecho un tropo l/amado ... 1G1 EDOQUE toman­
do la parte por el todo: mas j en lugar de ,da ó de
quilla u ode la palabra na, ío, habrá de aparecido es­
ta figura de palabra. El fundamento de toda~ las de es­
ta c1a:e se halla en que e elije aquella propiedad ocua­
lidad principal que caracteriza el objeto: enlónce' r.'
cuando dada e:ta al in~tante ... e recuerda todo elobjelo
en fIlie reside. Entóncr 'e uespicrla en nue.lra alma
í.HIllClla 'ati faccion de que.-e ha beclJo mérito, al recor­
dar una idea una ... érie dc otra mucba_ que tienen eu­
lace v conexion COIl ella: cm a circunstancia unida ú
la operacion que le aClompaíia' de formar el complemen­
lo de la itlea, Óde enlazar e"ta con otra, cOD~tituYen

un placer ~ una ."ati faccion que no .e puede hallar en
1'1 lenguage nalural) propio, en donde todo e ofrece
tranquilo á la ob. en acion .

• o ~uccue asi en la figura. ue pensamiento, que
allll ruando las palabra e, ariasen, quedando en su
londo la idea siempre ha de producir '"U efecto, aunque
('Oll IlHl)'or Ómenor, ehemencia, .egull que el orador la
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LECCIO.' Ir.

re, i la ó la e:pre.::e con calor, acompañada del lengua­
ge de accion, que .iempre ~ pone en mo, imiento en ta­
le~ ca~o.::. La E 'r:LA~L CIO,', por ejemplo. ]0 mi:mo quc la
imprecacion, ó la EXECRACIO,', e i.::lirán mienlra~ ~c e ­
]lI'e~en c..:to' 'enlimiento', ~ a de la allí ion, ya <le la in­
diO'nacion, de una manera que ..:e comprehendan, por la
accíon ..:impálica que 'e comunica del que lka de e 'le
lenguage en pre eneia de ~u' ~elllejanle_. Elllóncc- e.
cuando ao'ilado~ e lo como aquel, tiellc oportunidad de
oirijir u~ afeclo- ~ determinarlos á que ejeculen lo que
e propone en .u discur o: porque el orador le comu­

nica lo~ mj~mos !'entimrentos de que ~e halla agitado. y
marcha con ello' ti la ejecucion de todo lo que se propo­
ne.

Por e la razon enece ita ungradode ensibilidadgran­
oc en el Ql'aJor para sentir con fuerza y comunicar lo
(fueienle; debe e tal' contra, alanceado por UH sano
juicio. que no lo e Ira, ie en medio delo- transporle" de
, U' afeclo:: que en medio de ello e pueda dominar á
i mi 'mo, para con en al' la dilrnidad que debe acom­

pañar ~ la com iccion y á la mocion de lo - afcclo_. co­
mo el complemento de la elocuencia.

En el u '0 oe la' fio-ura . ~e debe conducir el orador
COIl mucha prudencia, porque, ícmlo c 'la lo ojo' del
di..:cur.o, .-egun la e..pre ion de Cieeron, no.::e ha de for­
mar un mon 'lruo. A mas de que jendo u olJjelo pro­
uucir claridad, dar energía, é in 'pirar uohle :ali faccion
en el audilorio, ..:i:e reproduce dema iarlo e-ta impre-
iones, 'e dará o:curidad en hlO'ar de luz, languidez ~

tédio en ,ez de, iO'or y de aquella dulce emocioll que e,'­
pcrirnentamo: cuando la 'orpre~a acompaiia á c..:ta: cir­
cun~lancia;;. , uc de en la elocuencia, lu mi.::mo que en
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3fi

/, arquitectura: e: necesario presentar la. parte' flll'
t:O:llilu~ e el ediH io de una manera claI'a, qu el e pee­
tador la perciha faeilmente, , diferencie in pena u
proporcione. } :u hellcza. °n ui 'curo rccargauo ue fl­
O'lIra~ .010 con.enuiría de~llImhrar, ~ producir un efecto
¡O'ual al de la arquitectura (tútica que e.l1m ia el e Imi­
tll, ~ ofll ca la, ita COIl la mullilud de auoruo ti que
e.tú ohrecanrilua.

K te defecto. nota c:pecialmente en lo predicado­
re~ .i1Í\ ene", y en aquello qne a.::piran ma' á ue­
1111lJhrar qlle Ú iJL tmir al pneblo cl'Uiano con la .ílllil
dodrinu, con la robustéz de una :sólida in truccion, \
con el acierto de un fondo de .ahiduría. .

La ~ figuras, !'i bien contribuyen ú dar gracia y 1Ic­
IIrza al di:-.cur 0, 110 se erea por e'o que lo' nTallllc'
oradore á . u arbitrio la colocan como adorno. de
arquitectura. Ella. dehell nacer naturalmente del fondo
del mi:-;mo di. cur '0, ~ el ohjeto Ú que e refi ren . u..: ra­
ciocinio e~ el fILIe la~ ha de determinar. En el e onlio
donde con mod '. lia tra la de in inual'. e el orador, . u
palabra' dehcrán el' dulce', . 'no forllla~ colmada.
para captar la atcncion, la docilidad y h ll" olencia
dc 11 auditorio: al prohar, mpleará la robu 1 z del ra­
ciocinio } tOt!¿L aqudla figura:-;, que le '::Oll anú!ofta Ó
qlle llaluralment e[lre~ ntcll: por que :nec .ario con­
'CJ1CCr ' que el orador no dchc anual' omo el arqui­
'eeto con el comp<b trazando la figura:, ni dúndole
al ('aprirho :u colocacion. Ella: ,ienen naturalm nI
en Inedio de aquella - mancra~ Hnas, delicada' y di.;·
tin!ruida.., por us o"iro., con que enuncia •u. peno a­
miento: } tra. mite . u: afecto.. En lo palético dI'! di •
(,Ul' o e e1l donde las figura ma.; fuerte' t¡rllen .U
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LECCIO.' 11. 37

lu~aI: aunque de e ta :;e debe u~ar con III ut/¡a ccono­
1ll~1, porque :i la ehemencia de lo' afecto· e. de po
<.Juracion, e claro que ~olo debe emplcar..:e una que olra
ez, queo jec! alma abi~mada mel ~entiIllicnto. ElIalenl

del orador, (':; el que principalmente traza 1'1 plan d
'u~ di:,cllr~o', ma bien que la regla del arle, que 010

deben concretar'e áad, ertirle el lCllffua fl"e de la nall rale­
za. para que no:e estra, ie. Siempre que el arte ~e pal'(,
(le e~ le nohle 011 io, y el orador de:conoce ~u mi-
ion, dcjándo conducir como un autómata, sucumbirú

la elocncJlcia por que dejando de ~er la 'oz d'
la nalllJ'aleza, el corazon humano no re ponderlÍ á . 11

in~inuacione .. , Aqui es nece ario no perder de ,i. ta que
dl'l abu"o de la figuras ha nacido la corrupcion de la
elocucncia, y que el primer pa o en su decadencia ha de
:cr c"te, por que queriendo el mal orador ocultar . u fal­
la dcahiduna ' la pobreza de sus raciocinios, 11­

pIe aquella con la, galas de una inflada palabrería. y
di -fraza e. ta con lo' ata' io' de 'lumbradore~ de fra'("
in.'u"lancial :-l.

El orador dolado de -abit1uría, caracterizado con
un ano juicio, animado por una alma llena de. en i­
hilid:H.l, , adornado tI:\ uu ~u.:lo c. (jUl ito, e~ el qu al
penetrar' del objeto que:c propone en . u di'cur~o,

puede en medio de lo~ afecto: que e.perimenta e'pre­
-al'. e dc una manera estraordinaria; por que enlonce:
,é Iír co a... lul cual u ima~iIlacion ~C la' representa
v no tal cual la" o}rena en fria calma, cuando la- com­
templa COIl ojo,' filo. Ó11CO.'l. E te e~ el ,erdadero u"o de
las fif'tura: )' del lenfl"uaje llamado figurado, de que
Iratarémo~ ma. adelante. Pero como en e ·to~ tran -por­
te-, puede haher algun c. ceso, algun eslra."Ío, alfl"una
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ELOCUE.-CIA E2PA.... OLA.

'cparacion dc la unidad del cuadro, digámo lo a í, de
aquí, pue, la necc idad de la correccion, quc c~ obra
del arte, y e donde la retórjca ejerce todo >'u domi­
nio: en la correccion, y no ma, ucede al orador "al
poéta, lo mi 'mo que al pintor y á lo profe'orc:- dc
la' bella arte'; la in1piraciones on libre:, naJa pue­
de cn ella' egercer cl arte, in que la. haga fria~' y lle­
na: dc tédio: e te ,iene de ·pue.~ con u crítica, amo el
geómctra á calcular, á reO'ular lo lugare y la: di ­
tancia quc parecen mejor, egun cl buen O'U to forma­
do por la ma fina y dclicada oh 'crvacion, quc le con~­

titU) e juez dc lo bello, por cl unánimc con:cn limiento
dc lo hombrcs mas exacto en us ob:;en aciones. Por
último, c necesario no perder de, ista que las fiO'u­
ras ticnen mas ó mcnos )ug'ar, egun)a da e dc di eU1'-

. o, Ó segun el objeto que lo determina. En los paneo'í­
ricos, por ejemplo, 'OIl mas, i, a' que en lo~ di curso'
<le moral. v aun en e lo:: hay tratado.: v doctrina..:
qu admitc "1I\a) 01' Ó mcnor ele,acion en el e:tilo, ~ por
eonsiguientc, ma~ 01' Ó menor e omacion. De todo e lo
e tratara en la parle e ornati\é\ del di cm o.
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LECCIO 'r 111.

DE LAS 'lA. Er.A:, DE IIAIlUR ALEGÓRICAS 1 :,L
DIYER~A . ¡"OR'fAS.

Av, OLE con arreglo á los pnnclplO e:lableciuo:
puede el orador conducir:::e con acierto en la parle e 0]'­

nati\ a del di 'cur 'o, re 'pecto dellenguan-e figurado, ~iIl

embar'yo, e~ nece,'ario que cOllozca á lo meno' las prin­
cipales rOIn inatione que hicieron Jo,' griego" dúndolc~

el nombre de LUDIATAS ÓSEA. FIGUTIA...:, " los efecto.'
que producen cuando tratan dc comeneer: mo\er 6 in.­
pirar agrado, ...i bien e ta ültima cualidad debe acompa­
¡jarle .siempre que trata de pcr~uadir á ~ u auditorio. in
cmbarO'o, las unas deben enlazarse con la - otra para
que olJrando "U armonía dentro del círculo de la compo-
. ¡'ion. ,C oblen"'a por re.::ultado el complemento tle )a
locucncia.

I'rolijo'eria enumerar todas y cada una de la' figu­
ra ... que pueden emplear.:.e en la rompo icion de lo dL­
cur'o. , casi peno,a la tarea tIc e.:.ludiarla en una lec-
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ELOCCE el \. E"'PA- OL

cion ~ dificil (IUC dc un golpe dc ,Lta e conozc.an ,'u
efccto'. Por lo tanto para haccr ma' 'ua"e e.'te in­
cOJncnicntr, y al mi. mo tiempo con. ullando la utilidad
de la en..:eilanza, re 'en amo' tI rla.:: á conocer con la (le­
]}ida cla:iGcacion en el tralado de 1 e 'ornacion, por cr
ac¡uellugar el ma.' Ú propó:ito. 1.

.\hora no: oClIparclIlo.' en otra, manera ~ de habla I'

19urada, y lLdi,el"a~forma', que han dehido rC'ul- ~

lar del dc:arrollo dd lenll'lI[1ll'c al tiempo de dejar la f
primrra para su 'lillllr otra ma' bre, e' ~ e acta:. !
formas que j hien fueron ,·epar.1IH.Jo. e de In locu - j
cionc:s primíli, as, lmnhien las ihan recihiendo lo. ~ú- ~

IJios para formar, digúmoslo a~i, una lengua llllC' ahajo :5

cu~ o ,elo mderioso C¡lli~ieran ocultar su ·ahidllría. Los ~
mi 'teríos de Lis, de Eleu.is , de Céres e~laban fundado,' J
~ohre e~te pi'incipio, ~ lo. Eg'ipcio' no lo: comunicaban ~
ino (\espllc:, de grande.' prueha '. !

da. para comprchender mejor e, ta a~e' eracion, no,
COIn i ne di. currir por al'Tunas olras ob.::en acion a er-
a dr la. 1 llaua..

En efccto:'-hallúIHlo'e tan intimamente liaado' fiue ­
11'0 pcn:amienlo. con la, forma~ e lerior . tIc la r pI' ­
ion, que no c puedc COllC oír lo uno . in lo 011'0, e
jaro (IUC no podcmo~ tener un mcdio ma- e arto para

apr ciar la c-telkion tI lo conocimiento: de una na­
cion, como ..u ICIF'uaa:e. En todo· lo' idióma:, aun lo'
ma' impcrfecto, . meno' culth aelo., .'C de cubre e.'ta
uníon, de (JI manera que no pucde hallar'c un lipo
prpc i.'lcnle cn la inteligcncia humana; y por lo mi..;mo
C' IIlla cquirocacioll mil) notable creer (Iue la' lClltf'-:las
lla. an ::;ido el re~ullado dp com inacionc~ hUIllaJla~.

(1) \.t. ) , eC!. n '
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LiCCIO.· lB.

Para que a i hubier:i sucedido, habria . ido oece ario
otro lenguarre anterior, con el que hu1Jiéran realizado e 'a.
quimérica com inaciones. E ta ob el' -aeion que no úá
el raciocinio, recibe un grado de prueba en las última
ioye tiO'acione. etnorrráficas. Ella' hao dado por re.:ul­
tado que al remontar.-::e una multitud de lengua' que for­
man ddinta familia ~, llegan á un errado en donde re­
conocen. u proximidad, y en donde tambien obtienen la
pre uncion de que alli debió hallar'e la fuente de dOll­
de alié.on, formando direddad de dialécto en razoll
de la di, cr'idad de facultade ' intelecluales de las nacio­
ne- que las ejercitan. De cowiguiente c.'ludiando e to,'
elementos, bailaremos que uno de los puntos de conlacto,
sino el primero, es el de enunciar las idea abstractas, ~

las afecciones morales por medio de objetos sen ibles,
'egun se ha manifeslado en la Icccion anterior. Entónees,

Jeja' de ser un "elo como se prc cola hoy dia en el rrran­
de dc'arrollo del c.piritu humano, era un medio lumi­
no'o para ilu trar, e.plicar, yen fin, hacer .el1'iblc lo
que el di 'cur:o no podia interpretar de una manera cla­
ra y preci 'a. Era, ¡me.:, C0ll10 una traduccion, digámoslo
a'i, úe idea. COIl el au ¡lio dIo: objelo:- que la nalura­
leza babia pue'to á la accion de nue 'tro' organo.::, de
{'ma manera de llablar, llabiémlo'e generalizado, na­
cieron la..: l"on lA . ALEGÓRICA'.

E la rene iones no conducen al objeto de e ta lee­
don, á. ah r que e tas formas, 'i bien 'on naturale~ á
toda~ la' lcngua~ , á toda la' nacione~. con el de­
~arrollo de la ~ocie<.lad, v scO'un el carácter de ciertos
habitante: de la tierra, a.'¡ fueron recihiendo modiHca­
cione' .

turoo tIlle la~ forma.; materiale' del di curso se
fueron reemplazando con o'ra~ mas breves y mas con­

G
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forme' al ón.len intelectuJI de las ideas, fueron tambieu
dejando de emplear e en las relaciones habituale de la
ida, al paso que lo abio' la' adoptaban en u doc-

trinas. De aqui re 'ulló que únieron á formar una ma­
nera de hablar separ<Ida y mi teriosa, que i bien e
hizo caracteri:tica del Oriente, tambien la bailamos u a­
da en la poe ia t y en los discur'os oratorio' de las de­
má' naciones. E to e lo que tratamo de dar á cono·
cer, y las diferentes clase de alerrorÍas que con titu­
:en us ,arias forma ,la que jamás deben confundir­
'c con la figura reclórica que He, a este nombre, ni
tampoco con el lenguage metafórico. Tales son las PA­

R.(BOLAS, ENIGMAS, Sí~IBOLOS, PROVERBIOS, ADAGIOS, REFRA­
NES, APOTEGMAS, GEROGLÍFICOS, CUENTOS MITOLÓGICOS

APÓLOGOS.

DE 1..\ PAIL\'BüLAL.

Por P.4 RÁ BOLA , e entiende la narracion de un snee­
. o fingido con el objeto de in truir ó moralizar por me­
dio de la semejanza que e descubre en Ire lo' objetos
que aparecen, r lo' que ¡;e ocultaron debajo de ello_o

Esta manera de hablar es mu~ apta para in.truir
con sumo agrado, y aun para reprender in cau.ar di ­
(tu'Io, por que dejando el resultado de la comparacion
d lo. objeto al oyente ó lector, no solo e complace u
imaginacion, ino que tambien egercila la razon, ) en
último re ullado viene á obrar sobre el COl'azoo, icodo
juez de ~i mismo, el que escucha Ó lee III parábola.
Así reprendió el profeta 1 ~atan al Rey Da~id, por el
dullcrio de Bersabet y a e inato de su marido Crías.
mSalvador del mundo acomodándose á este lcnguage

an generalizado en el Oriente, se valió de él para comu-
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LEC 10. 1I1.

Dicar <\ lo jUdlO_'::1l dh ina doctrina. '0 LOQ[EB. nm 1',1 •

, ISI 1, PARABOU', dice '. tale (] . Bien conoeida on
as del hijo pródigo, del ,¡¡jador, del padre de fa-
milia~, de la~ boda' del hijo del rey, del caminante que'
cavó eu man05 de ladrones, la de la 'lrrrelle' necia'. "
otras que nos refieren 10- evangeli ta~. .

Aunque la parábola e~ una cla e de ale!Toría. ~c!Tun e
ha manifc tado, CUYO interlocutores son sere raciona­
le', hemos de teoeÍ' pre~ente que hay una diferencia en­
tre el/a•. porque á la primera la caracterizan las má i­
ma~ de moral, y á la segunda lo. hechos hi.::tórico.'.

El E. -1G~fA. es otra clase de alegoría. que consiste en
encuhrircon sombras misteriosa el objeto que nos pro­
ponemo dar á conocer; on como problema: de
que e valieron lo" oríentalc·. Tal era la de la
efinge que encubria al hombre bajo la forma d'
un animal que por la mañana andaba en cualro
pie . al medio dia en do . ) á la tarde en tres, que re. 01­
vió hdipo. Entónce' adoptaban e te len!Tuage tambien
los :::abio', para ocultar la ycrdadera doctrina á la ma­
. a~ del pueblo, y evítar la muerte, como le ucedíó á 6­
cralc.:. E lo :e demue tra por la carta que Platon e:: Ti­
bió á Dioni "io el jóycn, pu tratando de la idea que te­
nia de Dios le dice. "E pr ci o c. criuir e lo por E"r •

lA, á fin d que si ~c ínter epta mi 'arta en la tierra o
en el mar, no pueda entenderla el que la lea. "

En la .. lli!rada e~critura haIlamo -( aria ~ entre la cua-
le pueden cilar la del libro del EcIe iaslé', cap. 12

el' o 3. "Cua)l(io se cOllmo,crán los guardas de la ca.~a

1 " Matao (,p J3.1, <u c,,"ugcho.
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,acil( rán los 'arone~ muv fuerles, , c.tarán orio:o~

los que mueren en corto número, y Le o clIrecerán lo.'
q e miran por la Yentanas:=Y cerrarán las puerta en
1- plaza, por la voz baja del que muere, y e levantarán
;Í la voz del avc, y e en ordecerán toda la hija' dpl
canto.' ,

Pero hoy eria una puerilidad, que tI b reprobar
la buena razon, se rjercita en en e:tasmanera de hablar,
cuando lejos de haDel' una necesidad de ocultar lo: co­
JlOcimientos humanos, ha r un interé eH manire-·
tarJos y propagarlos por todos los angulo de la tier­
ra, lo mismo que las verdades de la religion. De aqui c.
quc ningun filó ofo se ocupa bor dia cn estas composi­
ciones. si bien ciertos e pirilus frh'olos ejercitan la' CllA­

nADAS, que es una e. pecie de enigma aunque reformado.
Estas se forman por medio de la propiedades yeualida­
des del el' misterioso, las cuales parece hallar.'e en opo­
. icion una con olras. in embargo de todo e 'lo, helllo,
(IUerido dar una idea de esta clase de alerroria, pOI' que
110 I ea deLconocida á la per.ona:- qll qui ran apro·
cchar~e de e tao lecciones. El emblema, e~ maL hi n

admitido: con.::i le en' una iOlágen ó cuadro de al~WIl
hecho conocido, acompañado de una palabra qu no'
conduce á de cubrir otra co:a allí encuoi rl , Ó ci rt
moralidad. La imágen de ccvola teniendo la mano ten­
(1id sobre un bra ero encendido fOil e ta palabra., AGE-

E ET PUl FORT1\ no fA' I F. r, es propio de un romano
obrar v sufrir con valor; hé aqui un E IBLE IA.=EI pa­
llal en la 1I0ca del Leon muerto propuc'to, por '- ano OIl.
DEL CO)IEOOR SALIÓ CO flDA, Y DEL FUEIlTE :AUÓ Dl;LZUR .

Libro 15 de los Jueces, Cap. 14 \er. lí, é un emhle­
1la alegórico muy enérgico.
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LÉCCIO" 111.

í fROLO •

L"
'l.)

El jgllo Ó eñal especial Ilu di tiuIYue Ulla per olla o
lIna co. a, cuya idea e quiere reyclar, e llama .:bmoLo.
Bajo do,' da e ,e le puede c n-iderar, ó como una _en­
tencia quc o 'ulta una verdad com enida entre cierta ...
per ona que se han asociado para cieIlo fin y por eu~ o
medio se dán á conocer, Ó la forma dc un ~er que se no
releva por una cualidad que le caracteriza, ó de com CII­
cion.

En el primer ca o . e emplean lo signos sonoro., \
la forma' simbólica" en la que de un modo inalterahle
'ehalla la ,crdad que ,c bu·ca. A i /lamamos símbolo

(le la fé, el credo donde se halIan con"ígnada~ las, crda­
de. católicas tlel eristiani,mo, y por medio del que ('11

los primero: ticmpo se conocian lo que las profe~ahall.

v aun hoy dia lo P. P. de 10 f:oncilios dan á conocel
ia fé de 'u igle ia , por que lo recitan ante de lomar
asiento.

En el ,eIYuodo ,c emplean lo' ohjeto- fl"i o., <:u~a~

propiedade realc, ó comcllcionalcs pOllen en aceioll
al hombre, para el descubrimiento del hecho ó ,erdad
que "e oculta: L E. J. JURE DE ABEJA ,. g. repre~cllta

una rClníblica, u. 'A nOR'IIGA cl trabajo a iduo del Jom­
hr laborio:o, LA CIG E.... .\ la oh diencia, l. ¡'ERnO la 1i­
delidad, y aj de otro mucho: animale:, que por su. in­
cJinacioIlc,: . e parecen á lo' afccloc del hombre. Pero
ha~ otro -. objeto: in 'cIlsihlc, como la oli\ a, el laur "
la c pada, elc. que. 010 por com eneion . ignifica la PAZ,

la CI!':.CIA, la GLERllA, etc. Tambien con ciertas figuras fr­
,o'ularcs repre entamos idea ' ~ uLlime como la di, lllíd¡ld
por un triángulo equilátero, por un ojo dentro de csl('
triúng-lllo, la pro, idencia, por el circulo, laeternidad ('/1',
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.'6 ELOCVE"Cl E PA~OLA •

En esta inteliO'encia e puede comprender que el
. 1mbolo se diferencia del emblema así como la idea ge·
neral de I parlic1¡)ar, de manera, que para re 'lfingir
:t (\ J eee ario añadirle aquel. Por ejemplo, si á la

dio 'a .. -eme L. que e' la onciencia personificada, e le
pon en la mano una halanza, e' la ju ticia di tribu ti­
a; si :c le añade la espada, es la justicia vengadora;

i en Ju:rar de e to ímbolos se le pone un azote,
. rá el remordimiento, E ta manera de enunciar la'
ide . q e precedió á lo caracteres alfabéticos, fué mu
ti ada el tre lo egipcio ; y aun despues continuaron gra­
bándo.::us geroghficosen u~ columnas, en losobeliscos, en
lo.' frolllispiciosde los templos efe Entre losmegieanos tam­
bi nse bailó esta manera de ocultar los bechos y las ver-

ar es morales. La elocuencia no los admite bajo esta for­
ma f1sica, sino como rasgo, de donde aca la moralidad
,. g. ¿Que tienes en este rebaño?-"Muchos perros y
pocos pa, tore'"

DE LOS PROVEI BIO y ADAGIO~.

"na .::entencia re"ultado de la ob.ervacion y la espe­
riencia, que contiene una lerdad bajo de un ,elo alegó­
rico, se llama PRO' ERBIO. on muy útile~ para en eñar
jn ofender el amor propio. Lo antiguos lo~ u.aron co­
mo el medio mas á propó -ito para moralizar lo pue·
blo , y los llamaron tamhicn SE.TE.-crA::', como "e Yé e

las Je O,idio. Pero de todo lo que e con rvan, los que
mas e:ijen ::lue'lm con ideracion, :on los de alomon.
que forman uno de los Iibro~ Je la ,aO'rat1a Kcrilu­
ra.

lIay tambiell otras da e,- de pro, erbio (lue !la·
man ADAGIOS, y yulcram{'utl' REI nA -E~. E'lo' no parrcen
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LlCCIO JI 1.

tener la ele\ acion y dignIdad de 108 proH'] bias en uan­
to á los objetos. aunque en clase de, erdad son igualC'..

1'inguna nacion abunda ma - en rcfrane-, como la •
pañola .....'u carácter gra\e y ob enador, unido á una
imaginadon \ iya, parece que ba debido producir e -te
lenguage. Son muy útile para persuadir en la obra
de moral y dc educacion popular, porque á la gracia que'
contienen, ~'e añade una demo~traciou puesta al alcance
de todo . La novela del Quijote demne Ira esta ob erV(l­
cion: lo' refranes de Sancho, y aun las gra\e: enteu­
eias del héroe, bajo esta forma mas notable, compl'ueb
lo uno y lo otro.

DE LOS ApOTEGMA

Estos "\ ICnen á ser uno dichos mas graves y mas no­
tablt'ls que los pro\ erbios, á CU) a clase pertenecen. au­
torizado por algun filó. ofo, héroe. ú hombre eminente.
Con ello. comprobamos nuestras doctrina~. y damo
pc~o á nue-tras refIec.·ione (1).

DEJ..O CLETO IlTOLÚGICO

E-ta era la manera ma antigua de instruir. Hallan­
do, e la in aO'inacion de lo hombre e:altada por la pri­
mera impre-iones delo objeto~. los poéta quLieron
ilpronchar e de esta circun lancia para ci\ ilizarlo. é
in.'pirarle' las ideas de moral. Tal fué el objeto de lo.
eu utos mitológico' que de~ plle e COJl~erYaron, aunque
con mal éxito; porque oh idadas las ideas \ enladera'
I/ue e ·taban encubiertas bajo aquella narraciones all"·

(l \"é se ~ Capmany página 6~;¡ Pu de cllar e entre otros I de Beojamin flanki ..
rl dcsórdeo almue"a coo la abundanCIa. come COII la pobreza, ceDa eoo la mi,ano! \a •

.uu,laJ., coa la wuerte."
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górica.::, los pueblos la admitieron en ,ti creencia COmo
ciertas, 'eO'un aparecian en u formas <'.. teriore'. D
aqui es, que caveron en mil en'ore~ gro ero y ridículo",
y poblaron la tierra de Diose quiméri~o , que lo~ apolo­
gi tas del Cri tiani'mo combatieron \'ictorio.'amente.

Lo .ubio para esplicar la formacion del hombre. ~

(IlIe habia recibido u alma inmortal del ,opIo de Dio
que le in piró, nos referian el cuento de Prometeo, ha­
r.icndo al hombre de barro, y subiendo al cielo por el
au:ilio de finen a. para encender una hacha en la luz
del 01, con la que le dió animacion, cuyo atrevimiento
fué ca lia-ado encadcnáudole en el tártaro, "mandandow •
Júpiter á PaHdora con una caja dentro de la que e tabarl
encerrados todos los male que afiijen al género humano.
Con el otro de Pirra y Deucalion, espresaban el diltn io
uniyer 'al, y asi otros muchos encerraban ,"crdade' mo­
rales, hechos histórico, y acontecimiento- memorable,
d~ que abullda la mitolorría. A e'tos cuento' on mu~

inclinado lo ~ lIo mbrc:, pues no solo los h( liamos entre
Jos orientale', ,'ino tambíen entre las nacione' del nort .
iO'ualmente que entre lo alvages e América y <1 la
Oceanía.

Ha . otra cia. ede cuentos que ]0. oderno~ han CIll-
pIcado para in:truir, como lo. de farmont I. tle otro
autore'; pero no e' e te el dia de tratar de ello: a
n/): l' en amo: dar á conocer esta com po. iciOl en 1I lu-
ar, lo que no .::e debe confundir COH la otra mitol H!'ÍC\

DEL APÚLOGO.

hora tampol'o damo el conocer el apologo como 1I11

'omposi ion poética que tiene sus reglas :ino unicamclI­
tI (~OIllO ulla cla e dr alrgoría ~nyo. interlorntorc:, :-011
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LECCIO 1lI.

animale , tÍ otro. sére que no sean lo racionale~ que
~'on lo. que forman las parábola .

ta elocuencia . e sin e mucha' Yece tarnhiell de
('~ta manera de hablar al('O'órica; v Ari tofeles la con ¡­
tlera como el medio de poJer el orador persuadir cuan­
do la materia es por.i árida, ó muo estéril, por qllf'

lo homi>rc~ O'lIstan mucho de e. La' forma'. Tito Livio
110' l' fiel' que .lencnio . gl'ipa 010 con el apolorro d •
lo n íem' o: conjurado' eontra el ,i nlre, tan sabido.
pudo apa i?uar la plehe romana, v ~ometerJa á la au-
lorida <1('1 'cnado. .

Dc.pue de haber c:plicado 1<1~ dí~\r('n1e orma
d \ la aleO'oría, ó manera de lwblar aletróricas, re la
dl'fllO ·trar que no solu las u 'aron los antiguos, sino
tambien las emplean tO( os los A. A. en sus obra•.

Desde lo' grícO'o.:: y romano hasta llue~tros dia "
11' lIallo.' e.'parcida' en lae;; obr poéticas y pro~áica'

('sta cla e: de ale rrória., como fa: 0'0 que e pre.:en­
tan d<' cuando en cuando para interc'ar. En Ilonero,
1'01' ejemplo. lJ llamo' el rmto d' 'cnn pre-cllfado por
la' (¡ra('ia~. La d 'irgilio ('11 el Lib. 6, ,el'. 126 cuan­
flo di e, qut' la bajad al infierno . mu fácil. (lue dia
. noche e.:lú ahierta la plll'rla del tenc1Jro.:o Platon; pe­
ro el alir uc allí v 01 el' 1mundo, e la e' la dificultad,
r. fe e el nw)or trabajo:! Fama en 1 mi'mo poema
de la Ene\da , la Em idía en lo feta 1Orfo'l'o de O ¡­
dio. En él Ta~ ~ en todos lo d má~ poeta' ~e ob er­
\<1 lo mi.n.o, cuyo anúli i. omiL para evitar la proli­
jidad.

Eu la Sé ¡;I ada E~crjiura tenemo ell el cap. 5 Jc~

la profeja de I:aias olra alcO'oria muy hermosa tle la
inrrralitud del pl rblo jUdlO bajo el emblema de una ,i­
ña, la cual amplificó D':1\ id en el ..almo 79, ·ers. 9:

7

J
~
o

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



o ELOCUEr.CIA ESPAÑOLA.

Tra 1 u udose de Egipto na viña, cehaste fuera las na-
CiD s la plantaste.

10. Guia fuisle en el camino delante de ella: hisis­
te:~ arraygar, y ha llenado la tie l ra.

11. La s6mbra de ella e rió los montes, v sus ra-
mas los cedros de Dios. •

l. Eslendió sus sarmien os basta el mar, y hasta
el rio su mugrones.

3. ¿Por qué bas deslruido su m'rca, y la vendi­
mian (e os los que pa,an por el amino?

H. El ja\ah de la sela la ha destruido, y la fiera
olitaría la pació.

15. Dios de los poccr¡os ,'ueh'ete: mira desde el cíe­
lo, v atiende, " i 'ita esta, iña.

~Es mu: frcCucnielarnhien CII Jos P. P. de la Iglesia
que eran de la e eu la J lalouiea, u.ar <.le las mctaforas
en , liS di cur os y e. crilos, por que 1)laton lo Ulismo
que Pitagora , era muy ÍI c1inado á este ll'nguage.

Cuando ~e quiere auunriar al¡!!un hccho de un modo
prot~tico e,' lIJuy ílprop6~ilo la forma alr tt6rjca. cuyo
u o ' mas frecuente en la p:lesia. Un bello ejemplo te-
erno en la Ilia la. Cuando Homero quiere prono ticar

la . uerle de Hedor se ,ale de la célebre dc cripcioll Cll
qne una ¿¡"uila hahiendo. e remoutado sobre el campo de
o griegos al liempo que aquel heroe lo atacaba, \ en
ue 11 aba entre us garras un dragon, que aunque

mOl ¡hundo yen. angrrntado habiendo herido á su opre­
sor, lo suelta.' deja Ilhre.

Pero antes de concluir, es necesario rcsolyer una di­
ficultad que se presenta. Hasta ahora se ha dicho que
una continuacion de metáforas, es lo que forma una
alegoría; mas si reflexionamos sobre los principios es­
\ablecidos hal1arémos que es una equivocacion. La
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LECCI 1) 1. 51

metafora es una Ira e en la que e r une la pal bra fi­
gurad con la propia. v. CT. EL FUEGO DE 'Us OJO. u
donde la voz ojo e b 11 en nn sentido propio. y 1 U¡;­
GO en 11igurado. D con~jguieIlte. .¡ el todo (l' de la
mi ma naturaleza de la~ parle componente'. e cJaro
que la continuacíon d melaforas no 'puede dar una ale­
goda. :ino una cornpo'icion metaforica.

emue::tra. e toda\ ia mil por que en la alegoría to­
da las ualaurus de:uc la primera ha.;la la úllima. tie­
nen l n ~e ltiúo figurado. Luerro, para que se dé una l'om­
po ícíon alegórica. (' nece ario que ,'e halle compuesto
de e o clrID nto', , no de Uf uellos. La OLla de 10-
aeío lan~'aLil;íl ) tan cilaua por louos Jos filosofo", que

empieza o L' A\ 15 r. EFERE:T L 1\RE 'fE l o \ FLEUTAS, que
alllllc á la~ g'uerras ci\ iles qne agitaban la república,
si se 'ú e 3minamlo parte por parle, se ,crá que no
es mil ql:e un conjunto u' alegorías, que ullímamen­
te ,ienen á dar el ~enliuo perfecto.

La alcooria como firrura e' corta, como por ejemplo
1'0 SE DEl:E I:E\OI.H:H EL Fl EGO CO.· L\ E PADA, para dar
á entender qu no e debe irriia1' al hombre colérico.
Cuando e (1)1'ma una compo icioll lar l'a, como la oua
de lIorací • tomará el nombre á que corre:IJondc en
pro a ó en 'er:o con la adiccioll alegórica, como, uee­
de en la que e ha eleniJ llamándole oda alegórica

om pue.lft de 10- elcmen t()~ all'g¡)l'icO' de la na \ e por
la reptÍblica, las ola' por la g-ncITJ ci\il, el puerlo la
paz, 10:- remos on los _oldauo~, . a '\ de la' i1emá~

pieza .
[n la alegoría y en tOfla~ .tI. c1íl"cs d'} e fI,\her un

fin recto p:lra in (ruil' r moralizar al hamlnc por me·
pío tle e le lellguagc que lanto le agrada, y pOI' lo mis­
mo la in. truccioll r la moralidad dehen estár cneulJier-
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tas bajo sus formas, como los racimo debajo de a ho­
jas de la parra , segun la espresion de Plutarco .=Aquí
e llece:ario qu el retórico conozca la influencia de la
imaginacion, y los efectos que producen lo placere de

'ta mi -ma facultad.
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LECCIO 1

DE LA IMAGI:UCIO. y DEL ENTU8.AS 10.

IL filó'ofo en u~ demostracione solo nece ita d
claridad y preci ion para obtener el convencimien(Q dc
la yerdad; pero el orador 'el poéta, como aspirau á la
grande conmocion de lo afeGto~, le son indispen 'able:
el e tudio y el conocimiento de la facultad, que lIama­
IDO Imaginacion. E ta e la facultad roa brillante d'
la inteligencia humana. Obrando 'obre el entendimien­
to y la ,oluntad del hombre lo conmueve, y de e ta
manera, eleYándo e obre i mi mo, le lIace e~perimen­

tal' lo .eutimientos de que e u ceptible ~ u alta di!!­
nidad. Dotado de un e piritu creador·y guiado por la
curio idad, fuente de los conocimientos humanos, reune
bajo una forma nueva lo ére que conoce, ó los reü ­
te de propiedades y cualidades nuevas con ID3)Or ,i\p.­
za, fuerza y energia, que cuando por primera HZ recibilí
su impresiono Entonces las ideas ab tractas y las afec-
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54. ELOCUENCIA ESPA~OLA.

ciones ID rales !'e cubren con el "eIo de los cuerpos
físicos para apro:imarsc á nuestra naturaleza y reci­
bir SllS impre.:ioIH's de uua manera fuerte y entera­
mente distinta de cuando las conocemos por medio de
la contemplacion ó de la absrraccion. En esla manera
de ver metafl"ica, bay cierra penalidad en algunos hom­
bres, en otros aborrecimiento, y en muchos la abnerra­
cion por falta de inteligencia. Mas no sucede así por
medio de las imágenes; todo se pres nta á lo' ojo de
las diferentes cIa. es de capacidades, y así como pue­
den conocer los ohjctos fl~icos que afectan su orrranos,
pueden ignalmente H'nir en conocimiento de lo que ba­
jo aquel H~lo malerial se oculla en el órdcll melar, ico
y IlOral. Los emblemas de la jus/L:ia, por ejemplo, de
a prudencia, de la e~pc;'allza. cu~'as ,i('ludes se o I('u-
n con. liS atrihulo:, on (;id/es de conocer, mejor ue

de 1m modo aldracto. fJ IlOmlJrc llO ,é .ino )lor me­
dio del pri.-n a de lo s uti '0, por lo mismo Jl( e i­
ta 1 , stir lag idea ~. cntimienlo de eIn a~ . 1 iblc~.

> r ad que e t, modo de 'el' malerial. e (1 do
110 {¡ acOI ¡lañado (e jIu lraeion. e: muy fácil d pro­
ducir la fa aeia, el error, i lomamo ,alcrialmrnte
1 ' bj lo ro la' forma que se o lenlan. De aqUl debi'
nacer l politei:mo en medio de la: ma a del fJuebl

ipcio. l.alJilonico. cuand I ,enJad e lJia fugia-
o {¡ lo t mplo~ de 1 í Yde Belo, para úa¡' á conocer

a l inic' do la. idea Uc la di inidatl, tle las irludes
d la má "imas de 1 oral. que se babian ] re. ntado al

ueblo h jo figu ( m' teriales que 30 aban ciegame ­
t por ]a~ que !las ap r e'an. La masa. d I p eblo no
el' n IIlO lo que ven,

( tro vicio acompaña tamll J á la iI af(illaCÍ( (1 que
n me O' ..;e ha de evitar cou umo ('Ulua" • pues Uf)
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LE e el o 1.
, .

t' 1 homhre dejar",e llevar arrebatado del torrent!'
,esl facultad, cuando dCO'(lnera en delirio de un l:n­

f~rmo. De aquí. pue . la nece..idad de que la razo rH

t'1 pod r rCfTulador, djO'amoJo a i, que le detenga y qUt

~liado por.-u ilu tracion . la e periencia, fo lo.
cuadr s cual con icne, para producir los marav'IJoso
ef tos de que e~ u ceptible el in"enio l. n a o, y no
como aquel cuya horrible deformidad describe Horaci I

n . u carta á lo~ Pisones.
Pero conducidos el poeta y el orador por este me io.

puede entonces la imaginacion desarrollar con acierto
en toda u vehemencia lo afectos hum no ,en razon d{'
la mayor ó menor influencia que uno y 011'0 tienen or
medio de las imágenes. Es r.ierlo que si bien lodos (e­
nemo el poder de representarnos los objelos ql e he­
mos vi lo, y 'í tambil'u tenemos la facultad de crear
:ére compuesto de las parles mas distantes de Jo.
cuerpo que bemos yj to y que nos recuerda r.uestra mPo­
moria, tambien lo és, que en cambio de un cuadro al '­
"' ido y arrebatador formado por una imagillacion al­
diente, bay otro. tan déhilc.. quera. i son una rrp oduc­
cion de lo que ~ ha 'islo. En once apénas hallarémo
una r.opia del ohjelo, y. u mérito 010 con islirá en la
'crdad de la de. cripcion. Ó CR la vivacidad de Jos co­
ores con que e enuncia. r3. e la razon por que á 1

imaginado . dehe ir acompaíada la belleza ideal. En­
tre tanto no dcbemo perdp.r de ,i ta la "ereladera inle­
ligm cia de lo que es imág('n, cuadro descripcion, tan
u. arlo ro •tas lecciones. A. í, pue.• debemos saber que
cuanelo la palabra pinta r,on los rolores de su primer
objeto la idea nueva que se agrega, y une á ella de una
manera material, interesante y viva. se forma ulla UJA­

GEN. Esta á veces presenta un cuadro, aunque por )Q
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· ~ lLOGVE 'Cl E~PAÑOLÁ.

1 O' llar. e lc ~e forma de una reunion de imúfl'ene~. Por
clIlflro -e entienúe la e pre ion ó rnanife tacion de un

hj to oh:en ado en un solo punto, y bajo una :ola faz.
'1 e njunto de cuadro.~ con-titllYe una DK'CnIPCIO .

Ila r1e1Jc producir en el alma la ilu. ion ~ el cntu in:-
, " no olo en la poe~ia ino tambien en la Ort torio ,
1 nqlle en e:ta e: lila calmada que en aquella. L~ i'n¡ ­
n debe r ma ,i a) ma" fuerte que la pÍlltUI'3 fiel

f ¡jeto Ili::-mo, por que entoIlces no ~C dif rencidrl dI'
J ¡;T1l HO. He aql í la 1'(17.011 por que 110 ~ e ({'hell
nnJir.
Cuando 'ira/lio presenta al furor :entado soure lel .

arn a- bramando con la boca ensangrentada r 10:; bra­
7.0' atat.los con cien nudos de bronce por dctra;:: de la:
I"pllldas, e una 1 IAGE . La muerte de Priamo á Illt no.
I l Pirro es un cua ro: el incenúio de 1'1'0) a objeto del
lihro .... 0 de la Eneyda e uua DESCRIPCIO.· complle.la
t una mlItitud tic cuadIO' y de imúgene:. cada cual
) 1¡uiere ~anle.

'0 'C crea que la h cza de imaginacion c::-lú 'ir­
(un e ita ú fo~ habitanle' del oriente, por que tan
f rte . on la~ imá()"eu(" del que .e lwJla en labra 3­

oras rcaiol : del ('rruador, como del que pi él lo' leJ'-
1 ~ elo~ del polo; .Í. bien ~e diferencian por ier-
t caráct r parlicular, formado por cierla_ Cl u.a fl i-

" morales, como 'e ,erá ma' adelante. O i n no e:
I PIl· randio:o cn.1I ¡mil elle: alt'nadora d '1 Fiu­
: 1, qu cl eoran aOI prc:enlar á lo.' )¡i.io~ de ] mae], lo.
l recepto' con:ignado por Maholllel. La imáaellc' ~Oll

t atrc\ida' en las poe i : irlande~as) (' la\(1', co­
n o III que se notl n en la alocuciones de lo: ~3h aoe:,
d Canadá, y tan fuerte como en los escrito. de lo~ Per­
~ ~ y dc lo.:Arabcs. La diferencia se baIla en las cau-
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L!CCfO. IV. 57

~:1S oc:)sion:\le~ que I s c1ctl'rminan y que ponen en acci·
OlJ la fa ul11 J 'Iue 1) 1r I Juce.

ElItre (allto es ncce:al'io no c nfundir la imílginacion
con aqut'l ~I'a lo tic emocion fuerte que 1Iam o~ E. 'TU­
j:.1\!'!:O. Esta fa('ultad GUJ no' coloca en el n' 'mo
~ra(!f) de 8l'1l. ihil.ó d Yde afecciones mor.llc:, que es­
llerimenta Ó dehe e:pcl'im<'nlar la prr_ona en cuyo lu­
gar 11 IS con (ituimo·. dada la . ilual'ion e la, ida que
~e ,Je"l:l'i le. llene :u gt'l'IlHll. dig .mo.lo ~u. en el co­
raz m IlUlIJílllO. el!' h¡llie¡;a que reflexione . hrc c:la
mltl'rn t.1ll dl'liead,I, conocerá CLJ~nto dífi,'re de la ¡lila­
~in ll'hn. v que c:la:; tlo: (acul ;Hit'S. l'e hallan entre sí

NI h mL'!ll1 rUOll tle diferencia que 13~ afee ¡one iD­
filllas d,'j '11nlJ, )' la imprc:ioll que ~c rl'cíbc por lo ór­
g mos. Mg jl \1':\ ohteaer eslc ,rratlo de cmosion 110 es
h.l:t.lII!c la f'\('ultad de l'cntir ('moriones interna' con
,;\'('7. 1, sino (/Ile c... ncce~ar;() que rs:a se pong:l en ac­
áln p 1" la ot1"1 que llamamos im giOilCioD. Euto /le los
afecto' hu n Ilr}$ se dl'sarrullan por el orador ó el p e­
1.1 colI aqu¡ I A"I" Ido tie \"(·hemrnda. en que estaría con ­
tilllitlilla pcr~ona <¡lI(' d('fienll \ ('11 l'U ul:cur'o, 6 qu d s­
crih(' en .11 porf) 1, De eil'rtoqlle e. te ¡rrallo de ~t'n jbi­
{ilbtl, ~ ('sta fl liz unio:t de amha fílcultades pocas Hces
~c reullcn ('n un:t prr:ona. de lo que pro ien q'l solo
pan' ran muy de larde en tarJe esos gr:mdes homhre~.

que ~ jan (' film ada en sn. o~)ra . tan feliz como ne­
ce'ari'l coiucit1enclil, l>Jra o:Jtcner el complemento uc la
eloC'lIl'nria.

lIel11o~ .1it'h qne en el des;lrro1\o de nue!'tros af, ctos
('omo I"c:lIl1a¡lo de la irnagilliJ<'Íon. ~e han de considerar
lambicn h:.;(Al11~as oca ionrtle q'le lo: moúifican, no obs­
tante qu" ('1 hombre sea el mi mo en totlas partes; r I~

dcmostracioD es bien clara. Las costumbres, el cuadro
8
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58 ILOCUBNCiA BSPA~OU

particular de 'la naturaleza de un paí, la educadon. la
vida especial. en lin. lo que forma la fisonomia propia y
earactenstica de cada nacion, entran como elementos á
modificar al hombre; y aunque éste en todas partes sea
igualmente dotado de imaginadon. y susceptible de en­
tusiasmo. ni aquella ni esta facultad. toman otra forma
que la que le dán el recuerdo de los objetos que mas han
observado, y la influencia de su educadon. Compárece
uo Arabe con UD Europeo. un Ruso con un Indio. siem- ~

pre veremos al mismo hombre, pero bajo diferentes as- f
pectos en su parte moral. La imaginacion del Arahe es ~

grande como el desierto. portentosa como las cataratas I
del r\i1o, las piramides de Egipto. los torrentes de sus !
ríos. la inmensidad de sus montañas. arrebatadora co- ~
roo el viento del desierto y seductora como el perfume
de sus Dores y la deliciosa sombra de las palmeras.
El transito de lo horrible á lo hermoso, de lo térrico y
lúgubre á la 'crrnidad y la calma. son la pintura de
su "ida y de su pais. El europeo imbuido en los pro­
fundos conocimientos de las ciencias exactas, que ha
contemplado la naturaleza de su pais civilizado, y que
su alma ha entido con mas rcguladdad las impresiones
.le los objetos, forma otra' imágenes que le caracteri­
zan. Esla doctrina se baila confirmada en las poesías
orientales de MI'. Lamartine, cuando ejercitando la mu-
sa al mi mo tiempo que otro poeta Arabe sobre
la grandeza de Dio, sentados so re una roca.
alternahan las e trofas de su composicion. De cubre-
:e en ellas e tampado el sello de la literatura oriental
y la europea, de tal manera que parece \'erse en cada
una retratada la naturaleza de las dos partes de la tier-
ra, que han producido los autores de aquella compoJi-
ion.
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LECCIO VI. 59

La vehemencia de la imagioacion debe ser contra­
balanceada por la reclílud de un solo juicio; por que
entregándose áella el hombre sin tener en consideradon
los modelos que pre enla el buen gusto y las formas
que una ana critica le ofrece bajo las reglas del clasís­
mo. sería como una nave abandonada así misma en
medio del Oeeano. La escuela del romantici mo. e cier­
to no vá de acuerdo con e'ta doctrina. por que tiene
por base, que el bombre piute en sus compo. iciones
el caos que á veces halla en u coralon; pero cuando
se trate de esla escuela y la del clasismo. bljl del sa­
no juicio. y producto de la oh:ervacion mas tilosotica.
demo traremos el error de lo modernos alllciJJlulorcs.
que tanto daño han causado á la titeratura, y tan vasto
campo hán abierto á los ncríos para confundirse con
los escritores sesudos y de una recia inteligencia. De
con. irruicntc el filologo debe conocer el gusto y su apli­
cacion á la~ bella' arte, no solo para apreciar la ima­
ginacion en •u yerdadcro e:taúo, sin6 tambien para co­
nocer la fuente de ,u' placere . En este upue lo, el
órden de la en. cñaoza no guía á tratar primero de
aquella facullad, para dar á conocer de pue su place­
res, que roa comunmente e llaman PLACERES DE LA 111.\-
61 liCIO, •
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LECC o v

LA CRiTICA

s el gusfo la facultad por la ql1P. percibimos de una
manera pronta y l'('gura, ('n las producei 1(' de la na·
turaleza y del arte. lo ql e dd)c agrad:.lJ' Ó d 'sagl'Juar
. la. almas sen, ilJles.

E ta facultall. con ccuenciíl de h prrfccli' ilil ad
de un Ira orRall'zacil n, prc iene nllf'~l!'o: juic'io:.
cuando au iratlo el olJ:r'l'\ado!' dr ar¡ul'llo: COIl d·
mjrntos (UC L n De('c:'ílrios p. ra la a\ l'1'·;.:uaf'i 11 de
la can as de la ~('[)~acion. lil'lIe l,n prol.lo cJi:n( i­
mil'nlo acompañado d.,' plarl'!' íll(l'rIIO qrc I,fof!uce
esta suhita ill\ ()stiga<'ion. ,Il('rde rn (','la cFerí!C'ion
Jo mi. mo (IUC al gu:-IaJ' lo. lirores ó las, ial da.. f IJ('~

al probarlas en el paladar. se 'H1licipa {¡ la I('fl( xion
y al analisis, la de~iglJarion de los prilltipios cousti·
\ulivos que cnltan en su romposieion.

'0 basta conocer la belleza de una obra, es ne·
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celO. v

. ¡))'io qce el corazon se intere. e, al mi::n.o tiempo que
diferrnriamos con pronlitucl y di:rruimieoto lo m3~

prr¡urños ra5gos, origen cJrJ iulcJ'e:, Ólo' m~s imper­
cl'ptiIJ!es defeC'los que lo (Ii..rninllren.

El ¡!..usl0 si bien ~e funr)a en nuc ra e -neta or­
~anizarion, no n enl. ('. ij \ ele h. io de tod 3 tiC­

Uf S (OIl fiu ¡Clltos ('ll{' 11'01 ('('en "11 aurnCI fo r per­
fccrioll. Un jOH'n "l'lIjhlc {¡ 1. ,. la de lIJa p'o ura
de 1ararl, I f(ljell'¡lo.• rllliní la im re. ion de (} (1..­

Ha:' hrllf za' •<1: llola"ll , 11 r uo 1otlJ'á co o '1' la
cau~a <IUC Jn (rce aquell fcclo, 1 i íll,POCO c. H.'d-

.Uirnlíll ú aqul'l ¿¡lIn.o lo (Id ni mo phcer, que el al­
ma pcrtihc en la imital'ion de la naluraleza por las
1ellas arles: y n li( 1.0 n'C'flO, (~('~Cl !Jl'il Ú aquelln: }~c­

)fezas que solo f(' prCS(,IlI1111 fÍ 10.- ojo. de lo. pl'Ofe.:o­
TI'S i/1I5Irados. Ta!l'~ ~('I'iall l:l dU!llIra , SUl\ iU(Jd de
las son J,ras, Ir1 rrgularidad " (,\¿)ctillll) i e ]a I er. re­
ti, a, la armonia de los colores, y h rorrcecion del
dihu:o. Lo mi '1 o !'llce(/el ia rl':"p elo (" la music . de
un drama Iratrico, ó <le \ 11 di. 11':0 <:IOl" nI , (.e un
tu'rmo. o trozo dI' arquil{'cl Ta, ((' (na (' lalu od '10
ele la }l('rfcrt'inn h( malla, ('01 la 'CI (.8 (C ce icj",

(,1 "pillo ti· IkllH'd l' Yot : .. a' la contin a oIJ. en a­
rion de aquel mi:mo jo, C'll. 11 e {' t s olres reo e­
10". \1 meditaeione. O!JI'(' la nilflm 1 za, 1 arle:;
cil' imit~rion. ('1 1\ ludio de caela una (e e:Úls lli.::ma~
arte:. y de los d,'I('rmillad, - in:l 'nmrntos q.c cada
una ticlIC para rep['(':c/llar lo. ohjl'lo, (j itos, lodos
r tns cOllocim¡I'nlos, r('pil " r"i;¡n lo q le lJ('rf l'cjo­
nando •u ell ihi!idad. y rOIll;iguil ndo que la l"peticiOIl
de c,-tos le hiciera al (luirir 1111 juicio :r{!:l ro en la Pt'f­

c('peion de sus ülcas, 111 garia á formar u Luea
gusto.
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6.. lL~UE erA ESPAÑOLA.

Cuando este se hace e'Otensivo á todos los individuos
de una nacion á cau a de la uniformidad que producen
lo conocimientos generalizados por la proteccion del
"ooi rno, ó por la riqueza pública que determina el

lth o de ciertas artes, como sucedió en Alena, en­
tone e cuando llega á generalizar e el gusto, .en ta­
le lér linos que caracteriza á un pueillo ó á una nacion
entera. A.I decimo' gu to gl'irgo, gu oto romano. Sin
embarg-o no se crea por esto que el gu. lo deje de ser
uno solo, pue:, estando el hombre organizado de la mis­
ma manrra, y teniendo los oh.;eto naturales la misma
estructura, hClllo~ de espcrirnenlar las sensaciones de
un modo nproximado ú esta uniformidad; sino por que

·nue Ira misma cultura, ntll'slra mi 1lI~ chilizacion de­
terminada por cau.-as pal'ticlIlar('s, como el clima, las
produccil)ne.~ del uclo, la ,'ubsi lencía pohlica, el co­
mercio, y otra que motlifkan ell algun tanto nues­
tro {deo, son la que forman la ,ariednd. De aqui pro-
'iene que unos sran ma~ inclinado' fJue otro. á entir

lo efecto dd pusto, y aUIl á sentir....c roo rido por
su rnhno interés particular ~ general, á e-tc ramo mas
que al otro.

Elgu to no meno 'Oc halla detcr'minado por los
pI' gre.::os dcl C'O Jllfitu humano, que por la ('da­
de ('11 que el homhre y la nacione \ ~n suc(', i,amente
pa ando. Hay un momento en el <1e. arrollo de la inteli­
gencia humana, en que el hombre admirado de la per­
f('c('lOn dada ú la materid e baila re, uello á es­
tudiar y conocer los medIO por donde ha recibido u
animacion. Entonces al hallar aquella fuerza creadora.
que dá cuerpo á la idea, crea tambien si lemas y
mundos; pone en morimienlo todos sus lalento , y reu­
niendo (as fuerzas inlcleelualcs para convergirlas en
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L!CC10N v. s

5U imaginacion, produce aquellas obras admiralJles en
las que consigna lo que ha visto, sentido é imaginado.
Este fenomeno se oh erva igualmente en la juventud
de las naciones en que aparecen los grandes poeta
y ar i ta , á quiene~ uceden los filosofos, que formal!
,u edad ,hil, y ullirnamente ,¡ene la yejez, ha la
que ,uelven á pa~ar por los mismos estados. Asi lú
hemo visto en las naciorles europeas, despues de ha­
ber pa~aLlo por la nocbe tenebrosa de los siglos bar­
baros, que precedieron al restablecimiento de la litera­
tura moderna.

Es nf~ce, ario no confundir la (anlasia con el gusto;
este es invariable en sus principios, aquella es tan
voluble como el capricho humano. Tal sucede en las
telas, en los muebles. en los vestidos. en las formas que
estos reciben por las modas, que vienen á satisfacer
aquel/a necesidad. hija de una refiuada civilizacion, en
que el hombre fastidiado de gosar, quiere á cada mo~

mento variar, á lo menos en estas frivolas sati fac­
cIOnes.

El gu to se puede alterar y basta corromper en
una nacion, pero de ninguna manera deslruir ni \ariar
su fun!lamento. Lo primero e muv factible cuando
se quiere u al' de la noreuaJ para acar á lo ob er­
vadore de aquel estado de repo o en que contemplan
lo modelos del arte. De" iados de la bella natu­
raleza por este medio li.onjero. e abre un camino á la
corrupcion, que si bien con el tiempo se abandona.
neee ita de los esfuerzo de grande~ talentos para (Iue
vueh'a al orden. Tal ucedió á nuestra literatura en el
siglo 17 (reynado de Felipe IV.) por el espíritu de no­
vedad de Gongora, que introdujo el eulteranismo, que
tanto daño causó, hasta que á fines del Reynado del
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ELOCUENCIA ESPA~OU.

Sr. D. Carlos 3.° ajJ1recicnch :n',r ('mi cnt s, pudo
"ar'iar d f, z. y rl ci ,ir su allligu c:t) ('nd l' ell al/J'ullos
ramos. I as á pe al' ti tojo C.l J, n '.. ha l:.>di to dl':·
truir en e JI ("011 ni llB :linO' I 13 otra dI Id 1 S fll ve·
rificat1 elr l', m:) reno nen . fll hu '11 ~ 1. lo; pOiCJIl, pa·
fl ('slo seri nec . rio ( , [mil' 11 or,..pniz 'ian 1(.J h'Jin·
hrc. 'u:::ede ca e le e ISO b qu > con bs ,i1.11 ~ 'lira·
r.'s lIe nlle~lro p)hlla ap '('tÍ:!. Ipr'i )ie 1Jo el gU510
de ellos. i 'aui' lJllr:l u,' i' q I el I zucar e: a,n lr~ ,

ni ql e el r ¡har JO e. dut, " in qll al in:hnle se le
COl. id re tll' un:t c. )ceí JI or fr;lIl'z1cion en el pa!.) Inr.
1), qui es q le cUfllHJ ) h l\} p:t:a lo 1I ('fl'cto:, ti' la no·
wd el. Yde los <'.11',1\ io: ('11 I " P o[h:cciolll': lit.' h: h('·
lIa.• Il'lr;¡s y :lrl 'Ii r 1(':. '111 I l' h II:llllral(';n ;Í l'il'l'·

c"r su impcri), á r 'stauh'('cr t'I 01' 'en, el U'I1 jl:). h "
:í o Icntllr:c del. ¡mo, ('OtilO ('J pllltluclO dI' Lt..; oh:(,¡·
aciolle. con -Ialllc ~'ohr(' la lid: la n:llur.. ll'z'l del hu 1·

hre. De con. jO"llic.l ~i bien pu(' le el gu -lo filler l' 'C ~

corrOll P(,I 'C, no ti. j de.·1' ir:e.
L ,uico dIe gu.lo. 1.1Inp') a,'!WV rol. qur la di·

vcr:-;ida,/ de gl'tll)' ele h 1)(,l'f('('/ i ili<1.ld of':!ílJlir.,1 cid
homl>re .' tic su ilu -:1".( iOJl. 1I • qui 1'.1' de c!PIJ{1t' ·pr'o·
,il'n(' q I á I no' 1.. A'll 1l'11 la•. l'n:'íleionrs dure('. ele
la hclll'z:l, ) á olro' la: fllll"It.': COI 1Il0ciOllr~ 1('1 suhh­
¡)Ir; fjUe le rJl'1ral.lr Ú 'le h olla, ) á a J1:cll'l ro U11 <,/)i­
eo: ú c,'le un pane¡:.:il'i('o: al otl'O lIna ora ,ion fllU(~lJl'e; y
asi dc las .lema lJro lucchll s lit rafias.

O~ lo dll'h ) I'l'sul!a q le PI MU, lo es un1 facultad flue
('s'ú l1l'nlro del IJomlJl' ; que r, la se aunWllla ('un (,1 ('s·
tudio, y SI' pc,'frcciona con 1;) ('-"rrril'llciíl r la ohsrrva·
fion de lo, granll ' modelo" tiC' la nalllralt1zil y d..1arlc.
Que es Ilccl'sal'io la uníon de la sensibilidad y dc la ilus­
lraciolJ para obtcucJ' su perfeccion; si bien el que sea
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LECCION V.

mas ilustrado verá mas, sentirá mas que otro, que á la
vez observe un mi mo objeto, pero que sea menos ilus­
trado. Que para valuar esta diferencia en el gusto, es
indispensable ocurrir á las reglas que han sido el pro
ducto de las observaciones, así como es necesasia la
aplicacion de las mismas á las bellas artes, para apre­
ciarlas segun su mérito. Esta última operacion es la
que llamamos Crítica. El resultado de ella es, conocer
por este medio en cualquiera produccion lo bello Ó
Jo defectuo o que se nota, y al mismo tiempo descubrir
las causas de donde proviene lo uno ú lo otro. Pero
á esta operacion del gusto ha de acompañar tambien
el buen sentido, para no desviarnos de su último re.
sultado.

La Crílica debe fundanse sobre aquellas bellezas
que mas se acercan al modelo establecido por el buen
gusto, es decir, lo que ha agradado á los hombres de
todos los siglos; y su objeto es des\iar al filólogo de los
defectos que pueda cometer en sus composiciones, ó tam­
bien designarle los que se hallan en las obras agenas,
cuando las sugetamos al análisis.

Tiene tambien el gusto sus placeres, eu -as fuentes
es necesario conocer, los que Adisson clasifica en pri­
marios y secundarios. Los primeros los reduce á tres,
que son oelleza, grandeza, !J 1lol'edad, y los llama

laceres de la imaginacion; los segundos tienen su ori­
gen y fundamento en la imítacion; de todos los que
darémes-Ias nociones necesarias.

9
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v.

DE LO~ l'LÁt.:ERES DE I.A UUGL ACl<JN.

DJ SO, rué el primero que e propuso reducir a i-
tema Ia~ fuentes de lo placerc' tIel gu lo, ye.plica\' I
su' e~ to, aunque hajo 1 nombre de placerc. de la J

imQfjinaclOn. El doctor kcn idc, que e cribió con po'·
erioJ'idad, amplió e te mi -roo j tema en u poema

tIue lleva e,'te título: pero .¡ bien el primero abrió el
camino, por decirlo a~í, y el egolldo adelantó n él
al t'tun tanto, lo: do acreditan que e ta im e'tjITa ion
• halla en u principio, y que lo abstracto d u
anali i , junto con )a d licadeza de la matena, han i ­
pedido su progre o.. Dle de que e to autore hu­
bicsen planteado aquel i tema, 'a otro antiguo lite­
ratos habian e crito cierto' tratado. Longino no ha
dejado el del sulJlime, tan admirable: y ('n la~ obras de
J)laton, de Ari loteles, dc Ciceron y Quintiliano, y de

uchos moderno , ballamo tambien esparcidos ciertos
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LECt.:IO 1. 67

pnnClplO lumino~o: de e te. d lo: otro' plac('I'c
de la imaginacion. aunque ninfTuIlo II (TÚ Ú rcducirlo.~

á un i tellla de doctrina.
Regularizado por ellalento de aquello do (: 1'iH e

autore illole~e~, se pueden concretar á tre llue on,
he'le~({, grallde;a y l1ot'edad, de lo' que lralarrmo ro
eparaclOn.

HEL,EZ .

.. iendo e'ta una ccn:acion dulce y a nada, u(' no
010 afecta de un modo u<nc al O/azon, sin" tam­

bien al entendimiento. para ir lentamente de arrollan­
do idea, gratas de la mi ma especie, que aumenta el
placer r prolonga ~u fruicion, re, \lita que de todos los
ére creado , solo el homürc es el qnc parece dispuesto

á c:ta pcrccpcíon. El ,,010 é~ el que, hallándose dotado
de e ta intclilTencia' Eupcrior. rapaz de percibir las rc­
relacione' de lo ohjeto~ helios y con inar Jos efectos
on la catra lJu lo~ producen, pue e cner una fuente

de doud en anen tos placen.".
PI' indo en e la leccione de., rilJ'uar la esen­

. eia de lo helio. pues i bi n e 1mn formado di:tintos
j tema de ue la época floreciente de lo ~ griegos ha '­

ta nne Iro dia , ninguno 1a podido e pli al' todo w

cada uno de lo~ f nómeno~ que, olJ:cn an en esta
materia. tan ob~cura en su fondo, como generalmente
wnocida de la e pecie humana; si bien el mas plauj­
lile : el del Abate Andrés.

cada in. lante usamo. d la palabra belleza. ~ la
aplica no tanto á los objeto: de la naluraleza, como
a la: producciones de las art('~, á las operaciones
ma ~ ah tracta' del entendimiento, como ú las afeccio-
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nes morale~; y siempre gua, sobre todo cnanto puede
ser objeto de la ob,crvacion. Pero la divina proliden­
cia, por uno de aquellos juicios ine crulables al hom­
bre, quiso poner un lelo impenetrable á la cau a que
la escita, lo mLmo que á otras muchas que producen
efectos mas conocidos y familiares de esta criatura
privilegiada, de manera que aun no se puede señalar
la calidad fundamental de la belleza en todos los ob­
jetos, aunque se haya esforzado para ello el aulor de la
Filosofla Eclectica. (1)

Sin embargo hay algunas cosas en que se balla la
belleza mas pronunciada: tales son los colores delica­
dos con que la naturaleza ba adornado sus obras, co­
mo las plumas de varias especies de aves, las ojas de
las flores, y los arreboles que la aurora y el crepúscu­
lo vesperlino presen 'an en la faja del horizonte al f'alir
y ponerse el sol. Las varias formas de los cuerpos re·
guiares, y entre ellos aquellos CU) as figuras son termi·
nadas por lineas curvas. Así "emos que los pintores
y estatuaríos arreglan las aptitudes de sus (·omposi·
ciones á esta ob::>ervacion. La linea aspiral tambien
e, muy bella, á la que Hogarth llama de la Belle;a: la
li:ta de un riacbuelo, por ejempio. que serpentea en
medio de una pradería. es ma. grata que la de un canal
recto dentro de do lineas, Ó {lIl t ulo rectos; <'l humo
que sale de una cabaña en una tarde apa.ible uhiendo
en una graciosa a~ piral ondulante, ofrece otra lInea que
e llama de la ~racia. En el mOlimiento sua,e de los

cuerpos se baila otro prinCIpio de belleza, por que el
rápido es aterrador, como el del rayo, el de un torrente.
y esto produce el sentimiento del sublime: de aquí es
qoe al contemplar la mansa corriente de un rio, ó el
.1) D TulIlU c.nia LllDa t. 2 de 1... ICCClunes do fil~olia cdl'tliro L<'ttluD 13

I
J
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LICCIO VI.

movimiento de un pájaro hendiendo los aires, percIbi­
mos una sensacion dulce. Esta observacion no se de­
be perder de vista, por que un mismo objeto puede
ser bello, Ósublime, segun Jos grados de movimiento
en que se háUe. Un mar tranquilo, donde el sol al le­
vantarse en las mañanas serenas del estío, refleja su
luz, ó donde una nave surca sus olas blandamente
agitadas por el favonio; ofrecen tambien una perspec­
tiva grata que corresponde á la misma clase de sensa­
ciones dulces de la belleza; y e la misma nave agita­
da por un huracan que parece hundirla en el occeano,
es un objeto sublime.

Los que tienen que estudiar la gracia deJ objeto
y la accion, como sucede á los oradores y á los actores,
no deben olvidar los efectos que producen los movi­
mientos calmados y los rapidos, así como los que se for­
man en líneas ondulantes; pue son los mas graciosos, y
de estos los que parten de abajo con direccion hácia
arriba, como probarémos al tratar de la elocwenCÍa
esterior.

La Belleza en las compo. iciones consiste en la apti­
tud de los medios con el fin ó el desiO'nio de la obra; de
manera que si no tienen enla e entre sí para que dén
un todo regular y uniforme, aun cuando tuviera her­
mo as descripciones, no daría por resullado jno una
fealdad; por que como decia 1I0:-acio á los Pi-one., tra­
tando de las que hacian los malos poetas de su tiempo
sobre el Hin, el arco iris, el bo. que de Diana, los re­
prueba por que e taban fuera de su lugar, sed non eral
his /OCllS; y no guardando cada una de las partes la sí·
tuacion que le corresponde, no se puede obtener
aquella sencillez de la unidad que exige el mismo cuan­
do añade: denique sil ellovis semplex dUTdasal el unum
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'-
lLOCUE 'ca I PO~OU.

pare obt ncr 1 ella por re ultado la unidad d 11

forma.
. 'llimamcnte berno de con iderar que en Jo e~·

ffto~ e d cubre otra da e de belleza que con i~te en
.¡ rta O'racia y amenidad, en el eriro del e tilo ó de la
ent n ia' de doode r 'uHa en el lector una Len aciOIl

plácida y delicada, semejante á la que se e pcrimenta á
la i ta dc lo' objeto' bellos de la naturaleza. Entre
lo OI'adore antiguo: Cieeron abunda ma en e ta cua­
lid ti que Dcmo teoes, y entre lo' poeta', Yirgilio com­
parado con Homero. 'in embargo de que al primero
((' ,cmo fulminar rayos y c pre arse con tanta 'c­
llCmcllcia y 'ublimidad como al irreconciliable enemí­
A"0 de Filipo. cuando acrimina á Verrc , y cuando de­
-lama contra larco Antonio; pero no es c, te el ca­

..acter que le distingue, ino el de la amenidad, del
mi mo modo que al poela dc .1 Jántua; no ob~tante que
iene dCL ripcíones tan fuerle' y el1emcnte' como la:

del anlor dc A"uile . 'na prueba de e 'Iaa ereion Le ha­
lla en la t<'mpe tad del libro 1. 0 dc la Encyda, en la ti .­
lruecion d Tro,a en el 12:, cn la muerte de Dido en
1 ":, ~ el ti 'en o de Enea al Infierno en el ti:-=­

l' 10 nineruna belleza es ma' perfecta como la dcl,ro:­
II o humano. por que J'eOejatla la m,};, de la' ,ece la"
f'ualida c.' moral . de la criatura en la~ fl "ica.', e la
d hl en acion producc en Jlo~olro. un uo))1 \ plu el'
de b Hez. En el ro~t o .:c pinlan lo~ afeclo- dulce' y
JI. II pIado:, lo. cntimienlo' de la compa.:ion. dela man-

dumbr \ ) 011'0.'. por que las pa iOIle' fne['lc~ la - ir­
lIde helúica' producen en el ro~lro otro aspecto di­
ero. filIe inspira un ,'cnlimicnto que s \ acerca al :u­
'¡imt.~.

t. '" pudiélamo 1[':).tar ti \ la belleza itleal qm' con-
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LIcero r 71

. i.l en el acto de la fanta ía, de recoger la' calidade­
mas perfectas de los objeto~ para que reunida en un
todo pueda servir de modelo á la artes imitatiya,:
pero me reservo dar sobre eHa y u efecto las nocio­
ne oportuna al tratar de la imitacion, por er alh
@l lugar ma á prop6 ito para e ta materia que e en­
laza con la otra, acerca de la tendencia del h mhre
hácia la belleza ideal. Así que pa"aremo al egundo dt"
lo placere~ de la Imaginacion que e. la Grandeza. El
temor de alarfYar esta leccion no _ obliga á trata'
~la materia en la inmediata.
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LECCfON VII.

D LA GR!NDEZ~. Ó su EL 8UBLtIlB.

TlO de los placeres de la imaginacion es el que
Akenside llama Grandeza que con mas propiedad es el

ublime. E te produce una impresion fuerte en el es­
piritu humano que le llena de asombro, y al mismo tiem­
po le comunica cierto respeto que toca en severidad.
Herida la imaginacíon al hallar e conmovida el alma,
forma una reacíon que hace aumentar de un modo subi­
to la fuerza y vehemencia de e la sensacion, que no
e po ible confundir con ninguna otra 'a se reciba por
la imprc ion de los objetos e. -ternos, ya sea ocasiona­
da por lo entimienlos morales, ora provenga de las
imágenes, ora en fin resulte de los pensamientos. En
tal situacion el hombre no esperimenta otra impresio­
nes qne las que le causan las propiedades mas nola­
bIes del ser que le afecta, Ó las que provienen del es-
raordinario modo de sentir y de pensar de otro seme-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



·LECcIO. 'II.

jant o"U) o, fILIe lo rlcva al mi 1110 tiempo que lo deja
ah" orto v lltren-ado á una multitud de iJea' c:randio~a~

que auméntan la fuerza de lL impre ion. Para {-lla' pro­
piedade,- eCllndaria uon como 'iuo e i tieran: no ,é, ni
i nte, ni COlloce ma' que aquellas que, inieron á oIJrar
ore él, como un golpe eléctrico.
La naturaleza no pre~enta, ario ohjetos que HO

cauuae taimpr jon, la que e ma fuerte la vez primera,
ó cuando el ohjeto que la produce Co desconocido. Vea-

- ,'C aqlli porque lo alrage - ienten con ma ~ vehemencia.
~. porque la idea de Dio~ iempre será ublime, como re­
lativa al aul<lI' l'upremo de todo lo criado, que se pier­
d \ en II inmen idad. Del mismo princi pio proviene que
la otras ideas relativas á los atributos divinos, como la
dl' la ctcl'Ilidad, la inmortalidad, lo infinito, nos lleven á
lIn profundo re~pcto, y no abismen en nuestra nada,

Todo lo quc puede apro.'imar'e á e te sentimiento pro-'
<111cirú tambil'll el ublime, como la vi ta del occeano, la
de Ulla llanura que parece no tener limites, la eleva­
cion del firmamento, la profundidad de un crater in~on­

dable, una pl'on-re.lOn de número ha 'la lo infinito en
potencia, el ,ilencio, la ob~curidad, el sonido que inter­
rumpe úaquel, y la súbita luz de un relámpago que raz­
ja á e la, producen una impre~ion éria y re petuo a
acompañada de cierta -e' eridad que no puede confuDdir­
'e con ninguna otra: tal es la del ublime quellamamo
en lo. ol,jeto .

Cuando en el corazon humano ballamo una grandeza
y eleracion elllcjante en su claue ú la que hemos anali­
zado en los ohjetos fi -icos, se pl'e-enta el sublime en lo'
seut¡miel/tos. He aqui 011'0 de lo medios que sumini tran
sen acione' tan fnerte., 'ino ma trancendentales en u~

con ecuencia , que las anteriores. Es por cierto el mas
10
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f e ndo ara excitar a admiracion y el heroísmo. o quel
mo al q e elevando e obre todo lo dema, e hace
su erior á las desgracia ; que de preciando lo p liaro
. rrostr ndo la uerte camina con pa o firme en me­
di de tonos Jos obst c lo que oc le oponen: e te -crá

Jq e < l enunciar sus sentimiento , nos comunica aque­
)J im .e ion fnerte que nos llena l e admira ion. T 1 e
1 u~ o que loracio describe impa\'ido en medio d J las

ruil a ° el universo que e ha desplomado obre 'ucabeza;
tal e. "'cipion el africano cuando de preciando la acu~a­

('ion 1delito de eoncucioD, que le imputaban su enemi­
(rO ,xClta á los romanos pa a que le acompañen al Ca­
pitolio á dar gracías á lo Dioses por haberle concedido
en aquel día una "ieloria obre Anibal y los Carla~ínc­
. ~; porque no era ju::sto que tan glorioso recuerdo, inic­
ran á pel'tubarlo di cusione y procesos judiciales. Lo
nll~ mo e obseJ ,a en el ánimo de Caton de Ulica, heroe
de la Farsalia de Lucano re itiendo la victoria de César
al lado del mundo humillado a ,u pie °

El cuneta te) rorum suboclao
P,e!mt o/rocen on'TJlum Ca!onis.
E~le ublime e el que parece bacerno" ver en la de­

bilidad humana una constancia sobrenatural. La tran­
{uilidad de Ull individuo en medio de lo' peJi ro~ que
aterran á lo,' dema' mortalc--, (', la que comunica aqu 1
"cnlirniento que no lIl'ua oe admil'acio 1 en e-lo eJem­
plo y otro ,al io:, .' el que dejaDllo en el alma una hon­
da impre ion hac \ II :--3rrol1ar en su reaccion una mul­
titud dc idea grandiú a' quo la elevan sobremanera.

') 3mhicn •e conoce otra da e de sublime llamado de
JII/{fflr!IU'S. Este es aquel donue ~'e pintan los grandes ob­
~clos con colore' tau ,i os, con pinceladas tan fuer­
t ~, f}IlC uo:; llena de admiradoll. La sagrada e critura
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LECCION YlI.

no prcscn la 'arios ejemplos entre los cuale~ elcgiremo...
lo. iguientcs en que el Omnipotente aparece de la manr.ra
ma terrii)le : ""u cólera sub'o como l/U torbellino dc /1//­

lila, y su ira como un fuego ardiente. El /¡llInlllo lo
cielo, bajó, y las nubes estaban bajo sus pUl. TO/l/(i
.\U l'uelo 'oúre [as alas de lo' guerubines, y se ar1'(!jó
.,obre los úenfos. Las nubes amontonodas formabal1 I
sU alrededor //1/ pabelloll de tinieblas; el re pIando!
,'It ro tro fa' disipó, y cayo de Sil seno /lila 1l1ll'1u f/i'
{uego.·· ¡Que dUinlo e le ublime ~agrado, digamo -
lo a i, de 011'0:- pa 'ugcs que no pre cntan lo aut r
profano! ta imaO'ene' lue se han reunido presenta de
un modo a ombro'ola idea ~ublimetle]adhinidad. Aquí
(' donde hallamo la conccpcion de lo grande de su princi­
pio. No obstante si bien e te pa aje lleva el sello que carac­
teriza el espíritu de Dio: que lo ha inspirado, sin embar­
go, el sublime tle im;)fTcnes produce una sensacion fuer­
te. Tal es aqnel de O. ian en el poema de Fin­
gal, describiendo un tumulto popular." Los gemi­
do. del pueblo 'I'e~iUenf(Jl (JI lo (('rfOS. Parecia el ti ue­
l/O de fa noche cuando la 1 uhe rebienta sobre el
E/an, y mil somln a gritan á una vez sobre el 1. ueco
ríe) too

}~nlrc las e a~c de ulJlimp que e han esplicado se
dí, tingue la (e lo~ pCl am enfos, por aspirar todavía á
un fin ID s ele, ado. Un pen amiento _uLlime, hi re, ar­
rebata, !len de a on vro, de terror. e panto; . como
c. te efecto se produce Ó pOI la grandeza del obgeto, Ó
por la manera co o Lon repr 'entado~, de aquí .pue ,
e la doble concideracion. .

En cuanto á lo pr'mero el pen amiento deoe con e­
n '1' fuerza yverdad para que hiera de golpe y deje el
alma abigmada en él. A i lo pen, lentl)s de lo eterno
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dc lo infiuit('), dc la iumen idad de lo: e pacio' y uc lo
tiempo', de la muerte, de la de 'truccion, en fin de lo
qu no' aterra á vi ta de la pujanza del unh er o, to­
d e to~ pensamiento on otra' tantas cau a que pro­
uucen e ta cla e de ublime. Entonce nace un (T Ilero
de ensacioues que elevan al hombre al ma' alto (Tra­
do. ó le abaten ha la lo ma' infimo. Entonce es
cuando comprehcnde por e~te medio la debilidad de
Il de tino :obre la tierra, y que u fin último de:ca ­

d en la eternidad, en el eno d Dio'.
lte. pecto de lo segundo, i el pen amiento ha

de er grande, debiendo pre entar e de una manera
flue afecte vivamente, es necesario u'ar de la
ma. po iblc consicion por enunciarlo. A"í e co­
mo describe l\foises en el Genesís la creacion de la luz
IJi 'll Deus ¡¡al tu;, el (ocIa esl hU': IJijo JJios ha:ip' tuz,
.ti hubo luz: sea la 171:, .1/ la lu: (zul . Aqui se halla cl ac­
to de la voluntad divina yel efecto de u poder, quc e
tocan en el ín tante mismo que e enuncian; de manera
lJue ninguna otra cosa podía espre~ar al hombre con mas
ele, acion la Omnnipotencia de Dios, que acompaiíando
á tan ele, ado pen amiento una enunciacion noble, 'omo
, n iIla v laconica. obre lo' efecto de e'ta sencillez
m ab:t "ngo de hablar en e te IU/Tar, porque deberá !' r
objeto de la leccion en que. e trate del e tilo, ~ d I ra­
facter que di tingue al subJim ,

De lo dicho re'uIta que la gmnde·a con.iderad ti

el i tema el \di. on corno lino de lo placere~ de la ima­
"inacion, es el mas fecundo, el que ma . idea ele\ada:s
~ulllinistra al orador ) al poela. por lo que u e ludio
l'. debe er muy llece ario para liS campo íciones: re ­
ta ahora dar á conocer la lercl'ra de la fuente de di­
cho placere, llamada NOVEDAD.
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LECCIO .. T '111.

DI U NOVEDAD.

HAY en el hombre una predisposicion inherente ú ..u
naturaleza que in ce al' le determina á la averiguaeion
de todo los éres que le rodean, y]o que pueden
ser objeto de u ob ervacione:, aunque sean bajo otra­
forma . Hablo, pue , de la curiojdad, cau a principal
de lo conocimiento humano,"\ in la cual la inteli­
gencia sería una facultad inútil, . ¡endo el hombre
el . el' Ola perfecto de la creacion, re~ultaria el
ma' inerte. La nOlCdad, e decir, aquella imprejon
que recibimo por primera yez, r que el alma e peri­
menta con. alisfaccion, por que iempre quiere lanzar.'e
llera del Circulo de lo ére' conocido ,e la que a, iva

nuestra curio idad, y al mi~mo tiempo comunica á ]a
imaginacion un placer Ola "\ i\ o que el de la belleza,
aunque mas débil que el del ·uhlime. Bien que ~i la no­
"\ edad no ie halla basada obre la Yenlad. obre la rea
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....
I ELOt.:U~, -CIA .E 'PA~ OLA.

lidad Ul' los hecho , obre lo' principios admitido en to­
ell) lo' tiempo, obre la e idencia del razonamiento,
ó: brc la ,ero imilitud, de aparecerá como una yana
ilu ion dejando ~o]o el de~precio.

De con.siguiente e Dece ario o-tener e ta fuent de
I placere de la imaO'inacion por e to medio que . H­

1 ini.lra la buena filo-ofia para con eguir que lo que una
, 1 agradó por 'U no\cdad, .icmpre produzca el rnL:mo
fecto•.' aUIl ..'e aumente baIlando por medio del anali­
~L nue, a belleza. que admirar.
1101' c~tc medio tle 'cubrimo en Yirgilio, por ejemplo.

la impre-'ion recibida de arias descripciones nuevas
(me hace, e halla acompañada de otras que resullan al
emplear las reglas de la ana crítica. Esta feliz opera­
('Ion del entendimiento, obrando obre la curio idad, au­
menta en el alma el placer de la novedad; porque no so­
lo recibe la sali:.,faccioll que proviene de la primera
i npre io • ino que añade la otra ma olida de la a, c­
riguacion de la cau a que produce aquel efecto. Enton­
e s quella primera en acion remplazada por la 'eITUD­
l}( , tablc permamente, e tran mite con la otra que
p~oduce á todas la generacione, toda - la generacio­
nes la reciben e~ perimentando jO'ual fenómeno.

al es la ventaja que el da i mo tiene obre el romal ­
ti mo. Aquel funda iempre la no, edad en principio' e~­

t ble ,este solo procura cau al' fuerte.~ conmocione.
au que sean tran. itoria" sin atender á lo - medioL', pOI
q e u obgeto es cau-af O'rande "acudimiento en el al-
.a, aunque luego caiga la ilu ion y ce-c la impre.ion.

m romantismo hijo del (orte, y con ecuencia de la 'ida
a:~lada en los caoctillo de la edad media. solo procura
tomar por modelo ú un individio, describir la fnerte pa-
ion de un mortal. pero que no teniendo por objeto reu·
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LECCIO.· VIII. '1

nir en e...,te el' todo cuanto caracteriza al género ¡­
no, quccJa reducido á un cuadro aUado y ingu al" n
:-U genero, aunque reye tido de formas .:eductora , q
engañan por el mara, ilIo o que le caracteriza de nca
tamiento-, apariciones, Ye~tjlrlos } todo lo que (,Mltd
la imaginacion. Pero dejando para una Icccion "eparada
tratar del romanti ismo, y continuando la uH'riguacio
de los efectos de la novedad, debo manifestar ser llef'e­

:,ario no perder de ,ista que ella, además de el' una
de )a' feentes que cau an placer, se emplea como mp­
dio para presentar ciertas ,crdades imariables, y que
todo' conocemo~, de una manera que ofrezca nue' o in­
teré l' agrado. Tal sucede en la oratoria ~agrada rl'. ­
pecto de )a doctrina erangélíca, cu 'a predicacion cuen­
ta 19 siglos; en Jos panegíricos que se pronuncian en
la festividade~ de la Iglesia; en varias disertaciones que
versan sobre un mismo objeto; en todos estos ca os, '
indispen able adoptar la novedad para presentar bajo n
a pecto nuevo lo que ya abemos.

Entonces se nece ita en el Orador un aran talento pa­
ra la e!eccion, y una fuerza de genio en la ejecucio a
fin de que ha)a llovedad ~ belleza, en donde el auditon
tiene sobrado conocimiento delamateria, ó ehalla adorm ­
cida la curiosidad por crle familiar las propiedades dp(

objeto obre que yersa el di 'cur o. Con e~te de ¡guiod ­
berá procurar elegir todo lo que agrade al entendimien­
to y encante la imaginacion, ya ea en el modo de plan­
tear la cuestion, ,á en la colocacion v fecundidad ,fr­
las pruebas, ora en el giro de la filYura', ora en la ,í\a­
fidad de la espre iones que pre entan rasgo brillante',
'cnlimientos nobles, y conceptos elevados. Por e los mI'·

dio un obgeto conocido, una materia generalmente .:a­
bida de todo~, recibiendo nueva. forma, y presentanrfl)
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1l0t.:UE. Lll r: PA~ OL •

di eLa' faces á la contemplacíon de lo oyenle. 1 e.
cita el interé y el a!l"rado que ~e requiere en lo di cur..
o. _

El principal cuidado del orador ó del poeta debe el'.
no perd r de vL la el cuadro. aunque u. contorno
ofre.:can la 'ariedad con -eniente para la novedad: el que
de ea ariar dema iado. de truye la ,erdad del lle -ho
(lue de cribe . comete in ero imilitude". como dice
Horacio pintando delfin en las elva y el jU\ ali en
la,' olas (J). Entonce evitando un ,-irio caerimo en
otro peor_La no, edad en tal ca o dejaria de ,erlo para
darno' otro ohgeto diver"o, y e ta aplicacion tan opor­
tuna en la elocuencia y la poesia. wndria á dar un re-
ultado enteramcnte distinto.

Dc lo dicho re.ulfa que la novedad delJc fundarse en
la eleccíon de un objeto que intere e á los hombres dc
todas la' edades y lodo lo iglo: que para obtpner
e te re uHado se IlPce ita la eleccion de UIl objeto qu
abra1.e en general la co lumbre . ó que en él, e pinte
IIn ício. ó un ridiculo fundado en la naturaleza, para que
ea comun en todo' lo tiempo" y á toda las nacione '.

) no el que sea e pecial de un indi\ iduo, La demo. tra­
cion la tenemos en Horacio Ju enal. El primero pu 'o
m ridículo lo ,icio mas notable. de la ociedad duna
manera fina y delicada. embró de ale' y chi. te. urba­
no u átiras. y e ta lejos de perder een u jn-Io la' ha
({'cibido la po leridad con el mayor interé. '0 a.í. ucede
con 1 inico Jm enal: e8te fulmina rayos contra lo ti­
ranos de noma. 'V lo de ordene de fesalina: de. cribe
p r onajes muy marcados. pero e ta ,¡ya pintura. aun­
qll(, roa fuerte que la de Horado. de. de que de:apa­
feciero} aquello mónstl'llo decayó ~ u energia porque
I , AI1Arr rnplt rel11 rOlbgahl.r u..am Pell,l..n "ro
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LECCIO IJl. 1

P. an pintura individuale~. Por último debe acompañar
:l la novedad un enlimiento de ¡Dter constante y pe­
renn , independiente de mira par(icularc_ para que de-
apareciendo la imprcsion de la forma le alten!a belle­

za que la con. litu en, le corn Dique la perpetuidad
de lo~ ~ iglo. e te fin e deberá e ludiar el modo de
imitar la bella naturaleza, e~ decir, de elegir lo roa per­
feclo, lo ma a codrado para que el "entimiento sea ma
uoble y ma transcendente en us efecto'.
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LE 10 1 •

DE LA 1 IlTACO. , y DI LA BELLEZA IDEAL.

TBE los placeres del gusto se cuenta tambíeo la ~mz­

tacioll, eo la que Atli 'son cree hallar el fundamento de
otro placeres de la imaginacíon que llama e undarío~.

Ella e una de la (ente' ma (ecunda que umini trao
al hombre una érie de goces nue o y tan multiplicado'
como 00 Jos obgetos que emplea en la imitacíon, Ó ca
n la apro ímacion del arlf~ á aquello .. de maDera que

aun lo que cau~aD en acione de horror v de agrado
por e te medio lo admitimo con placer. En la arte .
letra de imitacíon llama bello. 00 lo que e en la na­
turaleza, ino lo que repre entado por ella_ con el in .
trumento que I di ringue, produce aquella sensacioo de
que cada uno e capaJ.•0 la poe ía por medio de la
íma ene, la' de cripcione qne el Jengtlage de Jo ig­
nos sonoros apro ima. e peciafmente á los obgeto e­
trepito o ; la pintura n lo colores que vienen á for-

..
J

J
~..
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l.ECC10 ] . 83

mar la armonía de la luz y la ~ombras; en 1 rnú ica
lo onido. de los in~trumento . en la estatnal ia la for­
ma iJue da el cinc I del e cultor ~obre el má mol Ó
hronce.

rguo e ta ob enacione la llnitacion <le e cr a
¡"acuitad lle da1' al 'llSfrJtmcnfo elegido por 1f1/{l bella ar­
te. lo .qrados de empjan:;a con el original 'll ocultar l'

naturafe:a. De e~ta apro -ima 'ion delllrte al ob eto da·
<lo e de donde el aIma debe r 'cibir un placer que
apo~ ando~e n el gu. to, ba de producir aquella scn~a·

don "rata qu e perimentamos , no ~olo en la repr en
tacion de lo obgeto' ~rande. ó bellos, recordando ona
.éric de ideas originale y olras que le son analogas,
sino tambicn en la imitacion ue aquello" otros que ca­
racteriza su aspecto terrible ó diforrnc. Entonces el ar­
te revelando al hombre rI poder que tiene para repro­
ducir la naturaleza y e.'citar por medio del in trumento
cleoido los afectos que e. perimenta á la ~ ta de lo oh-
clJS que recuerda, le hace oh idar la ensacion de ho­

rror, para sentir la que le produce sta ccreta observa­
c'on que acompaña al sentimiento.. j se esplica el pIa­
c r que rccibimo en la tragedia cuando buimo del do
lor.

En la w itaciotl ideal, es todavia ma seocible e te
entimiento, por que dandose á las forma!' uo grado de

novedad, ó pre entandola cual nunca habian e. Uido,
se une al primer placer de la imitacion real, el egundo
de la emacioD, adema todos lo encantos de la be­
llas ar . HIt los obgetos horrorosos, por ejemp'o,
el arte hace que penetre cierta especie de belleza ideal
en el seno de una idea hrutal y feroz, y por este medio
llega á oblt'uer una obra extraordinaria que tonmue\'e y
fascina el alma. La belleza ideal en este ca oes la que en-
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LOCa 1,4 ~OL

re t defo ¡dad. a ucrosidad del nt paía
oJifemo d rita por omero en la Odi ea, r goldan­

do en medio del ueiío pedazo de car humana cn-
uella en ino; el terrible infortunio de Laocoonte devo­

rado con sus hijo por las erpieotes. que de ri e Vir­
.gilio enel libro 2 ~ de la Ene 'da. y dió forma al famo­
so grupo del aticaoo: la de cripeion que Juan lillon
hace en el lihro 1~ del Parai:o perdido del abi. mo en
qo Satanás rué arrojado: la que el mismo poeta aña­
de del pecado .' la muerte en el libro 2 ~ • que le abr n
la puerla de aquclJ inftJrnal man iou. en cuya dc~cl'ip­

cion se emplean pa:ajc~ dcllihro 3 ~ .. en todos e los y
otros ca:o •e tcefeeto producido por la imilation e upc­
rior al de la asqnero idad, de terror elc. que produce el
obgeto represcntado: y de aqui es que olvidando aquel
desagrado. 6010 e espcrimenta el grato de la imitacion.
Lo mismo se nota en la pintura. como el cua·
dro de urillo de .. anla Isabel, curando al tiño o.
Estos ('jemplos tan selectos. los examinará el leclor
en la ola. para v:tar que e interrumpa la doctrina de
esta JeccioD. (1)

la ver ¿Que co a mas horroro a ni ma' terrible
y eipanlosa que el infiemo? Pue' la imitacion ídeal ha
podido hacer admirable la de cripcion de 'irgilio en el
libro e lo de la Ene 'da, y roa en la ti iltoo en uPa­
rai operdido. En e le mi mo principio debe fumIar e el
pla er que rcibimos en 1 teatro á la i 'la de una ac­
cion terrible y de a tro a, eu a r .presentadon llena el
alma. no 010 de terror ino lambieo de compa ion, rea-

I'} E.l"mplo t --dI' Po',fermo. (".,rr,a di' .11 h«~ el uno Jlli'%i'lado con 1'0'01 dllcarnl' huma·
JlI, que eD medio.1 0<'''' rt'lloldlba fIlda 10011.
Fjemplo 2.·-<le l_Ol.ote "la lio. ~i'rplenlcl reoollla _titn áI d.. .h JOS de l.. 0011­

t~ r "n~ .. J'l"Iueños euer~ devnra. IU .,_abl... micmbr"."••~ad,,,,, la.....
Inen d.'1 padre qoe venia eolllr'lJI$ 1'11 .a IDlno 6 socorrer! • dos Vl'Cle8 Iogan 11 'lUi'rpo coa
l ..ertet r-, y claodole otru U vaeltaa en C4lIItwDo cla1 e..eUo é1e, an .u al", ""1CeI
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L cea 8

e aquí la Cau porque in emb rgo de derramar l~gn
ma en el eatro y de fntir una tristeza profunda.
u tamo iempre del e pecláculo tragico. de eamos fl
ef~. que e prolongue ó que se repita. De otra manera

n ar re fadl e. plicar (' tr fen rnl'no; PUf: no. ('omplace~
mo en la e cena con la vi:ta c1caqllello.. hecho.; imitado .
de lo~ que en L ue: tallo real al ob:;crvarlos. buimo por
que no can.an dolor.

Entre tanlo no e debe perd('f de "ista que eo la b.~

IIcza ideal hay un principio inexplicable puramente

igor aÚ'avil'l& la al
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86 ELOCUE CU. ESPA-:OLA,

sentimental, que lleva al h~mbre á bu car olro llpO ma
noble, ma elevado, y i pudicra lo con -lituina en otra
cla:o d 'ere. de un órden ma - perfecto. He aqui por
que d ingcnio creando UDa forma que mucha' vcc ~

IlO h ,¡ to el hombre, 'ale fuera t1ei mundo real v e
Janz en el inmen o de la po.ihilidatl. plra e pre. ar J
iúea m')ral que en si iente. Fillia', por ejemplo, dand
al ro lro de Jupiler toda la mlge:tdll (1:'1 ptIre de I

ioee ,11 ha hecho ma en u famo 'a e. Itllua, que el ­
,al' el 'o'tro humano de lo real á lo túeJI. é imprimir

• 11' facciono cl d~ lcllo de la perfeccion que t1c:cu-
hrió de un modo provincial en lo intimo de :u alma. pe­
ro de ninguna 1D1lnera en la materia. En e ta crca~ion

cumple el homhre con aquel dc~eo que Dios le iu' lirJ
})3 a comunicar á la materia el ucstello de la pcr~'cc­

don (ue 11111a dcntro de. i mismo. y que le revela el
rigen divino de donde alió u e Imilu. '0 se crea

tlU~ c'ta operacion e~ puramente m3tcl'i.lI, ni efectode
la con 'in' cion mecánica de reunir propiedalle' t1L per­
a e:l la 1I::lluraleza para formar un el' nucvo: ~ino la
jecu ion llc un. elllimiento que conticne una conr,cpcion

nuc a en ,u cla e. Tan cierto e e.lo, quc mucha' e-
no acierta el homhre en la realizacion de lo que e ­

t' inlien<1o cn u alma. porque ó la materia nQ ~C pre.­
ta, ócar ce de in Lrumento nce ario para reproducir
•n lIa la idea moral que ha concebido. y ele ar la
] tería al c~pírilu. di8amo~lo a i. De aqui re ulla que
egun lo Trallo' de aproximacion, a i c. perimentamo

ma ó meno atisfaccion: de mlnera que por c la caD-
a aun lo ohjetos odio~os y dele. tables, consiguen por

]a imitacion que la impresion propia de su índole desa­
parezcan ó á lo meno se debihte en terminos que ca i
no la percihimos. EuioDce~ sobresaliendo la de la per-
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LECC10 IX. 87

perfeccion que descubrimo al travez del mal. es J. que
nos afecta "i\amente. Vease aq!Ji el fenómrno por que
los obgeto hOl'rihk's, y d~ lo: que ('1 homhre se aleja
con e:panto, iOlitado ratl, an helleza. En la imitacion
e eomprehende aqurl tall'nlfl (!e de:arrollar 10_ I a-

miento que han U'I':(,lItaclu alguno_ A. . 1)(> !ln-
41 lo y unir malldolo..: con. u e tilo, qlle pcm z(' (lue
le ha ido n ltlr l. En,' 'Ie ca:o el mérito (;1:11 I en
lo. Itrndo: (j, IH I f( ('('ion que. e 1,' comunica á 1, (om-
po. idon. E. t ( IIlU ~ fr{'clll'nte rn /0. ,\. t\. tI ~ ma-
yor mérito. tr,..{lIin imiló ú 110101'1'0 á T,'onito. llo­
ra io á Pi/ll'aro:. Ciel'ron lomó por notlrlo á n,'m'l te­
l1e: ('o Il' (' cr:t<. conlra 'arco Antonio. La temp" tad
del libro 1 ~ de la E[JI'ida l'slá cond{ ri(\1 por b de la
Odio ea, yla P:lJ i{'iol tic lI{'clor á Eof'('~ d"1 r r) 2 ~

fue allte: C0111 cuida por e/ poeta Enéo y mejorada por ~l

de )13nllla.
A primi'I ,i:la parecerá que es/a da. e de imita­

cioo carece, e mérito: pero e. un error, por que..:i bien
('s cierto pOI el i,n cntor de tina grande ¡lIt'a, de un
pell. amiento rl(, ado, de tln cuadro 1cto, ó de un
descripcioll ifller<':ante liene la gloria que le umini. tro
u ingenio; t mhi(ln lo e que c. la e' ma~or en aquel

q e las de. arr olla ~ pre ellta con todo los ta. gos
ductor<' del bucn gu:lo. E ta manera de fomponer ~

tan difi iI qu con razon decia irgllio, er roa fácil
arrancar la da e á "ereull' que un cr o á Homero.
Ardua empre a (' reproducir lo pen.amientos ageno
sin tocarlo ni hacer el hurto que. e llama ¡ln,q,'o, (1)
para darles una forma tal que adquiera un mérito nue­
vo causando ~en.acioDes ma dulce, mas intere ant

(1) PI gUl, ftIlre 101 Romloos ~ el drhlo drl qoe eompra ó vftlCle 00 hombre libre, ó re
,_ UD lavo IP'!O y le apllft eali&en1va al limo lIaa .. ...... Iai obr
-e-.
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Cuitada na edil
Por mil parles hendida,

ql1P. es una magnifica imilacion de la oda J( dellipro
1. C' d i Re¡níblica bajo-Ia al goría de u

que la ez produzca en el alma del lector, Ó del
yente doblc ' o acion. la del recuerdo del original )'

la que actualmente e perimellta.
El otro estf('mo de alejar:e del original para e, itar

e plaO'i~mQ tambjen debe e itar'e, por que eria otra
co'a <.Itrcr:a, en que e malogra'e lo peO'amiento. que
del ¡aD imitar~e. En e le defecto incnrre Lucano en a­
rio parages de la Fal~alia, cn que e propu o ~eO'uir

. aún e'ceder a irgilio.
Entre lo. moderno' tambicn . e alh ierle (':te cona­

to de imitacion á lo' c1á 'ico' de la antiguedad, y al­
tUI O' hao coo'eguído nn 010 igualarlo:, sino tambien
l 'ar:e ~obre el pa'age imitado. En la Jcrusalen de

('orcuato 'fa 'o, por ejemplo. bailamos mucha~ imáge­
ne ,cuadro y de cripcionc~ «ue allmiran por el gll'to

oque tu '0 pre 'cnte en ellos á Virgilio; y ma toda-
ia eo el dibujo de lo car~cll'res de lo' hcroe' que pre­

. ota en ,'u poema. imitando á Homero en su lIiada, pue
I~ e ccdecn e.:lar ma bicnanuociado y. o-tenido', He­
naud que e' el principal, e: una copia del de qui­
1 ,a i como GodoCredo de Bobillon e el de. am non.

n la de.cripcíon de lo combate adcmá~ de tener l
mi mo fuego que el poeta griego, añade 1 plac r de
la 'al'iedad.

Lo mi mo e ob el' a en los mucho otro' poel.a
r pedo de -aria el ~e de rompo icÍ{)n~, que 1 bre­
edad no impide citar, coDlentandonos coo recordar
oora la hermo'isima cancioo de Frandsco Figueroa que
mpieza.
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f.ECCIO. [ • 9

Ila'e.
De e la olreryacioJl('c'rC' ulta (fue la imitacían, cuan­

do e' noble' ~e funda en el de~arrollo del pel ::amicnto
¡FrenO, de uumodo análo""o á nue~tro e~tilo, produce una
JJeIleza Ilueya, que no debe el' dc~apercihida a. ¡como
cuando la pl'opia imite cion e concreta en u primer ti­
po, digámo::lo aj, á dar,al 'n_trumento elegido 10- ~ra­

do: dl'~ cmejanza con el original, al que le apro ¡lila una
dc la: 1J /Ja~ arte. Pero como el in""enio e- el que lan­
to le au ilia en lo primero, yel huen ""usto y el talf'nto
en lo :-c!!undo, trataremo.- de ellos, para que •ina dr.
complelllento á la doctrina e tabl 'ei a 'obre la br/Jeza
ideal.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



,~ ~CCIOL T _ •

DEI l:'iGf;,1O 1 IlEL aLE. TO.

Es el ingemo )a faculLad que tienen ciertos hombres IJe
representarse facilmente lo obgetos que ha creado su
imaO'inacion y pintarlo con la ,"iveza de la espre'ion.
E 'ta "irtud del ánimo ('.: ingénita y no adquirida por
arte ni por industria.

En toda la arte de imitacion, como por ejemplo la
poe ia y la elocuencia. el ingenio re ulta de la union
d la imaginacioll . del juicio. E te dirije el ru piritu á
lo, erdadero, . aquella hermo ea lo obgetos, pero iem­
pI' con abiduna y di crecion. Como la concurrencia
de amba cnalidades e muy dificil, de aqui e que
solo de tarde en tarde aparecen, como fenómeno'. aque­
llo bombres admirables que llan dejado estampado este
don de la pro\idencia. no solo en las bella letra y ar­
tes Iiberalis, sino tamoien en larias carreras y profe-
iones de la vida humana.

El ingenio DO contento en la creacion de la arte
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I.ECCIO. !ll

con las forma.; naturales, la destJ'U) e para re­
producirla. conforme á la idca que ha concebido. Pa­
ra que el increnio llegue ú. ti perfec ion, e uecc ario
quc coocl11'ra el buen fYU:(O. porquc e.'te :-e dehc COIl-

'iJerar como el ~entido fino de aquel. ,.in él, ni .e
po ria adeJautar ni corl'ejir la op racione~ del i0­

7,enio; • aunque esla facullal) e. mas eleyada que la del
IYu.'to, puc: :010 ,iene á •en irle de direccion: in elll­
haro-o {'¡ ing'cnio 'in el gu to, aparecería en medio de
l' produfcion ll ' con de~'aliño ~ rudeza, bajo el emblema

de una llama, con que :e le repre enta. Las obra,' de Ho­
mrl' : d 'harspeare, comprucban e ta ob.:cnacion:
e . dos in~renio' fueron admirable. en sus cOllcepcio­
nc . pero I'xi 'tiendo el primero en una época de ru­
dl'.:l, y <'1 'ecrumlo careciendo de los conocimiento. del
buen ~ll.lo. {'IlUIlCiaron 'u creaciones de un modo ru-
o. ~' ,\ \('ces f l' z. Bien que en e"ta mi.ma rmeza y

fero idad, Jlallamo' toda, ia roa allmiraeion, suhlimi­
d (j pOI la fuerza ) la "ehe}}} nCIa de u in-iúracione..;.
J si es que mu ha' 'ce la. regla' y le~ e~ dellJuen
rru lo impiden al inf!eni , y le d tíenen en la rapidez de
ti \ uelo. Ai que. e' lIt'cc ario que ha~ a una feliz coin­
id ncia del iD.'" nio) el g'1I 'lo. para que re ulle una

obra" perfecta. lo que . 1I edicndo lllUY raras yece- en la
-érie de 10- i,rlo', apella lrallanJO' en la hi:loria. lIna
que olra que e"ignal' fOllW modelo. La Eney­
da, pre.cindielldo de 1 d f¡lclo~ de fllle adolece,
puede ofrecer un ejemplo en lIalllo a e ta union
del ill~eJlio. con ('1 huen "u. lo. Ella marca el
sirrlo del j()\cn Ocla,io. (I"i COlIJO Torcualo Ta­
so el de Lf'Oll ,\" na. iDe el de LlII. " . en :us obra
de la Jerusalen' lihertada, ) poemas dramalico:.

El Ingenio no se adquiere, nace con el hombr, e:

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



ELOCLE,'CIA E l'A~OL\.

una iwpirílcion dh ina, e aquel Dio' que dicc ( \ idio
(Iue no~ agita; ~ de cup pcr::,uacion pro, eoian la in-

oca 'ione: de lo' poeta.: para can lar lo' hecho' herói '0
~ cumplir la alta mi 'ion de la }~poJleya. El O'u to (' I
juez (lue reO'ula y aprecia la produccion" d 1 ill O' nio
en ru) a operacion toma el nomhre de CIIITICA: d mane­
ra que al gu to lo debemo" con:idcrar aeomp ñando al
in~ellio para (}ue no .. c e,tra,j(', y tambien ",¡Juanelo
e te mi mo jnO'cnio en las arte' de crearion. Por e o. de
nada yaldria tener un fino O'U to, una delicada cl'iti <1, ni
'onoeer lo imperfecto, lo ublime, sino, iene de e e nú-

men, de ese espíritu di, ino, que la pro, idencia comu­
nica á ciertos hombre, al nacer.

En la Ofatoría, cuyos principios aun no sehallan hien
e. lablecidos, ni lo e larún hasta que la buena filosolia no
los arregle, es en donde e nccesita mas del ingcllio para
I)I'c.. cnlar nueva: perfeccione en los discurso., ó darle.
lIn aire de no, cdad en 'u forma .. De c:la cualidad no
haremo cargo cuando e trate de lo. dote.. del Orador.
para no confundir la doctrina gencral, con .. u aplicaciol
en un ca'/) particular.

Ha otra facuItad llamada Ta!(,lIlo (lile alguno. han
confundido con el inO'cuio ~ que dehe di'tinrruir.'c.
l:on i te, pue~, en la aplifllr/ que el ILOllIll/'e lielle paJa
da/' eie] la (orma tÍ lo ()lJ/efo ' que elij'e con aJJ1'obacioll
del gU8lo: de con -iguiente..¡ el inrrenio e funda cn
quella fuerza dc itL'piracioll úbila, curo rc:ult3do

e~ la creacíon, C,' hit 11 clara la tlifercncia. dema"
con e~ te no' ele, amo. ó no' abatimos, :e!!;un que la
in piracion no..: alienta, {l nos abandona: en el talen~

too .. c rcquiere el {mlcn, la claridad, la elegancia, la
naluralidad, y la correc('ion; cuando en el infrcnio,
a rudeza, la lloudad, la Pllcillcl, y á H'CC la ne
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LECGIO.·

"li enda ~ el de alifio. '0 J lo. caracterc que lo
di tillgU n en u llrimitiro e lado, dioámo lo aj: re­
.ultando d c.:le paralelo, que el ingenio e' ,uperior al
tal nto, aUll cuando le acompañen alguno defeclo.~,

~i no I abandona el buen O'U 'lo. E le es, digámo lo
.Li. u regulador para que no . e e. Ira, ie en medio de
ftL' crcacionc y del inIl1en o campo de la pojbilidad.
.El ing{'nio siempre ha precedido al gu to, como sucedió
('!l la infancia de la poe~ia ~ la elocuencia. Para que un
homlJl'e "e pueda decir que c' un ingenio no e ba tall­
le (Iue tentra una feliz iman-inacion r un gu'to c--qui:i­
lo. e: nece'arjo que enjendre co a. nue,a~ por si ~olo,

Ja~ (Jlle jamús se ha~ an "' Uo lJi conocido, porque de
otra manera erá un imita<.lor mas ó mena perfecto dI' la.
obras agenas, mas no un ingenio. Ha} lambien olra di­
ferenCIa entre las obras originales, de la <.le ingenio, por
<Ille la de este llevan el :ello de la im encion, cllando
aquella.... '010 tienen el caráctcl de orin-inalidad' cu~ a di­
[ercllcia e fúcil de comprendel.

ta nece -idad de }¡aber adolllado ell el .:iglo L) la
literatura france~a, bizo que introdujeran ha l•
• lb mi.-ma palahra.:. dejando la que Due tros padre'
no,' llélhian cOll'ignado en la.' obra' del io-Io 16, ~ par­
te del jrruiente. Trocó'e, pue~, por e 'fa cau~'a la de
{T('uio. del idioma francé~ por la de iJlgf'uio del ca 'Iellano,
en término. que en la - Iraduccione..;, r aun en mucha
obra~ oriO'inale'.que ~e han publicado, . e 1a abandonado
e la ,oz nacional tan e:pre:i\ a, por aquella otra . Iran­
~cra. pobre y mezquina. De aqui la nece.~idad d darl
diferente' aplicacIOne', que á ,cee produce cierta 0-

uridad. Pero ya es necc ario emanciparnos de e a tutela
,ern-OIlZO. a, y la ju, cntud e pañola ,"oh iendo lo. ojo
á la época n-Iorio a de nuestra literatura, debe fijar la
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94 ELoe 'E:cr E PA~OLA.

il1ca- ..:obre principio' sólido y reconocer que en el pI' ­
o ote ca o, la palabra genio en castellano, es lo mi mo
que i di!reramo caracter, indole, inclinacían que tíe­
n l da uno paru el ejercicio de alguna ciencia ó arle.

E! !renio mas bien °e recibe en varía acepcionc.'i mo~
rale, , que admitir'e en literatura bajo otra forma que la
fiO"urada. En el primer ron epto cla ificamo' al hombre
deutro del circul e u indole, que e' de la juri 'uiccion
d la r oral; en el e~lJndo, ,i ,e aplica en la molao'ia á
al<TlIll .'abio sin~u]ar, (J alO"tl politico ó guerrero, es
per onificando la palahra [1" 'o Y añadienuole un epi­
teto. 'i dC"imos el ge:úo dil'iuo de Plafon, el cr('ador
de /10m /'0. el iUl'{,llfor de Nel'vton, d profundo de
1 Tapoleon et ,: aqui no tratamos el genio btljo el con­
ccpto que los Gr í go y omanos, como unas di, inida­
d s que nos impelían al bi 'o Óal mal para c'plicar las
idea" que teníun del falalhno, ni lo allmiten la" idea'
Jurnino 'as d '1 cri:tial ismo, donde lodo se gobierna por
la pro idencia.

De con 'iguientc para obregalir un orallo , Ull poeta
un rntÍ ¡ca, ó cuale:qu¡ fa olro profesor de las b I1a'
artc , no ba ta el genio, e llcce ario el 'ngfllio, . i CJuí ­
re aparecer hombre sin'l'ular en su cla e, ~ uo imit,­
dor de invencion an'Cua , es uecir, que !J I, crcacion
a-lada la gracia de la 'j)l'csion del ('~ tilo; porque lo
primer o ba de e lar unido ú lo . etTllllll , como ha ¡odi­
e do en la definicion, • in duda en c' La oll~ef\ acion . e
dehió haber fundado Horacio cuando dijo. que ,-010 me­
re ia el nomb' e de poela el que adema' cJ) c~tar dolado
d ing-enio, y de Ulla mente divina, tU\ i 'P uno' lahio:­
que prollullci¡lrun e pfl)-ionc~ . uhlimc:. 1) Para lodo

UI 'pi'. ID n. ,\ J1t)T 1 ,U m 003 ,naful um do DOIUlDb h rJ'H
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LECCIO

e lo ,e necesi ta órden y regularidad, (undada' en la
oh.::enaciones que con'titu~en el buen gu'to, ~ al flue
~ o llamo el regulador del ingenio. De otra manera .te

e 'tra, iaria, y aunque cau ara fuerte impre:ione: no.­
pcrdcriamo en la inmen ¡dad de la im encion ¡mOlana.

Aqui ,e pre.::entan do e cuela que han di, idido á lo.'
literato en -u~ teoria y aplicacione.::. La una fundan­
do'e en la observacion de la naturaleza, le pre.crihe lo:
jll -lo: limites para que re,u1Le el agrado de todo, lo
homiJre y de todo los iglo : la otra le concede lIna
licencia omnimoda para que de, plegue u, lIelo en tI ­
da direcciones, :in límite'. la una COD. ulla la regulari­
dad y el órden. la otra el e lra, io, la no, edad y Jo.
rTrandes acudimiento de la - pa-ione , aunque esto~ sp­
an transitorios. Tales son lo principios del ClaslsUlo y
del llmJl((JlliciSJllo, en los que tambien se interesa la
moral, y la felicidad de la sociedad, por lo que e' occe·
'ario tratar de ella en la siguiente lecciori.
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DEL c(, l.' 10 Y DEI. RO \.'n 1:1I0.

l. de -eo de rcno\ar en nne (ro siglo el ~n ~(o d la
edad media, por la e. po:;icione' ma- atreúda:, 11< ido in­
~ enjhlemenle formando uml e 'cuela nue, a llamada 1'0­

múnfi('(l, la que de.~,iando e de la anliaua de e~l' nOlll­

breo _c halla en opo ¡cíon d'\ la efáL ¡ (l que habia domi­
nado en la literatura: cuya cue-lion, acerca de u pI' ­
ferencia, tiene boy dia <Ti, idida la Europa.

ta primera nació en m dio ti la::: naciollc e la, a~.
hija de e, 'a imaginacion aterradora de lo habitante: d I
·orle. La: ombra de aquella' regione.'. las lcmpe:la­

de•. el bramido del Océano, v la furia de lo: ,ícnto..
1arcre haber creado en ello una tendencia ú lodo lo pa-
oro~o y orprendenle. ta apariciones de, ampiro .

de giO'ante , YC tiglos, de nigromántico, forman el ma­
ravillo o, digámo:io a i, de e la clase de lileratura. El
e pírilu humano que iempre tiende á bu cal' idéa~' O'l'an·

•
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LECCION l. 97

de', obgetos lluevo y e traordinarios en el mundo ide­
al, recibe las impre 'iODe que produce esta nueva e-'cuc­
la, de manera que Ii ongeaodo e te 'cntimiento, parece
ohitlar ioverosimilitude que em'uelvc. Sin embargo, e te
espíritu de la- oacioue .. cptentrionale' unido al crislia­
ni mo, fueron dos elemento. que debieron formar la 0­
cicdad moderna,

Lo~' godo fueron lo que tragcron e te guslo; pero de
toda la' nacione , por donde e derramaron ~'u' orda ,
la que con eryó iempre coo mas pureza el romanlid··
mo, fué E paña: por que lejo de la inOuencia de otra~

literatura , á e cepcion de la arabiga, pudo con cnar
~'U e 'piritu caracleri 'lico, que e nota en lo. A. A. de
c,'la narion en la edad media, e pecialmenle en Cahlc­
ron.

Cuando llegó el cristianismo á suministrarnos su mo­
ral di\- ina, y á unir sus idea. grandiosas de la etel'ni­
dad, revelandonos al mi'mo tiempo la penas eterna', \­
]0' premio de la bienaventuranza, entonces se aumen­
tó cl ioteré' de c la cscuela, que guiaba al hornllrc por
]a eoda de la \- irtud, como ucedia en la edad media CIl

toda' la eompo icione , y c pccialmenle cn la~ dramá­
tica ~. En este O'énero de (U 'Jla iempre Calderon en su .
obra ~, pero con particularidad en la titulada la flao­
eion de la CJ'll:, y el PJillcipe con (au(e. Todo tá allí
en u ycrd dera luz eele tia\, todo e~ tá ba_ado ~obre UII

enlimieoto puramcnle cri liano: lodo enteramente di­
cr o de lo que e oh 'cna en el romanticismo de nuc'·

tro ¡ulo.
Los literalo. bu caron cnlonce lo ID dio de aplicaJ' la

luz puradelaH~rtlad, fundamentodelcri. tiani mI), ale m·
)lo de la imaO'inaclOo. La antigua e cuela italiana elio-ió la
alca-oria; pero .j bien pudo emplear forma ~imhóli('a

13
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nOCUE. ca E. PA~OLA.

con buen hito rc:peclo de la pintura, M la ,i­
d'¡ </('1 mundo ~ la Jlatlllab:a; no a i en cuanto á la poc-

ia, como ~e acredita con 10- mejore aulore que la adop­
taron, como el Dantl', y po teriormente el Ta~ o y lilton,
El romanlici -mo adoptó otro fundado en /0' pormrno­
re., lal el al . e pre pnlan en la ,ida, en la hi toria tradi­
cional ) en la: le\ codas parliculare., en lodo lo que ,á
IInil10 d :f'nlimiru!o amOlo. o del Cli liallLmo. ha. la en
Jo slIfrilllicnlo, n l'll~ l' compo.:icione. no hay nin­
~un olro aulor q lC iguale a Calúcron: pero amho:
«amino parece qur han dphido conducir ft la lile­
ratura á un fin recto, enlazando el cri",tiani mo
ron la poesia, .

Sin embargo, hay una dift'rencia enlrc c'lc roman­
liri 1110 y el otro dc la e¡;cllela del 'orll" .I'1J~·o . cIJo
\('II1W l'Il '11: poe 'ia:;, en los canto' dl' Odill, ~ en
h poemns dc (Lían, en el Edil írlall(Jp:-> y otros.
rD que e. te lien ll11'nor grado dI' belleza. ) mrJ]os
rreglo en la ima l1 illa ion (f!lC aquel: d(' forma /fUC

('1 rri ti:lIli mo ha :-illo el CJue ha dado la perfcccion.
Or de fJlIC el g-énero romúlltico .:e ha dirigido á

r.I.I'" crr . 1I iul1llrllcia ol1l'r lo pre: 'ntc d J;;¡, ida,
(~I\ elido por e le medio hajo I ligo dc lo. tiem­
po \ tic la motla, empellÍ á formar opo. icíon á la
)mcna lilernlllra. De aqui ha dl'hido pro\cnir ho' dia
(1 r Ira\ io .1('1 romallticL mo del iO"lo 1/, di linto
lid fIlie hrilló ('11 la edad mcdia, c. pecialm nle en
E pUÍla v C'II Inglalcrr , por Caltlcroll que •('7.uia
Jíl r ellela al('g"oriea de lo: Italiano:, \' por ... hah.e ­
)lran\ que:c di tingllia por I:l de lo del ·ortc.

\1 fr('l1ll' dc c. te moderno romanliri mo caminan
\ iclor lIugo y \Irjanclro Duma." ú lo: que . igu('J)
Ilro~ r ('rilorr. norcli,las y dram<Íticos de menor no-

..
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LECCIOI l. ! 9

la, dc-quiciando lo,' principio mas e tahl' de la
mora 1. y juzgúndo'c lihre:- dc toda rc"la cn u eOIl·
cepciolle' fantá -tieas, en . u. e pojclOnc . PC'ro 'C

equi\ ocan, por {lue la poeja e~ UIl arte, y por lo
mLmo debe e..... tar fundada en la~ ob.....en acionc de
la naturaleza y de lo Illodclo~ que con arreglo {¡
ella c han formado. Adema' -icndo la lileratura la
c.::pre:ion de la sociedad, no puede admitir..:e en ella nin­
guna eompo icion inmoral in herirla en el corazon.
como ha hecho la e:cuela Iluc\a. El drama de Lucreeia
Borgia e-crito por el primero <le aquello.' .. \' d
011'0 titulado Antony por el.eO'ulldo, forman la demo'lra­
cion. Hállase en la Lucreeia una leecion tcrrii.Jle /lt'
inmoralidad, lo mismo que en el Antony, que parecen mo­
delados por la Clitcmneslra y el Edipo de Sofocle" pa­
ra de tmir la ,irtuu de la honestidad v de la fide­
lidad conyugal. ¡Cuan diferente e' e te plan del otro
observado por los romántico de la edad media, (ln
el que solo pre enlan la lucha entre la ,irlud y el \ j­
cio, entre )a~ pa ione y el deber, entre el 110mbre fi­
lo ófico y el moral, como e nota en el facbeth de '1.Ia­
ke:peare ' en lo drama E pañole de Calderon, 1...0­
pe de Vega v olro-.

De aquí e deduce que .:i hien el romantici:mo
con iderado como e cuela pura del 'orte, e de gran­
de mérito, y ticne bclleza capace~ de competir con
la clá~¡ca de]o Griego. aun bajo cierta con-
ideracione e 'cedcrle; no a i en el e taúo de COI'­

rupcion á que la han He\ ado cicrto' moderno•• á ma­
Dcra de lo' rabinos, que tienen ilu o á los judío con u
cabala.=De con iguientc no debe admitirse e'tc roman­
tieL mo, por quc donde no hay virtud no puede haber
belleza; in que basten la galas del e~tilo, ni la verdad

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



100 ELOCUE. 'CIA E, I'A~OLA.

de fa: descripcione . ni aun la mi ma perfcecion de la
ombinaeioncs dramática. en que se di tinguen Duma'

y Vlctor fluao: pue aunque pUlliera egregarse á Talter
'coU, ma. bien dehen con:iderarLe us compo icione

('omo el recuerdo de lo lejano' tiempo de la E cocia,
ó la lÍllima yibracion de lIna poe ia antigua, que el 1'0­

mantici:mo moderno, Ó una poesía de~orgaDizadora.

Lord nyron tampoco deh' figurar en e ta linea, por (Iue
si bien :lIS c:crito: hrolan de la profundidad de una in '­
piracion lrágica, ~ de la dc:c peracion de un ateo, en lo
que solo alabo el heroismo de la perdicion. comunican­
dole los colores ma~ terribles del sentimiento, en lo que
se parece al si tema de Dumas; con todo, no aliendo
de la clase de su compatriota ScoU, que nunca dió prin­
cipio á una poe ía nueva, debe comprebender e en la an­
terior observacion,

Muy di tinta e la ba e de donde parte la e. cuela lla­
mada clasica. E'ta aunque originaria de la Grecia, a i
como la romantica antigua de las naciones e lava: in
embargo puede con. iderar e bija de la naturaleza. Lo.
¡{riego exactos ob ervadore de esta fiel mae tra del
hombre, e tablecieron cierta reglas en las bella letra
) artes liberales que son invariables, porque invariable
on las leyes que gobiernan el mundo moral. De con i­
uiente no se les puede abandonar sin caer en la aber­

raciones de una desarreglada;fanta ia, como sucede á lo
romantico de nue tro dias. Tal es el vuelo que han dado
á su imaginacion, y la libertad deseafreoada de lo
principio. morales, que es fuerza reconocer la supe­
rioridad del clasismo, sobre esta secta, desorganizadora
de la sociedad, y de la buena literatura.

E preciso no confundir el romanticismo puro, diga­
m0810 asi, c¡ue nos dieron las naciones septentrionales,
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LECCIO XI. 101

r que tanto bien produjo cuando se unió el cristianismo,
pue' fué la raiz de donde nació el nuevo e píritu
de lo pueblo oecidentale, con el otro degenerado que
e apoya en el materialismo. y en el abandono de toda

la regla, y de lo sanos principios de la buena litera­
tura.

Hasta aquí nos hemo ocupado de los principios co­
munes á la oratoria y á la Poesia: ahora debemos pa ar
á los especiales de la primera, segun se espuso en la
introduccion.
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el o lDE IDO D LELO 'El elA E P OL .
---==::>·e==----

llARTE PRlIERA.
PI inci]lio que constiluyen el e ludio f'special de la Oratorta

DE LA ELOCUElIlIA IIITERIDR o ESCRITA.

SECClO.· PRnlERt

Del Orador, y de las cualidades de que debe estar
adornado un discUl'so.

ARTIC LO 1.°
De la. dote. del Orador.

LECCION l.

DE LA: DOTE J, TERJORE: DEL ORADOr..

Qlff ... entumde por orader, r d. que cualidad dcbe lar adornado.- De las cualidad..
ID rna,-IJe la 6lIb dUrla del orador.- la probIdad -Esta virtud es necesaria al aboltldo,
al orador d. la tribuna" al predicador _. Rliibdidad.-ColISldcracloaa 110m la _i!>¡Ji­
dad.

EL hombre que tiene el don feliz de imprimir con ca­
lor r eficacia en el ánimo de us o ente , el afecto que
liene agitatlo al uyo, es el que merece el nombre de
I)mdor. Lll entendimiento claro é ilu~trado, y un cora-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



104 ELOeU! elA !SPA~OLA.

ton recto y encillo, forman la base de donde parte para
cumplir con u alta misiono Con el auxilio del primero
convence, y por medio del segundo conmueve y persua­
de. De aqui nacen las dotes internas y e. lerna de que
debe e lar adornado.

las primeras corresponde la sabiduria y la pro, i·
dad, é igualmente una imaginacion viva, un ingenio
agudo, un gusto e qui itoy una grande en ibilidad, y á
las segundas una presencia noble, una ,"oz agradable,
una pronunciacion clara, un oído delicado,)' unos mo·
dales finos y llenos de modestia. A todo eslo debe acom­
pañar una memoria firme, para que en]a recitacion del
discurso no tenga embarazo, ni obstáculo en ]a deda·
macion.

S. I.

DE L ABIDUBIA.

Aunque la ciencia del orador no liene límite:, pOI

que, como afirmaba Ciceron, el arte de bien decir no c.'·
ta circun crilo á ningun término del cual no deLa alir;
. in embargo, el caudal de conocimiento de que ha d
eslar adornado, debe á lo meno. . el' ma: rande en
aquella ciencia obre que ver a u pro e ion, que con·
titu e todo el acopio de abidllria que debe derramar
en u di cur o . El abogado debe e lar 'el' ado en la
i ncia del derecho, en la Icgi 'lacion de ::u pálria, con·

tenilia en los códigos. El enador ó Diputado debe He\ al'
al ..,antuario de la~ leye , toda la ~abitluria tic un ICfTí /a­
dor, Jo~ conocimiento de un profundo político, v toda la
ilu tracion de un hombr de E lado. El predicado,' t1eIH'
. r un grande tcologo ,er'ado en todo:: lo ramo de e:­
1íl ,a la ciencia. yau íliado por la lectura de los. anto'
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PABI. 1.' Cee. 1.' \nr. 1. o LRCC. 1: O..,

Padre;;, de la a""r l a e critura, de 1 hi toria esclec;ia ~

ti <J, r tamo'cn por la ilu tIacion en la filo 'ofi . con ide-
rad como uno n lo I tT r ' t olo,lTico lIla imp rlan-
le cn nue tro ~Ig-Io. JI co en con la fuerz'

<1 1 r, ei ei. io . li 1110 de 1'. ¡}i m doctri a.
qu halJian c.. plca< o lo filo ofos del iglo . H. 1p

rta manCIa obtU\o el lrinfo .oore lo piri­
t II frIe' de drL el l r '1' inoll, Ohq o ti Hel-
mopoli., v:: con eguirá i<'mprc, habie ldo adeJal.ta-
do m lello e lo tlIdio { e ir (In p r d mo -
Irar la Iclacion rn re la ci~ncia ~ la r ·ligo'oll re, 1111rt,
como lo compn.cba e) ill! lIi iUlO 'i..:('man en ti dI­
cur"o~ m lllmri!>uo' en ~oma.

Ll su'ber U I orador. e forma con la m ditacion, eOIl

la escogid1 lectura ~ con el continuo ejcrcicio de ycr, de
comparar, ) dc componer. ta.:: reglas de la retorica. OH

la' que, ienen á moucl.ll·, digamoJo a i, e..:las composi­
C'ione~, límancI la. y puliendola . Pero tamLien debe \a­

Jer'c el orador jóycn de un in (ruido cen~or (IlIe de lmc­
na fé le con ij lo defeclo qt e "e capen á su olJ­
LC acioll. ) le a ou·r.je lo com enicnlc: de e~ta suerte
podra 1 1 mbrar e á cr (' a to en 1~ juicios, .:cguro
'11 u' lluncíaciollc., ~ al rcolado en la ~ forma que dic-
r :¡ lo di~cur-o .

"ql no e h liare con e~tc foudo de -aoiúuría, 110

dclJ a lraz( r UI a cafre a, en la qne 'i bien "e adquiere
gl ría eu ndo el orarlor e elocl1 ntc, tamlJien e humilla
) ano d. "i le fal'a el ,aher; aqnel .:-ahcr que 1 l;' cio
eDil ¡dera como el l,rÍncipío' b f PI} te de snrihir hicn,
aquel. ber en el que nad, e ha dc 'll'cir ni h cer ;í de ­
pecho el •Jincr a (1), a ¡!.le! alter r e no c. DUC\ a cru-

ll). rJncntl, recte sap re c·t el p"'nrl" III ,1 r r. •.
fu DWII'U ..rl d,CllS fa,\ 'o ..{1I1CJ' a (Hor Arl, Po 1 ersas:: y S ~
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F.J.ocn::XI;J.\ CP.\ - OLA.

j 'ion, ni pura ciencia dI' ):ruela, :-ilHl 't)rdadl'ltl al ¡­
duna. ,in e,la, aun cuahdo r\ inw'nio y la illlagillaeiolJ,

íln do.' facullade,' que dp])(']l acompañar al O'''ltlOJ' no
OJl ha:lanles por. i -"ola' para ohlrnf'r . 11: rferlo' .

.'11 in. piracionc:, digálIlo~lo a. i, qllcd:uiall n LU

l rJlller e:lado. Ella e~ la ({lit' dú el acierlo rn la elcr­
..ion ti 'las palabras. la fuerza en lo: raciocinio:, la efi­
c'acia en los afecto:; ella en fin la que forma el ¡zrandt)
caudal de ronorimicnlo.- que salen como UD lorrente dr
lo 1;'lhio~ t\rl orador.

S. ll.

DE LA pnOIlID..\ ~"

Cnando el orador aiiade á su ,'aher la ,irluo de la plO­

bidad obliene todo el obgeto de su mi~ioll: cspceiallIlen­
tI"' • i aiíade á e:la cualidad la pl'udeueia ~ la b '!le' olell­
tia. ¿Quién puede negar 'u .:cen o, Ú un hombre qllr
confirma con su ejemplo lo que u' palabra· per uaúen?
La honradez es la que pre, iene nut'slros juicio. para
erper a 011'0 que no. habla de buena fé. El que oh na
una "ida irrcprehen~ihle, que aju~ la u acciones ú la
ley, y que. irYe de modelo COll ~u conduela, alrae la
con 'jdrracion püblica, el aprecio de u emcjantes, jUll­

to con I respeto y la admil'Ucion. Entonces uniéodo. e d
hirIl. la yerdad, c:- d cir, el de:eo ..íocero quc e~pre"a

'1 orador 'obre la utilidad de lo oYente. con la
t' actilud de la doctrina en IJue se aí)o!a, lodo' le
pre. tan oido. le creen hajo ,'u palahra}" e delerminan
'1 t~jccnlar lo que ,u huena fé les persnadr y pre -en la
romo hUE>llO. Marco Porcio Calon definia al orador, 11 JI
hrlil1bJ'(, (/(' hi('/1 /,('/,s{/t!n ('Jl ('1 (/J'f¡> r/(' Itobl{l)': I'ir hOJ//I,
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l' \ [U 1. .,EeC. 1.. .\i:1, 1. Ll:.Cc. 1.. 10 í

rl/f'Cllrll ¡JCI ¡tu,; ponIue e,ll' e\ ero tl'll 1)1' quería (IUl' la
\ írlud fuc e . icmpre compañera dI' la elocLJclll'ia: ¡Oja­
lá U('ediera a i! Pero la Jll'Obidaclllo (,' prccepto rel<Jl"i<:o
•ino una \ irlud moral que cuando acompaiia C11 lo di '­
(,U! U-', e. lo ohlienen una. up 'riorirlad grande obrr lo
olro {lile .aJen dc UIIO' lúhio. ('olltaminado. C()/l lo, \ i­
do que de\Oriln el corazou del qu 1 lo:: pronullrÍa.

En lo. Ire ramo' de la e1ocuf'ncia, e' mu\ COll\ (,lliclI­
l¡' e,'la dole <.11 orador. El ti 1J0p,ado que 110 rcuilie C el C01l­

('cptu <le homhre honrado, de recIa ÍnlcIlcjun en .IIS
pelil:iou 1 y que ,'010 la ju licia ~ la inle¡!!"ridad llO fW"­

,'('ll la' quc PW\ ieran lod¡¡..; 'u,' alegaciones, serü.t Irnido
por UII lelrado de Ira, e:ura, y si 'c quiere deulíl ill­
g(lnio: lIJa:, 110 por un profe '01', cual re(luiere su nohle
oficio. Siendo eslo para obrar Illal, ohscureciendo la H:r­
dJd ú fin de que ú su lado pa:eIl lo' errores em ucItos
1.'11 ellcngu:Jje de la curia ~ de los manejo' reprobados
(II1C en lale ca."os acolllpañan, lo })u::>carán aqu 11o. de­
..e 'perado' IitifTante~ que tienen mala cau. a, al pa. °que
huidlll lo que defienden:u derecho.", apoyado en la
ju li('ia .• ill!wIt Juez \crá:u dí.cur..o·, ni kerá 'u e­
nilo:, . ¡no ton de:-.confiallza. \ un abogado de r.la (Ia­
.'l', pudra a pirar úe iíir ..:u frente con el noble laun'l del
Foro) Auu cUiludo fuc. e di crelo en el hablar, , auu
ruano pudIera lIamúr ele elocucnte por ,'I\~ di 'elir

'1I1IJl'l' quedaria humillado u 'aber.
Lo lIIi mo . uccde re 'peelo dC' la elocuencia parlamen­

taria: porqw' al ::-ubir el repr cnlalll' del pueblo á la
I I'i ilullí.t , (í al II <'U' de la palahra de oc u "tic. lo, no deb··
;!!lIiMlc lila que el biell "en mI dr la lIa 'ion, ~ el parti­
('[dar ti 1 u cOlIlpalriota, quc le han dado .u. pod('I"{~.

pilra qlu' d('IicIllla .U:-- inlere.'l'.. El qUl' de otra manel'a
"'(' ("Ol1dll('l', P¡lril que el gobiemfl le dé hU/lore', cmpl 1>.
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l.LOIXE CI\ E..1',\:""OI,'\,

, di inclOIlc , e. un egai. ta d t('.tallle, que \,('lld ro.
d r ello (1°-CIIO. Al contrario, el Diputado ó (1 ..'cuador
llue d 1 do de proj)idad hiHe fr 'nle ú la influcIlcia de lo
mi JLlro., que como Caton el ma~ l' rcsL!e lo' rmbale'
d la intriga, fr.plandcd ndo rn .u l:OlJducla la nohleza
d lo .. cnlimiento que le auillJilp, y cumpliendo on lo
agrado de II 13n aro-o, mCJ'cccla lo' aplu o de tot1o 1'1

mundo ci \ ilizado. {lue le nb.en a en medio de lo dc­
hate.:: parlamentario .

Pero nino-uno requiere mas c. ta ,irtlld que el orador
ao-rado. n .accrdote nllcrable, el1canecido en ll'jcr·

ricio de las ,idude' cnwgelicas. sus palabras }len \ rall
('O el corazon de los fieles como aquel/a ('~pada (e do' fi­
lo' de que haula la escritura; porquc su ,ida : ('~('Illplo

icnen á .. ellar.H doctrina. E.' cierto que la .antidad de
la palabra de Dio: no depl'llllc de 1i1 j,ollllad Ó llIaldad
(/1' la acciones lel mini tro que la eI1lIlH.:ia: puo lam­
l)ien 10 es, que }lor una de. t-racia tle nut' tra ('1 nt!icioll
humana, :iempre atendemos ú la conducla del predica­
dor, especialmente en lo, di'curso de moral.

De consiguiente, la probidad debe .'el' :rn'parahle del
orador, ¡me.' en cualquiera ti ' lo~ ramo.' qu' <'.lereite la
elocuencia, e. la ,irlud es la qu dil toda la fu rZ:l á •
palauríl¡;.

I .~I)(\clo al ing- nio, Ú la ima;rin:lcion • al"lI to, que
~ ruhien se con id 'ran dole: in terna', ,e h Han n u
re:pecti' os lug-are., ~ por lo mismo re..:ta dar á conocer
la intluencia de la sen iuiliuJd, COl. idcrada e mo ulla

d' la- dotes int~fllas
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PAUT. 1.' ~ECC. 1.' ART. 1.- IHG. 1 ' 109

S. 111.

SE. ·"IBIl.1lJ iD.

l."la cualidad corr ~ }lolld al corazon, y e la qu ma·
Y0l' influf' "ia tiene en lo. di CUf"O . Lin ella no ~C po­
liria el orador penelrard I inlcJ(\: que acfilllde. in co­
locar e en la ituacíon úe la ller"ona por quien dirije la
palilhra ti lo juee , no podri 1 aiJoO"ado cnfcfIlecer,
('01110 CicelOll, eu as lúg¡ ¡lOa' l .hargahan . u 'OZ, ni
m'110' ur.:arllJar ú Cl sur, hacie dole caer de la llIano la
pluma con que iha á fim al' la cnlencia. E.!n mi ma
. en ibilidad es la (1Ie conwnicaua por el rador al al!­
~itorio en f erza de la accion jmpútica que ohra cn cs­
to ca 'o . es la que produce el g-randc <,fec'o del paleti­
co. Cuanuo la caridad e i lianil ~ lf'lo c, angelico por el
bien úe la' alnws :e Ulle cn el }Jl'cdicador. enlonce' C5
.. uperior el efeclo (IUC prodlHc. 101' que es un ,ho .en­
filllienlo ¡clie'io.o, queno p cdr conf air"e con el r (­
f no.

L H'rdad que sr lJ la w 11Imhrc~ de la nacie.('
m .del'llir, 'L lendí n oc peeialmente al cal'acler I ti \l.'

el ('.1 101, no h de el' 1 n enlimental la declamador
como e .lre Iw Griego: ) Roman :; )lel'O no c' mCfl{
Ci(,flc:, lue in la ... en ¡hilida I c'pre alla naturalmente (' 1
Il (', I j j ruta el rador, no ~ puede ohtener I el.:",
pICllll.· , la elocuencia. De 1 contrario. eria com l l

f¡io' 010 .e propone llac r un di~cur o at'< Mmiro.
para ~ }() 'Iracion dc un Icor a, ó de lIna propo.icion
.ObI eL (juicr rar. o del abel' humano. la :i de. pUl'.

dec meneer el ent'n ¡imiento, e ha de rendir la olun­
tnri p r medí d lo~ afectos, e: iI di pen:-ahle r~a ~ensí­

hilidad que agita que conmuerc y arreLata al orallor a
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110 ELOCUE~CIA E 'PA - OLA.

liempo de obtener la "ictoria obre los, ieio , Óde con·
,ecruir el triunfo de la \crdad, como lo demuestra Ouinli·
liano en ,us institucJOne , refiriendo lo que el mi mo e .
perirnenlaoa. (1)

El deseo de con...ultar la rClTularidad en la lecciollc,
exije que en la icrnit'nte se trate de la t1otc~ e, Icriore'
del orador.

LECCION 11.

Di:: LAS DOTE' E TERlOliE:, DH OIlAlJOIL

RI lrH~lJa.., de :Jet'lOn "'(' llalla r~ftndicl(1 pOI _flJfll~ l'l t'¡J('J pn hUI1l:l110. -} m·l J ("!o.P""
e-u·) plr ti dI' lo... 1"0("" /itOnflros·-1)e la I)r~cnrl3 dd or811nL-J)I'lw t.·IH'r un, \(" link
e. JJ}SIIlU8nf,' -t;u oido dl'JI' atln.-lh-bt l Ot'ompnnar)r una JlJl'JlIOna JlI'JlII' - \1 a}mcarit' J~
~s ITI(1Ispt·nsalJlt· en los jUJ('lUS pubhl'o., y t'l1 lll~ IlIrllrllle"i '1Ul' h;wC' ~ In.. 'í rllllllHllt'S :;t
pl'I'JUJ'( S rJl. Juslj",a.-J-:n Ja f 6 l1tHlr., h ('n df)IJ(lt' ('1 diputado " ,,) "('H,)lltU' Jll'f'l Jia mI'
nfl de In JI1 mOlla, pllr IpH~ los Jll·ny\..rtus se 'put.~ll'n I¡'t'r rn la trlhll J1 a ) ,l'¡t~nl '¡ l.ll·ht- t"l
11'}'i dcrafts usar la"" 'JPmpre e Ja JlnprOH3aCIQU.

Lu dh ina pro, id 'neja ha eslendido :olm' loda 1 .11­

pcrficic del cucrpo humano un lenguaje maco C', pn' ... i\ 0,

qu' el de los :igno- :onoros: una mirada, 1I n :"~ lo, 111I

1Il0\ imicnlo, ,'on á ,eee: mas clocuente que 1IJ1 di.fur-
o lIlero. Ello: dejan en l alma fucrte- impr ·ionC':,.

1)(' aqui e:, que r.uando á c:lc lenguaje de aro ion a '001­

paliall la' palahra' gl'a\C' del di"cur:o, enunciada' ('011

fil'lI1 za, recihen toda la fuerza de quc c.•ll:·ceptiblc la
rlof'lH'ncia. Tan cel ,'lial es e te Icn~ua;e de la nalllralC'­
Z<I, (UC UII mi mo di tU' o prolluori;-¡I por diferentes
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PAJlT. 1· r:ce. t." ART. 1. 0
LECC. :2.. lIt

(j 'aJore:" rcciiJr ,ario graJo::- de interes, .:egun la lna~

'01' Ú menor perfeccion de ~ll accion ~ de 'u gesto. El
di. ('111'"0 e..-crito ~ace inerle :obre el papel: lo lahin.' 11<'/
orador, ..:u declamacion, .on lo" que le dan \ida, ilni­
macion ~. ,ehemencia. Yarias areng-a. r di~cur"o. que la
hi:toria no' refipre haber con01o, ido al audilorio , ar­
rancaJo . lL aplau'o y admiraeion, lo' \cémo:, I o~ tlia
I'on friahJad: ,no hallando diferencia de aIra' com­
po. ieione.' comillle:-, 110 pudiclOn haiJer con..-eg-uid,) nqllPI
l'fl ('I(llllil~que eH' ¡rlud de e la elocuencia e terior. Con ra­
ZOIl 1)e1ll6 tenes cOIl'iderah;t tÍ. e,·ta superior ú la inlel'llíl;
\' ~in duda comencido de e te efedo el célehre Pl'ri('lr "
jallla~ quiso publicar ninguna dc ";U' oraciOIlC.. aUJlqlll'
l'l'a el mas elocuente de su tiempo. Pero dejando para dilu­
cidar ma. estas idca~, al lratnr <le la elocuencia e\terior.
JI os limitaremos en esta leecion ú exnminar la: ('au~as

que la producen. bnjo la ron"itierar,ion dr dote: p."\tP}'na '
del orador.

S 1.

La primera e' la de una pre cnci, 1I0ble. ó a lo Jn(­

nos que no tenga en 'u cuerpo nin1runa deformidad, pOI

(Iue e. ta denTada ~ produce cierto ridículo .."u po 'i('ioll
Jebe ..el' natural. y 'u' manera: fina. v delicada; la ;H'-

ion de la mano,,', que .e puede lIamú el idióma rO/ll1l1l

del !!(:nero humano, dehe el' arre~lado ú la' propo:icio­
ne' qu' enuncia, J al género de elocuencia qne -e adop­
ta. Pero en nin,q-una I'osa debe haber mas templanza. lila
di 'crecion, que II e:,tos mo, imientos, que l'iempre mar­
can la buena educacion. la re titud dr nuC'.. tro.- juicio, .

la nohlrza de los :-enlimiellto...
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112 LOCOE. ·CI.\ ESPA~·OL\.

JI.

La seg1 nda ote r,' tcrior es la e llna voz dulce é in-
sinuante, }TI l tllada (e l1a 1Jallcra clara y p r e} e,
en la pI' Bundarion de la' palabra. : graduadt á ca-
pacidad dd luO"ar en (1 e ~e recita el t1i CUf o. y al IllÍ-

ero del auditorio q e le ~ ucha.

S 11.

L tercera es la de un iclo deli ado par arregl r la
armonia de Jo pel io o., ~ la piJU~ll. proporciona Ji; á
lo' elementos de que (' o se componen. h ~ta formar la .
cadencia con que 'c ti '[Tan. Dehe tamuien cn ir pua
dar la furrza proporcionada ú Jos afectos lJue PI ullcia, r
á las \ariaciones de lo. tonos que natul'llm nte l LH.' I'a­
her en el oi CUl'IlO; ~ alljar todo lo q 1 . a monoloni r
on.onete. que cau a :UC1IO omo el al' ullo de la ( rlola.

La 'oz dehe ..aHr limpia de un pecho ,aronil, . 10 de
los falcetc.~ . de Jo tono' dolorido . de que e al n
alguno. larnhien e elche e itar el e tremo pue lo de
romp r la 'oz ( ]0 militar. ~ mueLomu' el ,rit,reomo
un furibundo; pu ~ al auditorio ~C le ha d (1'( lar i 11-

11'(' con molle-tia, , u nelo el calor d l uf cto r-
quiere la, hen encia, u.~ el orador de le (lin-nidad y
la nobleza de u manera. para que en me­
dio de lo m~ patctíco del ti ~rnr o no piel' a aquella
O-fa "edad que debe araclCl izarl '. I a~ III lono gra, e .'
e, ero que e' eJ que debe ()mplcar, Ola' no el ir leunao é

in 'ullante de que U.3n lo: malos ahoO"ado' rll los el ha­
t~ " lo ~ pe imo.' prediréldorc_ en lo' ~('rmon de mi­
~ IOn.
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P RT. La ~ECC. 1." ART. 1.0 LECCIO 2." J l~¡

S. IY

loda (' ta eua i IJd('~ <.Ieb acompaiiar una memo­
ria firm . 'in ella el ora or tem ro 0, como el n'H c,'"'an 4

te en m dio de un 11 r em1JraH'ci lo, .01 alenderla &.
:alvar 'u dh·ur.:o. De aqUl I rccitacione~ precipi­
tada ., el ahandono de I accíon ~ del ge -lo: lodo cor­
re, todo anuncia una alma en fatig-a y congoja, que lfe­
.:ca llegar al ({'rmino para de' ·31Lar. Fija lo' 0'0 n
un pllnlo, ~ de alJl no . cpara U' mira In:, cuando del e
nafuralmente alc:ldrr ;¡ lodo .u auditorio, y fa\orcr.cl'le
'on .U belH" olrJlcia. [11 lal .itnacion, ~obre perder
todo el J¡lJ('1l (' ;10 de la elocu(,llcia e lcrior, rc.-ulla 1111

di 'gu:lo en todo.: lo: o. cnle~: P::)J' que trasmitiéndo­
se ('Il cada uno de ellos a(luella angn lia del orador, y
t mcro.:oS de que e pierda en la oracion. de ca que se
hajt; de afJuelllJgar, en dOJHlc se halla anijido, como un
reo e el potro, ó la píloni~a obre la trípode de polo.

Cuando el orador tiene confianza en su memolÍa, do­
mina toda.: SIIS accione, el dí~cnr'o ~ale de u lábio'
con ulla naturalidad que parece no haber tomado tiem­
po para. II formacíon, •ino que alh rni.:mo todo ~e pre­
,rnla ú 'tl . aber, é intelirrcncia. La impre-ione. que
{,lItonce reciben lo o\'ente~ on fuerte~; ~ la rOIn ic­
cion que nacc de las prlleba~ de la -o ob~ef\acloncv
oportuna, reciben tOlla ·u fuerza. Entónce' no habiéndo
ninguna perturbacíon en el c. píritu, . e mira al orador
('omo nn hombre quc ínter ado de huena fé en nue'­
tro l~i n, ú en el triunfo de la ju'licia ) de la ino­
ccnClíl, ha tomado la palabra en aquel momen to para
ron eguir ('1 objeto.

El predicador en donde ma.- necesita de la memoria es
~n lo panegíricos, por que formados estos con ladas las

11-,)
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lB EL~C(jE.'GIA ESPÁ ~OLA.

hellezas de que es susceptible la elocuencia. rel'ib n \Ina
forma di..:tiuta de la: que corresponde allenrruagc rGmuu
(Iue ~e adopta en lo. scrmone~ de fiJoral, en In e~plir;¡~

rione de eyanrrel"o y en lo exortos d(' lo~ párroco.
y por lo mismo debe recitar e:actament' lo qlle ha (' '­
etilo en su cartara io. De aqní. pues. el que 01 i l.lOdo
no párrafo, Ó un peri()uo. todo queda de. ('oorrlla Jo.

'egun el e tado actual de nue. tra legi-Iadoll, (lll don­
de no hay juicio' públí('o~ para uefender los derecho' dcl
r.iudadano. 5 ino que {'fi lo. tribunale. <:uperiore de jus­
ticia se admiten á lo abogados para informar en p.tra­
dos; entónces e cuando habiéndo aquellos ordenado lo.
di. rurso. que dirijen á los magistrados, es ruando necesi­
tan de la memoria. En lo demas de los 'pleitos y debates
forpnses, solo se emplean los (l eritos, con lo que "c, e
con dolor el abandono de la elocuencia. en términos que
mnchas ,cee ni lenrruajc se halla en ellos; sol,rc ]0 cual
me reseno e poner lo conducente para corrcJir cstc de­
fecto capital, cuando se trale de esta clase de clocuen­
cia.

En la:' cámara de los gohiernos repr':entati\05, se
1'\ ce. ila i!rualmente de la firmeza de la memoria; pues
~i bien un .'ccretario e~ el que en la lribuna lec el pro­
. rcto que un diputado ó un . ellador. ha pre enlado co­
mo ütil á la nacion, con todo. liene que ..n:tcnerlo, y
mucha' ,cee: dura 'u di cur--o do. ó maL dia•. En don­
11(' hay IIberlad en la recilacion. e. en lo,; di euro os, y
la memoria:, que e recitan en la, academia ' dcmú~
('orporacione~ científicas. Pero en esta , como. 010 'e lic­
nI' por ohjcto demo. trar una erdad, ó e. poner una
rloctrina. r de ningu·na manera mover la ,oJuntad. ha ..­
fa la conviccion del entendimiento, por medio ti la
fuerza do los ra~iocin~og de los argumentos. prueba"
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PAn o 1.' sece . 1.' ART. 1.. LECC. 2o' 11 ¡j

y razone.~ que :e emplean en e ta cla oc de escrito::
que de 'puc:- se imprillwn ~ circulan para la in truccion
~clleral. En (' 'f¡r oca~ioll('_ el orador se condu e como
méro filó ·ofo. ~ por lo mi, 1Il0 no nece:itando de la mo­
cion tlt' lo: are to~, resulta que [a memoria ":0[0 le e' in­
dispensahlr en el ejercicio de lo. tI' " ramo' de elo­
cuencia, de que se ha hecho mérito.

Ahora e ij' el órden que {ratemo: de lo. di.:cur)o~

oralorio.- y de u p:Hte componente::>.

ARTICULO JI.

De las cualidade~ ,del discurso.

LECCION l.

DE LO. DISC[;n os OH \TORIOS, \ 0.1-: S¡;S DlFEBE:'iTE CLASES.

"etC!ldad de ""1 CD3t los flrmri¡lIOS sobre que t n ba ¡}lJS los discursos de una ma
ntra d linIo, de Jo jU se ha eJecutado ha la aqm.-La retotlel solo debe dar • conocer
fa le II)CUClQD ,.. 1 . ··prODUOrI8CIOO roflN part neeesan8 del discuNO, pun Ja '10
Ten IOU y • a"I'O<llIon pertenecen á lo c<.n mlColo Ijue el orador lIen~ aol'luitld...
atlend ~ue 'e eohen~e ror di l urso.-C1 dlr reul de d,ltursos.-Lo. relon Oll nn
... lan d a u rdJ Ir tIa del /lllmero do parles ele Ilue e romponc un d<s<oul'fIJ.-Tanr
I"l<~ ...lon obre (.\ PI Jo forma d eml""or esla mI mas varl .-se dÁ la d.liOl i."
01. la I el nrJ! ha 9 u esphcaclOD.

El 'U 'Ola alloptado 11a ta nuestros dias, de en eñar
la retórica como el complemento del e ludio de las len­
guas lalillJ ) grie1ra, ha catt5ado el gra\e perjuicio de
haberla colocado fuera del lugar que le corrresponde.
De aquí la neceo idad de haber reducido su doctrina á
la capacidad de lo niños. des, iándola de los princi.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



111 ELOCUE:'íCIA E5PA· OL.~.

pie· tilu~'ofieo ohre que debe hallar e b:L,HlJ: de 3(IU1
1'1 P 1'0 apn'C'io que merecia u ('~ ludio. de aqlll el CJuP.
'¡e~pue r e ig-ic·c en la~ carrera de 'leolofl'ía' Juri.­
)J'ud 'neia qnr lo dLclpulo 'cgunda "ez apr ndie en

lo (IIIC ('n la infancia habian c.,ludiat1o de memoria in
'nlC'nder,' n fin, de aquí lla re ullado lambicn qur
\ hubiesf'n e~ tado malogrando al~uno lal litO' que hu­

vieran enriquecido la Ji lera tlira de :11 narian con 'íl­
fia cOlllpo::iicione c'crita en ~u idióma, " no en el la-
fino. .

¿ fas ya que nfortunadamenlc . e ha reconol'ido que
c..:le esludio e de la ma~ 01' importancia, que no --c Ir
debe lratar mecánicamente ujctándolo ú reglas de ca­
pricho, sinó que e hnlla apo~ aJo obre los cono('imien­
tos mas sólidos de la mosafla, y que solamcnte rI que
haya adquirido toda la in -truecion necesaria, (',- el <JU
puelle aspirar á la noble profcsion de orador, ('s in­
di -pensable tratarle bajo ete a:-pecto, y plant al' :u
en-eñanza de una manera nUCH.

Segun los principios de Arislótcle , el orador llabia
dc estmliar la eua 11'0 parte oc la relórica, para qlle
en la illrel/don halla~ íll gllmentos prueba~, razone

OH que formar us di (ur~o ; en la dl:¡ o don. la 0­

I cacion de e la:: 1 i ma o íl in enlad : en la elo­
CIr ·011 'u e ornar'00, v en la Jrommciacio, u re ita­
cion. A la primera part co, re pondlan)o lu erare eo·
mlllll'S Ó tópico , 10' in/rin e o y l'.rtrinsl'cos: l d cir,
]0- que, como die Ciccron, naccn de la ni 'aña de
la causa, y lo: que - hallan preparado de antemano.
\ la sClTllnda, fa - mmll io a y no meno capricho a·
regla sobre el Jugar que dehan ocupnr )a' prueha~­

y las pa -iones que -c Ce citan. Pero úql1lrn 110 conoce
que la. fuerza de la com:iccion oel entendimiento es ti
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PARTo 1.. SECe. 1." Rl. 2." LECC. 1." 11 i

t a IOIl icn, y el e luJio del corazon de la ética ó filó­
. orla moral.' De con jrruiente debieii'tlo suponer al orador
, J'sado en e:to. conocimicJlto:, e inúlil y aun d gra­
(fallIr á la dignidad delllOmbre darle rcala: para que e
rOl duzca como un autómata. Eyilando e~te dgfecto, 'c
le ha con ~id('rado adornado de la dote,~ uece 'aria.' para
arrc1ylar . u.' conocimiento' ~ planlear :u. t1Lcur o ,
}aliando toda la prucha', argumento' y razone. que
u talento le :-llministrc, con el fondo de la ~alJiduI'la,

dI' que debe estar dotado, .egull e ha e plieado an­
lf'rioJ'Illcnte. I~uaJmente se le Iw ob enado como uno de
los llOmbre ma ~en ibles para penetrarse de lo.. afec­
lo:' qIJe dchell dominar en el di:cULO que compone, \i

~aherlo~ comunicar á u o\cnte'. •
De con iguicnte para la fórmacIOn de su~ discllr 'o' . o­

Jo deberá ocurrir á las otra dos parles de la oratoria,
llamada.' docucioll .1/ pl'Ollllliciacioll: porque hasta la pu­
reza del idióma la debe conocer de:de que estudió la gra­
mática particular, a i como lo. principios obre los que
'l' ílpO' a, dI' la gencral. IIc~dc que aprcudió la
ideolo"ia.

Ahora uar~mo, ( conocer I di cur~ o la, par-
te~ componente' del mi 'mo, ' de pue_ :e tralafÚ de ti

(' ornacion, Ü ea de la elocucion.
Por distilrSo .c entiende, O'cncralmenle hablando, toel,

nlo('lJ ion C1l que el orador e propone t1emo,lrar una
,eruad, de 'arrollar un teoréma óe. plicar una doctrina
que :ienta como ha 'c. El di 'CUl"O e. de do: da. e ,Ol'fl­

'Ol'¡o, ~ (!('(ul/mico: el primero tiene por objeto no ",0­

lo la co", iccion del entendimiento, ,ino principalmen­
te la mocion de los afecto, para que se ejecute lo que
~e ha propue to, como bucno, útil, ó conveniente; el
. egundo ~e concreta á la demo.'lracion. Lo. dLcur
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118 ELOCUE~crA E PAÑOLA.

oratorios, unos on sagrados, otros (orftls(', y otro
1lar/amen/arios, 6 politicos. Lo antiO'uos llamaron lam­
bien oraciones á e ta compo iciones, como la de ei..
ceron T otro oral/ore romano, pero hoy día 010 'c
aplica á lo elogio de la persona ilu:tre qll han
muerto, bajo el nombre de oracion fúnebre.

E to discurso., uno pertenecen al O'énero flr-
mos/mliro, otro al t/c/ióeratil'o y otro al ¡utli­
da/. Al primero corre... ponden lo Sl'/'JJ/Ollf'S, la' plá­
¡icas, la' IlOlIlilias, la omeloues (llllebJ'e.\', lo dis­
NI!' 'm' aradémicos, y las arengae: U fin es la
alabanza ó el ,ituperio. Al 'cgundo pertenecen todo' los
debates y deliberaciones públicas soúre aSlIlItos politicos.
q"{' SI! a(Jitan en los (jo!JieJ'Jlos dellloc"iticos y I'fjJreS('JI­
lali/'os, /1 pel'Jellfc{'lI á la elocuencia· parlamentaria; su
ohgeto es aconsejar ó dí uadír. En el tercero se com­
p,'('ndl'JI todas las t!f'))J(m(/as y contestacioJlf's, las dr(ell­
\'tI,' 1) fJCIlMlriOJl{'S sobre a unlo ci iles y criminale~, que
,1~i(aJl lo: abogado en los juzITados y tribllllale' ÜC ulla
nacíon, con el fin de que 'e de á cada uno lo que e' uyo .
•'C proteja la inocencia, Ó .:e ca ,tiguen lo delito'. Dl'
qui (' qur e~te (Ténero de elocucncia ~e dirije á acu 'al'

o I fend r, v mira al tirmpo pasado, a.::i como el demo ­
lrati, 11 al prc mIl', y el dcliherati, o al (UlllfO. La ímpor­
I nria d' t a e ta materia. requiere que 'e le ,a) a
tratando ('on ('paracíon l'n ~'1I re. pecti, Oc Jugare, e-

un (' l~j cnlara en c_la' le done.; pero anl _ e dehe­
ra dur:1 ~·Ollor.('r la-: parle~ con.:litllli, a~ dl'l díscllr:o,
" (0/(' la que llIa '/Itran en ~u compo icion, y dc~pues

, ' trat,l\'(l de la (' oru. cion (í de las gala ~ con qlle el ora­
dor r.... ' i.. t(' '11" di TlII':,O:, , y dá hc/leza y hcrmo,'l1l'a á las
prll ha, '1"('.1\ ~ílhidlll'ía haelefTido para la demo tracion
Ifl 1.1 '.~rdad· á fm de (Jlle rellniélldo 'c el agrado con 11
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ABe. lo' ~icc. 1. Anr. ::!.e llCC, t.' 119

fu 'rza, pucdan los oyente. recibirlas con el plafCJ que
c..citan las imágenes, la pmeza del lenguage, la belleza
del estilo, y la cadencia Ulll. ical de lo: pel iódo ,

Lo' retóri o... antiguo ~ modeIllo: 110 estiln de aeu ¡-­

do acerca del número de partes c ILlituti, as MI <lis '\1 '­

so ) del modo de ellJpleada~, lllu~ curntan ~ei , ofr
cinco, ~ lo. mas solamente cuatro. Estas parte, sedi tin­
gurn ('on 10:-: nom)¡rc~ <Ir. exordio, tlil'ision, ilarracion
r:Oll!¡'¡'J7I{(f'lOlI, 1'e/ufaclOll y ('pí/o,qo.

Lo~ que ('uentan cinco, refunden la di,' ion pn el
(' orJio, y lo,' lue lo~ I'rJuceD á cuatro, comprenden
en la confirmacion la refutacion, E. tos parece que •('
conducen con mas acierto; por que á la verdad, si la
di, i iOIl tiene por ohjeto de 10 traf el plan del discur­
so, y rnclar su rrgularidad y tiempo que se ha dr.
con umir con su recitacion, lo cual ali, ia y recrea pI
ánimo del oyente, con. igui«nJo hacerlo mas atento.
dócil ~ llené, 010, claro es, que iendo este mi 'lOO ('1
d jO"Ilio drl e 'ordio, no se dehe duplicar esta parIr
in nece idad, 1.0 mi.:mo ,ucede con la confirmílcion v

refutal'Íon: por que i ambas parle. se proponen L nH'Ii­
cer el entendimiento, e. indudable que la. do. dán
el mi mo re ullado lwciénl!o la demo 'tracion con
prlleha' directa\ y IelJatielldo. d(drll~ eneJo, ~ pul­
,erizando los argumento- contrario:.

l:n cuanto al eI~pleo y ti o de e.ta: mi ma- palIe'
con tilllti,a , tambien JIíl) ,ariedad; pero esta lOa hien
. e fllnda en el talento dél orador, que en ninguna re::,la
particl/ lar. euaudo el orador ~stá ,i, amen te agitado, ~.

conoce que el auditorio se halla po cido de la misma con­
mocion é impue to de la causa de donde pro\ ieuen lo.
::1fcctos de que e (án animado•. ent6nce se omite el exor­
:dio. porque siendo su ohjeto pr('\ euir el ~mimo lit' lo
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LO ELOCUE.'CIA i·PAÑOLA.

01cntr. para hacerlo atentos, dócile y bené\-olo': re­
ulta que en e le ca o e inúlil. Entonee el di CULO se

llama e.l-arrllJllo.
En el modo y forma de ordenar el cuerpo d e tc mi '.

IIl0 di 'cur 'o. e ncee ario considerar que no 'iem­
]11 e debe ser i nal la colocaeion de ~U' parte' .
°na' \ eces e pre. enlan COIl toda cparacian, llacién-

oo. e la narraClOll primero, .r de:pues prohando, re­
futánuo, " cpilogámlo; otra al mismo ticmpo que.'
lwrra se prueha; otra. al tiempo de prohar, tambien :.
\ {tu reflltándo los argumenlo~ que se van opon iendo,
ó que:c prc lImc ha~ an <.lc pre 'enlarsc en contra de la
.Iemoslracion; olras se separa la parle lógica del di:­
ClIl"O, digamo lo a 'í, de la moral ó sentimental; olra.
. e \ {¡ mezclando el patélico, y agitándo con (>I los :mi­
mo' de 'de el principlO, como hizo) arco Anl(lnio eualJ­
do e'ciló al pu blo romano contra lo· a e~ino' de Julio
e' ar, mo:tránoole: la tünica llena de puilalada., ~

J ) éndolcs el te tamento, en que taulos beneficio' COIl­

e dia á (' 'le mi. mo pueblo.
1.0· dlSCllI' o academico , tambien tienen otra forma,

eomo •e 'eIa al lralar de ello,,; y otro,' ademá: ti ­
nen 'u ~ \3riacionc', de lo' que e'hará mérito Il :u:-;
re. pccti\ o: lu~are .

Préria. e 'la ~ nociones, eoO' icne dar á conocer cada
una de c.~ta.~ partes del di CUT o" el \l o que comip­
n hacer dc ella', dehiéndo deducir de lo an! cedeIl­
te~, la dcfinicion del élrle que las l1irije, r: decir, de
la Hetórica.

rgun cJlo,~ se puede d~ crilJir . ,f/ {(I'/I) fjllf' /lO f}/Sf//a

ti l'1I1lJ1riw' lII[(', 11'0.' .Juicios tic fl/(l l/W}/O'{I fluf' a,r¡mr!I'11
¡Jpfsuadalf /1 f'OIllUl/fl'({JI." E (Irtf, Y no ciencia, por
jue ~p ha formado de una colc('cion úe rná ¡ma ~
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PAR. 1." . ECr.. 1.0 ART. 1.0 tEce. t. BJ

precepto' pl'aClicos que han re ullado de las okcn a­
cione' sohre los rasgo' elocuente' que la naturaleza
in 'pira al llOmbre eo ciertos momento' de I ,idil.
,-'e dice que tiene por obj lo a,fJtaf/('J', JIl'l'81l[ltflJ 1j COI/­

111oz'('J', por que tIe e 'Ia manera es como el orador e
diferencia del filó.::ofo. E 'Ie .010 e propone tierno 'Irar h
,erdad, aquel quiere adema: en~eíiar agradando, ) final­
mente ovtener el asen 'o de Jo que demue'lra (¡ pro¡ 01 r
como bueno, rindiendo la volunlad humana por rll(dio
ele lo afecto, que comunica, y por 10 . entimiento ("
in pim.

ECCIO 11.

DE LAS I'Ar.TES CO:\IPO. E:\TES DEL DISCLn o

La parle primera del di CUf oe~ aquella en la qu
orador dulcemente anuncia á ,u: o~ ente- la' co:a:- qu
I - ha dc manifc:-tar en -11 utilidad, captando,'c su hene­
,olencia para que le prc,ten atencioo. En ella plantea
el ordeo de la 01' cion, y revela cierta' yenlade oh! e
la' que c.:cita la curio: idad en ~u demostracion, hace
mdjcacione:, cuyo conocimiento siendo importante. tie­
ne alerta á lo: circunstante.: yen fin, en e ·ta })limera
parIr e¡; en donde e forma el pronrama , dihuja en r.m·

16
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ELOC(E.UA E'rA~(j(.\'

llrioll lo qlle de,'pue fomla el cuadro, hajo la luz \ la~

'orniJl'u: Ola::; e ·pl'e. i\as. esta parte se le llamó ('101'­

dio, tomando c~ta 'oz metaforicalllente, dice Cicemn, d('
lo' tejcdo:'e.:', ponIIJ en rila parece (pe' l' ur l' pi di­
l'UI' n.

'1.

E. ·OfiDlO.

E. te deLe estar ,acado tle las entrañas de la callo a,
uuido ú ella de un medo proporcional; remo la calJeza
llUIllana al resto del cuerpo. Para caplar la ahlldon del
íluditorio, ele anunciará sel!('illanlcntc que ~c \a Ú tra­
lar dc cosas tÍtiles, y que lesilltercFll Ff.ÚIJaln:cllle. Pe­
ro no 'c pre enlarún de una manera tal que no (,()flt'S­

pomlan despues al juicio que ¡:e forIllú el o~ (nle, ~ quc
110 satisfagan el ~entimi('nto quc alimenta . u e l ula­
rio 1. . ucho mejor 'eria que.e le 1m'. <,n ten de JIu
idea. ma (Tranae., ~ afrclo. Ir n. rIJcn (luIr' que lo.
que ltahitl concebido, haci mIo que Grl }l roo . a/{'a la
luz, • no la luz ( el humo, aJi nd n r t ('Ion ('jo d(' 110­
racio en !=u cm la á lo. Pi. ne.. l al a qur d(' c.ta manc­
ra aparezcan prodirrio. ,quc mIJel ('cn J a lila . l. ('l-

en ohre i mi mil, , no la nhnlan y de}lI'lJll< /1 i. OIl

inferiore' In idr(l. que e de arroll n. 1
\d lila de 'apt'rt'lol'ddorl( al'ncion<!e 11 o\enl(l

J 01' :1(' meuio. dril ra lamhi JI alJ arr . 11 l ('/ rrl!fl/( a,
. a )101' .11 molle'tia, ,('!I('illrz ~ candor, \ a ( cilando el

f'lIt .• ~r(l"un l(ls rircllfl:-Iallcia, <'1 amor tÍ la compa:ion,
I drml'llej,l cJ la mi Pl'icordia; eu} o af'clo' prcparado:

I Jlnr l FJlIst atl 1'~ IflNo I'n 11111111111 C'\. fu1r-(f1' l'ti!' ItUlIO ti le {( gil t
t SI /len ddunt nUf ~ulu IllJllldt
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P n. 1 ECC. 1 \P.1. LE c. 2: 1_3

de e la ll1allt"rél,
cn1im uI I ti I di

razon, \ a p di p lo.
Jíl d . i Jad . ohli lJut' ti OJal! I

m nifi . ttl lB ti modal {JI W {' pI' -
ion . (ju<, le ilJ pir la \ i ta del auditO! io; porqu<' ('I

h mhrc 'u 11 i mp e qu<' 'le con id('rc, ) (lulc 1 li­
mienlo de ,u diO"nidad, no e lin?-,lIiendo .i III • aun ( I

medio d la de. ~n Jeia " {a e' ario fJ llC .olm 1:..,
cuando e le I'lle,!.,a. )J3ra qu(' conceda,. a I p 1'. uad '.
para quee' 'ul', o Ir in Ifll. e, pala (lue (',il' IIllnltl
llU a le amellaza.

En fin, el I ador obtcndl,1 ('1 ;¡pn:( io (lIe • rrCjIll 'n'
('UillJdo adema..; de su conduc pj 'mplar deje e:1In'\ PI'

('11 :u . palahra.. que solo el hien púhlico, el arn 01' de la
p{llri 1, de la juslicia, de la \ irtud, son lo que determi­
lIan :u di Curs()~, ) no (1 de eo dc ad Iuiri r gloria.

El e onlio es de tre cla er-(f1 J'lIptv, d' prillcipiu ó
Ml1lple. .'/ t/(' imill ({cían. hl pril ero )Jropiamrnle l' ­

pre. él, que <'1 di e Ir o can 'e ti él, que el orado/'
alH e •u alo 'ucion, con la ¡den ma fu rle, o el afrcto ma..
\ i\ o llu domina éll amlilorio. Tell ucede en 10' trt lJ ­

porte' de la ale1rria, por un hecho (' traordinario que tÍ
todo~ íntcre a; por la indio'nacion uc que {!eneralmenle
( ·tá po ('ido el auditorio: ó tambí n cuando el zelo del ora­
dore lan, h mente. \ lo:o\cnt 'e tantancomencidO'
de 'u e e('. o , (IUC el "d lucO"o ntrn oprimiendole: ron
tarao ('\ ero. 'i lo ejecuto Ciccron con Calrlina. ~

íl. i IlIucho. predicadO! e~ COIl lo GeJe, en los -Cl'lllonp'
d lIJoral. Fu ra tic ,-lo' ca 'o tÍ 011'0 eO!ejanle¡;, el dis­
('ur o debe cllIJl'zar prcúniendo el únimo le lo o~ enle'
por ml'dio del l' ordio llamado r/f' prlJlcipio,i la cau a
c rcromiPllda por •i mi-ma. Al contrario, j conoce qu a

i
.!j
Q
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IH ELOCUE, 'CIA E....I'A~ OLA.

(,1 a 'uulo e:, de mala caliJad, que los oyente" e:lúJ) en
I'onlra y que perjudica á . ti inlerese, como ~ucedió Ú
Liceron en la egunda oracion ~olJre la ley aITraria con­
tra Hulo. tribuno del puehlo. enlonce. dehe in .... inuar. r.
in en:ihlemenle Cll el rorazon de aquello~ por llledio dd
('[ rdio, y por e:la razon ~e llamó de iJl.,iJ/ll{{CIUJI. EII
c~ta ituacion e:-; (In d<'lIlllc el orador nece. ¡la ma dc 11

lalcnlo, de aquella delicadeza y finura de idt1a , que I
recomiende á lo~ mbmo que )ler 'uade haralJ de renull­
ciará ~u' propIOs intereses, pues aun quc aral't\lllc~·. 'i
H.' han per:uadido el' reale~ ~ conycrtidu. rn lJ hilll.
como ucedia al pueblo romano con ('1 rel arlimi nlo dt1
la~ lierras que1e. ofrecia Hulo, ¿quien !lahia de J'('llllllciar?
¡,quien mirar con paciencia al (Iue les p r:l1adit\1' lJue
JlO fueran propielario.?

En e te e, onlio e en el que!'e permite quc el 011­
dor ca mas t1ifu.:o, ~i bien dehe cnlazarlo (C/ll el re. 1(\
del dbcur 'o, que tlUmulc .:u e tcnsion. 1.<,: ,1)()!! I(J ~

. olamente en las ,grande' ('au~a' v en lo' 1 tl'ado~ d
lo. TrilH1n:lles ,'upcriorcs. c~ cU:Jm'lo u~all de (' onlto y
('piloao. pue~ en .::u. demas (':crito' y ale!! lo, 010 (

onlenlan con narrar lo hecho.: y refular al cnnlrari
Pala ue.'arrollar la propo.icioll, ó 1 (llIC L lo mLmo

1 ll. lion fJue.:c alllllH'ia . O!JI'C (!lIe .!iríl el lir lit' ,11f-

e~ila de di trihuir (In parle', no :010 para darl, :1 lO­
noc r mejor. :¡1I0 tambi 'n para 3yu(lal' la meII 01'1.1. Ella
. un omo 10:0' hilo que conduccn al orador en la . teH­
'IOn 11'1 di:cur:,o, y los punto,~ ('11 donde ljucd.l la ateTl­
¡'Ion ti los o~ ellle' d tCTlida ha~ta el epilo.w, qu' e d
lll~ar CIl que, como l'll un centro reune lo a' la' j)t'II('­

h I qu han "en ido para la dcmo'tracion <! lel proJlo-
i('ion que ha ~cntado al principio, v CII~ a' )<lrte~ 1él

( itri! uido
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P.H. 1.a SECC. 1.' ART. 1. 0
LECC. '2 12:{

r.omo no 'iempre liene el orador qucdcmostrar hech .
\\ Idcnte., ino tambien tratar acerca de eue tione.' •(­
bre íl~unto controvertible y dudo. o , e"pecialmente en
la clo( urncia de la tribuna, y del foro: de aqui ¡me:. la
I1ccejdad de fijar el e lado de e.:ta mi.::ma euc,-tion.

Lta: aunque sean de mucl1íl~ cla_e~ e pueden reducir
ú trt!"úcue '(iolle de Ilecho, de deJ'rc/IO,!J de 110mb r. En
la. primera -'. en tra el e~ lado conjetural, como i por el
polo artieo ha~ un pa o del mar glacial al mar pacifico.
En la: ~('!!Ul]das, el e tado de cualidad ó de derecbo.
('o/lo:;i erre' tendda facullad para azolar y crujfirar
al t'Íudadano ('Jabio, óseria un acto dcspQlico. En las ter­
('eras .c requiere la definirion para fijar la Yenl e/era
iden que enuncia la palabra ó el nombre que se rmpka,
, ,ohre él gira la disputa: como i uno que huri¿hc en
im templo, Ó ulla rosa saO'rada en lugar profano, !le ra e
que fuera ladron acrílet:'o; pue entonces se le demo:­
Iraria por la doctrina y dispo 'iciones de la le) e ei, iles
~ ranonica., comprobando la acepcion de e:te nombr .

Todo el gran cuidado del orador debe ser fijar oien .}
c. tado de la cue tion, y plantearla Jlur medio de fa di 1­

.ion <Í di tribucion de u' parle". E'ta:; regularm(lntr.
on de do.~ ó tre '. y cada una. i bien gira sohre re] '.
iOIJes, ouscryacione , y prueba._ dUinta , han de I

de lal naturaleza que últimamente e ha de enlazar
unir para dar un todo de parte' homoQ'encas.

AlollTlO: oradore~ han ~abido 'ubdi\'idir esta. par (; :
pero ': un abuso. pue~ .010 Iratan de o~·tentar 5utilrza
de in~enio. acrificando la claridad. tan necesaria en lo'
di:cur'o'. E lo ma~ bien e efcclo de la dialectica, \. del
modo de arO'uir de lo escola tico ~, que el fruto de la rr­
flecxion, y del buen 'eolido, que reprueban semejante'
dc::-arícrlo.', hijo de la iO'norancia.
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De lo dicho re.:ulta, que la di ¡ ion debe l' lnr ('ompr ­
J¡'nditla en el e ordio; porque j mIo el fin ti amoa.,
alraer Ú10' o~ cnlc pre clIlandolc la propo iei 11 de
Ulla maller íntcr ...anl , fácil de COI prell flder, , de l' te­
ner en u memoria, C claro qll aun cuando :c Jl). ha~ a
tralado e n eparacion, no le hace (011 ill 'rar .i­
n rOl maulo mil mi 'lla do 'Irina: . decir, con l oo'clo
de Ih\C l' ir lo o mI.' alen o , do -il' \ h Ill'\ 010 .

J) pu l' qlle el 1'ado1' JIre 11m qll' fia ohl 'ni lo . 11 de-
jO'nio. d IJ' emlJel< r l' fil'i ndo lo. hecho., 1) JIIallife~tan­

do lo ae ntecimi nlo. rcale., ÓproLahle~ que in ell d('
rUlldam 'lila ú IJ propo'ieioll; ~ csta parle .l'o·ulld 1 del
di eHr 0, . c llama.

. 111.

• \IIR \CIO. OH \ Tona.

EIl l' la oonde p cdeJ! refcJ ir lo' hccho oe 1111

mancI' di tinla d I narra IOnc hi arica ~ I odien:
0'1Ií1l·1 orlo un 1~1'mino In dio cntr el ri 01' tI IOl'd n rr ­
lJol )0 i o qu requi l' I hUOJ ¡.. ~ lo anacroni lila (Iue
. (' p rmil n á la portica, El orador puede u. al' dc c la
Ji llci I alguna e, ant poniendo Ó pop nic.ndo el
iH nt im' nt , , tan. >i II la circlIllslallciíl . 1I 1 he-
dIO mi 1110 (jue llar 01'('; porque lantla r~la- ('11 'ontac-
lo ¡JjO'(\mo lo a. i. una con otríL naciendo (le una mi '-
III r u. a. (IlIizá apílf erán na-tia -a,,: mil' fácil.
d' (1)lllprehcndcr, colocada de otra manera, de la quC'
u)r 11 naeif'IHlo tÍ [Jl(' cntalldo~ '. lIara esto oC},CI'Ú CIIl­

1/lral I I IIglltljC fiQ'lIrado, como medio por <'1
jU Illl(ld' \ ('1' pre. ente 1) fuluro, aunque no e::- (' ll'
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rAllo 1." 5Er.C. 1.8 \r.r. 1.0 LEec, :!.' 127

('llua,lr a propo."ito para empIcar cl lenguaje de la i,na­
!:"illacioll ni el de la: pa iones. ,ino cl de la ~"cncillez ~ la
naturalidad. pue.' e:;te. ería UlIO de lo medio~ de oht 11 l'

,JlIIII'I re \Illado,
.'lIllarra,'ion deh' .:er úrt'l'e, clm a, ¡'rl'o'\'Jlzi!, a Ir ­

dable. La úr('l'edal! ~'e obtendrá enpezando por aqü I ¡mo­
lo q\le . ca llIa: conveniente, ) no Ira. endo el OJJjell e­
(ll~ Illll \ lejo., como del naeimi 'lIla de lo lJijo d' Le Id.
pdrU rd('rir la plerra de Tro~ a, de (1tH' habla 1 oracio
t'lIando dicr, Jlee r¡cmino br/lu1JI 1I {)!JmlllUlolf!it¡ r ab OtO:
ni .iemprc del pecado orirrinal, allnqu e~tc.ca la can (l

dt' todo. lo males del homhre, e con. {'huirá tamhien la
}lreHdad no contilltlllndo la narracÍan ha la el fin, ino
ha ·ta don(k convenga, 6 bicn u ando II 'lran ic¡one , PP.­
ro dI' lal suerle, que facilmrnlc e pueda. ahe!' lo (lile
preccda. La clm i lar! :c con. igllc, refirielldo lo acont 'd­
mil'lItos por rI órden cronologifo; e npl ando palahf:l'
clara ~ no de dudo:o sentido ó de doble lJ rprion, i­
tanda 1m [lojr.ione· y oh n ando tarnhien la ure dad
cOll\cnicntc, para llegar al término in intclTupcion J

La Iel o'' 'mili/ut! debe e t r fllndada en pr _elll r I
hecho: de manera que 110 ha. a repugnancia cnlH' ello,
ni ean oplle too a la opinioll, a la coJumltr ,ni <.'n Jo
alrilJuto.: de q le e compon n, i e guarda 1úrdclI íl
lo' fempo, 1decoro de Ja~ p l' ona. , , la oporlllniJ
d lo 11I0'are " El agrado d la níllT3CioJl 'e coO'e uin
:-;iempr !JII :<' refieran co a 1lIc'oa: t'l ,c prc nten 1J.l­
JO ulla fOl'Hl (Ii iinla (le la que aenerallllente .e rono('ia,
. i son IlGclw. grand s. \" no e perado~, de intrr<i' ~í'l

ral ) particular.

t n. rl Il. IlOt'l \-'"1'1 "J
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ECCION 111.

el). lI:\UACIO.· Dt LA LECCIOX ,i:\TERIOR, ACEr.Ci DE LA PAUTE

CO~IPO"l:,TE DEL DI.:Crn o

De pucs de haber tratado del exordio y la uarlílciuI.
dc¡'cmos conocer la otra dos parlc dcl disCUl'sl) llama ~

da' CUJljinJlacion y!)Jilo(Jo. E la on las mas c:-c¡,ciale ,
porque la primera liene por objeto demo lrar la prop ~I­

cion, y la egunda obtener u a'en '0; la UIla ,a á e n-
meer el entendimiento, la otra á rendir la \ ol lUid

humana. De consitruienle en ella e en donde el oradol
I poncr ma' cuidado, porque dc elle pe1ll11' 1

r lo de ~u dL:cur o.• 'ada importaria que hul ir' Inp­
I Jo la lJeneyolencla <.le u auditorio, ni qtlc Ir hubi ...
JI rra o con preci -ion é intere lo hecho~; ~in I . dlCl<t
1m c}Ja~ directa acerca de eJlo~, Ó ddpara la dnda
qu ofrecen en contra; y i tambien no le 1Il0 lera ¡lIJ!'
m l de la pajone' á ~c!!uir lo que le~ ha derno tra o
... 1'1 úlil ó comeniente.

co, FIn)1 \CIO..

Bajo e ta denominarion e comprehcndcn la JI IJf.({_~.
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PAn, 1.' SECC 1.' A. TI.· 1 ce 3' 1 9

y 1 refltlacioll,' porque amba tienden á COIl\ ene r
ntcndimienlo, ya onlirma. do la propo ¡cion por med'

de razone .. arA'umento~ directos "amado~ pruebas. '8
refut odo toda la. obo-ecionc~, dUl!n ó rabllacione ,
50ft-m' de lo contrario:; Ó bicn aclarando los pasaje­
dudo o~ que e pre colan como obo táculos á la 'crd d;
y e ta es la l'e(lltacioll.

El primer cuidado del orador para arreglar ou' pI' ­
bas, es atender á la capacidad de lIS oyente. porque
seria una imprudencia emplear una <lemo -lracioo ~obre

principios cienlifico.' y elevado . en un pueblo de cam­
po, por ejemplo, ó en una ciudad, cuyo habitante ien
do arte -ano' la ma yor parte. carecieran de los cono­
cimientos que son el rc:ultado dc una e mera da
cducacion. Al contrario, in litaría lambicn. si á un
auditorio ilu lrado le hablíl:c como á encillo~

labradore., ó iA'noranles m n . lrale:, A'i es qnc Fra y
sjnous dirijiclIdo us in:truccionc' á los hahitanle d
Pari ~, cm pica las prueba' mas rrandcs ~obrc la~ rd' ­
de~ del cri liani"'mo. y u a de la~ dcmo:::.tracioneo de 1
n as alta fi onornia.

Lo reLorico' ha. la ahora habian u ado en e la arte
dcl di cur~o dc lodo el aparato de la Jialcrlica v Jc l
'ulilez del e:colali. i'mo, llenando Jc lérmino la cabe­
za de lo e ludiantc , ~ alejando por e~le medio el b IC

ciL dc la locuencia.•.a, de de quc ]a filo afia h
oemo {fa o lo ,erdadero' principio: para la a qui~icioD

de la ,erdad ~ u <lemo lracion; lodo aquel Í'tcma ea­
ó v el ICllo-uaj aeademico triunfó del ergo, tan usaJo

d lo dialcclico .
o r probamo lo sllofli mo , enlimemas, epIquere­

ma , dilemas, illdltccion. ejemplo, como arlTum nlo~ ma­
nera de raciociniar, iuo su abuso y el intolerable arlifi­

17
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1 1)

(io t Jil Q'1 . -r le plC: nl;¡l,t 101' lo, (] C:\!(jr(~ C( fa '1

( para alut'illar crm la iOl n'IIJa: l:t lam e Ir¡) ro
i {f] 11 f01/. \ n'ro, téllnilo. qu I I uia I:l , rdad: r que'
d .JI tI' ¡erOl d 1 <JII le (' r ce;} Lo"k emostraron
I pliIlC:¡,io de la 1m(' la log/ce!. He. de (11101,('(" elora­
dor. como el' ado n tl IllU'\ n doctlllla. ha debido u al'
d I rd, lIero lCIlp-unjc en la den,o. trnci( n <le u ropo-
·cione. 1(': n ui la l'él7.on porql.e ~ a no COfl(':,pollde

al ludio de laOratoria, e. e illllH' 11 'o Irala lo de la pI' !('­

)), ~ o,'atori:ls. en el ndc e 1all:lhan nrgument . PI( ¡ ara­
do I 01' la dia!ccliea, y Iro, qlle aUlll/lIe lo:' . a"ah:l pI
01' dor de las ('ntraiía. de la can-a, . e lc aglllllH'ral,a 1

tantas rrg!:ls, tanla, circunslanr.i;,s, t:lIltas minurio a
o1Jscrvaciones, que lo atorm('nlahnn; y I('jo: (1 !1o[lprk
en cnmino para la H'rdad, Ic o umrrHlllO ('n I cao' te­
11l'bro, o del que no s, lia. Los erl.¡O!Jf'S (el ,i JI) '11 ~

principios del X '1!1. forman In J . no r~ C:OII, 1. la flu
el padre 1:la lo~ ('C.lCflÓ con la 1,0 la c'/ a~ riundo.

tas prurbas no IiC'lJt n !lIn. I rd n ni (olocacioD. t{lle

lo que el tal nt' d lora 01' ) n; end' re el' lIla

apl'o} Ó it para el caso qur' el' lll·c~enta. I 1 compal't.­
ci n r la me¡'z tIc un ·(nito. qu{' el {! 11 ral meze1a
J31ílq (' lo 11 '[[(11'1 ,I¡ent n .• 0 t'I}'rílll lo na
I '1 'le ; r JIII cha \ ce. inapl"ral.Jle: a i e mo la nccr­
o id el (e 11 al' de t da da e de 1I ueha:" por ue la Pf'll­
( m' ii que o omilan. ~ .010 parrlC::lIl , la luz
( \ :, inl('li nci \ tl IIn en Lf'¡ tido. las que drjan el ('/1-

('j di! ¡¡culo ali::-frcho. La raz 11(' ti 'llile: ácec.~ (m­
Il ('1 i lcon ('nit:nle d' II eílal' lIlla eahilarion al contra­

rio. IIna (h da al O) enlr .. in emhargo, no por (' lo re­
pllrrno el l o de (' la cla.!' J ' ¡ll'ueha , . ino que llamo la
alel\don del orador t10~OfO, para que formcslIs COIl\ ina­
donl'. y calcule el re !.i1tado Illle le c!arán aquel conjullto
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PAR. l' ECC. 1.. ART 1.0 I.ECt:. 3 • 1 1

de zaZOllC~.

Otra' cee.' com ¡ene {'.al/ar, y ( ún e1udír la fuerz;} d
lo ar!!umento' de nlle~tro aU\(lrsario por una irollId,
un chi te, Ú otro medio. como lo rgcl:utó ele 'ron con a­
ton el e n 01', ponicndo en ri lculo la ' et J '1 . e:::lOl­
CO " ~ la qu(' pertenecía aquel .rrave orador. Pero ¡'I\ el
11'0 de la ~álil'a e donde se refjuiere mas deli dl'ZJ. ¡'l

Hnma, ., t Icnto para con 'c llir el obj to de di r<.ler JI
anditorio d 1 fuerza d 1 arrrmllcnto, in oren ler ,1 'll

conlrario. r na~ pruebas quieren tolla I fuerza e la luz.
otra {'irrta omura, b:ljo la qu d ben aparecer: \ ,obr
.:to ¿c6mo (' han de dar regla.? 'olamenle el 1 !e1l1

del orador será quien podrá O'lliar1c en e la parle tan d
licad:! como í{llrJorl:lntc del di-:ctII"o, que Yienc á 'C'rr.
mo el pllnlo de apo} o t1c la :rrJndcs palancas de 1"
elocuencia.

. unque c~ un prcc'\pto qUl' haya de emplear e la iJr~-

edad, 1ara quc 'c comprenll
, n la co a facilmcntc s

rcténgan con fir eza, si 1embar~o el orador u a d !'
amplifi acion, co n uno d 1 In dio~ dI.' P ucb de 1
propo idO! . P l' ~l ti In 1.' lra Cie rOIl que •filón, ienrlu
unod lo. candidato' Q Ica pirahan illo' 'mplco' pu lico',
110 P) lia hub l' < e in Jo d 'inl nI á Clodi , p rque este
cl'ime I pe,j'luicab para 00 e el' lo 'uf!', gio ucl pueblo.
Los plcdic dore::; cri:ti:H'o~ ti an con m frccuelJ ia dc

ta el sc de pI' 1 ba n lo di Cllr o mor 1 , • alO'unas
\ e 1aboO', do en Sil defPJ] a' al (ra lo,. ;. fa. je¡ do
nn }lrincipi ,qu lo qu a ¡quiere l'B t' len ion, s picr­
de rn Del' i 1, e De P. ari <lile no abu e de Ha; ni le·
no' ~ dejc 11 v:ll'llc la doctrina de lo antiguo: relóricos
1aci ~ndola por lo Jo' lo: IH"llios que ello, e:pcci IC:lrOn,
á saber: drjillieiollrs, eOllsi,fJui('l/f('s, contrarios, dfume­
;an!l", fl'pll(Jlltmt.8, calt as, ('Ieelos, similes, ejemplos y

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



1 •

(fls/1'1buC10n; basta 1 cmpl e ¡J
mas conveniente:> á obere o.
de la buena lógica

s v.
EpiLOGO

En lvta parle del discurso, donde el ora or rrune to­
r1a las pruebas. rccordandola.. brc'Vcmenle y poni 1\( ola'
bajo un punto de ,isla. es en la que debe hacer la 'Itir
y la mas fuerte impresion en el entendimiento de lo oyell­
tes, por medio de esta concentracion de fuerza. dina­
maslo asi. De aqui es que considerando ya convcnt'Íl!os al
auditorio, hace transicion á la voluntad. EntoflC( s do­
mina sobre ella. e, citando los afectos. proporcionado al
objeto que se ha propuesto rn u tli cur '0, ya de ternura.
compasion, clemencia ó miseflcordia; ya dc indignll­
cion 6 de odio, or de miedo. de terro]', 6 de e~p:H1to:

ora de audacia. arrojo 6 inlrcl)idez. Por e te me lio el
orador ~e elevOl al ma allo grado dc la c10rucllcia pnr(l
dominar al auditorio. rindicl1dole ú"u: planta • y I eci­
hiendo un te Iimonio de !'u triunfo. Vease aqui porque
Quinliliano con. ideraha esta parte del di 'cur o, I ma
nohle ~ la ma' importante: r Ú la ,erdad. reuniendo la
fuerza de los raciocinio • 1:1 mo:ion dIo, afec o. . e
obH ne el dominio del hombre ent ro, ,abemo que 110
I mpre la do. facultade caminan de ac\ l'do, porque

hahiendo ido la h{\rida qu r cihió ('1 lIombr 1 por el JI ca­
lo d Adan. mayor en la \ oluntad que en cl entendimiento.
oece. ita de una grand fu rza para alu'azar lo que aquel
le propone como bueno. ¿Cuantas, cee: conoccmo. 1
líen 'no le cguimo.? ¿Cuan las estamos con cncido
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P n. 1. QCC. 1. 1 ART. l.0 u:cc. 3." 13

ti J al que no. amrnaza, y sin emharr-o EcgUlmos el ca
millo d la pcrdicion? Vid o tutora, }71 obcfJ1JC drtcrio1Yt
rq1·o1'. {ccia ti, , se~un desrrihe id;o.)e aqUl

pu . la ncce. idad (e cm lear toda la fuerza de 11 I ­
e( (' Iría. p8rn In millar la IeL Idia de las pa ~ior ('. dr(

11 . le ¡'Igar el ma á pI' pojto, por q IC e en di n
<l • halla I radar mas fa al' ido por el ,igor de Ié.
pI" bas que a centralisado, por la mo ion de lo af¡
t ue in. pira.

fi de e.'ci arIos eual con iene, dehe lenel {ll or:
de r un conocimiento profundo del corazan humano. qu
, '1 ha de )ido adquirir por medio del c. tuero de la filo~

fia mor J. confirmado por u~ mi mas oh eracioues. p(­
1 (1 r3do Jc esto feclos podr filcilmente trasmitir/o al
:1m itorio por aquella accion . impátic3. por esa ley
terio.adc la naturaleza que hace comUnitílr el seutimie: ­
to que ( mina el ('orazon de uu hombre al de ~us !lemt·­
janlt. que le ro ean. De .HjUl aquel precepto de qu ) (1­

:amos oe llorar primero. i queremos que olro l' nfrc e
ti e Ira dec:grncJa.• ó ieola Hue 1I o malcs; porqu Il
nalurall'za no' ha formado de manera que ~Ialllo~ lIi,­
JnI'. tos para todo los tranc!' ó jtuacion('~, que la 1I r
t no prepma; ora uo Hamo impelido. por I
olera, ora abatido por la tri teza que nos aflije. ,ipn­

do icmprc el jugul'te de la:' pajollCl;;" rl'~uIta que del'
el' 'u lucha objeto del e. ludio del mOI'ali-la y del ora­

dor. para que e tando arreglada-, triunfe la ,irlud ~ol ¡('

el ,irio. (1) la ,erdad que debiendo .er nccr 'aria al
he mbr como lo "ientos al na, io, e claro que su gran­
de ludio consi te en saberla dar t1in rcion como el bu n
piloto, para na egar en el mar procelo~o de ela ida,

(1) ~I "sme fl'·r.r d"I"lIdon .st pnmuII tl'" lIbl. tunr tOla we iofcrluOla kdcnt
I't rtdrnt bus arncleo, ila Ilenlibus "<lDrol \lnmalll voltu9.
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134 ELOCU NCI ESPAÑOLA

Siendo entre ellas las mas influyente~, ellemor y 1 e;
pcronza, pues on como la dos pesas sel rcloj de 1

i tencía del hombre, debe el orador manejarla ~ con a­
bíd na, mo\ ien 1010 por la c~pcranza del hien, Ó por el
t m l' dcl m I que le aro naza.

o en tod los di CUl"OS e nece-aria la mo~ion d
lo a~ ctos. puc~ bay mucho' en lo' <lue el 01'< dor ti /lO

naciente, p ra u objeto, recorrcr hrevemenle tolla la
pru que ha pul. do en el di 'curso; porqu e -[dndo
bajo fIl punto de , Lta, lo' O) ente' pue/len recordar con
1 cid d dcl pen ami uto lo /Tracio' dcl COll\ encí~

miento q e fueron qu dando depo-itados, digamo. lo a i.
r.n ent nllimiento. Al efccto, dcbcll tener toua las pal­
te una p wta relílcion para que rCllniéndo e en un pun­
t JI) Mo m:t' que un todo, aSl como los radio de un ('Ir­

t: ill 1 l' unen en el entro
h ta diferencia ~ e lnrá m ~ notable cuando trate

de I dif rente- la e de di cur'o~, qne l' pue 11'11 cm
lrur n Jo tre y 'nero~ de elocuencia
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SECCIO' EG 'l'D .

De la E1ocucion.

J a ,,1 "lIelOO es la que 'eoelalmeole ronshluje el t'!'tudlO de la oralona,-ln moeo
~I(,n } la dl~(h jCJ'Jn, no fl/n lltl tes de 1.1 l"/fst I 1 ":0, mrdll So IDorl r.drrnlf's flue t'mplfn (1
(raJ1rp8lo etlllll1l"or ur;idr8 \o1Jcnrloe«1(·¡ llrlncllst! la ldl'dcg1urdc la ·Ils.-Ia
d,}cu( (/In ('S n:a .. ucr('S8 io. cm Jos di ("Uf os en lfl f' I s¡llI muJad el 11' ~l!ph.. 1 11 h'n'alo
que eleJo e' ul,/,o,.,-I as eu.l,uadcs ,r,nr,,,,les de' la do, nCll 11 son la darJdad, la , rrre
CIOO el ud, rilO: la I'rimcla ~ue fene 1"'1" iJl'Io l. dc <'ion de lll.'i ¡ll!.bras form la lIl<Cl('
la "¡(unda, ,-1 Estdo: la lercera la !.>orllallúlloralonu

DE. Pl'J ti haber hallado el orallor ('n -1 fon o e 11

ahiduria toda la.: razone fIU ha reído conducenl
para dcmo.:;lrar u propo icíon, . de pue de ha r rn •
dilndo oll! el orden) olocaríon que le ha de dar: l1e­
cejtaenuIl'iarla concla:-idad, conla gracia ele~ho.

Tal e "Inobl oficio de la elo·eneion. 1:lla clan n­
cial a J( relórica que propiument h lIando e~ la oe de­
he formal' lodo el c~tudio d la P10l1ll1lliacioll, qu (' n •
tilu e la locucncia c. terior.

La ·Jll'l'11cion ) la di po icion, ) a hen os . j to q I no
(lchcn cOlIsidcral"e como pal't ~ tic la (ratoria; orqul'

.. i bien 'ti objelo tienJe a la d mo lracio dUDa el·
dad p r lo' mcJio ora torio" llO deducicnrlose la >fU('­
ba". sino de lo conocimientos ciC'nlifico~ que co 1. ti n-
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PAR. 1." 5ECC. 2.· ART 1: u:cc. 1.a 13i

la homogeneidad, que debe haber en tolla composicion, pe­
ro que es mas dificil tIc obtener en este ca, o que en las
otra oraciones en que domina el e liIo Iflllw Ó el me­
diano. Cuando reina el . ublíme, lo pen:amieotos las
imá~elles. 'lo entimienlo, deben eslar so ·tenrdos con
un giro mage luo o, lleno de armonia en los periódo:. y
con la forma di ·tintas que dá la e 'ornacion, sin em­
harero, que á veces la encilléz '\ iene á caracterizarlo..

ta' cualidade~ principale~ de la E/ocucion 00 la cla­
,.idad. /a correccion. y el adorno. La claridad. depende
principalmente de la propiedad y de la di~posicion na­
tural de las palabra'; la correCClOn, resulla de la regula­
ridad de la~ conslruccione-; el adorno, nace del feliz em­
pleo de la figuras. Estas tres cualidades se hallan basa·
úas sobre el principio fundamental del enlace de las idea .
Asi que para dar á conocer bien esta parte tan inte­
resante de la Oratoria, la exarninarémos bajo estas tres
consideraciones. La primera, que tiene por objeto la elec­
('iOH de la palabras, forma el tratado de la DiccioJ1; la . e­
gllnda, que nos en eña su conveniente c%cacion. el del
Es/ilo; y la tercera, que adorna la oracioD con las gal<h
del lenguaje fi:rurado. con titu~ e la Eromacioll OJ atoria.
E' lcrdad que guardando la' pJlabra~ relacion con la:
idea:, el gran cllidado el h s rla bu na cleccion de e 'las.
por quc cntónce vicne la ti aquella. Sl'~lln di 'e 1I0ra­
cio (J ; pero e~ te eguado traba'o no re(luierc menos de­
licadeza , e mero. Véase aflui el objeto de la EloclIcíon.

r1 I'De

18
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.\RTICrLü 1.

De I Diccion.

un lU propiamenl hahlilnd (' ta pUl de la E/ocu­
cion liene por ohj lo la· cl!nlidade g neralc • grama­
ti ale <Id di clIr o; in 'IIIhar~o. aqui .010 la con idera­
mo~ con re pec!e á la eleccioll de la palabra.'.. 11 e ac­
la colocacion para enuneiar lo. pcn-amiento_. de la
manera mas agradable " inlere. [tIlte. E~la: palabra ele­
(l'ida~ y colocadas ti' ulla manera 1ll1l.ical, (' han de ha­
llar comprendida dentro de tirrlos amlJilo {, circuitos
proporcionados, de manera que lwbiendo entre ello. \3­

riedad en SlI capacidad para ohtener la armonia, j'IIlla: .l'

lieI'(]a la claridad, que cs ('1 primer designio drl homhre.
ya ¡.;ca hablando ó ('~(Tibi('ndo. A este [tlllhito ó r,ircuilo
lo llamaron los GricrTo., jJ('} ¡u, 0"-, de dOIH e lo toma ron
los omanos,) de. pues 1< .. modernos. E te e como UIl

circulo dcntro <I{'l (il c .. e ncieran 1 . parte componen­
te de la propo. iciun.

L

DEI. P 1

por F 1 1 'a- ·~cc .dad de Ita.
bros ó e lo -De la punto I 0-

J)c acuerdo an-juan 1 i ~ oJ0S'I.la~ ~ filoJog acer­
ca d las parle. ('I{'roen alcs de un racio -inio, solo difie­
ren en los IIombre , ) en que c. os últimos con. ullan la
armoDla. Lo primero. IlamaIl propo icion á la cnuncia-
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PAR. 1: S ce.... 1 ART 1." LECC 1.' 139

tion de e ·te raciocinio. y Jo' egundo period : aqueJlo~

di. tiuITucn la:, parl . componente con I lomhr(' dr,
Juicios é idea ; e to: con lo de liembJ o . e l.e 00 o . i

0010 uu encadenamiento de juicio_ dá un raciocini eu­
tcro en la idcololTia..' u c de amien o d i lca. pr­
duce un juicio; de la mi 'ml In n 1'. en la retorica. ln

cnla Cde miemL o forma un p riodo, . otro d' inci o .
COIJ. tilu re un micmbr o. D con jO'uienle, en cutllllo al
comcllcimiento dcl cntendillllcDtO. cl re:nllacIo dehe el'
i!!ual para el filo oro y el orador: pero °u dircr~ncia e
mu~' O'rande rc.peclo dc e te ultimo, rn (' anlo á 1- ..;­
tl'lletura ó rorma que le dá á la palabra con flU
('/lullciLl.n aquella.' mi ma' itlea . D aqni la llece~ülad de
de.ceIH.ler ha;;ta 103 clcmento' dc c,:,ias mi mas palabra'
para apreciar su \ cnladcro \ alor; y conoccr el funda­
mento de la armonlJ, <[ue el retorico busca siempre en su~

di"cur..;os al mismo tiempo que con ulta la c.laridad y
la corre"ccion. úe curas /'ualiJadc' trataremos en la ~i-
¿fU il'u e leccion. •

I.

lE lDRO Ó e LO. 'E

Ull~UC no hay ul1a r O'la para dctermin r el 11 melo
d miCIlbl'o Ó olon de ( u e 1 d componer un p - .
riodo. in ernharg-o la e"p ricu"i t h dem trado quc DO
el 'r' r un ' lo miembro ni p l' oe eu tro; pOl'que en el
primel' ca ') el p río 1 mono 0'0, aun u sc puede 11 r,
('~ muy híngllido, ~ el de cinco mi m ro' en a(\clante, que
lo' retorico han lIalllldo am'lito tí orac'Oll p"J'iodica, es
IIlU~ oh. curo. y '010 trac desónl' n y C:1nl'lI'l n. Ala ~r-

dall e tI' debe •el' el rcsullaJo. . l' co POOiChdo-
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)40 ELocrt,'CI\ ESPA~OI,A.

'c el pel'iódo de un encadenamiento de miembro. que
Jelien c~tar unidos, y de lo que. uno' conticllen la propo­
...icion y 011'05 dan el complemento: es clMo, que. i ~Oll

mucho:, la memoria de lo oyrn tr: no tos podrian ret<'ner
ha. ta el fin, para ohtener la totalidad del raciocinio.

A. í que lo. periódo' e c!a.iticarán eo bimNnóres, tri­
fl}l'mbrl's, y clIo/riwrllló1'tw, 'decir de dos, de tres y d<'
cuatro miembro . Estos mictllh1'lJ8 Ó ean coloncs. ~e tOH­

ponen de uo cierto número de inclS(JS, de Jo' clIa/es IItHl

orman 105 miembro antecedentes, y otro' Jo •u!l.'e.
-<'uentes: e. decir. la primera parle tJei periodo. rn donde
qlH'da slIspen o el .:cntido de la sentencia, y la .rgundtl
en donde se completa y cierra. En el periódo himembre,
lino es antece<1cnte y otro subsccuente; en el trimem­
II1'<', uno puede el' antecedente y tres subsecuentes, Ó
do' antecedentes y uno subsecuenle: en el cuatrirncnbre,
pu 'den er, dos antecedentes y <lo' sub~ecucntcs, ó trc
ntecedentes y uno sub ecuente, Ó ,ice Hr -a, lino an­

.lecedente vire 'ubsecuente.
ta eparacion de e la' palabras eI('m('ntale~ del perió­

do, : ¡) spre.::a por medio de la coo' inacion de do' ¡"no.,
que son la coma y e-l punto; ooya influencia t31JJbieo es
ti acendenlal á la parle armOnIO -a de la e lruclura del
pCJ'í6do, egun cremo ma adelante. Ahora con~ideran­

do la puntuacion con res~cto al primcr u:,o q 'c lienc
bajo'la forma de -.cignos orlográfico. , :e debe lener prc-
cnle que la (,) ola, es para de. ignar los incLo ; y con­

"illada con el punlo(;), parae.. presar los colone 6 miem­
bro' antecedentes ó sub ecuenles; yen donde .eseparan
uno~ de olros, formando la division de la proposieion '!
u conclusion, en que completa ('1 sentido, dos puntos

(; y ~u término con el (,), como se puede 'el' demostra­
dI) e , los siguicates ejemplo.,
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PAR. 1." SECC. t.- ART. 1.0 LEec. 1.. U

EJE IPLO DEL PERIÓDO DI EMBRE.

"SiC1ldo la JilÍ{fia /(J que nos lIa dado elnacimietllo, le
educa e;on, 11 la (of/tmo: dehemos corr:o humos ciudada~

t.cs. Lau'i(icafnos por ella. "-Aqui ~e hallan bien deter­
mina <la las ideas que contienen ]os incisos, partes com­
pon en tes de lo miembros por las comas, y por lo do
punto, diferenciados el miembro antecedente. que con­
tiene la propo irion, y el subsecuente, que encierra la
concJujon. .

Ejemplo del periódo trimembre, cU~'a proposícion
abraza los dos primeros miembros.

•.Allte que la guerra destruya nuestros hogare.~'; !J la
harbara soldadesca deshonre á lluestras hij'as; tamos,
amada (ll1l1llia, tI buscar el reposo 11 la seguridad, t'1l 109
tncllftos montes,"

Otro en que el 1er. miembro comprende la proposi­
cion, y el 2 ~ Y3 ~ la conelu ion.

,. Fue lal el asombro de Jlonte:;uma cuando u 1'io {(a­
tar eOIl aqtteUa ignominia: que le (aftó al principio la ae­
cion para resistí,,; 11 desJlues la f'O:; para quejarse.

Ejemplo del periódo cuatrimembre, ('u~ a proposicioll
abraza dos miembro y la conclu,jon otro~ do . .

•'Por mas que ws impíos duden del a dor de W 1'1(1([:

!J blasfemen contra el Criador de todo: 7¡t/tlca podrán
apartar la t'i~"a de ws obras 'lue 110 son de los hOlJlbl'r:s:
antes su mislI.a duda (!R¡JOtlC contra su inO'erlttli{!(lr!. ..

Otro en el que los 3 primeros miembro' on ante­
cedentes. yel .{ <::? ub ecuenle,

.. 'i e!l'icio es tan hawgfHiío; si el cora:Oll humano
busca siempre lo que le liLwmgeo; si la rirtud ('s mirada
)or (os.sensuales cemo COS(l oSflera y desabrida: ¡porque

.la n/os estor .:at/Q.s {'orones ·C llespojarf>n de la rique;a,
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142 ELOCUENCIA ESPA~OLA..

del ]Joder y del nombre, para abrazarse con ella?
lro ejemplo en que el prim 'r miemhro conti ne la

p op ¡iDO•• lo Ir' ' limo. 1 cOllclll iOIl.
"1' WI 9 /lera) el te da(,il'o o y liberal: que ~acoa

,alll s } el cedcs ,,'11 gencr de o {enlai;icn: /1 ata lo
ti f,' " como deuda .. y ¡J01 Oc-. ldo la 11 a[fllilie 1cia eJl­

lo 0,1 io' de la nage 'ad

° 'ú ,1Ino~' la parle Illt ' delicada ti 1periodo y la m3 .
11. ¡ ('lJlt"'j bien la m, elemental, romo qt (' C!(' Ila e
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PAI!. 1. "ECC. !! Aln 1.' LEC\:. 1: H3

fOI maulos iuá os, y en la que debe t Del' el letOli o Ola.
oJlocimiento, a i re.pecto á u iffnificacioIl, c(mocn

mI.! JI á .u .armonia. e dice que) zocrale. fué el pri·
n,(lO, nlre lo' gri{'rro.:, tlue ¡lel t e i n6 {'. te íl ali i en
el ílnlo {¡ la (1/ aloria, JlOrquc ~ a lo. ] o la le 1.aI ian pre­
(ldido obligado ]lor la nece idad de la formacion de .11.

"Ier o:'. pm a (!compailarlo~ á la mu ita,. ade ~ arl'
leda la afll. llia ~ !!l acia. cm actni. tica d la p c. ia

Cada palahra '.I)},(:'.a UIla ideél, la que ~erá ma ó m('­
lj(l- l Ill('j,a, na' Ó mellO 'lIlilali,a, .cgun.t n la . ¡­
Jaba: ~ la.'/ ha. que {'ntranm .u fOlmac' n. Por Jlah
.1' cnticnde la uuion de do ó ma letra - que dan UIl 0­

nido: ~ .CgllIl 'cael nllIl1elo de ilahas que eutllIn ú com­
ponerlp, a i ~e dirá que la palabra e 1JI0llOúlalm ó d
Ulla ~i1aua, disílaúa, Irísilaúa. ('1((;trisilr ba, j!('ulasilaba,
ó lo Cjue es lo Illi:mo de do", d In:., de cuatro, dr eillCO
:ilaha .

ta L('/ras. edi, iden en ('u onanle y lOcales. La pn­
IJlrra' on .//lll/a y emiroca/e,;) la •egunda , c deur:
la ,ocale. .OIl la que Jlcce itan para. ti pronullciílcl
d la..: parte componente de la hoca, e mo lo JáiJio....
lo di nt ,la len rrua, el paladar, in lTarrrm.la, la I a­
ri·. De aqui la da ificaciolJ de la . COIl Ol l. e en lab (1­

le COlijO la b,p, m: ('Jl (/C1l/a/' e mo 13 t, c.'=: ('n len
'!Juales como d, ll, 1', '1'1', en pa/ar!wl('s e o 1, /1: .
guturales como j. !J, g, • en na· a/(', co o li.-La. ( 1 ¡-

roca/e, e llaman aj, 1)01' qu ue pronun jan con el ¿t 1-

li d la \ ocales al prin 'il io y al m, como efe. al ,
('fe, ene, e17e. ele, e e. la muda. on las (1 'e tienen
anido 3bsol to omo 11, p, q. l. i,.z, . U1lílS y 011' s

IJaman consonante . porquc uC Ulleo con las" ocar ~ pa
ra dar un :sonido silabico, tomando c:,la denominaciol'
\ e la mú:;ica,
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ELOCUENCll ESPA~OLA.

H;}y cntre la ~ scrnivocale~ unas que co mUllican dullu­
ra, otra' miedo r a ombro, otras terror y espanto. La L
r pctida en la~ prinura' silabr de la' palabra', C~ la
le ra que tiene rna,;; O'ra ia blandura, por lo que e le
llama la letra de la lenidad: y de clla se vaic Virg iIio en
toda 1 la' dc'cripcioll . dulcc' de que abunda. (1 En
nu stro idióma se nota el mi mo efecto, com1 en e te pa-
aje. "lo linrlo agrall l, ?/ la lu:: o!ell'lf, " cuya suavidad

e notable por la' cuatro ele' de quc e compone; como
tambien lo horrible, por la repeticioIl de las Cff " c' te
otro. "retumba el fruello en/re las paL'orosa' so.lIó¡'as d,.
la /loche," ó c'te otro pasaje. "La ronca trompa que 1101'­
tú/a resuena." ta III convinada con la ó y la Ú, sine pa­
ra c1 prcsar un sonido sordo y coufu 'o: la lÍ inspira mic­
do. (2)

Las palabras ('stlI'IUula~, e' decir, las dc tres silabJ en
adelante on numero'a y irvcn no solamentc para la en­
tonacion de lo elemento' del periodo, sino prillcip1lmcn­
t p3ra cerrarlo duna mlnera rotunda y grata al oi­
do. Por e~ta razon Cic ron lo' concluía crí 'íempre con
la tercera' per'ona de lo vel bo~ en la voz P1'i\ a: de
aquí aquel l'et!('(lfllJ' y l'itlclll/lini, que le eran tan fayorito..;.

L1 h~nO'lla ca~tcllana tiene vocablo~ tan lIcno~ v sono­
ro~ como la laEna, que hacen la oracion m O'e'tuo a, co­
mo re p1alldeciente, I/wc!tedlllllbre, hermos/ll't1, alumbl'll­
111 enlo, lon.r¡aminidad, y otra' muchas.

He la mezcla de la palabra-re. ulta la armonia uel
p !'iodo; a 'i como la variedad de la' silaba -, produce la
.onorj(lati dc afluella . P<lrJ obtener e te efecto e per-

(1 l\I,ll a u(,'<>la ptngil \3relO,a ea1tha • Lllloga 2 .. v ~O

.. 01,,,,. 8p"ln gro lo., adultM,
I 11I1'ulll felusal"" pur¡. ima OIclla
Sl'p""., tl h'lU,do dlsleodunl neelare ccllas,-Gcorg LIbro 1\ v. 16l
~ magul' ellO) murmure monta"'.
e IITum dau.tr. rrcmoDI . Enc. lib. I " v. SS
l'Of",,,,I. elllit aobagea, aolcolJue rCDlIIIl.t.EDe. hb 6, C> • 1/)
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rAII. 1.' ":ECC. ~ .• ART. 1.. LEce. 2.' 14;;

mile al relolico la tra po-icion ó el u:o del hip()j'óaloll:
pero coo tal de que no e pierda la clariuad, pue: no Jlu­
diendo uniformar.::e amoa, cualidade , ..e uebe preferir e.'­
la á la armonia. Entre las lenaua moderna' ninauna
admite ma e ta cOLlYinacian (,0~1O la ca:tellana, "eguo
~e demlle~tra con frecuencIa en la olJra- de nne,'lro' alío
tore clajco . ~ eotre ello~ Cen aote~, e~peciallliento

ro ..:u novela del Quijote. El di curso de e te h(-roe ú lo,'
cabreros ~ obre la edad de oro, es uo dechado, el m:,L hl'r,
mo:o que ~e pueue pre,entar. (1) Pero en ninrrulla co ',l

¡;;e dehe evitar ma~' la afectarion ~ el artificio. que en es­
la <.:ompo~icion: la armonía debe ser siempre accesoria a.
órden lógico de las idea" y á la correccion. contra lu
que tanto abu aron lo conceptista del iglo XYJlI. cre­
~ ('ndo que podian despreciar las reglas del buen
gusto, <.:on tal de que fue 'en elegantes y misteriosos eJl
los pensamiento.. El que lo juzga e a i, se engañaria
mi "el ablemenle, pues la coordinacion de las palabras rr.·
quiere un oido muy fino y ejercitado en la lectura d \ lo~

c1a"ico', ) en la e,meraua compo icion del orador.
D\ todo lo dicho resulta que el periodo e imentó pa­

ra comprehcnder denlrode ti circulo la~ partes clcmenta­
1<" d' un raciocinio, para que no andubie en uella' ni df'­
l'famada~: que e ·ta. parle~ componentes on lo' lIIirm­
bro.'i. los mci o. las palabras, las sílabas, y Imi letJ'(ls.
nu lo. periodos tienen un llIímerodeterminado de miem­
bro:, de lo: Cfue no e pueden e 'edel' sin perder la cla­
ridad. Resulta tambien que lo incisos, parles compo-

I 'lluhe eJaoi '! ",jZ\ •• dicho.os 0·,,,,·n.5 qUIen l., aoli~lIo pUlIeron nomLre do do
lA 01, Y no por IIUC t"n f:illo!l rl_ oro, fIue en t. nuestra edad do lu rrct tanlG e estnnl »4t

. 1 a en B1lu 11.1 'rotufo a In fallga al llna: 100 p:lrtlue cnlonct'S 109 que en ella. v1\1ían
I nor,ban ~lRl ()fl!1l ¡lalnhralJ de 'tl uy () y Hlio!" Eroo (lO fUJuella sanla. edad toJa't 189 CO

'~cuUlun 1'\ nn hr lo l!ra npcesari.) Ilara akanzar su ordinariO 8u~ten(l) tOlUar otN (rabaJo
"'1'. alt,.. l. maDO y alc'Il7..r1. d' as ".b,..I.s eneinu 'Iue liberalOJente le eslaban conv.dau­
'ú, ,Wr1 U l1u! ..c' y sazonllnao frutu. L83 clara fU90taJ y Gor ·i.oOlu,¡ rlOI ea IDa¡Difi(a .bI,U¡

JJI' .a.btuiA.i y lnu r~Il~"" tli111.J otr.e¡sn u
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146 ['-Oel Ef\CI ~ I "1'..\ - OLA.

Jlcntl.':-- de l0" miembro~, ~ que ('(Ida llllO (:-prc~a una
idra, no tienen nn míml.'lo dctNlllinado, ~illo qnc prn­
den del buen juicio del oraJor; y por cOIl:,i!!uienlc que
rntrarán en la formacioll dI.' un miemhro l) el 1011, tantos
unntos :,ran COIl\ rnieIlte:. Oue las ]Ja/a/,m.· han de , '1'

. prc:i\u', clara', ~ compue ta~ de ,ílaba., la CJUf'

('011\ inada . comuniquen el mírncro ~ la arlll ma al p­
riódo, al mi 'mo tiempo qne la exacta enuncia 'ion de la,
Id a~ qne contienen. JOllalmcnte resulta de lo dicho, qUI'

fa: palahras iendo la que enuncian la, idea, d (IU

e forman los juicios, son la. que cOIl.tilu~ en 1,1 Jlarl \
ma: esencial del pcri6uo, tanlo en un :('Iltido logico
('0010 ora lorio. Que de ¡;u ,ariet!ad 111'0\ ¡ene la ilnllOllJa

fllílndo eslú formada la conYinal'ioll de lo. inei'o \ lo~

miembros bajo las reglas del huen gu 'o, a. I onio 11
de .." fdil clcccion, la graf'ia. y la ma~r 'le ti fIlIC dril!'
r inar en lo:' di lII'~'O .. lltilllllment(\ . e d dllCl' t. mhit'll
dc la anterior doctrina, qu (1 ore d r dl'l)(\ f r nJr 11

c. ludio 11arliclIlar, aunque no tan gUl1ld' (' mo 1POl'l.I,
acerca tle la~ . ¡laba , parte el m ntale. de la 1 la} ra •
, -1 romo de la, rOIl\ inaC'iolle . mu, icale ~ qu JI \ i 11('11

tll' la !('Iral: qu<' la eon tilll. (11.

I..... la ,ariedad elemental ti 1 la lctré!, ti lae; llalla,
J1 1(1' plllabra., dio. iuci o y de los mi mhlo. "

1, (IUC dá por tíllimo producto ell ,'\1 l' ad, COII\ ¡nacíon
*lll'Jla encantadora c~pr ion de \0. Ji ur~o que cm­
b le a ('1 alma ti \1 l' ente ó del lector dando al animo dl'.-

.Jn. o con la frac l'Í~n de Jo: párrafo: prop rciOJllldo..
Pl'ro ha) talllhiell otra clase de pamhras ('1I~ a elcc­

iOIl 110 e:. meno::. necesaria a la elocucion, fIlie la:- otra.
\le ,{' han con. id r. do ha'o otra forma.
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P.UI. 1.. cee.~: AlU. 1: Llec. 3: 147

L"CCION 111.

DE L l:I.ECCIO. DE 1A~ l'ALAUlL\·.

Do.' ':-Oll iJ cOILiderílclOne' hajo la que el orador tic­
h analizar la' palalJl't\ que cliO'ierc paríl la formalion
l ' :lIS cE eur o'. 1;] primera como in lJ'umcllto pal u
hahlar con propiedad. e actitud; ~ la . cgllllda eOlll

medio' por lo que llayan ue tener belleza y esplendor
1-lIla~ mí ma.· palabras, nI enunciar la grandeza dc :u~

j)('1I 'alllicnto~. Aeste fin escogerá las que sean mas cs.­
pre.·i\as ~ elléJ'gica~. la: ma' significantes ~ jl\Ltre .
Pm( c:lo deLrrá tener un conocimiento e. aclo de la lell­
gua ClI qne .e hahla ó (' cribe, al mi lila tiempo que uIIa
rrl'JIl i cza dc illla<Tin cion para representar'c lo oh·
j -tO', . dar! '. á c'onocer por medio de lo: irrno . o­
1101'0' qll el:girr .

Entre e lo , lo' ma' innu~ ente' :on \0' que 10- grama­
tic o IIclIlHH1 arI.fl'lil'O'? , ) lo retóricos epdelos. 'it'nc!o
lo que e 'pI' . an la3 propiedadr' y cualidadr. del ser ql e
. un 'ia -1 nombre; hílC aparee l' :1 (' ·te en todn la pIpui­

tu i de 11 gralH]eza, Ó en el O'ratlo ma Intimo de u aoa­
timient\') ti nombre oMado, por ejemplo, que . icrllifica
('1 hombre qL e profc~a el ílrtc 01.' la guerra .•C pl'(' n­
tilrá modificado por lo." epi élo • 1'll/ient(', int} l/mIo. im­
]w¡lén-ifo. (wibl l nr/o, imjJrluo (J, implacable. Y otro.
que lo ('le an: a. i r.omo lo humillan ó recomiendall
de di~linta maneras, Ham~IlJole con estos Iros
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J!t'ut/f'J¡{f., ilis/ruir/o, cil'ctl1lsp('{o, robard(', JiIl,~rll7ttilJ,t,

lIIf'dro o, /¡,,¡frla, De cODjguicDle lo· cpl(elo~ ~on rnll~

innu~ente:' en la elocuencia para comunicar á la~ ~en­

t ncia el, igor. la energia, y la neulcza de qHe son
'u ceptible : y. at!emá, proporcionar al or~dor lo,' mp.-

dio: mas adecuado. á ~U de 'iO'nio, pue. modifican los
ohjetos bajo cuanta' formas .(' presentaren á u ima­
iuaciou.

Para que los epíteto no hagan 00,;0. frio. ni hueco
I c. tilo, es nece, ario que 'c hallen e Irechamentc uni­

00: al objeto, de manera que lo califiquen, y quc no
\.'00\ ellgan de un modo general á cualquiera otro: es
indi,pcnsabJe tambien que no se multipliquen d n a:ia­
do, cuyo defecto es frecuente en los oradore jó, CIH' ,

Ó en los escritores de naco ingenio, para ocultar (' too
,u pobreza de conocimientos, y sali facer aquello. el
impetu de 'u ardiente imaginaríon.

Tambien es indLpcllsahlc que d orador conozca que
segun la colocacion que diere á los epiteto, nnle' ó de'·
pues del nombre, a:í obtendrá diferen le I e Hilado.:
pOI' ejemplo, el nombre ciudadano modificado por el
adjcti \o !JI/eno, j lo an leponemos diciendo ImM ciudll­
dmlO, e. pre a un buen patricio, ) si lo PO,'pollcmo _"1"­

lliticalllo' UJl ¡IO/núre de úiell.
Cuando e c~prc~a la calidad inherente é in.eparaLle

del ujeto, ,e deben anteponer, y cuando de ¡crnan una
ralidaJ 3rcidental -c po. pone. En el primer ca o deci­
mo~, inocenle Jlifíe;, (¡,(i(ji! vidrio, dl/l o IJ/armo/. /ri /r
CljJf('b': por que la inocencia (' caracterí tica de c"ta
('liad del hombre, a í como la dureza del marmol, la
triste],:! del cipré~, que recuerda los cementerio . En
el eguntlo, cuando nos espre amos en e tos términos,
ttgua dulce, t'aron fuer/e, so/dado l'alil'1l!f', manifestamol'
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ru. 1: 5ECC. 2: ABT. 1: ucc.:J: 14

que a lleIla agua tiene aquella propiedad que la distin­
(!lIr dr la' otras difereDte~ que ha~ agria, salada, rninr­
T'dl, Jr mar. de pozo, de fuente:, de rios etc., a.1 como
en aljlH I hombre la fortaleza, y en el otro "oldado, la
, 1C'/Ilia, por que ní todo' lo. homhre-- on fuerte, ni
todo. lo' militare:' valiente .

•'in cmhargo el rigor de e ta reo-Ia que debe ob,'cr­
'al' el pro:i ta para obtener la claridad y precijon <1'
las idC'{l , no tienen lugar en la poe ¡a. porque la ro di­
da del \CJ'.':O, • u rilmo y ~1I cadencia, libertan al poet3
de e ta exactitud.

Tambien en los adjetivo' superlati,os no rigen aque­
J1a~ ¡rglas, por que espresando propiedades que e:ceden
tIel Hrdadero ,alor que tiene el hombre, es inútil cir­
cun.:-cribirlo á los grados menores de posiliyo y com­
parativo.

La~ palabras figuradas producen tambien el efecto de
comunicar claridad y energia, ruando su .:ignificacion la
tran~forma del ohjeto á que naturalmenle se aplica, ~

olro que le COD) iene por cierta relacion 6 analo ¡a que
tielle con él. Por ejemplo el yerbo bramar e in entó
para c. pre.'3r el mugido del buey, y cuando lo aplica­
mo~ á un hombre iracundo diciendo que bmll a de cólera.
ele, al o e~ ta \'oz comun)' familiar á un grado qu
hace e:trernecer al oyente.

t:uan lo la palabra" rerre cnlnn por medio de imil­
gene lo' objetos que parece e'lar delante de nue. tI'
ojo., "c llaman energlcas; de aquí e:, que cuando (,1
orador añade á la fuerza d I raciocinio la energia de la
e pre, ion, enlonce' la pintura que bace on fuerl c;,

por que la imágenes de que. e componen son enérgi­
cas. Por este medio de crihió Moi e la iustantanea de~­

truecion del numeroso ejercito de Faraon que perseguia
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m.OCUS 'CIA E (lA :01 A.

(1 III hIn de Oio . dicicndo en cl cántico que co pu~o

al efecto: "E1ll ia 1(' • fF01 tu ira que los con Wlli' co­
n o l/l/a ¡Jaja. La a cion dcl fuego ¿¡obre la }laja e oraz,
• p r cOlkigllienle la idea pre.:.-elllándo.:e en e Ic pa-

r , con toda u fuerza. no comunica el pcn -amiento
n l elc\ado de la omnipotencia de Oio : al pa o, quc
(I e in p qu iíéz ) anona lami ulo del hombre en ~lJ

m 01' (llljanz , que e~ cuando rClln{"1I fuerzac; cn ejér­
(it . r 'lo' ra g pintorc:co, on lo: que d 'h e tu­
di. r I orador para pr(' C'J!t. rlo~ bajo su ycrdallt'ro puu-
t rl) ,i ti,. C'll aqu '1 grado d luz que 1 <'."01' CO \ en-
{El I fondo d u composi 'iollc:. Entone ':- uniendo
Ii b IIcza de las de.'crip iOlle :'t la armonia de la. \ oCP";

con f1u(' la.:; enuncia, alcanzará la perfcccinn d I artt'.
fas nO por ello ::e crea quc el orador pueda lo al'

lo (' tremos del poela, empleando anligno.', l'. rdlll cado:.;
t )rmino' . colocálldoJo~ por el artitHo d 1In'1 (.',lrlCll­
'( mil ical' iempr~ que la clo ucncia dc~cl1hl'e el c. tu­

«(o, deja de . er la c'prc'ion ur! enlimlcnto pI' fundo
que élfTila el alma Lo' arcoi. un Ó \ o l :lnli UiH ',co-
l lIlcóra por oncla, dan efcdi aml'nl' hr"ll Iltrz al

(' lil, I ero on ma' propio~ dc la po i, que
d la Oralori. J,a~ roce l'ulr¡arf' deh 'o c\ i~

t I"C C n o improl ia de la dilTnidad del OJ adoro la el -
cion d •u. ron plo~ e pel deri bajo de la illcon­
nilllcia de lo' lér ino . J) he' tambien {'\ itar e1u:o

inmoderado dc la t'ocr {{'el ica, por que i hien pu ­
d d nolar cn diccíOll, debilita por lo comun la fu rza

el 'enlimicnto, cecplo en la elocuencia acaa mica. don-
d(\ 1. dcmostrélcion dc las 'Pl'dades dr la {il'n-
ri . ah'on'c el entendimiento.

a práclica, la c"íliet! ilustrada é iml an ial, la lectll­
Ja de lo,;; mas !Jrillante discUt'o os, un o:l!o 0eli 'ado uu
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J'.\R. J .. <;Ece. ~: AI\T. J.. LEec. 3: 1: 1

~II. lo adqllirido por la educacion, un . elltimiento pur<
~ c1c\udo. haran jempre. ~. in ,iolencia, brolar ó
n1l 1 1ro. lahios, e~a e precioll armonio 'a y ellerlTica, que
el all ¡j. i' e aminará para e.·tudiada, pero que ha nacid
'in lo: ~ 'fUt'rzo de la medilacion.

LECCION IV.

DE L. An o. I OI.\'fOr.l\.

Al pnnc plO tI hombre se cal tizo r-on la mamrc facll)n de la H"n13d~ d"rlJfS.
lro al l·iaclr de la 3rm Dla.-Los 6) 1105 IIIUroS 1(.'1"' enlatl\OS de 161$ id('31 6r of","", •

..\. la oral 1'.1 la,/) do d coa Jd rod He; UD.1 rcspet'to á la.5 parltos l'lf'uu'lllaJCJ: &Id per (.
lI. otro ¡, 111 51l :stlOTJ que ot~Jpun E' hl' enlro 5J.-(}ue se ~nllcn le por :J.nllflO a con rC'Jar.1()D
n $US efrrt -l l aro Ja 91 rpe ("1 n de la arme n.n e dE.'flC atender; L(.; al \allJf d las sllabn:l
2. =' It los (frdo!ll (IUt' (lf'(ldu('(,1I sus sorwlos: 1 ", o 6 lo co).)('3tmn de las JI laLras dl qUl:

~. NUlJp?1I 11 - pl1t'-:tn ¡"!!ita lrt'9 ('Ireun h\O('1 - El \a101' de la armonía se d~lIln6tl'alá
1)4 r 1H de 01111)( ¡coj JI dt'1 l' ri Ido,-Lo anuolHa <ir todo l t (hscUl"S() l! (lb1('ndro\ Uf' ~fI

ka fJl" 13 ('(JloI n JclU de las s ah:J", y de la }",d3IJfJ,) lumpOneJltes Uf' lu p<:rHld~....u o
18mbII n VOr la 1('('1 (3.da lJ)C'zlia de e~tos {"utre-

El homhre, no contenlo con la ,atisfaccion que pro­
duce la enunciarían dp la ,erdad, ~ el placer (JIU' rc­
('ihe IJ intcljeTeucia al p IJ lrar eu ella la luz de la :ahi- •
duda; qui. o tambien quc le regala. c d oido ('on lo:
ouido. llltluicalc' que re !tan d' la COIn inación de la,

,oce J I idioma en qncc le ilu.lra. "'uccdiú en la
ci n ia. lo mLmo que en lo ""o Jllaleriale~ de la i­
da. \1 principio ~ albergo bajo ulla humilde choza 0­
len ida :ohlC rú lica c:laca.· con "iele: de animal!
I'uhrió . 1I de"IlUdéz, cun la. fruta: de lo,' úrhol a­
li 'fizó . u hambre. . fa: a d pue~ no quiso habilar i­
1lÚ dehajo de lecho~ arte onado , IJi c.tir ~in() COIl ri­
cas tela-, dandole di 'el' a forma: ni ~acíar su apeti­
lo, jnó en In 'dio <le los banqu te', con ui,-er'iuad l/e
"iandas. Tal es la perfeclibilidad humana: ~ . i I)len ha
podido f'slraviarse en la.' fruiciones malerialrs, IJi'a: dd
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Já .. ELOCu!¡'(crA ItSPA ~OU.

capricho de la corrupcion; ño a í en órdcn á lo ani­
do' mu icale de una lenO'ua, por que la providencia
no ha dado el oido, como un juez recto, cuyo juicio
'iempre es en-uro.
Hsto~ sonido como objeto de lo e tudio~ del orador.

ti nen do con ideracione ; una relativa á la ~ parle ~

elementale del periodo. y otra á la situacion que ocu­
pan esto, uno re~peto de otros. De e~ta~ con\inacio­
De , es de donde nace la armonía, y el número ó ca­
dencia que deleita al oyente. Cuando á lo periodo ,an
unidas la entonaciones de la voz del orador. la ill­
tleecioncs, y las pausa conveniente; no .010 I'ccilJ1'n
JI!Ue)Ja toda u perfcccion, sino que dejan al mi 'UlO

orador en estado de continuar todo el di curo o COIl la
libertad conveniente. Esta pau a qu d{'~(k los inci­
so al abrir el periodo. Yao deteniendo,:,c gradualrneut·
basta el último micmbro con el que e cierra. ~ lla­
ma cadencia del periodo, e~táo marcadas por la pun­
tuacion. cuya teoría ya e halla c plicada n la leecion
1: artículo 1.0 d la ceeion 2.' cn-un indicamo' allí,
el prim.er oficio de la puntuacion como in-no~ orlo­
/Trafico , c el de eparar la parle elementalc' del p'­
riada. y el egundo como notas rou 'icale., lIamcmo:los
:J í. para ir marcando la parte de la recitarion que e
1 que se llama rúmero. Por ello e obtiene la re pi­
racion libre del que recita, y por los mi mo el orador
~(' 'ú O'lIiando al aprender lo. di~cur~os. lo propio que
('\ lector al hallarlo. e crito De aquí, pue, que uno
_. olI'O neccsitan de la puntuacion, como medio jn
)0 (,lIalcs, no ola quedarían uclta y desordenadas las
fra. e.~. :inó tambien abandonada al capricho la armonia
dc' la ('ompo icion. Por consiguiente, si la con iderarnos
tO)) rt'l1r.iou á su' efecto~, hallamos que p r Urnl)lllU

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



l' H. 1: :'Ecc.2.' U1. 1.. LEer . .f.' l:j~

, e dclJ cn tcnder IH'opiamell-te hahlalll]o. . 'la llf/J'(Jdabrf
R('l1~aC¡Oll quc 1Y'Mtlla de la IJJ o1l11llciacioJl gl atlNal r/r ra­
,.io.' onidos acort/r, , SI1l perdcl' )llIllí /a c!arid(ul, y pre-
" iOIl del pensamiento.

Pero cilla apreciacion de .ta arlllOllld . e d hen t nel'
n con idcracion: primero, el \ alor de la 'ilába, como

p'trle c1emcnta!r:, de la palabra: ~e!("undo, I ft'cto
(lile 11I oducen ('n cuanto á 11 onido: blando:.' ó du l' .
(Iaru tí o CUlO', lento!' ó rapido', dlllce tÍ bronco: \
11'1'(('1'0. la 01 caeion d' dicb palabra. dentro del úm',
hito <1"1 rH'l'iódo.

En ordclI á lo primero c 1II11~ t!(:oil -1 l'c.ultado (n
!.b lell~ua moderna:, por (ltH' icndu hija" tle lo: 1)[11'­
!Jaros dC'1 norlt" carccen de aquellas cantidades fija .
dl'll'rlllin,Hla que tenian la gricr'a ~ latina, que Irs hacian
tan 1I11licalr: ~ proporcionaban al orador lo.: medio. d
componer con acierto. \si es fJlIC Ú no :cr la cntonacion
<le la \IIZ. (í inlle ¡one de que aquellas son :u,ccllti­
hlr , 110. podria lIc fl'ar á olltener la armonia que ~e hu ­
(a en la I ('('itarionc . rOIl 010 emplear unas palabra.
ele cantidad tan inei rla.. como que hasla ahora careceu
de pro ódia., O'UIl .:uccdc Lon nue. tro idióma ca. telBano.

'in embar!ro, no dejamo d !roer :ílaba. act'lltuada
) 110 íl cnlllt da '. eu' o ,alor l: ltlllian los poela~', v ti
Ifl:' qUl.' deucmo atendrf en el pre, nle ca '0, par. ,'lIplir
(.] ,alar. ili'd)jco. que dell {·.. tar ha ado , obre 011'0' prin­
cipio'. P. r medio de ella' , o,ti 'ne ó precipita la pro­
IJo icion. liando de la d . OIlido~' lento ó rá­
pirlo.'. d i decimos cOJ'rir'JlI(', (I,fJl(({,\, /'e/o:; ¡'elámpago,
lardo /1/lc'1J. (·([J'.1ft p(',·arla. en eu) 0_ rjemplo' ,'C \e, lo
primero, la facilidad, con qne el a"ua .c deJilll. } la fa­
pidpz dI' la luz t'IJctriej}' a i como lamLieJ) en lo ,('gun­
Jo. ellrulo )a~o dpl buey. ~ la detencion que causa la

20
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H ru: I1 r.!''! 11',

Jl ~rld l úe la cal
{on n; 'peclo !t lo. OIJif!o qlw pn;f111 ('ll las pa/abra",

d h conjderal' que d 1I \ari dad ~ 3 ti (alla cOII,hi­
u( cioll y m zela, e' de domle {/{llc 1'(' ullar 1, armonia:
i hien no e ha de perder de i. ta qu' la' ('~:e dc-

Len emplear. ('oun la de 'cripcion que (' ha!!"a.
Ningun autor ha con.:ultado mn~ p t ef, 'clo 'omo Ci­

eeron. entre lo. oradore.; y entre lo' 1'0('la 'il"'ilio.
Cuando e te de. cribe en el libro GC; d(' la Cneid 1 1.\
introduccion del Jléroe en el aherno acompaíial!o de 1.1
'"'ihila, caminando con pa~o inciel'los en Illedio de la
omhra y de /a oscuridad, nos comunica cierto l('fIlo}'

respetuoso que ~ umerge el alma en profunda. rel'pecio­
nes. (J)

En cuanto á la re. pectiya colocacíon dc la palahra.,
es nece ario no ohidar lo que ~ol're (':,le pa¡ ieular Sf'
ha csplicado en la Icccion pI ecedente, oJ auemú qlle ( ('
e la operacion pende el ültimo grado ti armonra á que
puede J1e~ar un pcriódo; por que rnuchíls H'ceti ucede
ql e iendo la. pa'tlbra ílrmoniosa~, pierden t do su efec­
to combinada on otras, j ('n e. ta combinacion no ¡;c ha
con l/Hado la cadencio~a n <,zela de !'onido~ que dejan
,ati'fecho el oido. la demoslr acion la trJ)( mos al ue. ­
componer el periódo, pues mín que sea el mas armo­
nioso que se no. pre. enle, eon ~olo' ariíl¡J(' la ('010(';)­

cion . ill 'tri a de donde ha re.ullado . u 1I111 ical ae 1 to,
ycndrá :í parnr en d aliño, di 'onaneia ~ (' pI' ciD.
Tallo yernos en e te ejemplo, en el que in muarO'Q d

(1) lbaot ol>«url solJ ,uh n"rt~ I"'r umbram.
Perque d f1I(l8 r ihs B(,1I8!, ('1 jnar"a rC'#!08
QU::Ile inrrrlem lunlllll suh IUf('! JII:lh~n<

] !lit itrf ín ., h,~: ubi e Tnm ('unda.lit U11Ibr:l
JU!';tcr, dr"bus JIOI ab$lulll aIra coloft'ln.

Caminahao por rI 'a io po'el'l" y rclOO ~e 1'\111 n al IraHa de le <ombra ~e un. .. ht••••
nn« l.r, 8l'mtjonrr 0\ tUlmo., de la! 13('1\85, }¡OJO la amorll~uatJQ luz de la JI floill,a le luna
cuaudo JUI"ter cubre el CIrio cun la I(,mbro y la horrible noche oculla d culor de las e ...
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t' n, 1 . ~I>CG ..... AnT l.' LECC, 4.' l.'!i

tener rotundidad número, armonía y magnificencia, de'·
t'ompue~lo produce el efecto contrario "a:í arabó wU m~

el' ble yjd el grande \nihal, eJue tanla, ,eee' y lantoJ
año habi on ululo a fortuna, contendido con el romano
pucblo, dominador de la ~ gente ."

Por úllímo. we obtiene la armonía tI 1di curwO entero.
no 01 por medlo de lo. pcri6do' formado.: .por la com­
hinacíon de la palabra', de que 'e tia hecho III 'ri­
to; in6 tamhíen, ~ principalmente, por la acer­
tada mezcla de (' 'los mi_lllO periódo', '. iendo, pues, di'­
o igll I eJi el Il!ímero de ,'LIS míembro~', e~ muv f{¡cil
obtener e '(1 ,arietiad encantadora que hu ca la poe 13;
\' que tambi n con:ulla. ha ta cierto grado, el orador,
iIUC.' en esta parle no ha de o cguil' al poela, sino que
ha de e, itur lIna sim(\[rica sonoridad, cortandoó dilatan­
de la medida de la fra"cs, é interpolando el claro y el
o 'curo. Todo wto pende del ¡!énio de la lengua, del
aire con que se le maneje, del buen gu 'to del ol'ador,
II fino oído. y u acertaJo ejercicio en la cOlDflo­
¡cíon,

1ero e la armonia de las ~í1aba , fra e , y periódo '.
. t fcliz combinacion de onidos que embeleza el al­

ma y seduce la , luntad. nece itaba de un instrumento,
q le il fuera de la mano de los hombre', de la \ az, pa­
Ja que prod je e la 1'{'cilaciúl .

E: e la qne comunica por meúio de la palahra,
del tono y el ge. [o, totla c:ta cadeneta y mu 'ical armo­
nia de que he! 1O~ tratado, por lo que sc hace de tanta
importancia á la oratoria el e tudio de la parte que se
ocupa de la pronunciacian. Un mismo discurso pronun­
ciado por clo: personas de di. tintas IlJspo:il'iones, ha de
producir diferenles efectos, sin emharg-o ele qlH' sr.:m ar­
monio as 'us sentencias, como verémos al tralar de la eIo-
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rucncia c~tcrior, _'0 ob tante tenga~'l' mur pn: nle. qu \
toda magnificencia en cl decir. toda o.lenlacion ('\,I!! ,_

rada en la palahn. e pccialnH'nle cn a.'lInto "1':1\("., lIC'

le prcvenir al auditorio. entre otra' ('au:'a-, porqllf\ nalu­
ralmente .-e, o. pecha que ma r des ':1 re fr- rl qUl'
in:truir!e de la impol't:1ncia d ,1 fJl'gor.io. ('omo acon 'p­

ja Cicf'ron. .1

\HTICULO H.

Del Estilo

\ot .- d que (' ill\ cnt ra el papel, ~ de fJu (' -
rrihiera ohre pergamino , lo gl'icO'o- ara, ab n u (' ­
<'ritllla -ohre tclblilla.- harnizada de ('I'rC3. 011 un in ­
trumento de hierro IÍ metal llamado tilus, cu:a parl
inferiol' remataha n pllnta. qu \ rra r.on la q I(' e (' cl'i­
hia. ,1 npel ior en una l'odomI. plana para horrar
1) COI regir lo grabado.

E-t cfcr,lo ~c recihió de el lucQ'o t4e una manem fi­
gurada hajo el nombre del in.:trumento. c\J)a accpcion

1Jora or n • j'lj y 5~
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(I\R. , .. l'icc. 2: AnT... .' l¡ji

Cl muy natural. y muy conforme aún á lo que 'e oh­
: rva en nne.~tro' dia . A-j Jecimo." porejcmplo. "E 10\
le) ndo á Vir!!ilio.'· por u obras:' 'la pluma de Juan
'. eloclIl'llle. bella. graCIo a elr .. ,. por el morlo d e.'
el ibir hajo C ·te concepto. 1. I'omano imita<lol'C'. <.le
lo ('1'i ¡ro. adoptaron la mi ma jnteli~en('ia hajo (,1 nom·
hrc de. '/'lll . \ las nacione~ modcl'll( lo recibiero/l
Uf' ar)Ul'lIa , acñmodúndolo al (rénio t1 u:; lenIYua , {Ool

110 011'0. lo pronunciallO,' Júlilo
Por el ent Ildemo~ en ]a rloclIcncia, aqurlla 1lIrmC/ll

de ('111[ e '((1' I/U(' 1m." id('as. ,1/a 8('(1 de "ira 10:; Ó Jlur
(';,( ri/o, q u' lW dislin.(jlle de los r/fmtis .

• u lraladu forma la segunda parl de la EloGllf/OJl

yel t.'omp!emenlo de Sil doctrina; por qu • re.ullando
¡'sta manera de hablar óde c"nihir d{' la acerlada ('le ­
cion de lo~ pen:amienlos proporcionado. a la e/(" í1f'Íon
líiOlplicidad del objeto que l' enunci'l: ~ .1Iponicll\}o
que e.la enunciaci n ha de el' por rnrdio \ 10 ignu~

:onoro ,ó can palabra', cu~ a le('ci 11 \ rOIJ\ inll( iOIl
¡JI' onido' no ]Itl en eñado la primera, qu(' (' la /)u:rion.
-i rr H'~e que del e~llIdio d amlJa part , ha d ,alir la
en eñallza completa que. é hll ca.

qui no tl'alarémo:-. de la diferente. aplicacioll qll
líen la pal lira Estilo, en la 1ella leh a: y 3rl li­
h ral '. por que ,~i hien la nocio moral de la pala­
bra, fu; ulla deribacion nalura} de la operacion mecú­
nil';} de la mano, Jepre~elllando con io-no gráfico la
id a y 'cntimienlo. del hombre, lo que. e ,erifica t m­
hi n en I arte. lllle u an dell ihujo. como la pinlnr,
y la arquil dura; con todo, introuuciendose la o cllri­
dad, JIll'zclamlo nocíone diferente.. solo limitarélllO
nue tras con~ideracjones en cuanto tenga relacioJl rOil

la oratoria y la poética.
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ELOCUE. ClA ESPAÑOL

El e t¡lo bajo e te re pecto e de tre ela'c , l/al/O o
humilde, templado, y sub/in/e. El primero. e emplea
en la' carta' familiare v a'unlo encillo~, u J­

rá ler e: la pureza, sin" nin,run adorno afec'tado. hl
< ub/ime, requiere la nobleza, la dignidad, todo lo
flue comunica mall'c lad y ele,acion ... u' e'pre:iones
han ti el' grayc., onora" armonio -a'. El e tilo
templario, cn el que guarda un término medio cntre
e la dicha' do cla 'e . Tiene toda la limpieza del Ha­
llO, y recibe lo adornos y lo colorc' de la elocuen-
cia; por cuya razon e le llama tamlJicn florido

lose crea que cada una dc la' di\ ersidadc' del C,­

tilo ,e han de emplear iempre, con entera ,para­
<'ion, por que i bien puede enlenderse que ha de do­
minar uno mas que los olros C:1 una obra, en ra­
zon del ohjeto sobre que trala; sin emuar"o, es indu­
d3blt· <fu" ,-e han de cjercitar en ella la' tres cla.:cs: por­
ti u o-teniendo. e y elllaz ándo. e la malcria por ci rtos
Iludo 'ccrelo\ c' claro que por el mi:mo principio har
d . lener e y enlaz r:e lo' e-lila· en la mí 'lIla propar­
.. ion lo in embarll'o, e-te enlace e ha de verificar de ma­
n rtl ql no e precipilen lo pa'ajc', sino qne como la
ombra en la pintura, .c vayan sua,e y lI11turalmente

(' moinando con,la luz, para formar el todo del cuadro.
hnltc tanto no debemo perder de Ua en el tilo

uh illle u diferencia entre él y lo qne "amamo Mlb/i­
11/(', qne por pa al' de apercibid' de alguno, ha cau a­
01 f'qui oraciones. El primero, consi ,tiendo en un tono

1(' ado, , en una marcha nohle y mall'e tuo a, puede
Illll\ I)ien o. lener. e en lod la e 'ten::.ion de una cam­
po wioIJ, in fatiga. las no sucede así en el sublime, por
qu indo todo lo que eleva nuestra alma, la agita, la
"OU 1m> obremanera, cuyo estado no puede sostenrl
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PAR. 1: E c. 2: Uf. :!: l.d

ind por n 111 IItos 1e claro que e. te olu brillar á, dar.}
('ierlo' re:plandore toda,ia ma~ore: que la luz que lei­
Ila en d e~tilo ublime, pero no poth á contiutlar de la
IIIi.ma manera en toda la compo.:.:icion. 'uced en ('1 [­
dUl moral lo mi.:mo que en e\ fU o; pue:: juo podemo
so tener un grau pe o jno muy poco tiempo, d la mi ­
ma manera el alma no e Jluede neritar con la che­
1Il [leia de lo' afecto:' larero e. pacio, sin ucumoir hajo r ­
ta mL ma ,iolencia.

\dema', ,rg'un el modo de cmplcar:e lo. tre . tilo
1prrrido a.í loman los llOrnhres de pr riddlCO ?J cOllado LI
1>rIlIlero, con He en la Jigazon de los elemento. di' la:
propo icion s, ~ a por el . entiilo, ~ a por la conjurione ;
el. egundo, al contrario, en la libcrlau de tol!a- sns pílr (lL.

independieIlte:, y sin enlace rcclproco. [no ~ otro tienen
u re. pecti a 'enlajas éincofl\Plüenlcs.

El c. tilo jJe1iódico, al que e le llama !ambieulll'llIeru­
so y r'){undo, liene la superioridad de . (f lila' an OTlioso
~ adema. con:enar Slkpen o el animo el 1 o~enl(' ()
drlle 'Lor. Al aurir e el periódo, u e '1 ¡"jiu e \ é ohli,ra­
,lo ú rguir al orador ó al e enlo\' ha la el punto enqu .
. \ cierra; cu~a.:u penjone ~umamcnte aO'r dahl ,

El corlado o{1111/r.:ado eroza la \ cntaj de te r ma
i,aciuau, ma. brillantez y tIe~cIl\oltura,a fique maL d ­

bil; pero no .~iendo COll\ enient can. al' el alma, con ulla
con Lan te uniformidad, allte' hi o recrenrle con la ,ari ­
dad será lo ma ~ oportuoo 1I al' úe lo' do: e ilo, n 11

('(l. o ~ lug-ar, .eguo lo e ija la materia. ,-,in emhargo ('
orlldo\' dch tener mucha prudencia; puc al emplearlo.
JlCCC -ita atender á la pcrfcccion d I estilo, ) al efecto
(Iue Ira de producir, porque cada lino e ije lo que
le e propio; por eu" a ralOo en la combi­
nacione... de c"ta tia e , en dond . se necesila de ma.
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J ,o Bl.OC El el.\ E P ~OLA.

talento, d· Ola O'u to, v de mayor circ\lD pecC'Íon.
De todo lo dicho resulta, que cl e tilo e la forma ó ma­

11 1, de cl!Un iar nue "tro~ juicioL' ya 'ca hahlando ó .­
crihicndo, qne no' di lillO"uc ti '10- demas. ()ue . la m(¡­
JI ra ti' hablar ó e crihire puede reducir a tn' el e
firmo, templado?J sublime. ()nc cada uno de ello..; tirllr
lo carach.'rc' e~'peciale' que le. di "linanc. pero ((Uf'. in
cmha['O"o .'c han d rmplear en Id compo ¡('ion , enulI
. 'an lo pa.'aje~ que. e e pre. an. Une Ilo.::e dehe canfllll­
dll' Cll' lilo .'ublimc, con lo (lue .c llama sllhliJllir/ar/, por
lJue ,quel puede so tener c en toda ulla com po-icioll. ~

(' tr ·olo.::e pre cnla in lantaneamenlu PI] ella. ()lIe los
e tilos conocidos con los nomhre' de ('01 {ar/o IJ Pf'I'/(Ir/I·
('(l. :'/ de tfullcar/o .'I"1l1/1fl'OSO, no :Oll mas f1l1' lo ll'e:
anteriormente rercrido~, cuando ejercitan las form:t l' ­

tl'riorr~ de la parte ~TamaticaI. ligando los illCi"(h ~ Iw
mirrnhro cOll1ponPnt(':; dd peri6do, <Í cualld ) lo' om tCII.
jJ ¡,mdo ('11 plena lih rlad c. ta' mi ma' parte' eOIl tiluli­
"a \ clcmcnlale;o; de lo' periódo:: de IIHl[}('I'c1 'IUl' {' PII­
di ra d cir que hay e tilo llauo col'!ar!o (; Jm ¡Or/JUI, (; f,·

,"/o ub/imf' ('ud([do ÓJ}('J'iúdico. : {f1Jljl/at/o COl t ulo (j

JI '1 fJ 'ro • .. tTlln que r l~peti\ amenle 'e \ all emp:e311d
eOll\ inando de la m( llera antel'iorlllcnt (' pI' adn.
11 : ('11 c ta~ tre.' ('la~CL de :::lilo ci I la .. calidadl' que

J on eOlllune. y le acompailall .'iPlIlpl'l', ruzon por la
qu e l/aman calir!ttrl(" ¡Jfl'JlIf{]/f1Ilc,'. Tale .on la f lall­
r/flfl. 111lutum!idad, la l'iqllc:;(I /a ('onclstOu. la ((let/ulad,
r/ llecO] n 1/ la digJlitlat/; d' la que tratar('lIlo~ con l'J a­
rdel nante <1 dar Ú COIlOC('1' cada una I la" da e de
t';:)f I ,
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l'An. J: ':I::d:. 2.' AR!. 2: LECC'. 1.' 161

LECCIONI.

DE l. L' eHID1DE . l'EII'I.\ E:\ fE DEL E 'TILO on \ romo

'. 1.

CURlD.HJ \ i'He:::lClO:V.

La primera calidad del estilo oratorio. debe scr la
claridad, porque si el obgelo de la di\Ína pro, idcDcia.
dand,) al ~ombre el don de la palabra fm<, que comuni­
etll'a á ~u' .::emejantes 1I id a y sentimientos. es claro
(fue debe ('nlJnciarlo~ de una manera lal, que no pUl'da
meno' de ~er entendido; á semejanza de la luz del ~ol.

como dice OUIDliliano, que aun que no se pien 'e en él.
cuando e de dia, se .en facilmente lo objeto .

Pero :i en e/ trato comun <.le la ,ida e necesal'io que
hayámo. de cllllIlciarnue 'tro 'juicio' d'e una manera da­
rd. lo e toda, ia lOa ~, al profe 01' que en irtud de SI/

minbterio. ti ne que in truir á un pueblo ó á una na­
('ion acerca de ciertas, erdades. ó de al,guno~ hecho
importantes. Entonces le e' illlli ·pen.able v alejar todo~
lo t{>rll1iIlO~ \ agos, la' frase de srntido dudo 'o. las
locuciones mi.'tel'io 'as; y en fin deberá evitar la amiH­
¡zuedad d} la :entencia, la' mala eleccioh de la' palabras.

'u de. acertada colocacion; curo dos, icios on el ori­
gen de la oscuridad. La' yace "nucns, las peregrinas,

21
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rr.oc f 'CI ~ ESP \~OLA.

la, dc"u.auas, las muy antigua" j hien pueden admi­
tirse en la poesia. ó en la ohra' cienlífica--. ('n la: qll
,.1 aulor no hallando (\ prl' 'iol1l's en la lengua ljlH' 1"­

nihe con que mallífe.'lar }len 'amientos mIl" () • {) ue'­
'ubrimienlos importanles, puede apelar ú (',1<, rcul~ :
Illa nó, en la oraloria. etl) o ohjeto directo y único .
. iendo el <le in tl'lIir ~ con 'cncel', debe por lo ITlI.'1II0
abrir un (anal de cOlllunil:acion. t1igamo. lo a.l, ('ntl' , Iil
rapacidad de ~U auditorio r el caudal de . us conorimi< n­
t " sin que ha~ a ninglln ok lúculo para que '(' le l'11­

1il'nda torio ctlnnto les manifie ta en .u discur o; es
decir. le~ hablará con una precision lógica, y con una
e actitud gramatical, de manera, que no puedan me­
nos que entenderle. Esta exactitud y claridad de nue ­
tros conceptos.. on las que producen la ]Jl'ccisioll, por
la C¡U~ no decimos mas ni menos de lo que com íene.

S JI.

NATilRAIIDAD.

SI cs un defeclo en el orallor manife.lar. '111 ma 11'
ocupa el dc:eo de a Iquirir aplau o. (Iue d in 'truir a ·u.
o~ nle '; e claro, que. II ma~ 01' recomendacion. r{. el

'plicar'e de una manera natural, que dc~de lue ° mil­
nifi ~tc que les abre u corazon con la in~enllitlíld d' IIn
:1I1\ ilTo, la sinceridad de IIn padre, ~ la integridad de
un hombre de' bicn. De aquí es, que cuando en medio
<le r~la naturalidad enuncia algun pensamiento uhlímc.
í allTun . enlimiclllo 'cht'mente, nos cau:,a mayor impre-
sion, por que entonces es cuando e ostenta realOlcn!r
mar grande sin parecerlo, y que '010 el intt'ré del
a"'unto es el que le hace prorrumpir en aquello' térmi-
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P R 1: 5ECC. '2.' AP.r. 2.' LECC. 1: 163

no..
De aquí re ulla que el \ i io orue 'to á la na tllrali­

dad, que C' la afeclacion, .::c debe evilar. \ como '011-

cuencia de él .'e dell con lenar la an! i!e '¡.', las P(lI ({­

nomacia , la j}(lJ'([doj((,'.1 s er¡uil'DCOS, los (f'IJ'llécanos;
y en fin totl cuanl 'ea 'onlrario á lo' 'allo,: prin i­
pío. d 1 la i,leolúfl'ü. que e la que nos CIL ñ:l, no .0­
lo la man ra ti ad(juírir hi 11 nue~tra id a .
'íluí tamlJicl1 enunciarla con n tllralídad, v ~ín el ar-
tifi io ti la. !'ulil zas tlial!' lica.', •

\Igllno: han confundido I naturalidad COI1 la SflIl'l­

1/(';: pero es fácil onOCl'r su cqui\ ocucion COII 010
J"Jle, ionar <Iue lo sencillo e' lo que n ce naluralrncnl.c
del ~. ulltO, lo que nada debe ú la reglas del arte. cuando
lo nlltural, para aprcciar:c en Sil ju~to ,alor, uece -ila
de la rello iOll,

La sencillez nace de lo .entimicnlo: naluJ'ale:; en me­
dio de la humildad de lo. pen ami nlo,' óde la inspiracion
(' pontanea que ele,a <'1 alma al ma. alto grado. A~i es
que lo primero, lo hallamo, en el idilio, por ejemplo, en
('lleDlTllaje tic lo: pa:tore', óen la' romunicacionc.. fami­
liare ... ; y lo c'egunclo en la concel ciO! e mas -¡e'aua:s
del e:piritu, como lo re ono eLongino ell el tratado d I
!lblilllC, "C,lTlJll probarerno: en ,Ull :.rar.

111.

n1Ql'LZ A.

l)i' nada, alol'ia la claridad y la naturalidad, i á ella' no
aüadiera el orador la clcccioñ de aquella::; palabra que
lila' desarrolla ..en en el entendimiento de sus oyente'una
nmllilud de ideas ¿¡"cesorias á la principal que espresa,
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J6i

v la. que al mLmo liempo que les comuniquen illl tra­
cion, le e. citcn en el alma lo.' afecto' Ola '¡YO", A i
f: que una espresion 'erú tanto mas ó mcno~ rira, ~('?!uo

tJIIC ella llaga de:arrollar mayor ó menor numero de ¡lIr­
as y entimicnto.. Entoncc' .'e reune el placer del pen-
amiento presentado, á la ati~faccion que. iente ('/ n~ ( lI­

te en de enyolver tOlh. la.' idea. acce.oria-· t¡IH' recuer­
da. Cuando decimo:, por rjemplo, Ricardo cora :01/ tia
Leon, damo' á conocer ron e te epiteto aquel rey de In­
'l'laterra tan fuerte en los combates, como gencro 'o y
noble en us accione:" que se asemeja al rey Je la fie­
ras; y entonces e agolpan á nue tra imaginacioll toda
las idea mas grandes que tienen relacion con e. le sobe­
rano de los bosques. E ta espre ion cora::on df ltOll es
t{Jn fecunda en reOc:xiones. acerca de las fuerzas extra­
ordinaria unidas á un ánimo grande, á la nobleza ca­
racteristica del que se halla constituido sobre lo~ de mas
en poder)' grandeza. que tal manera de hablar drhe 'PI'

un motivo de e. pe ial c. ludio para el orador.

S IV.

co . ICIO~.

La calidad del c,tilo ma~ pró 'ima ala anterior la
r.ollsicion; pues con iste en emplear los término. ma
propio y significativo que enuncian la idca~. de c­
chando las palabra" uperOua. La concision debe en­
pIcarse en la argumentacion, en la~ narracione' cor­
ta , en las entencia, y en todos aquellos pa. aje que
manifiestan cierta grandeza de alma, y un caracter fuerte,
libre éindependiente, como el de lo' Lacedemonios; entre
los cuales se distinguió Focion á quien Demo telles tr-
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PA~ 1.' SECC. 2.' ur. 2: tEcc. /'. 16:)

mia cuanuo It' tenia por competidor en sus di,cuT o':
por lo que le solia llamar el cuchillo de sus pa!abm .

lIay llna diferencia entr la cOIlsicion y la pre:icion
C¡U(' no debe oh idar~e; 1111(' la primera es rcIáti, a á las
palabra', , 1<' rgunda á la idea '; pero como arnLa de­
ben ser correlali, oS, de aqui es que las regla deuen
,el' ig-ualc:-"I en amhas ('alidade~ <.le1 e ·tilo; j llien pa­
ra oLtener la pre-icion.e dehe pell. al' como filo:ofo, ~

para con,efTuir la con icion, nece.ita mucho ejercicio
l'n la: compo... icione.', y profundo <'onocimiento en el
idioma que e emplea. Debe in embargo ..:cr el orador
mu~ rircunsprcto en el u '0 de la con icion, no sea qu
hu. ca \lOO la brevedad, incurra en el vicio de la o. ('u­
I'id ad, como dice Horario, ú)'{ris c,'se laúoro, obultJ'us fio.

Entre las lenguas moderna, ninguna:e pre 'la mas
á la con icion, sin perder la claridad, como la castella­
na, segun se ve á esle pa age del Padre Mariana. cuan­
<Jo de 'cribe ú D. Alvaro de Luna diciendo: "Era de tI/-

• ',ljfuio (l1/lIdo; 1/ asfucia ydIÚlIIU!(("io/l .r¡ranl/('; ti ((fu-
•'l'.imi('Jlfo, soóabla !J atllóicion /lO 1I1fllorfS• . ,

r'ACILJIHO.

i lo principal en nuc Ira compo~icionc_ II~b el'
ocultar el arte . la lima: claro e:, que t1ebemo~ trahaj,lr
por adquirir la 'entaja tI bablar j escribir con (rrult­
dad; e' decir con aquella propiedad, (lfl el buen d 'ir.
tlue guarda nn término medio ('11ll'e la negligencia. .,
dema. iado cuidado en pulir la oraci6n: lo (lue forma l/¡

grado de recomcndacion tamhicn en el c, critor. A esll:
tin delJerá lener pre~enlc todas la" circun ... tanria. l/lit
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1"6 I::LOCUENCIA E PA~OL\.

constituye la claridad del e:tilo, v la exactitud en la
enullciarion de nuestros juicio .

S VI.

DECORO.

El orador debe hablar 'iernpre con aquella <1i lTlliúad
que le caraeteriza y que di lin~lle su noble mi -ion. La
conveniente rel:lI:ion enlre la per 'oua que babIa y el res­
l' clo oc aqnella á quicn e dirige la palabra, e la que
dI t rmina cl decoro. Por eso dcr.imos qu el rey, p'lf

I'jemplo, debe hablar conforme al dccoro de ~u alta dig·
nidad: que un accrdote anunciando la palabra dc Dio~.

:c ha de (' ...plicar con aquclla O'randez3 quc cijo su ca­
ractrr. pI decoro de la 3aO'rada c.. eritur:l ele.

n decOro e 'ije lalllbiell ulla e acta re!ac'ion entre la
¡n'lleria (JI e - trata, y las palabra' eOIl qur:c cnuncia.

·í la ruina de Jeru'alcn. por ejemplo. ~l' de: cribirú
con aqll I lellO'uajc propio del dolor, vd '1 santo fe ppto
(Ill in. pir cl cumplimiento dc una dc la' profecía del
. al aclor del mundo. Del mi:mo modo, ruando hablamo
d pcr ona' ilu tm", dch mo Ira tílr <1' "Il~ hecho, ('011

aqu 11< magniliccncia que le: ~ea proporcionada, ~ no
dc-di7adl' 11 djll"nid:l<1. O esta manera n. [)i(l~o de :aa-

('dra e ('-PI' 'a en e. to~ término' hablalldo d D. hr-
llímdo t'1 Calóliro... -/ t'irlOI'IOSn se ('}l'oúrl[,rcuí, ni de­
"rs¡J{'/'(j l'f'llcirlo: JI firmó l{l" I)((N',' t/('/¡('iU, del e,'­
"rlldo . .ro tubo ('orle fij(l, giml/do ('OJJlO d ,(JI por lo.
nr/)(',· dI' Sil'" l'fi l/08 . •.
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pÁn.1: S¡CC. 2.' ART. 1.' IEee. l.' 167

S 11

I)JII 'ID..\D

E' tan C5clH:ial lil dignidad del e, lila, que aun al ra·
Idr ('1 orador por necesidaJ de asunlo' Lajas l~ impudi­
('o:', dcllc conducir,f' de manera que enunciando lo h·
ebo,', 110 ~c ofenda la de encia ~ el ¡lUO r de lo . o~ ente .
En la elocuencia del foro, cuando el ahop;ado lielH' que
tratar acerca del e:-!l:pro, por <'j mplo, ('1 adulterio, drl
inec:to, la odomia, yotro delito: de incontincIlcia; 0'1
prcúiead 1', cuando tiene que reprender e~to' mi '11I0 •

d('lilo~ cumo pecado:o;, ó cierto, ,icíos que degrarl<lll al
hOllllm', como la embl'ia,ruez ~ atrás, dehe e '\Jliea ­
:,c por medio de rodeos, Ó por una perífrasis, que sal\'c
la dignidad) el decoro de la oratoria, dando ú entender
Jas eo:a . sin espresarla por slIsIJornhrcs.

1Ia y adrma otro rie, 0'0 de perder. ('sta no·
ble calidad, ~ e empleando (lB ele, ado COIl­
cepto loctlcionc!'\ hajas, populare (í mm rOlllunfl'>.
Tal ,'crí a i para e prcsar la ele aeion d ciNta p rOlla
en la .-0 i dad dije.::cmo:, M' ha r/( /'ado ({ los cuerno r/f'
la 11I//f1, en IUlfar de, lo ,'('mos ell la CIIIIIÓJ p de la
(ol'lulla; porque Jo cuerno ,on una co~a baja. qlle IC·

(~uerJa acc cione' de(rradante.' en el g-énero pirare. 0,

que no dco n mezclar~e con la ~ra ('uad de lo. a liD (

oratorio.-,
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1 LOCUE 'CI E'PA~OLA.

LECCION 11.

DEL E 'Tll.O E 'CILLO Ó LLA:'iO.

! ..hlo I nc ll, es el mU ddiell de trotar hien. emplea en 1 nart8<tont'S. en aquella
parl. dd dI ur ..n 'Iue roo 10a,'tUllll lrata ,lo IDSlOuar en el nlroo d. I o enl - •
ruplea I~ualmtnt en los)ibru de totretenlnllento; en In! 8 untos d\)drmal ,V ("o la Correi

p adcocl. el'l I lar br. o oc. dom heo -fJellll'lo de Clecroa -HeJI-u n •

primera, i la parecerá que de la tre~ cla'e de e ­
tilo, el que presenta ma' facilidad e el humilde, al qUt'
tamhien se le llama tenue y encillo, porque jendo el
t]IHl mas 'e apI'o 'ima al comun modo de hablar, y el que
'er'a sobre co~a que no son de la mayor importancia. se
halla al alcance de cualquiera: pero el que raciocinare lI('
tH,ta manera se equivoca. La simplidad, si bien es uno
dr los caracteres que le di linguen, no por e 'o e~cluye lo:
adornos proporcionados. Pero debiendo ser iguale ú la
rlasl' lid mi 'mo estilo, e presenla la di(jcullad de COll­

H\ iarlo;;;, .' proporcionarlc una belleza, quc aunqll'
dulcc v modesta. dehe alO"una reces tener cierta ncgli,
,.,f'/lcia, para formar aquella sombra bajo la <¡ue, dinálll :­
lo a~i. pa:a ddmulada la fra ·c. Por e~ lo ron ruzon de-
ia llorado á lo. Pi'onc., quc lo a unlo. comune ,di­

ficil tratarlo con novedad' gracia 1). La' alidade. qur
di tinO'uen á e~te c -tilo. on principalmenl la r/m idad.
1(/ jJJ'en ion, ,1/ {a encille;; r le acompañan, la naturali­
dad de lo/; 'I){'ll {[JIliento", ,7/ la ¡JI//'e-o de! {en,r¡uail'.

E-Ir e tilo ~ e emplea al tratar de co. a" sencilla. y '0­

mUlle. ; e. á propojto para los recitados y aquclla ~ar­

tI' del di:cul'so cn donde el orador solo e propon ID.'·

Iruir Ú lo' ovcnte~ óinsinuarse SUa\CIllcnte en ~1I anI-
mo eemp'lca jO"lIallllcnte en Jo -libros de enlrclcnillliell-
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PAR. 1 . ~ECC, 2: ART. 2: LECC. 2: 169

to, en los asuntos doctrinal', . en la corrc:,pondencia
cpistolar, aunque en .Je (l' ;nero puede á rece' ,ariar ('1
e~lilo, cgun el (Lunlo de que e Iral '. n cjemplo de c:,­
te e lilo IlO pre-cnta Ciceron en t11il r 3 o. de 'u;: ofi­
cio . cuando refiere el cl1n-añ qu un tal Pitio hizo á Ca­
. o Canio, caballero 10m no, p3ra qne I compr3'e un
quinta que tenia en , iraru.::a; CU}O '''rúclcl' de encillez
reina tambien en la ma:or part Jt' 10:-. (';oruios de ~u .
di cur:o~, 'su IJarracioJJ{'~.

"nabi '/l(lo illo, dice, á iraeu a un caballero romano,
"llamado C¡n o Cuni ,di felQ . de mrdiana cruuicion,
"ú di, erlir.:r. como el dcci '. no para negociar, solia
. 'Jccir que gusta)n de r.omprar un ca ade campo, don­
o 'de pudie:c con idar ti su' amigo~, y recrearse con li­
"hel'lad ~in que nadie Ir ¡mp rtunase. Eslendióse por la
•'cildad e~l~ voz. y un lal Pitio, que cra banquero. le
"dijo que el [tnia una, qu aunque no para verderIa.
"¡loo ia Canio sen ir,'e de ell como ~'i fuera su ya; y al
"mi mo lipmpo le CO/l\ i ó á ell para el dia jgui nle.
"Ac pló Canio (.¡ convite. y cntonce. Pitio. que como
"hanquero c~ta muY bien con tojo los oficios, moln­
"dó llamar unos p~ 'callor '. á qU"!le pidió fu en á
"pescar al otro di ti lante d u ca~a de camp , diln­
"dolc' las in -lruecion ' lPcesaria dc lo q IC hallIan d\
"hacer. ino á comer ennio á la hora eñ t! Ida: tcni
"'Pitio J::pue 'la una comid pléllJida; e t a á 13
"vi la una multitud tic barca: ca la un t'aia lo qu \
"pe caba. y cchaban lo' pece á lo' pie.' dl~ Pitio."

..¿Que e: e.:::to Pi tio'!, l' "JI) ;ani. i I~nlo' Jlece~.

"'¡euántas harca.! ¿Que n 3ra,illa? Hp pomlt' enlOlCe
"Pitio: nquí (' lá toda la l '.' a Oll hay elJ 'iraGl) a:
"do. <.l<JllI lom~ln ('1 agua Iara I Ciudad, y no pu-

n pasar sin esta h ~d·ld. Cl{'l.'iefoalc á Canio
22
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.70 ELOCUE.'CIA ESP, ~OLA.

"mas lo' de.. eo", y porfiaba con Pitío qu' la 'endi .
"c: él se hacia muy de rOllar al principio. p ro fj­
"nalmenle, por decirlo en 1rCH, lo con. ¡guió. Compró
. 'la ca~a un hombre de~eof.o y rico en lo que I an­
"tojó á Pitio, y con todo. 5l! mueble; lJáee e la e cri­
"tura y quéda~e perfeccionada la "e::lta. Convida Ca­
"nio para el dia . iguirnle á u amigo.;, íno.c él muy
"temprano; no ,ió )a la harca; preguntó á un \ecino
"de alli cerra. .i era día de fi{' la para lo,;; pe radore.',
"por que ninguno parería. Yo no é lo que. ca. re:-;pon­
"dió el vecino; pero aquí, señor, nadie, iene á pe. cal'; y
"así ayer me aL!lIIiraha que causa hahria traido á aquc­
"lIos pescadores;, COIlWIlZÓ el homhre á encolerizarse.
"¿Pero que hahia rlc ha('er? !'i loda, ia, no habia publi­
"cado las fórmulas sobre e['do[o malo, mi compaíiero y
"amigo Aqllilio: en la que cuando le. preguntaban¿quc era
. 'dolo malo? re. pondia, dar ü entender una co a, y ha­
"eer otra. A()¡llIralJle l'epue ta y digna tle un (¡hio en
"definir. De donde .e inficl'r, que Pílio y todo aquellos
"que e ,alen de e.to~ arlificio. y enlTaiíos, ~Oll perfi-

• "do , malo' y pe/judicial s, y no pueden hacer co a
"alO'una útil, acompañándole. tanto ,irio•. "

J~n c~la narraríon. e halla aquella sencillez, aquella
naturalidad : gracia (Ille caracteriza el elilo llano; e
é como domina la claridad en loda ella, no meno que

lo preci ion, y aun parece que oimo de boca del como
prador, el acont('cimiento de un péJ fido wndedor, que con
falacia .orprende la honradez tic un caballero romano.

quí no ha) afeclacion, ni la pompa de figura, ni o~­

tillltacion de 'cntencia., "ino el lcnguage puro dc una
alma que enuncia la \Crdad en toda Sil belleza natural.
Tal es el tipo que debe caracterizar esle género de elo­
cuencia.
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!'An. 1: SECC. 2.' ART. 2: LECC. 3: 171

'lECCION 11I.

DEL E TILO unLÍ fE.

Para dar á conoccr mrjor la calidades del eslllo tem­
pIado, hé adoplado el método de Iratar del sublime., de ­
pues del s('l/cillo; pl)rque guardando unlérminf) medio cn­
1rc amuos, la doclrina sc enlenrlerá con mas facilidad
de:pue' que se hayall comprendido lo quc es caracteris­
tico de cada uno de aquellos, que 'c h311an eolocaJos en
los "Iremes.

1 o hay en el hornhrc un scnlimicnto rr:as elerado. ni
In don mí]. p'IJ'O é in. tintiYo Ilue le recucrde su origcn

di \ ino, como el del u!llun . E'le p::lr 'ce elera rle al e­
no mi mo d donde. alió el prin -ipio de su inmorlalidad.

J) (l/lui. aqnella fuerle cOlllllocion que e'perimcnta­
mo~ .' en la qne el alma queda um rrrida en profunda
rdll', iones. E.; cierto /fue Cll m dio de e:la upl'ema ele­
,acion del e plrilu ha' ,arias cla'c' de ~nhlíme, :eguu
hemo~ I.auifc lado en la leceion 1:, e~ de ir, en Jo
objeto,;, en las imá,qrrt1!s, ell lo 1){'] am '(,Jltos y en lo
•e 11inu(,lltOfJ; en eu 'a e'cala, . i hlen (" ci rlo que debe li­
S I'ar e le úllimo como el ma) 01', lambioo lo "
(lue ('11 todo' c. to' géllcro~, 011 la 11 stÍ bi lo~ Sil efectos,
eomo la luz ckl relállllMgo, y tan fuerl '5 ,us golpes, co­
mo lo del raro.

De e.la Cí1l~::J provi('[1(' ql1 el1 e.las da"es de :ubhmc
no se pueda '0:1 'ncr el orador pOI' mucho tiempo en una
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lí2 RLOCllf,:-'CU E. P \ • Ou"

(' mpo lCJOn, como oc ímlíctí tollllbien en pI arlo 2 o de
la cccíon ~ ... Cuando dict' H i;.Uct en b orad In fll­
Jlebre do Luis. IV.. 'Vio . ,\"Jlo e~'{fralld(', mi.' !U't'lfWllO ..

Ócuando ~Ir" Lamarline pone en [)oca de Dif (' t, s J' •
lahra;~ dirigida: al hombre, "]'u 110 tienfS nla qlll> [JI

tlin parruerjllslo, yo tengo la elemidad rlelol/temi", JI' .
rec que la ímpresíon que re ultu de csto- ti Jlim 1 •

pen ~amiento , no e tan fuerte como (' h otro ~e '('11­

timienlo de loi é , en boca de Viol;¡, (1, FlIe.qo t-'(? ha
t'JlCflldido en mi fUI 01' '1 ardn tÍ !ms{a lo )J1fl profundo
11ft infiprllo, .11 del'oral'a la tie,'m cml liS plan/as. yaúra·
sará los ei,l/ientos de sus U101/{('S.·' El de {umero eua:..­
do dice AYill, "(iran J/fpita, res{i{llyeno' lis lu; (/r{ dia,
/1 prlea t!esplles contra liOSO!' os:" la respuesta de ){edea
reconvenida por. 11 nodriza. ohre "U up:tlmp:.tro, r ql)(~

ya nadie le qll<'uaha que pndiera f(l\"orrcrrle .. Que­
da ¡('den": la del ,jejo flol'3l'io, cuando i1JfJi~nado de'
que el hijo lÍnico que le quedaba hu) era de los Curia­
cio', • reconvenido POI Julia, .ohr (Iue hahi;] d('
ftac r contra tn", conte ló con indi!tn;)cioll "qlle
mllriem." Todo~ c..,to afecto. .on sobrenalural(':, "
010 nacen oc un alma e traordinaria, que no parece

• em('j3r~e á ningun 'cnlimicnto In mano,
E lo. nlimiento qlle obm como de una mancI'

el '(rica, son lo que Jo. fil6Io('0~ han querido d" ,tinO'uil'
con el Ilombre de ub!illJr, que Alteo. i le llama Grande­
"o. para diferenciarlo de aqu 'lIa milo ril de haLlar el'-
a , grand~, y \'aliente que Jlare de Uft nimo nohle '

'? n 1'0"0 E'te ·,éncro de elocuencia lleno (1, ,ehemen­
fia. rle calor y de en('r·rÍJ, c puede Sllstcnel en la ma­
~or parle de una ohra por el eslilo que lleva su nombre:
ma no la grandeza ó 'ca el Sublime porque el' se ha·
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.~ , L' ~'ECC, ~. ~ \cr. 2: u:cc. 3: 17:J

lb "Il lID ra~go ('~lraordinario, que eleva, que ira 'porla
el Ima, y e enuncia en UDa ola palabra. 'in embargo,
fJ3ra qne un cornpo ician . e llame ubJímc, no e IIC­
/' ''': río que en loda ella domine ab 'olutamentelo 'ublime~

P[/(' lo ql/e el'un ~c ha rnanife lado e puede III zeJar
la. tI' s cla' : tle e 'tilo, y con tal que reine en elJa ('
5ui)limc por medio de iJ . n ble.:-, e. prc~ada: con dig­
nidad. y e 'ta nobleza t' funde obre el o Ij~' '1 que
ycr, a el lfiscllI"o. . llamará co J Q,,.icion sublime, 'C
dira. qlle trina p[ e~ti[o s lb1ime. ·01' la z n 'I'gu­
IJI)' autores han tlUcrido () tener ( IJ" 1 r ! jamenl ha­
hlall'lo no hay tal t'. tilo .lIhlime, ~;1l0 sen ~I.GÍa..; r con­
I ('plo: qne IIc\'all e le l1om\ f(',

La demosLracion dc esl.l docLrina e puede hailar ('n
1'1 '¡guíenll' (jcmplo d I sermon I'n f{l e el P d:c 'cm i­
He Imll) ti' Ja ornnilH:'lf'nl'i 1 de Dio,.

"1 ruda C" -liíl: habló Dio, y todo el J!JCZÓ á s('r: v si
"rllel,,' á h blar tojo d~j;}'{l ~c ,/'1'. O¡)ct!ieDle el rDi-
" ')' o tÍ IJ P lahra, parel e y de Jptlrct:c: brotan en
.'un ilJ.l3nh.' ¡influjo d ~ u I'l;clJnd t mano la Jicrra ~

"Jo airo:, el dia v la no he: 11 liS esl lIies, el/Ita csl no. :
"tf (alJl' 'Clltus est all 'oram~ el ~u{eJl (1). Do' 'C ..;u ,ohml 11,

"á 111'lH.I rúa naluraleza; ~ la nad !'c al re lira a
"producir la luz, y la tini /JI .; lfl e trella' eorr JI

"á OCllpar. n hl'rar en el firm menlo: la ticrra c afil­
"m. ,obr cillliento~ jr mutable', el ol dá principIO
.. ~ li arrera, y 'ci mil allQs hac quc no dú '(Iui­
"La la luz, en al]u I B.i mo mom nlo dccretado una ~z.

". illio' hahla, al primer :onido de u voz ticmbla la tie-
•'rra, lo Ciclo e conmllC\ en, lo cedros del Líhano
", e po /ran, lo" imperio raen' vuehen á Ic\antar­
"se. iPero ay! cuando quiere obrar la sah aeion del
"Q'{>nero humano, parece que deja de er)a aquel Dio
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17i ELOCUE, erA ESPÁÑOLA,

"podero~o quc juega con el univer:o y con lo CJIIC hay
"en él de ma, or momento.....¿Pue qué. la a" aeion
"del hombre merece un acriticio, eu,a ,iclima ha de

• " l' D'? ", er e 1111,010 ID •• , o o o o 'o' o o o" .

En e le pa'age e hallan loda la' calirl.Hlc (IU 3­
raeterizan el e tilo uhhme, en el que el pretlica lor
ha podido o,lencr 11 el ,acion, y lo' 'enli lIliento re­
Jigio. o, ~ohre la Irrandeza de nio , no menos que obre
su infinita hondad) mi 'ericordia para con el homhrc,
dáudonos á su hijo para la redencion del género huma­
no. 'fambien hallamo. el mi mo efeclo en e"los Irozo'
de lo' ermone de" la-illon.

"Pna resolucion f,llal, que nada la deLiene, arraslra
"lodo {¡ los abismos de la eternidad; los. ig/os, las ge­
"neracione~, los imperios, todo, á á perderse en esta
"profundidad, en d nde lodo entra y nada sale, i'ues­
"tro anlepa:ados no han enseñado el camino y lIO '­
, 'olros ,amo á, jialarlo {'n un momento á lo. que ,ic­
"nen del!':'!". De e'la man ra la- edade~ se Iluc'an,
"la figura del mundo ,aria 'in cr ar, lo. mllclto., "
"lo ,h o s uccdcn y rcemplaz:lIl conlinuam nle,
, nada. ulri le, lodo aría, lodo e o-a 'la, lodo oc borra:
, 'Hio 010 e. iemp:'e 1 mhno, u año no ter Ili­
"nan jam: '; el tOff nle dc la cdade' y d lo iglo"
"corre d bnte de, lJ ojo .. o" o o .

• ohre el peqll TIo DI'lInero de lo e cogido .
"\ () supono-o qu' e ta e, la últin a hora para todo~

•'no 011'0 ; fllIC lo. Ciclo . e ,;in ú ahrir .'oure IllH' lra
"c h za , que el ti('mpo e pasado ' fllIC la terni­
"da I comiclI;f,a; filie J '"ucri lo ya á aparecel' para jllz­
"gdrno .. c~un nuco Iras ohra~, y fluC torio. e lamos
"aquí (' -perantlo de él 1'1 decreto de la ,ida ó dc la mue r­
"te et rna: yo o: pregunlo, lleno de terror como \0 •
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•

PAR. 1.. secc. 2: ART. 2: LECC:·3.' 175

"lro~, no separando mi suerle de la "ue Ira, r ponién­
"dome en la mi. Ola jtuar.ion en que t1ebemos aparecer
"un dia delanle de Dios ItUc:;tro Juez. i Jesucri lo.
"digo, apareciera ahora para hacer la tel rilJle .::epara­
.'cion de lo. ju lo' y lo: peeadore,. ¿Creei que el ma·
"yor número s( sah aria? ¿trcL que ellllímcro de lo :1 ­
"to' ~ería á lo menos igual al de /0.' pecadore,? ¿Creei
. 'que j.:c entrara en el e ámen de las ohra del gran
"número que se halla en e td ¡"I(':ia, se hallaflan t1iez
"ju tos en medio de nosotro.? ¿Hallaría él lino ~olo?"

E:le es uno de los trozos mas bcllo~ tic elocuencia que
:c pueden leer entre louas las naciones anliguas) mo­
dCl'Ila '.

IJay ciertos pasages en los di. cursos, (In donde dehe
reillar ,el lenguage del patltico, es decir aquel sublinw
sen!imrnlal que se considera como el alma de la elocuen­
cia. y e'pecialmenle en el epílogo; por que entonces, e'
cuando el orador se promete mo\er los :lllimo- de sw
oHnles. y recibir de ellos ~u último con cnlirniento. En­
tonces el eotilo sublime llega al mas alto grado; en tonel'.
el Orador para mostrar la cOllmoeíon que le (lO"ita y quie­
re Ira milir á lo circuo'tantes, debe alPjar toda o ten­
tacion 'e ludio, para en ~u lucrar cspre:ar:c con cier­
to de,aliño, efeclo de la perturbacion. En e te e::lalfo
del alma, es cuando ~e aumentan con la perturbacion
y el desónJen aquclla~ fuerte conmocione, que son co­
mo lo último A'olpc que humillan la voluntad hu­
mana, ante los de eos del Orador, del modo ma: sumí o.

Re~ta hacernos cargo de la aplicacion de la senci­
llez al e lilo ubJíme, siendo esta característica del e'­
tilo Uano; y aun que á primera ri 'ta parezca una ano­
malia, deja tic serlo considerando que por simplicidad
e entiende en la elocuencia la manera de espresar l(l.
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nOCI'E. CIÁ IU'AÑOLA.

id a' con pureza, facilidad, Hal uralidad y pI' CI~ IOn;
cu ".- -ea i acle e pueden u (Ir tanto en el e rilo en­

iHo omo en el sublime.
En el p imero, tratúndo '(' de)o í), unto ma- co·

lloeido ' fá il de)a, ida humana y d' aconteci-, -
l' '11 o. todo- entiend'n, debe ~cr la .eneillez el

f ndo, di/TU o lo a i, por que \la, iene á el omo
l~l ello cal'. etel i lieo dI' la. mi ma (·o.:a que e "re an.

í lo ro' en 105 com ulario: de Julio el' al'; en
11 poe. i l ·t ril; en la' nílrra( ione: elc.

~n el ~('IT lICIo, iene Ú ohlcncl':c el mismo rr.ulla­
do, por ql:' e1iminúndo-e, uig-amo:lo asi, en el e ,tilo
SI DE 1 ('. to ~tl ¡:¡ [/{'lIas idea~ <lcee,'orias que recargan
e'l pen amicr o; y no quedando ma~ que a1lltella' que
]¡jeré 1 al all::l ue una maurra fuerte; p:-; illduJaIJlc qUl'

rnlo r> para ¡Cl;p j:lr esta' mi..:mas iJea, 010 se ha de
empIcar 1;: 'e, cillcz. En c~ eto. ('uando recihimo una
(acrte imprl'si , nnc. tra alma no é lJi conoce j­
I :llJIH'1 objet l ) oue le afecta. todo lo demús e' como
•ino (' i tiera. e aqui el que p 10 re)1' ente, no tal
euaI " ¡no tal el ~ n lo figura la i'laltin "ion e aliada.
n1 ron. g-nir"te al enunciar lHlut'lla idea. al e pre al'
•qu l:lr e o. lo (.~ cula de nna manera en que. e prc:en­
la ola' nor que "úL. e. i le en u alma h.ljo la con ide­
l' c'on e I re 'a¡)l .

01' otJ'l p.Jrtl', i. e con.idrra que en rl .llh1ime 010
pa 'eCf'1l I ... i 1('(1 (TI' de, por lJll' las del1;1 quedan

o II tn Oll () la e trella' tÍ la pI' 'encil del a tro del
dia, t IIdr :n ' otl'í.1 razon ma para conocer lJu Lon~i­

no !Ie'Tc'! CO.l raz)tI { fundar la . uulimidad del pasage del
(Jcni i , cual (lo Dio' dijo' 'pa( I,'T el (ae/a e;,{ Il/x," en
la encill('z con r¡uc ,Iois(~ enunció c. te hecho e lupcn­
do, d la 01J nipotcDcia di\iina.
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PAn. 1: Ece. 2.' ART. ':.. .. LE r. 3: 177

La tlcrno-tracia , la hallaremo en c te mi:mo p t)',

porque ..:i Ic u~traérno. la 'cncill z ron qu r tí cnu ­
riduo, ) rn 'U J 2"11' agrrg', mo ari l' nilO u·
bre la idad el la e i h'l Cid de un ui lo co I quc
erH i riln cr lo' o Jjrlo , de ublime, lo 13rt> 10 b 110,

.' h la COI Hm. 'c' me lo en ' te rjrmplo: "t; Irndida

. la' tini hl ohr la ti ITa, cra nrcr-ario que h Ihi e
"UIl fluido IlInino n, para quc ~ ,ie~en IQ cuerpo. para
"no cht} r e n cH ,', e co lorier, n. 1 fi"l a ; cnton­
. 'ces, el Cria 01' del mimao ui p(} o fju{"-c hiciera la luz•
.. 'Ia l\lzap~reci6, dandoforma. ,ida ú lodos lo el' ."
Si la ampliflcarion fue e llIe ~ 01', en la mi ma razon iria
di minu)cnúo, ha ia llegará ¡Illar el pa-ao'c e I un "I'a­
do lan inlimo que se le miraria e mo tri ial, ) ca i insig­
nificante: lueg el .. J1.)Ji e, nece-jf de la sCllf'illez para
. u ron 1 -iOIl. porque por ('-( m-dio es como IIclJ'3 ádes­
prjar.r. la ld('3 . ulllil'c uc la acce oria:- que lo \ án re­
haJ oJo di 'minü~ codo en la ni mil razon que .c Yán
a"r gando: a I como e ira elc\aitdo en la mi ma pro­
(Jorcion. ('lJ'un que 'e le ,a 'an wtra' nuo, hasta de­
jarlo 010 haj de una form • ncilla.

J) lo Ilicho r 'u\la que 1- en -¡\leí: d he halIar~e tanto
en el e.lilo 11 oe fiO en el uhlimr, loda ez queel prin­
cipal mérito le aquella cua!J !:id e la pureza 'la eleo-an­
cia dc la lIiccion, a'i como la naturalidad de 10- pen.a­
miento.. . la facil.idad . propiedad de la~ e~pre-ione .

.,

23
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17

lECCION IV·

HEl F."TJI.O TE.f!'1 lllJ, I'LOP.llJO él .\1101. H o

K"ta áL'e dr, c,lilo ni lan humilde como cl ,rncil/o.
ni taH r.agestuo~o como el sublime, l'S elllldS á propó­
sito para los ~ '{lutos rl1 que dehe halJcr o.. l(,fJtacioll y
gr'H ('dad. conlO en lo' pauégil'ico , en las oraciollc' fll­
It hrc', rn lo diH'ur,'o al'atit~miros" 011'0., ,dmill Io­
do: ItI" adorno' lIc! arle. \ lodos lo. "pl'imol'c: d 1 bu 11

t!1J 'lo, f( z n por la que Quiuliliano yalguno otro rr­
1orico' lo han di linnuit!o con el nombre de (lO} ido !/
llllo,', do. ptl lo que c: n donde la c10curncia o 1 nla h
qw' tic le de ma~ helio) IJrillante. En él domina el re '.
pl;md )rdt la gra ia dela' [i/rura.'. Jo pro 'amientos, y la
aJ'mOJlln l Jo.- Jl riodo.; . en una palalJra. ludl ('uanto
li"JI la Ir do cla 'c. de e 'Iilo .

•'in f'1II1Iarg-o, e: Il(,l'e:ario ad, crlir que el orador no
. t' ha de (nlrecrar de tal manera al u o de e lo' adorno..

111' ¡'IJ juicio ni llI(dilacion haya e empIcar ouo
('(1 uto· r'. (IJlTan, í e prc;.;cnlcn á la ,i, cza d' .-tI ima­
~ill. ('iOIl. I r.rJ1O ~'u('cde : los oradores jó,cne , .'j elolJ­
.Ho r 'IIrant· f al O) <'Ilte por mr.\lio de los aJoI'llo:-. ~

ha 'r1' /fU 'tal' la ,cnlad con aquel dulce placer qUl' el/o.
ill 111 an. es necesario que no parla de ligero, sino IJm
, ludie ('1 modo <le colo('(Il'los y di~lribllirIos con fipl!'1!
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t o EI.OC'JE 'CU E PA~OLA.

I~:o¡ .gracla~ del e.etilo tlorido. A e te pertenecen 105 panc­
gl:ICOS, lo di:l lIr~o ' académico ,lo: razonamientos plí­
blJco~, la oraciones O'ralulatorias, y todas las dcmú'
campo iciones en que 010 Ccon~ulta el dl'lrite d lo~

oyente.:: ó !f.'ctores: y por lo mi mo e huscan tocla' h.
gala' del buen decir. como lo medio: In ti propó­
~i to para obtcllel' e~te fin. '0 oh 'lante. e~ to adorno.: ~p.

dehen ti 'al', egun. e ha dicho. con gu,;lo, discl'eci I y
ohricdad. acerca de 10 que inculca ~Ohf('IIHlnCra Circ­

ron en el lihro clt'l orador (1); v e halla la <tenlo 'lracion
en la oiacion en fa, 01' dI' Marcelo.

E~te romano 'C habia declarado rIlcmir-0 de Ce aro
haIJit"lldo e 'te accedido á la Slíplica ud , cnado, q e in­
tercedió en u fa\'or, en OC3. ion en que l\'grc~al :1 Uo­
ma con la omnipotencia de la ,iclori.1, sp pronuncio
e~te di,..,cur~o, que e con'ider;¡ como el morlrlo mI' per­
fecto 11"1 c,'tiJo templado.' adornado, en do Hlc LirerO!
Q tentó lodas la gala. de 1, elocuencia dl ~ r el e, y

1 inclinarion {, la aflue ia en 1 .leeir de 10 a ¡ali­
co . 'o ella alaha l' a ,irlud ulJlime y ['"C ero el, cual ,
1pendon al cncmi,go Hncido, cu~a rrloria uperior

( la que e'~ar halJia o1Jtenid() por la arma, a mi mo
tiempo le intere a por el rer nocimil o tlel rnado en
haher atendiúo Ú l\ r 'p tahl indicacion. en 'ta 01 a­
cion halla todo Jo que cara te iz e la da e el 10­
cucncia, Ú .-aL 1: la nobleza ~ el re, J ItImlor u(' lo P ll­
. ami nto , la e actilud dc la eomJ ara'¡ IC lo pa­
ralelo , )a mcrgia dt la. e 'pr jonc', la ,aricdad de lo
/limo ~ de la. figura:, la cade cía num ro a de Jo pc­
riódo que tanto recr a el o·do. en que tnnlo ,ohr alió
aquel célebre orador, ~ en lin toda aqut'lJa belleza de
(toujuntos, perfectamenle ordenados ara formar el eua-

1) el< arel 11 m TOó ~G, 97, 9 , leO, 101
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p.\n. J: .. [ce. 2.' AnT. 2.' !.fce. í: lSJ

tiro mas exado, donde aparece la luz <'n •liS r<,spl'rti\'os
lugare:, in de. lumbral' á 10: oll'cnadorrs que la con­
templan. P·nlicndo de ~lIlJcll z te (i n:r. o, aún COI1
la traducciol 1la ' e acta, por que I f.dtaría la nrmonia
que le cOlllulIica la lellgua latina, prc rill o lonrr por
n t UII trozo 11<' 1, para lo. inteliO't'nt '.' n r. (e idio­
lIJ (1), Yen ~U lugar pI' .entarelllO (,. igui nle de Fr
Luis d I./'on.

"Lo. ~ l'uo' , Pl'r.:n. mcm'an n tumbkn
"muy' al 'r) lInlenle, ~ en' florearon IJ li I l •

"('ntle ellu el esclarecido Cirn, ~ el potulli_:mo ('l'. es.
"}.a ¡doria. O!ll'JJOll á Jo: gli go., .' el no H'/leido
",\llljulHlro, eDil la c.'raJa en (l mano, e mo un ra)o,
"PIl hn' i. ¡lila c~pacio corrió lodo el IlJllndo, dejándole
"110 III 'no' e:palltado (IUC \<'1 cido.. lo' r lllalJO~ qu
"le sucedieron en el imlwrio, y <'11 le\ g-IOfl.l de la' al"
"1TI3: H'ncj(lHltllo (odo, crrriPl'on h:lsla lJacl'1' que In
. 'licrra) 'U seiíorio tu, ie n un mi mo término.• Tolo_
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'l II {.j pbjl'lo obre que ver~a el di:cur o.

LECCION V.

1J~ LO' IODO' ACUl}El\TALE: DEL E TILO.

Debiendo rntrar en la enunciacion de nueslro JUlt:lO~

COIlHl I'len!ellln' influyrDles, el carácter y el olJJf'to :0·'

hf(~ qllc 'er~an, el afecto que domina en el corazon (Id
quC' !líIh ó ('''cribe, y la modificacion que rc('ibcn ti 1.1
o IUlIllll'l ' de la. Ilaciones y au d lo' pueblo.;; 1(' ul­

t[J. (IU} la mo, ilidad in tantanca del espiritu human
oill'al do C.t 'elemento accidentalmente, debe ir ar'an
do en la Jll' ma razoo la' propo. ¡ci(loe . De CGn i:'lIi '/1­

te e~tol' e.lado por donde,: pa.ando el orador qlle.·
,án por ineid Ill~ modificando, j ndo ahora fJfHI e, d. ­
pIJe 1'fhr,nc,I!(', en e~ui~a dulce. á continuacioll ddu I­

do; ya de> niendos para.; l' di(lIso en un pilo ilfrC. "

. i"lItlo ma' preciso. I(lf.óniro en otro, ora hahland /'( n
lla/,rralirlad, ora con a(ec/af.IOJI. de una lIWI1f'J'1l '01/1 1m ,

1) d . un JIIodo ,qJ'(lci080: hé aqui lo.. que se l/amalJ 1:1(¡­

do,' (JcddlJJI/(/ s del Ntilo. E.lo e sured n á e da in­
tal/te sin, ariar en sn fondo la 11'(' clase. princi¡wl(' ,
¡ue ~ra e han e. plicado, anle. bien SQll Df'C(', ario nar<A
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186 ELOCL r. el \ r;sp A- U1. \ .

n ra inferior al asunto que trala, CI) lérminos (lile lo
drgrada y em ileee, es otro \ ¡eio que debe e\ ilar \ ('Oll

ml/cho cuidado. E.. tc es el que ,e llama MI/In ('Olll/Ill:

, aunlJue en opo icion con el n/cctado, amJ¡~' on muy
conlrario~ á la elocucncia. .

El cstílo gracioso, cs el que e-t;Í lleno uc atracli, o.
por las lindeza: que conticne: lodo e~ fino y delicado
,'n él. y prod IIC~ 1 na ,en aeion ma dulce y ~ua re
(lile la de la belleza, que es mas grande, noble ~ re­
O"ular.

L1Je: son lo principale fa. gos que por incidcncia
...e pueden ir presentando en un di.'eur:o ó en lIna com·
)Q,'icioll cualquicra; pues hay olros mucho modos t ('­

ddentalcs que J'l'i4ullan <lcl ohjelo que se de. cribe .'
del afecto que <Jomilla en el qu/' lo ejercila: Iv·, l/ut'
omi timos pa ¡ a e\ i lar la ol;curidad que rr, ulIarb dI'

I multiplicidad. Pero ba~' olros que IWO\ iClIcn dnl ca·
lá ter nacioual del que haLla Ó ~IUTil e.

De aquí el {? 'lílo de lo Lacedrmonio' flue. e llamó tató
111('0; el de lo hahilantr.~ del tliro y e:pecialm nle de
lo: Atenienses; el de lo biát;c().I; ,. el de lo. de la i la
d Rorfas.

El primero era Jlrcrc, animado y :cnlencio 'o: pero
:m prccLo que ¡) eees uegt: lleraha en ob cmidall: por

lo que era neceo ario e -lar inteligcnr.iado ('11 lo~ antece­
d nI '. como CUaIuJo ( "'CI ¡hieron i. Filipo un cal ta o
'010 la palabra, 1/O.1Ua nerracion aludia á Id in jnua~ion

que le: Ilabia hecho para entrar rn Esparta, de~pu.

de lwherlo vencido. La olra carla que e ('rihieron al
mi~mo. con e:tas e.;pre'ione . !hoJlisio ('n Corinto; alu­
dia á que F¡Iipo, iendo tirano como aquel de • iracIL3,
. e vería humillado, dando e.'cuela en Corinto. A este
c~hlo, e inclinado Tácito en us anale .
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PAr.. t .. ·~cc. 2.' ART. 2: LEee. ;>! 1 'i

El t'stifo litico. talIJbien marca el carácter agudo ele
ante d~ lo~ Atenien~c.·: a'í com la au~terid' d y rigi

déz, el de los Lacedemonio:.... 11. cllalidade.'- on la cor­
recdon, la delicar! za ~ la preci~ion.

e mo lo habi(ante~ d I ja ti 'aban de pompa, de
r. plendor : 11 agníficencí , t II hien era natural que :e
e.:pr ~úran en un leng al e abundante y marre:lu ~o.

E 'Ie era el que u.-aha Ciccmn en sus oracionc .
Los labifante' d la i l.l d Roda',: t{uienes el co­

mercio. trato y comunicarion con lo. útico~ a i{¡tico .
le había 1 comllnicílllo el g 1 to de aquellas nacione:, ha­
hlab, n y e~cribian parlieip do de amb s estilos. D
aqní tomó la denominacion oc 1odio, al tlue algunos cri­
ticas l' ,n reo las O'cadas de Tilo-li\io.

En e-'a:, cuatro c!a ~e~ de estilo se hll1an por ma~
tiellpO -o~tenida~ las cualidadas que les caracterizan,
en ,irtud tlc las costumbres que distino-u 11 á las na­
ciones que los han II auo.

Lo mi:mo podiamo' uecir hoy dia dc lo. e. crilos ale­
man , ino-Ie 'C:, fraDces , e 'pañole " pt r qu cada na­
cion tiene ugénio, su caracter y co'tumbre , (fu mar­
an su literatura; ya por lo o-I'ayc"\ ério tic uno", ya

por lo alegre ~ agudo de otl'O ; ora por lo enten­
cio'o y -e ero d e:to' , ora 01' lo profundo y rdJc­

ivo de aqnello . llera con lo" principios que :a . e
hallan e~tablecido', tencmo: lo suficiente para la inteJi­

('!lcia en e'ta materia lan delicada, á lin de formar su
da ifieacion : re!'; h er la ~ dllda que "c puedan prc­
.entar.
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1TIC LO :l:

De la exol'llaeion Oratoria

Los ~ri('S05 Uftnllrnn (( rh("ma'\ f' decir t~llra o adr·rufI ft la J ftnC!r de rnnn
tllr oUNltrj')s JnirlOs dl'thnt& tI ..l _fall1l1uH' ~- ('nmun JrH'dtJ Ut' _h llar.-Su dOrio rO la
lJ, toría.-~u "din ('lULo' -~II \8ncdad -Su tia ifir8rJ 0.- 11 ti 'J n en tr(,);()S y fitu
ra de .tntl'n 18.-naznn pur (jUf' e trabo t'u t t~ le r - 'u 1 ,rOD\"flIlJ1 f', 'l: i ('UD
el debtdo a .. to rD la ..fe flOD dt bs palabra ---CLn 1'f'1 tnr as dC' no (1)!'(r\lr !a' r
gt ton. »en lo uno ron o ('o lo otro -1 ift"Tenna (·t:trr ri Irn 8_r étiCO #1 pro-

,ro

Al lralar en la leeeí n 3.. tle la: noci nc.: pr limi­
nans acerca del Itnguage fig rado, ) 'e Ja' formas
al('gúrica que ~c rOl nJaron tOIl el t1('~al'l 0110 de los co­
nocimientos l tlmanos, no~' rí', t'n nIDOS )léln í' t artícu­
lo llar t'l dcLido cCI1()cimicIlto, de "1. /'.r/l1ra.\, l'S decir.
de aquellas loclIcione que sicndo di, el ~as IOIl,3I otro~

tanto. a':Jlcctos, aí como ~uc{'J(' eu les u tí fi i­
co, .

E la: mal era denunciar Due I Juicio, epm,1-
do: del modo comuo \' familiar (le ha al, u r n la'
q e los rriego: l/amaron, diO ala; _ a I (UC Cree­
ro 1 en el libro de los itu...!rr orad res, e n id fa com(,
el linci{)al arlOloo de a oratoria, t 1 o 11 dar co­
lorido á las palahra • ('.mno r1aril d Ú Ill~ en 1 cia,'_

Aullqlle en lotl . ro id' ma.' lwllauJ s e te /rugua-
trI'. 11 U ~ mlo.c ('''r.uIn r. Ir }·i 1 ba la n lo
;"JI a"rre , dc lUla 11 era 1'lIl1a ;in <'1 bar'T , ocurri­
mo' á Icl (,reeí I ara recihir de , relónco~ la te ­
n de e le iulel'e ante lrali:do de la e/ocue cia, ha,·
ta ll' nombr :; por CjllC ello 1tln id nu (ro n
tro' 11 lodas ciencia~, ell 1 l) hl'lIa ra~ r en la 3rt .
liberales, lo propio que l1 I romano--_ Entre lo mo­
derno Ja prc\alc ido el no lhl'c dCl fir¡1l1'll Ú advl'J/o.
como entre los latinos, por q e esto e lo que i1rnífi-
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PAR. 1: ECI~. l. \~

ca la, oz grirga . c!lema. ! :1
1/ anna de hablar fill tl ,1/ d(lical!a. JOl (

'/ ' {',¡(in ie ¡(e,' 'fCttO¡ /1 rl:a ?J ?IV/¡ (~

(1/(1'.(, ia y {;' fiera. f1l t i1 (t.ti ü la t ¡, 10, 1 ,tu, Ó

1 c~ s ra/al1 as. "
Jlailielldo~e b. enado que (1(' la: 't I ii' (\ 1 I jJ acio­

nrs (e pala Ura" ó de la dh eJ'. ¡dad l1e a. ! t'( le, ( tU' pre­
:clllanlos }(,ILan.icIllos, Ie~ullíJlI 'í!I';((liiJ de impre­
:ione, . c mo de las forma: d<' lo ClIt') po~ fLicos que
Ilillllamo fl[jura", rué n ('('sario dar á cada ulIa d
ellas UIl nombre análogo al efecto que producía, P­

!!un que tambieIl c. ta: Im\lian reciLido el suyo; de UOJ ­

de 1)1'0\ iene e~a multitud de filTIJras que á 'cee. par ­
ce aiH'lJlllar la memoria, pero que el óruen desde lu ­
go obliga á clasificarlas.

1)(' aquí, la primera di"i ion en figura' de palaLra
ó (ropos, y la •egunda en' figuras de JI ¡¿­

sami 1/(0 ó de iienleJlc/{(; oe la que darémo.' el dehirfo
conocimiento en las ~iglIienlc Jeccione,.

Cuando J¡' conducido á esle ¡uITar el lralad d . Id
finura, no :e crea que h ~a ido por efect( e ha­
herla~ con~idera¡jo como el único adomo del di, ('U]'­

: o. pnc' á la e oruacioll ora loria cOJ're~ pond n lo a~

la' lTala ~ d la cJocucion, ino por (Ju el m(;todo de
1 en eiianza no ~ ha lIc, atto ú formar . la "la ifica­
ciol , como ma proncho a. La elecl;ioll de la: p labr
la (' actitud de la - propo icionc::-, la acertada aplica­
don Cll el e~tílo .. on cualidadc~ que todas ella re mi·
das e n el adorno de la figura, que entran n p lo
elemento, dÚll la Hrdatiera e omacion al db< ur-

o.
Debe el' sin embargo el orador mu) mo CIí do (111

el u,o de la filTura s, como circunspecto en la ('le·
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1 O Loe E. erA E PA -OLA.

¡onde la~ palabras. En la prjmera~ omitirá toda aque­
lla mullilud, que eO'uo la e-prejon de Horacio, on
ambiciosa OI'Jl{(Jll(,llta, e' decir, aquella e e. i, a I ompa
que solo jne para o cureccr: .' en la 'eO'llIlda 1 ebe­
mo- el' muy cautos en la' roce' ll/lel'OS, ('1/ la pel {'­
flrilla ", en las anticuadas, ('11 {ns técnicas etc. t ni 1l­

do al mi '1110 tiempo pre nle la diferencia que deh
haber en ellengua~e poético. de la pro a.

E cierto que á yeces hay punlos en que e tocan
y confunden, in poder fijar la línea de .-C '1racion: pe­
lO lambien lo es, que forman dos clase. di~lillta- bien
marcadas, de la mi ma manera que sucede ron el el' ­
Il\í~culo y las sombras dc la noc~lC; PUCti aunque no
poderno señalar e aclamen te rI in tante en que se to­
can aún jO'ualdad de fuerla~, sin ('íIl ar~() ahcmo:;
en ndo e~ de clia y cuando e de noche.

t.1 orador, uin emhartro, debe e, itar el 0:0 de la . '0­

el' que on enteramente poéticas, como por <jcmplo
TI ti/m te en lugar de 1(':;plrllldecienle, y otro epi! to

-la cla e; a. í como el poeta deherá ejecular lo rni~-

o con la pela' r pro áica~. En el primer ca o e
rlt p ndanteri 111U dlOcantc; n el •cgnnd c:' un

• 1 n ono mu~ l' prcn iblc, que no admit el l 1l00lHl­

la poc-.ía. o ob ·taul', Iwy cir un taneia qu'
l' ~ de e cepcion, pere eh, d mir]a oz, ulfTar

1 Ir.r, bajo eu a 'omhra (' I puede admitir: tal
. oh el' a en el 'i:'uienl c· IIIplo de I ioja á la I'Ili.

.. . rl daliea:
. 'E:t( despedazado anfilcall'O
, Impío honor d 10:-> dio e:. eu, a afr nla
"Puhlíca el (11/1((1'I110.i(7((IIII(((/O.

¡1I UHl ,10 una illlpre~ion mas fu('rtc las ,ore ulli·
lr\ a {f/ l/to ¡m amafjo, quc si el1 su IIIp;ílr 'hll.
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l'AR. 1: ~ ECC. 2" Al. 3: 1!) f

hi (11 onpltíldo otra~ el ,atla,; ¡Jer que 'c!Zrl.1ndo
l' t a pl,lllla :ih 11'(', hre la: fUÍlla:, s la ( 'e J.os
J 11 el! e da r !lira id a J1:as e~prc. i, a de la '.lT:.<..{'ZJ

Il1Jmnna. humi!la la bajo (1 impcJio del ti('mI . ,u J.
" IClllo 'r J.ll( o e, 11 dio de la Jlaluraleza, ,e.l ,il'
t:luto cn"la pccsla (rILO ttl la Jlro a, para 11. ¡(lar J:1
'0(' , Cfol1H) ¡PI h~, L gUD Jo ohjelo q lIe ~e lleurr i len:
, mplcr.r la ga]a~ de qu e re, de l. 01' ci 'l..

malle: íl ql \ 1a~a dll( al' j (\1 ohjt,to ohre qur rLa.
l' . ti ti' (.fJ el (mato. ó lo J rilJ(': (m a 8c('1I3(;a dir('c­
('iOH .010 e: re, ullado del mucho ejei't:icio. ~ dl la ía­
Illiliaridad e J) lo: hueno, modelo. Entre ¡¿mIo I/('"a
". la l;P'lCíl, dd}t')'ún los jo, enes orador(': .. pO~(a5. "a­
ler. e oe un YenJadero amigo ilustrado, que Ir in a ti..,
('('11.01' ,e, pro. De otra manera se eS[/OIl '11 :1 la amill'~a

I'rJlie;l de los pm idiosos. que l}ui'ieJ'í!1l ues\ iarle . d [a
senda de la gloria.

oh ientlo aI punto de dont1e partímo:, ílCf'rCa de la- fi­
trUfas, debo añadir que el orador 't:'l porla 110 d hC'i
01 idar que ad \má de la~ fi,ru fa de p [a hra, , Ó tI o¡;rj~.

y las de 1)('llsmuiento. ha) olra:- que Oll del e It dI(
de la ~ramútica, á . aber, la figura d diccioll . .
f'!e (ami/r1lCÓCn ¡, de sintaJ I " porque esla dehen liln­
bien, roir á formar la belleza de . lb compo 'iciou
('omo "e' e en las obra::- de Ciceron. de 'il gilio. (l
BOl\ cio , demá' c1ásico:- de la edad de oro de lo I ( -
mallO', (; igualmente de la: eompo icion ~ 1 el "
lo. mOti mos.

~ la primera da 'c perlen ren la . 'lJ/COpl'. el .lPOf ú­

lll'. la lIrt(rf{'Slt;. la lJilr(! tS y la . 'il/{'re ¡s. que tod
c()JJ:o:i len eo el aumento, di!'lllinuríon. ariaclOn,
paracinIl ~ union de la letra' que componen una P' ­
labra ..\ la :eO'unoa r.lase corre:o:pondcn la ElljJ'i'~ ({I
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L e I I l .

. I Tn 1'0. E ' . NEn \l. E P \uTleUL n ne CADA " o

n~' ELLO'
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Lo tropos sirven para d r mas encf["ia a nuc !r(
~ pre..ione~, por f'jemplo, cnanuo dcci 10', Juan (, '!t
¡¡¡tall (Ido de cOlrra, 1/(ollio (' 1(: n:b1'1f1[Jado de lla·

Cl'r. 'c cau~an na impre iOI ('. m,1 fu rlt' fJue
I dijl~ra simplerncnl". Juan esla CO/fUCO. 1/ onio

,qo:a de placer.
Tamhien sirven para. Da Izar la idea dura., p. J'i1

¡Jar ti conocer las de. agradahle·. comunicar Ilh

tri te', • aun las Rue ~(ln contraria á mlllod lia,
p ra eu 'o efecto lo retórico. han aumrntado f" J1lJmt~­

ro <.le estas figuras, pero icmJo e~ lo opu sto al oh­
jeto que nos proponemo , cual e la claridad, elegire­
mos aquellas que consitJerémos mas uhlc~,)' :on de
uso mas frecuente; aunque in detel rno' mucho (lH

Ilas, evitando la prolijidad

S1.

VE lA )18TAl-ORA

E la palabra H~fJe del griego. que r.;jgnillca lJ a,'/a­
clon. porque e ta figura e la quedá á conocer un ohjeto,
no por, u nombre propio, jn6 por aquel otro que tie­
ne cierta relacion ó analogia con él: y por lo mi 010

parece que lo Ira lada del c~tado nalural al figurado.
Cuando decímo~, '" lo ... cipioiles 011 l/O 1'OYO (le /a
(¡l/frra, ,. la palahra royo qu en L'entido nalural c.­
JU' a aquel efecto de la de 'carga eléclrica que \ eloz­
mente abraza, consume y de lruye todo, pue~ lo aquí
por tra laciolJ, <.Iá aconocer CQU viveza aquello: do ge­
ncrale romano tan terriblcs para lo asiático., romo
para la república de Carlago.

La melMora se funda en una c{)llIparaCioll, ('u~ (} 11:1'-
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P R. 1.' 'EcC. 2.' ART.3: LECC.'1. 1!l:)

mIDo e oculta, como se ve en e te e.;emplo, SOIHlIl ra­
yo; ma' cU:lnlio se manifie 'ta diciendo, son COl/lO do
ra!l0s. •e forma una comparacion. ó imil.

Las metáfora' .e han de .acar de objeto noble. ,
no de lo hajo' ni yulgare.', como cuando Tertuliano
llamó al diluvio univer'alla legia dc! Ilénero humano.
y otro al le" dijo. que la nievc era la . alivJ de JÚI oler;
porque todo esto produce recuerdo a quero o. tlU
no· di gu tan. '0 deben dedueir:e de objeto;' mu~ di ­
tante , porquc no se pueden recordar la idea qne
quieren dar tÍ conocer; pero.i e {(uiere u3\isar al­
gun término se u ará de la fórmula, por decirlo as;, ,'1

l' permitido espl'eSOrHle de e'fa 1}Ulllera, cte.
D~ todas las figuras de palabras c la es la principal.

• como la que ¡rve de base á toda las demá de. u
e/a.'e. E rie un u'o muy importante para dar á cono­
CN la~ idca ab.lIacla . y lodo lo quc no afecta nne '.
tro......('otido corporalc', egun.e ha demo ltado en la
I cei 11 terc~ra dc las Hocioue preliminare. Por e ta
razoo e lán u'alla en la .aATad3 escritura. y su
conocimie¡lto tan nece ario al teólogo. para "u inteli­
"eneia, como al retórico para emplearla eguo convie­
JI en.11 compo'icione ; aunque uuo olro ba'o di ­
linta' con 'ideracione~.

La b'lltljJ is oratoria. e' una especie de metáfora por
la que una mi ma palabra recibe dos acepcion en la
mi ma fra e: Y. g. para c:-pre ar la pa ion de Aq il
porJ'oli ena. dice un autor: Ardia cOn ma lIal1¡as
'J lil' 1m' r¡ ue babia fllC{'fulido.
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FI.OC'·E 'CIA "P,A 01 \.

11,

[Ir:: LA

Dl touimia que i nifi4'a la tra nH lacion d 11
1 m r en OtlO, par e omprcndcr lulo' lo' d nÍ!
t o ~} ".io (',la al peion genrral; elo ) dí' I du­
'Ir ( ocho forma:, di,rámo.!o a i. La prim 1',: t J. al ola
au '(l por el efecto. como 1'(' i 'lt: e/. 01 por ('/ ca/( f.o
JJa 'fe por la ,querra:. Jiuel't'a 1'01' las e racias: lJae

por el t'illo: erres pOI' el fl igo, porque eO'un lo n lIt)·

looi las c~los habiílll sido. 11 im culores: . 1,01' ti mi ­
mo eonceplo decimos, que /erll/O.'I tÍ /Joracio, tÍ Cíc 1'011,

al Ta,'o, J.1liltOfl elc. ClIando lo cj('('utamo en u ohra•.
é icrualmenle C'nlendcmo. por úuma pI l na, el 01 11

(' crito. por el' la cau a in lrlllll('nlal que lo produce
La ~C'crl1nda .. cuando e toma á la im r a, 1 'fCl lo

1)01' la cau a, como el sllnfJriento .10I'fe, por la .<ln H'

que e derrama en la gucna. A'í e dice en el Gén ').
qu Rebeca l/eraba en •u rienfl'e do 1wci01l'S, (' (. (' it.
lo Judío y lo Idumro . que?1oc'(']on de lac{)ú ?Jd(' E (lit

I I : tamhien para manifc lar 0\ idio que el mOlll P­
lion carecia de al hol ,,,e e pre a diciendo, el rIlOl Ir
Pcl'01l'1l0 tielle SOl} blllS; porque en e to (':1 o toman
Jo~ efecto por la can a .

t t I'ccl'a for ma de la metollimw, e tomando I On­
liornle '01' el contenido, como el Cirfo por 1)'0 . a i
dijo ('lllijo pródigo á 11 padre, el ro he pe odo ('onl1 (f

1 (U'/o y conf} ({ 1'(, S. "

I.a cual" , ,i c\ r. a; .e toma el contenido por ('1
contlmnle y dá cl mi-mo re. ullado, a-i se prc"entan ('1
lielO, el Pórtico, la ANIt!cmi(1. por la doctrina (1('
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1'\[\. 1: SEC\.:. 2.' TIlo 3: u:cc.l.' 1!l7

.tri 'Ióle'rs, dl' {filOJl. Yd Plafon, por -('1' lo punto- en

.romle ~c "11,'( iia)¡Jn: uel'ÍllIos /aJlJhll'o • '{lJl P('(!ro, por
el [a01o:o templo de roa detlicado ú e -tr apó.. lol etc.

La (luin/a: eua! l el ,i¡!llo e toma por la ro a :i ­
nilicada, 3. i el crll0 l'<J 1'('Ml fa dignidad real, la mif1 ti

1obi.zprulo, la lJ{)r!a el doctorado, /a espada la p10­

ff, iOIl j) ilitar, /0 toga /a '11 nq' lralllm, ~ ('utre 10 ro
JlJano lapaz por l' el H' tldo (11 U aban en la Cin­
dad: , bajo (' 'le conceplo dijo Ciceron:

('edanl arma IO,~a'; (;0/ cedal Iml1'fa lingll(l'.
('rdaJ/lasam {/f, rí la toga, al labio ceda el/{llIre!:

(' decir, rinda e la gnerra á la paz r el laurel :1 la elo­
cuencia. •

La . e, la forn il de la Afí'foniJl/ia, (' cllando ,'C loma
1 I nombre ah, {lacto por rI concreto, l" decir, ah, tra­
H'Ildo l(.l propi dad del ",u'ero en qui n Te:;idr, ('11 lr/­
glll' de darle á conocer COIl la propiedad y cuali­
dad que le cara eriza, Ó bien el ",u .. lauth 01)01' d aúj -

I o . f¡. Juan es un clmo ingenio. la l'/(ud 1/0

{U'Ji J1 ('mio 11 y dia, para decir clJlOmbn' iflu·
o no ti n pI' mio ho~ día .La iglloraJ7cil~ e. aft ('U-

da, n ez d lo' ignorantes. on atreúdo .
1.a ptima: cuando ~e toma el nomln e colecti, o p r

el di tribu ti o, aj decímo , la jlll'fJlf lid (' af('gre p r
Jo~ j(h ene.: elclero, por lo c1cri,ro.

La OcIa, a y úllimamente; cnando alO'lina" ]lal te tI-'
cuerpo I umano, COIl ideran origen de JIU tra
af cione." conJo el COl'O'·01/. la {,I/tmiia • fa eabe;a.
la It'l fllla: a í deciIllo • IIf)mbre de f¡nm cora;Oll, pOI

hombre d gran, a]or; de fjm}t c(/úe:a, por de "rall
entendimiento: {¡omú,'(' de mala' f'lzfraiías, por 11 JI' ~

pener~o: al detractor de la honra ~il prójimo, l{'u-
f/'la de fscorpio/l. •
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19 ' RLoeUE. ·CIA. E PA: OLA.

. 11I.

tE I A METALEP~I. •

E le tropo e: una e-pecic de fetonimia: y lo em­
pleamo cuando queremo dar á entender lo que- an­
tecede, e pre.andoloque ígue, y ,ic"··er.a, v. g.,
para manife -lar un escritor el e tado de relajacion
á que habian llegado la. matrona- romana' (lO me­
dio de la disolucion dc costumbres, dice: un hí,.;{,.ioll
rito herederos tÍ los descendientes de los cipiollf,"!J
E'm.ilíos; cuya manera de hablar es muy espre'iva.
al mismo tiempo que fina y delicatla. A í decimo tam­
hien, acuerdese V. de lluestro {rato, por cumplal~

.- ellor, no os acm'deis de t'ueslras culpru;. por no
la ca ligues.

e'la fignra pertenecen tambien cierta ~ manera.
de h.'lhlar de que e 'alen lo poéta, como, aquel hl/
'¡"lo sesenta illl'íe1'llos; lu ('S{á8 ell lit primavcm; yo

loeo mi ot0110, ele .
. guí terminaremo' e-ta (ceeion, para continuar e\

mi mo a unto en la iguiente, por con iderarla muy
lar j huhiera de tratar en ella de todos lo. tropo'
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P.tR. l.' ';ECC. !.' Aar. 3.. LEG<:. 2.' 199

LECCION 11.

<:O:\Tf ( \CIO: IlEL TRA1) DO DE LO TRoros.

De I1 'm«doqne-6u formacJon de.... mloer.. diTtl'>1 .-Antonomlcia.-60 for
"anDO -/le la Ooaal! "'" l.-Pe la r.aIKfl'II-lJc 11 ollfl'uII.-I:c1 Lumnllmo-1I
... 'r .'1 -1 e I~ Pefifru, -Ejcw,1 ,

. IV.

DE LA '1. ·ECDOQUP;.

K la palabra, -ignificando en griego cOJlprt'mion
Ó cOllapcioll, parece e aplicó al tropo que no~ bacr
concebir ma ó menos úe lo que i~llifica la \OZ

que u~amos, y se puede formar <.le 'ei maneras.
La primera: tomando el número ~inglllar por ('1 plu­

ral', v. g. el enemigo huyó, en lugar úe decir, los enemi­
go ; y ,ice-,ersa el plural' por el .:ingular, uando
qlIeremo ele, al' á un grande hombre en ciencia ó ,ir­
f ud; a:í decimo., los Cl'iso,\tomos, los A.qll~lill0,~· .((
al recomendar la doctrina de e~to P. P. de la 101.'·
sia.

La. egunda: tomando la parle de una CO,3 por toll
rIJa. Bajo e 'te concepto deciDlo~, cien hogares por i n
('3_a:, Ó cien familia ; la olas por el mar, el Tajo pOI
E paña. Ala imer_a, e forma lamhien euta figura to­
mando el todo por la parte v. 0'. relucian las picas'
llor IOii acero. de ellas.

La tercera: El género por la e, pede, a í Le dIce 10.\
TMJJ'tales, por lo hombre'; in embargo de que toda
la. críatura. e tán Lugeta á la muerte.

La cllarla: toma la especie por el género: v. g. Ha·
mándo deshonesto á un hombre, ¡vio 0, u~aDdo \l 1

eno', por lo mas.
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P \R. l.' Eec. 2.> ART. :3 .. LECC. 2: 201

cia. 'í llamamos á 'an Pahlo cl apóstol de las fl('ll­
les. in emhar~o de que lodo- lo' demá~' predicaron
á la' nacionc, por que fur el que ma..: trabajo f'JI

la COIn en.ion dr lo' aentilc5: cuando decimo..:, Uf'({­
do}' 10mano, enlendemo' Ciceron, por haber sido el ma
di linguido; de la mi 'ma manera ~ue cuando::e quiere
nombrar á Da\id, ~e le llama el Pl'oj'r'ta, á y'::an \gu ­
tin el /Jocto/' de la gracia, porque el primero filé
qlle ma c~cr¡hió entre lo. prol'ctl . ~ cl ~cgul\do el
Padr de la igle..ü, que con halió á los Pcla!!:iano~ )
"'cnuI rlaO'iano,', .:obre la :rracia de J. C.

1~1 nombre de la pálria jn e olra - \ ecr' para dar
ú conocer al ma di:linguido de . us hIjo: a'i dccimo
el .Malltuano por \'irgilio, el JI(leedón por Alejandro.
el Bn/;('use por Francisco S:l1lches Doclor de Sala­
manca, natural de Bro::;as. el ~ 'iseno por San GreC'orio
de _bao el JblJ/eur.t? por D. Alonzo el To'tado, céle­
bre e.critor español. natural de A\ila.

lIa~ otros ca~os en que la anlonomacia se forma re~'­
tl'inO'ui ndo la .ignificacion de lo adjeli\os y circuns­
'ri lJiendola á una persona, \. : en cla 'c de doctores

de la ¡gle~ ia 11:1 habido un numero con:iderable, pe­
ro cuando d cimo~ el 7odo/' J 19é1ico. entendemo
Ú .... anto Toma~ de . tluino, pOI la pureza de us co­
tumhre., por cuya razon "C le.llama tambien. el Au­
fIel de I({~ E..ellef((~; lo mhno que á Juan Lcoto el
¡Jodo!' SI/til, por que era el teólogo de su tiempo ma
ah tracto en u' raciocinio .

Olra- ,ece~ u:amos de un nombre propio por otro
comlln, en Cll) o ca:o se obtiene' el efecto de que e ca­
ra 'lcrice por él ú la per.ona que e le aplica; por
l'jemplo, cuando queremos -i,rnificar que un bom!Jlc e
¡illl\ sen. unl, deciITos que e. un Eliogábalo, por que

. 2~
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202

era IIn principe sumergido en lo" deleile.:'.
TamlJien se forma la élnlonomacia por me<!io del nom·

hre gentilicio, aplil'Únuole á uno el rara(;{er qlle di ­
lingne á]o habitanle de una nacion: a~i dl't'imo', t'

un judio para <.lar á entender que ('5 !ln l/sl/rero; e,'
un ingles. para e. pre al' que e. un homhre ,(;) io \ me­
llitabundo, aj como lIamamo (ranas al (]l.e e; al<'­
gre y ligero,

lltimamente, por el caracler \ irluo..:o que ha di~lill­

guido á cierta ))er,onas muy marcadas en la historia.
solemos diferenciar ~ olra que po een iguales, irtu­
des, tomando para ello su nombres: por esta razon
se dice de UH hombre dr virtudes austeras, qnc es un
Caton; á un prolector de Jos lileratos. que rs un Ne­
cetlas; y á una muger que guarda la fidelidad con~ (1­

gal. que es una Lucl'ecia; como tamhien d(', imo: tS

una llJesali11a, á la que tiene una \ ida lic '!leio o , ,¡' Ú
]a que oc ba arrepentido de los c,::;travio: de I •rn 'a­
Jidad, una J/o,r¡daleno,

, VI.

nE LA O.oMATOr~\A.

Esta voz griega, qn l • jlrnil1ca 1 pre <'Illarion nomi­
nal, csplica el recto efue produ e la r {mI n dCI ¡'Icr­
la" sIlaba: que forman la 'OZ imilali\ a par. "PI' al
Jos objelo~ :onol'o:, por cuya razon ~c 1) llama tam­
hien, ('/ cco ti" la Jla{/(/ ale;o. La. letra: ~ la' Jlaha.
'lIJe entran como elemento ú la formacion oc la pala­
hra, on Jas que. e debe'JI e aminal' bien para formar la
Onomatopeya; de manera (Iue alguno.. han creiJo 'lile
c~ta t1gura ma:-. hipn prrtl'npce ú la gramútie3 que {t
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P.\R. 1: :-EGC. 2.. ART. 3: LECC. 2: ~O;l

la re lórica.
e puede formar, primero, de las roces de s re_o

animado:' a:í decimos qne el buey lIlufle, qlle el/con
?'{!le. que el cnen o !J/'aMI{(, que el o"ato ¡¡wh/l/~ . qu .
la gallina cloquea, que la abeja ;/lZW'J'({ et,.

• e?!undo. del ruido de co~a inanimadas. ,. " el
;;umbido d la' bala:" el c/w;;quido ellátioo, el chi:­
porrolf'O de la leña ú carhon encendido, el ?{' /11110
dc la' maroma".

n.

1>1:: U. CAT.\CRI~ 15.

E. la fi"ura 'fue significa {I~ ,'iiOIl, se cornete <,uando
no.' valcIllo' d~ allYlwa 'oz c.lIlalotY3 para cspresar la'
cosas que carece] en lIlIa lengua de nombre propio:
'Li Jecilllo:, lll/J/llttl' fin l/m·io. de mont:...r un caballo; dI'
la hOj(lfo; de un árhol •(' ha dicho, la~ flO/as de /In ¡¡{JI'o.
de la columna de un edi i io, colum/la de tl'ojJ{/t, de
la hoca Je UIl animal, 'C die tambien boca de ruego,
de f bl Ícal una casa. de imo- (abricar /111 /Wl iv ó una
IIIlÍqlll/lfl. <' ¡dice irgilio, ~ l er¡lllllil dil'ilJfI Pal(l'li~

([dI! edificanf.
Por la mi ma fi ura llam3l11o: J)(1/1'táda al que ma·

tó ú u madr , á su 01.10" r, abuelo ó hijo.

\ 1If.

DE L.\ A 'IWRA '/

f:-tc t[,opo con'i 'le en lomar el 'ignificado de una
1 f,¡q, "bro ~ 'e'lO l~ Habland., tI.1 paladlUn '/U hahíao con traldo los Gr"~oi
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paJaLw en "entido contrario de Jo que ella es",. o a: aj
Ilamamo' Ú un animal que no ti ne ralJo, raúo/; pe/oll
al que no liene pelo. (/f',/f'l/gU{/r!o al de una lenauil Ji ­
ta: debiendo e'pre -al' idea. cOJltraria". ro' decir. ani­
mal de raho grande, per ona de mucho pelo, .' de \lila

lenana mordal., atrr\ ida y qu(' jamúo callr :e(Trlo .

.~. 1 '.

DEL F.lJFr.o.r~lO.

Esta palabra equi\'ale á buen un/ido r1r Jlalabras,
y ~e le ha dado este Ilombre al tropo, por el fJlIC las
cosas torpes, malas y odiosas. se manifiestan ('ou H)­
ce. que sucnan bien; así, á la e ecrahle codicia del
oro la llamó Yirgilio. a/(ri sacra lames (1), . agrada ham­
bre del dinero; á lo cuentos deshonestos, los deno­
minamos cuentos l'f'l'df ó colorados; al tonto. al ben­
dito, al bao tardo, ltUo de su madre; á la necedades,
descuidos. E ta manera de hablar parece una e pecie
de ironia.

Tambien por medio de e ta figura se cubre on un
,elo hODe to la indecencia ó fealdad de cierto' nom­
bre propio de co a' yergonzo. as, a í :e dice dar
ti /u=, o alumbrar, en lugar de parír: a/UlJIÓlflJllIf'/l/O

al parto. tel/Cl' UII (/f's/i;, /In {rople"'o una mil PI'. pa­
ra e. pre al' 'u flaqueza: lIamamo tamhicn (mgtlir!ar!
el pecado de en. ualidad. tanto en la JJllIger. como eJl
el hombre.

U ando de cierra delicadcza 1'0 el haLlar' para no

(1) QUId nOIll morla"a peelora <ogls.
Aun IIc lara!orl.

F.Uf"}' lJL. S 'c 7;,.
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PAn. 1.' ~ECC. 2.' ItT. :~ .. LECC. 2: ;.()5

ofender, llamaml) al temerario l'(!fiel/fe, al des\ ergon­
zado rJf.\Jl~/'ado. al \ en tero Ó me onero /lItes}Jed, al car­
nicero corlan/f. al albañil, (ll'fjlfilt'cfo, al moreno Il'i·
,1l1fíin. ~. .1,i de otra.:: muchas palabra" que parece 10­
I·an en adulacian, Ó en una ironía, como cuando ú un
cualquiera se le llama ('({úallao. Bien que el ti o de le
corteja e. paiiola la. ha permitido. ~ por lo mLmo 'C

dehen dar ú cono('rr en e le hwar.

VE LA J1W;\1 \.

Por c.:la figura damos á enlender lo contrario dI' lo
CJU(' suenan la~ palabras; para lo (ua!, no .'010 dC'lw
aCl)mpañar cierlo enfásis en la enuneiacion del juicio. ,:­
no principalmente lener un conocimiento pre, io tl I
a, unto, porquc de lo conlrario no produciria cfeclo. A i
('01l0CeIl10,' que es excelente ironía la del profeta Eiia
ti Jo: Lacerdolcs de Haal, cuando habienJo e lo.' ."acri­
ficado un toro eshn ¡eron clamando de 'de por la maña­
na ha la el medio dia, para qu pre~entara fue¡zo d­
bajo de la leila .-obre que e laha la ,iclima: culon c'
dijo Elja~: . '(;rifa(/ cOI/ro: 11/(/8 (lIel fe: }/()rqul'l':)c fho.'
q/li-/t Iwbfa eOIl algul/o, 1; esfá fl/ alguJ/a pOMU/({, ó en
can 11/0, oti lo mcnos tllIl'J'lIIC, j)(lJ{( qlfe \'e dfs/I/('I­

le." J)
})or e,la figura lIamamo~ Ú un homhre Haco ~ . in

fuerza' un /l/relftes, á un mal orador un riaroll, a
un coplero que se en anccc de poeta un J'irgilio, á
uu ignorante que 'e precia de geómelra un Laplace etc.

Clamale V,'('P maj(lI'c Do\) <'onu t~ll (.( Iorsl!;.1O j(llllltl1l", aut In dlvrr¡;orlQ e t "uf .(1:

IIDerf aul tf/le dorulIl 'tcNdur.
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.. r. ELOCUL, 'CIA F:~ P.(~OLA.

s. Xr.

DE Ll PEnlFHA 'IS.

E la figura ú la que lo, romano' llamaron lambien
r.ll'Clllllo(;IfCiOJl. traduciendola del griego, eOIL i te en
aglolllcra l' \ aria palabra para cnu ociar un juicio, que
e po lía manifc lar con poca ,

E' de mucha utilidad en la oratoria cuando el di '.
l'UJ'~O ha \c 'al' obre a 'linIos horribles. de:-agrada­
1Jle,~, deshoneslos, Ó impuro~, como uCl'ue con fn'·
l'llCncia en la~ caU:'ias crimil ale, .\ i para mtl11 ife. tal'
que UIla doncella rué, iolada, en lugar' II:Jr dt' la
oz propia. se puede decir. 'lile Si.llió 1 J li'clo\' de !t,

JIIfl/(,l'lIit/ar/. o({ue S/I }'('Si"!fJl!' 'a S"I"{¡lI" l(l~ e/fe/os
di' 1(1 ililjJol'fIfJlir/at!, Cit I'¡-, 1 ¡)'Ira ,;1 ~¡ ¡ {lIlimo de
los jlll' 'C:. en la causa cri[1 ""11 "0:1,[ \ f.' 1, el horror
¡jI" J' muerte de Clodio. I encuhre e lJ la hCI'Olo.:a pe­
rifra í.. : "Io,\',('s 'lal'os dI' .llilón (digo ]I/fS f •• /O, 110 P{/­
"1 (1 dlldir la t e IS(( -¡Ol', S11I11 )la/'([ 1'('/1 riJ' el 1/(',.110 co­
"1iI1I }Ja.'ili) hiri, ()ll sin (l1't/fU de \!/l '('Ilor, lí "U e ecciOl •

~ I ¡OS de Sil l'i r. lo ({If/' car!(1 UI/O Imbil'm dese [­
I,} Ij '1' /1,\ Sil '0\' Imbi('J'(I!I Ilcello {'JI igllal OCfl­

o,." (1
P r r.-la fi]!ura e "nfundp lIla' horror \ miedo, o C'

(' ) '1Il ir lila "racia {} un objeto: lal sucede en el pri­
I '1' (', . l. i 11 1!llrar de d ''''ir infierno decimo, / rl'Í­

(d ", P(ll/'u 1) f'! ('{f'J'I/V ({ 'islI/o: ~ eJl el ~'e~lIndo.

t' l' Z le la palahra e pt'jo decimos, (,1 ('01l8".i('1'0 d('
1" '17, (';/1'.

)e (' 'In fig-ul a 'C ,ale tambicll la elocuencia para
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, rJ. r ne I h ¡;.,.. _.

PAI, 1: ~ECC, 2: AlU. :3," LECC. '2.' ~ i

llar lila: o1'llalo' <!aridad á lo' ili.;cur:-05, u:anJo di
lIli:mo líl'llIpo tir' tlIJa e. pecic de amplificacion, Asi un
aulol p:lI'll manifestar la . ulida del ';01 precedido 11'\
lTl'IHí"'Clllo nJatutino, .e e pre. a en e:-tos término', ., Ja
"rÍf]J{ JI UI/IIl/cial/do su jlJ'OÚl/llf Ifefj(ula ra.!jo, ' de (111'­

.. !/" 'lile el/I'ia de lJ1('l/S0{j('J'o" l..;t ¡l/Cf'udio ('f eN', {
· 'o,'ie,¡{e u l'isle de //amos, V lo: /1/('/odio o' rOfO ti
•'las Gl'('cillas, COl/110 op¡,el/dir/o cal/lo, soludal! 11 de­
· '. rada l'e11ida. !Jorimse las cllmlres de los JlI0l/lt / (n,'
.. ('11 i1l(1/1('>; CO¡W' de los dI úoles ('lI,pie~({J1 rí ÍJl'illa(, 1"
"JJl(¡1/o l'I'tJjllaw!cct"t'111(' mOl/1ft, y CCII (' loda /a ilfl:: dI!
·'/wlI:"J/¡{e. J(I::(I([!J ItÓa di, all(O (I!a Jloe/u'. y 1íf'llt
'de lu; {ur!n el (',\) (fe o. EnloJ/as {or/a la I/a{lo all';(j

., (/M,' los ojos ¡ ('1'(( r(/, al Faó't de 1(' 1ida, " E. le Jlil­
,tJjf' recrea la imaginaeioll, y hac{> e:'FcrinJent:¡r :cllti­
mienlos JIlU} dulce~, al mi~lIlo tirIllpo {¡tiC el(' a (" :-:1­
ma;í la conlcmplacioIl de la ontIlipolcllcia de Dio:, ('n la
<Teacion del r ni, er!'o.

l'llimamenfe. por medio de la perifra:is :c dá él ('H­

lender. /0 que íd mi OJo tiempo ,'C omite afirmar: ti .­
fa manfl'a Andrómaca, cuando .Enea.; le pregunla i
aun era, il/da de Hector ó e. po a de Pirro, sin dlillll:l ­

/1) le dú ú entender .er cirlto Jo rgundo, cOlll, Ir' (­
Ir con el ro'tro ba~o y uIla '07. ..:umi.-a ('J) blo 1(. ni·" .no : "; IJic!wsa I,lil tea /I{ia tI(' P, ;tlmu /Jilll!i' da J

lfWI'W ¡II)/(o al ep/l/I'J o {/l'/ OZf'tJ/;!/O, (('fUI lit' 1(/.' (ll­

do.' m Imllas de T¡()l/a, Úl! l'CI' ,(l/lfadll 1Ii {(U­

11l'f/ /0('(/1' ('/ f¡J('f¡o drl ricl()lto~o ,·"¡III'. J =-K 11

f. JI tora \uun,018dlf' Pvrrl\ln {'GJIl\llhl8 i'na 4

lh'j~lt ,uUum, ti ~tll1i a '~)('e ~lJtuta ( e
o rl'hl \Illa ante alias Pnamcla 7lt fl;.I.
1'0 hlt'm otd tUDlufUftl '1 rojiD suL mocll:hu aH
11 RUlfl ¡Iue stlrlitu!t non Vf'rtulit ullo
. te: "Id.. ri flltrl tf'h'glt (':Jph'dJ l ullJlc!

J
~..
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,..0 ELOCCE:\CIA E PA -OLA.

modo de conte'lar tan delicado eludiendo la re~pue la
ca tegori('a , es muy hermo~o. pues manifieta á un mi:­
m tiempo el dolor de una \iuda que amaba 'u marido,
1pundonor de una muger hone 'ta, v la e/evacion de

un alma ('rande, .:ometida al poder brutal del enemigo.
qu O'un el antio-uo derecho rle o-entc_ eran lo' pri·
ioner ~ U' e. ('\a\o .

LECCION 111.

DE L\. F1GI'IU: PEll"A E. TE: Ol.:Elll' E, PARA ca. \ E. CEn

1 J. ~F.-AII, Ó 1)1 E I'[;EOEl' J.TLUIR 1-: EL 11 ZO A lIE:'iTO

oHATonlO.

fio-ura , eu ( e tahilidad depende de la natura­
l z de lo' I)('I) amienlo , ) del a~ pecIo por donde /a
j.) O'ínacion lo prc rnra, _on la. que rn 10_ díscuco

empIcan, no tanl para recrear el {lIIimo, cuanlo fJa­
n\{'nc('1 I ent lldimiellto del a1rdilorio . mOHI'

a(¡ e/o, cQ'un 1Ia manifc lacio en la_ leccionc
e d nt 'L. 1~lIa rOllllluican al razonamiento una fuer-

lraordinaria, e él c1aridatl hrillante que in:pira
Ilpr el I ngllage figurado: del mi:-mo modo que

la parte .eulimenlal al1l11 n1a la energía de lo'
( et ~ que el orador quiere (omullicar; por qu

na ~ olra e ¡:tn fundada' sobre la c~·presion de la na-
J alela.
I di, f idau <.le lo. efecto de e"tas (igura .... dc-
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PAR. 1: SECC. 2: ART. 3: l.T~cc. :1: 2 9

termina su division en dos cla e distintas y c. plica­
cion separada para la mas fácil intcligencia, comensando
en esta (eccion por la que sirvcn para convencer, .
en la siO'uiente, las otra~ para mover, aunque á e­
ces se enlazan unas con olra . Entre ellas cscogere­
mo las principale , c, Hando sicmpre en la enseñan­
Zl el tedio que cau.;} la proligidad; y la oscuri­
d rI del e e ivo número que lo antiguos retóricos lle­
garo/l :, contar.

S. l.

PRETERICIOl'l.

Cuando usamos del fino '!J delicado artificio de no que­
"('1' decir /0 que allllislJio tiempo 'rez'elamos, captan­
do de esta mane, a la ateneion de nuestro auditorio,
.' comele e la fignra. A í 10 cjecntóCiceron contra Ve­
res, llamando la <Ilencion de lo Jueces en c. tos térmi­
no : lO Tada {[¡re de su lujuria. ,lada de Sil in olenc 'a,
nada de sus }]laldalle y torjJe~({s; 010 Iwblol'é de Sll$

u lira !J concusiolles." f~n c'(e ejemplo se ota la cloc
trin a, terionn ntc ím\icada, de que \a~ fiO' ra no ¡cm­
JJf e prc.entan ai lada, sino enlazadas unas con
otra ,pue:- e vé al mi mo tiempo la ,'cpeti"ion con
la pretcJ'icion.

S. 11.

ca 1. ce o

Esta es otra flg ra ¡nOn ente en la parte dcmo Ira­
t¡va del discurso. Por rlla 1/08 refractamos, modifican­

27
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1.111.1 f CI\ f~r-A~OIl.

S Ir.

CIO •

on uIt el fa or (' n , acc '
d ha d de ir' ó ha el', o 1 nícándole' a

lo líen JI fluclllnnlc ~ dI! lo~o, o J le 1
lama cOllwnicflcioJt. J: 1 debe em pI al' >

. oJan (' lit' ur a unlos de ~Ilma {!ra dad,) nuondcJa
ju~rcia paft~(,'\ inciinar t' á la ca -3 que ti fiend
Tal ~e b en n en la defen a <lue Ciccron hizo ú Ca) o
\ahirio, acusado por I.ahíeno, de cierla complicidad ( fl

:a mu 'rlc de un {J¡a!\ aJo pCl'turvador del ónlcn públi·
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21

Por medio d

SI.

SU T 'TACIO
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1

fi ura que fija fa, 01' ccn al orad r dado~ lo~ el
Opol' nirfad; p ro 'he u 'ar1 con mucl< l' J )'í:l,

10 • ca qur u repelicion <.Ji 'minu 'a su fucrl y cfie -
:a

n.

sunJECIO •

"Cuan J(¡ 3 la in'crro"'acion añade rl orador la r s­
'pucrt , .t: comele c.ta fjITura:" dce l;¡ manera la cm­

J)I~[l ice!' il (lll la orrcn a <.le Celio: "¿. 'o lIamal'iamo:
Ir!' ITO de la república al que violase . us 1(' 'c.? Tu

'l. iolastes ¿Al qne menosprccia e la autoridad del
., n do? Tu la oprimi 'Ie ¿Al qu' fomenta 'e la l'di-
"ci 1" 'rulas e. citasl ..

'111.

A IPurICACIO • () E POLlelO •

fi"'ura ¡nflu '(,ll­

obre qu ,"r. ©
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PAn. 1.' HCC. 2: Ar.T. 3: lECC. 2. a 21;i

lodo; <uya (,Fpla aricn ('s (!ipJa 1~e !nn f'locucn­
Ir. pn . '¡¡doro pno que omiliu,o - tran~l'fILir ¿lqUJ por
,nI' l' rga. como uculc eOil lu tIrillas ejeDlplu de (' -ta
hg- Ira.

. l'.

El'lro. f.~'A.

"h -tu figura consi. 1(' en la re e -ien ,i, a y proruo-
f Id (IU hac 1110 obre \11~ZOI amir 110 cIlIe acal a lO~

'el C'llunriar; pero ha de e.tnl' con (Illan inlimamente Ji­
.~;' lo. qnc mas bien parezca eltérm'Jlo </e nUt tras re-
'lIc ion., que na id!'a '('parada."

Tal e. uqu Ha de San P 1.>10 en la carla á II)~ om­
IJO soble el mi tcri) de la. reprobaríon de lo jl.dio
I 'ocacioll de 10- gcnlile : .. i Oh profllndiua<ll1e la . rí­
"qu za d la ahiduria d la <'iCl,cia de Dio 1 jQu'
. '¡lit 1IJ1)I·ell<.:ibl('~ .(ln tu jl icio:, y tu camillos ('!Jan
.• iropen lraLle !" 1) Aqui e, como la última pinc<­
lada qu 'd 1apó 101 obre la uoclrina que inculcab á
oficie . humillando al mi mo tiempo la ralon ln~ma-

na á lo in" el' f ble jui i d I AIIJ imo.- i glhú
oe pue d' e pre:ar en el liuro l. o de la Eneida lo'
O'randr trabajo' de Enea . 1 ullado del óuio 'per ccu
cion d Juno, di e: "¡Tan árdua ('mpre ti era funda l'
oe na 'ion ron ana!

GRA OAf;10 roL! 1\

En rsta figura •• e reun n por cala gradual a ~

Epist. a Rom. (al" )(1-:>3 ¡08It'fl1ll,) di ISla um S8(11.011 e el sneuh8 neJ! ¡quam lI~cm.

prchens.lllha suotJudicJO 'Jus el IDVeshg8hiles VI ~"S.
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216 ELOCUENCIA. ESPA:OLA.

"cendente las ideas que aumentan 6 dismÍl u n la pre­
. 'po icion que se enuncia, de t 1manera que I ígui nto
"h de t ner alrruna co'a de ma~ ó de meno, hasta que
"la progndon lIe rr al término." Ejemplo de aumento.
" •~ un crimen poner en pri 'ion á un ciudadano roma­
. 'no, una pen el' idad azotarlo, e 'í un p rrícidio ma­
,'tarJe. ¿que dm5 ~ o de hacerlc levanlar obre una cruz?
, 'no hay una palabra ba tanl cnérrrica que c~pre e un
"alenl o tan abominable." (...) ¡ . 'mplo dedi minucion.
·' .... i din re' 1 cOIl\cr.ion ha·ta 1 m crte, en ton es
"no te hallarás en (' taJo de. hu car á J. C.; porque, Ó
" 1tiempo le faltará, Óen ca:o que lo tengas, el p S3 de
"tllS dolencias no lo permitirá; ósi lo permitieren, tus }la­
., ionc' te pondrún oh táculos, que cntonces no te na·
"lIarás en estado Je "ene r." (3)

L CCI IV.

E L S F/Gun PEnM "E TE QUE TIE EN I.-PI.UE 'el E' LA
PJ.RTE E 'TIlIE T L DEL DI-eue o, ÓD.• L S QU'-; SIIlYEl PA­

n IOVEC LO~ AFECTOS.

S. 1.

E. el.A ACION•

•'Es la ma vchemente de e la clase de figuras ' c..;OIJ­

.. i te en que el orador abandone la série de sus racio-

2 el,,,,,. eoolra Verr
~ lIlhiUón, IermOQ obre I1 "opco'leoe'l final
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PAR.'" ECC. 2: Anr.3: LECC. ...17

"'cin:os para entreo-ar:e al fra. porle de un scntimí nfo
", i, o quc uhilamellte L'C apouera de 'u alma" De
aquí -e deduce que 010 e dcue u al' en a~unlo r.l­
\("; de lo contrario caer:a en ridículo, como le uc dió
á E 'quil1e~' en cierto debl te wn Demó lencs, dc cuyo
medio se ,alió para confundirlc.

E la ,ehe'Ill('llcia ~e nota en Ciceron cuando
1 ¡(,Ildo á e lilina por:1I audacia. ~e c~p '3

tt:rm:llo'. "¡Oh liempo ! ¡oh cn tumbr ! "!
· 'licllde c:las co n.'; el eón ul la' ,é, ¿} no 011 Lanlc
", ive e.le homhre? i' Í\ ('1. .. ) ha",t;} liellc aIre, imirnto
· 'de venir al Scnado' '=hn la OI'urjoo fÚllcbre del prín­
cipc de Conté, csclama Ma:illón. "Escuchad grandes é
"instruido.: todo lo quc el mUlldo ti('ne de mas admira­
· 'ble, las, idorias, los talentos, ti nomhre, la sahidu­
•'ria, la' luces; ¡que vallo se encucntra y que rolo en
"cl Iccho de la mucdl'! ¡Como la vida Ill~S gloriosa
· 'á la, i 'la de lo' hom!lI'{", la ma~ IIrna de aconl('CÍ­
·'miento.. pan're C'oloncc' ,aeIa in Dios y di~"lla

"ue un cIerno oh ido!"
J. C. hahicndo.'c aparecido :, lo. di:rípulos que iban

al Ca tillo ue Emans. qui:o dar:e {t conocer 1101' medio
de Ulla dulce y espre.~i\'a c~l'Iamal'ion, di{'il'lH!olP.: iO
insensatos y pesados de cora;01l para creer lodo lo que
flan anunciado (os pro(1!!as! (1)

s. n.
o TENTACIO~.

Esta es otra de las figuras ma~ n()tahle~ por ,u yc­
bcrncncia, y por el efecto que produce en el con.lzoo del

(1) Seu L 11* t8p 24 Uf :¡s
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~18 ELOCUENCJ..\ ESJtA~OLA.

oyeule. Por ella pOllemos de testigo ti los Iwmóres, d lo:;
Cielos. á la rzalllrale.:.a !J aDios. mümo en apoyo de fa
l'erfÚId que se afirma; por cilla razon corre:-pondc al
género ublime)' patético del discurso. Ciceron en la
defensa de P. Sextio se e. presa ro c 'los término.: .¡Tú.
. 'patria1 ¡vosotros penátes y pátrios dio. c.1 A todos
"llamo por te ligos de que si )0 c~ilé el combate yre­
•'scrvé mi vida, fué solo por la defensa de ,ue:lros tro~

, 'nos y de uestros templos. y por la salud de la pátria
"que siempre antepuse á la mia propia .••

S. 11I.

AJlÓSTEOFJL

"Cuando dirigimos la palabríl á Dio . á . U" S", s.
"ó á los hombres ju to., para que... j s lnexo-
"rabIes de la accione,;' humana~,". {' l' .ta fi·
gura, que tambien se llama 11ll'ococi n.= J o han
di tinguido con el nombre de Idolopeya, e ( o en q e
la invocacion es á las c niZl: e If': I o', á :us
sombra Ó manc~; corno a urlla 1 Cie 1 en 1 clc-
fen a de ilón co;}tra Clodi , en q (' il lo epul­
eros de Alba que e t último habia p fJI do, y los (1­
tare: d los dio e qu hahia e. t ·uido. La d n ós­
lene á los ciudadano que habian I ('reci en la ba­
talla de Maralón y Platéa, y en los eo' Ibates nava­
les de alámina y Arlémisa, por cuyos mane' h ce el
juramento mas solemne <.le defcnd r la lil cl'[ad griega
contra Filipo.

El apóStrofe es muy á propósito para ('onmover Jos
ánimos fuertement , y se forma parando el hilo del dis­
curso para presentar UD cuadro nuevo, ó infundir Un
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P.\R. L' SEC . 2: A'lT, 3: LEce, 4.' ~19

sen'imiento gr"y. ,ir y . 1'" ent, s p r donos
fn :llftun tan o de la ('1 d Iraill'no . D aq 1, es,
l.1 Ill'I'l'. jI! I rl q 'c S 'tUl e 1: o, r cmple ~ por el
crador con mu " cel, 1 YP 'l d 'a, cu o a 1 o
po c1e:ll'I'ílLÍ e: muy f· 'C 1 en 'o .cdica ore,
P ¡(llmeule cuane! 1 r " "Z"IJ. e rr ra, Ha creí o,
sr~lJn par (' , q .c ( iría é. ( O e con fC elici '] á Je ­
cri lo . l ríll :CII a\lo. , á ,ll ,tI h im n :lGr , (.iun d ~-

(/l •. i . l I i . l'l:lu lilorio crÍ'l'ano I o~ los
(Ir. {' o ,('al'lll t.' i l' ir 1'1; r 10 .c eq 'rocan,
por que lJ~ 't íi 'ura n: 11') :l,OI' Y J. , .c; ti ,elalal
e,. {Jehe' l'l l' plcrr ¡ ..t'a \' 11 [ en05 fl" ·c['rDci., ... obre
esln rl'r.-1il ht'mo. IlH'\ kado i '1.13n'('; y pratliramcn­
te la podrlllo.' O!,Sl'!' ,l!' rll los granel \, Illt,dclo de elo­
cuencia sagrada. como Mfl:illón, UOSSl1{\t, Flccher y 011' s
mnchos. que han estudiado la naluralrza (kl h 1 lhrr, ,
consullado los grandrs modelos que IH s I('~ó In ci !:
)jzacion anligua de los grit'go: y romanes. De CiCCI n
podemos sacar el sigui 'nI/' {'jl'lI ·110 en la d('fclI':1 ('e
Milón: "A vosotros imploro, r. fUI zarli'i os ,arOJ s
"aquí pre. cnles, que cIerran 3:-tl i. ~lllrro"amcnle VI cs.
"tra sanare por la ~alud de la IC'r úblical A '0 011' S
";fi\ÓCO ccnluriones y Irgionario que arro.lra.I<,;!' Ir.
"peligro como bornl,rrs, , c(mo l'Í\:dadanl.1 Y :I)tros
" todos, e:prctadorp:, guardia. armc.lllas. y pre:il/Pnles
1 'de e e juicio ¿. ufril'ci que sea arr().i~I(~o oc la Ciu-
. 'dad, que se deslierre y uesampare á un tomure ,ir·
. 'tllOSO?"

En el salmo 93 se haHa un apóstrorc ,h'o y suhlime,
diguo en todos tiempos de nuestra ron:o;itll'racioll, rl (,lIal
empieza así, desde el ver:Ít'uro 3." y condll ~ e ('n el 9::
"¿Hasta cuando Jos p('cadores, S,'ñor: b:t.'la 1'11:1/1/10

"los peGadores se gloriarán. charlarán y hablarán iui-
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ELOCUtNCl ESPÁ~úL!.

"quidad: hablar~n todos los que ohran injusticia? Á
"tu pueblo, Señor, abatieron, y á tu heredad maltra­
. 'taron. A la iuda, y al e.trangero mataron, y á lo:
·'hucrfano. quitaron la ,ida. Y dijeron: no lo y{'riÍ el
., eñor, ni lo ,abrá el Dio de Jacoh. Entended in­
., en 'ato~ uel pueblo: y \'o"olro. uecios, clltrad de una
""ez en cordura. El que plantó la oreja, lno oirá? ¿ó
"el que formó el ojo, ¿no nrá?" I

S. IV.

PROSOPOPEYA.

Esta es otra figura muy parecida á la anterior, hija
de la \'chrmencia de la pasion, y efecto de una gran·
de conmosion <.Iel ánimo, capaz de "er las co -as, no tal
cual son, sino como la ima,!!inílcion e:allada las prc-
cnta, y cl alma agitada percibe ,;iUS relacione.; in aten­

der á las operaciones del entendimiento. de Id que la
pa ion se all'ja, para ver todo animado ant us ojo~.

Entonces habla cl hombre cons:.igo mi mo, Ó introduce
á otros con quírncs di. pnta; dirige la palahra á lo.
séres mas in..:cn"ihle ; enlaza los siglo., ' lo ,é lo­
car e. confundir e; y en fin entonces es cuando e
presentan e la vehemente figura' del monologo, el dia­
logismo, la JTosopo]Jrya, y otra.. Esta última ron i~­

te en "hacer hablar á los érc in -en. ¡"le , ó dirigir­
"les la palabra. como i tm ieran inteligencia." Tal
podia un orador cri tiano e"presarsc 30'itado por lo
entimienlo que le in pira el santo mini terio de la

predicacion: "Vosotras columnas de este templo, y
. 'vosotras tambien bóvedas de este santuario, donde
"mi voz tantas veces ha resonado, testigos séreis en
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PAII. 1: 5ECC. 2: ART. 3: LECC. {: 2 f

. ',.1 dia terrible de la di olucion del mundo <le mi afán
"evangélico. y de la ob ecacion de (' le am'itorio ni
"liano; allí cuando e ta generadon aJla zc' 3n e l'
. 'mage:tad <le Dio para er jU7.~ada. le COI (lr i.
"del celo con que ~e le ha predicado. I :In ia (1 uc
.. e le: ha in~pirado la "ir tud. y las ~II LI.C aLiouc
. 'que han dejado frustrada'. "

on5ECIUCIO:-f .

"Cuando nur~tra alma, ¡\ ;¡mrnte conmovi( a implora
"el auxilió de Bios, Ó pide la protet'cion de lo lom­
"hres, u.ando lit' ~úpli('a., rut'gos y aun de Júgrima. ,
". e COlOrtc esta figura qIJe larnhien 'c llama lJepreca­
"clon." Cicrron pre. eflla un bello ejemplo en la defen­
za del rey DI'\olaro, aCll~ado de haher tralado de en­
,"enenar {l Cayo Cesar, cuando dice "Comenzad, Ce ar,
"por lillrarnos ante toda co as de e te temor q IC no
"aqurja: te Jo ~uplico por tu inalteralJle lealtad, por
. 'tu clemencia, alejando tle no otros ha ta la o. pe­
"cha dc COlLenar en tu corazon el menor re enlimi D­
,·to; te lo ruego por e a mano derecha que estendiste
"al re Deyolaro siendo tu huesped: por e:a mano, di­
. 'go, tan fuerte en los combate , como firme en la: pro
"mesas. "

. VI.

IUPRECACJO•.

Esta figura es bija de la imagifJacion, "y por ella
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ELOCUENCIA ESPAÑOLA.

•'deseamos y aUD pedimos suceda un gran daño á 1:.1
"persona que ha causado algun perjuicio á otro in~us­
"tamente. ,. Un ejemplo hallamos muy espre ivo en el
salmo 68. desde el "ersículo 23 hasta el 29. En e. t~
pa age se halla una profesía del castigo de lo' juclios
por el deicidia cometido en J. C., por la siguiente im·
precarion terrible en boca del mL:mo Salvador." e su
"mc a delante de ellos en lazo. y en retornos, y en
"tropiezo. O~curl"z('anse los ojos {le ello~. para (jue
"DO ,-can: y ento '\'a siempre ~u e. pinll.:'o. De rama '0­

"bre ellos tu ira. \' ('1 furor de tu ira los alcance. Ycr­
"ma quede di moi'ad;), y en las tiendas de ellos no
"haya quien IJahilt'. Por ql.c al que tu hcrbtc, pcrsi­
"guicron, y so!'re ('1 ~olor de mis llagas acrcceulal'O/l.
"Ponles mal¡':-:d, soIJ 1"1' r Jílh ad y no ('ntren en tu jusli­
"cia. Sean iJOITll los d I li"ro dc lo 'i\Ícnlc~, y (00 los
"justos no seall c:-l'rifo ." r am~icn se pone en forma de
jl ramcnto. pOI' e II ¡in de u cumplimi n o. un mal
q I pro 1('l( I !O' • ' red , romo I.:n ellihro (.0 de la
. ri , l I do I i o (ir : ,. re~ riría q e traga (\

col ti rr , Ó <'\ I dI' (11' t n 00 u a'o m arro-
1 ¡'Tdl"O '. , del,:rélo, y á I 1r rola

(' " al' 'q :0 te iol ,jO li lorl Ó falte
'1I. . e. ..
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PART, J" SECC. 2.' ART. 3: u:cc. 4.' 221

di 'linguitlos en la elocuencia del púlpito, para que. '3­
~'a formando el burn gusto en la ju, euttld estudio a. y
e:pecialmcnte aql.Jellos que se dedican al sagrado mi­
ni lerio de la predicacion. Re, ta tratar de otras forma
figuradas propia para conocer los ohjdo' é in pirar tam­
b ¡en cierto agrado; porque é.las, ('OIl las anteriore" dan
t l complemento de la exornaeiolJ <.kl dLrurso, ohjcto d
I parle ma. dclÍla~a é idlult'ntc <.le la Oralorü, cual (
a e10CUCiOD.

S. VII

DE L\ U1PEnnOLE.

La maDera de hahlar de los Ol ¡<'Dtales, cuya imílgina­
r:cfl ,ha y exaltatla ,élos (¡I.idos Iiajouna forma clis­
ti lrl ele lo que son el1 !cnlicud. lIió o/'igl n á esta figura,
qu" uc, Ill:rs se inlrodujo con ll()slallll' almso. cspccial­
n:rn(c el [re los poelas. Tal rs aql1('lla d('~nipcion hi­
pél hlJlica que hace Yi,.gilio en el ¡¡!l. 7 ~ de la Eneyda.
figurando á Camila COI ril'lldo sobre las espiga. , y sobre
las olas del mar. En la . (l·'la<.!a e.Tritura hallamos va­
ria - Id¡ érbole, muy conformr' al II'nguage oriental, en­
tre ellas la del [ 'odo, (J) cuando Dios promete á los i ­
racJitas una tierra donde malla leche ~ miel, pard dar
á entcnder una tierra (él f/; Y en el Géne i~ (2) para
manífc, tal' la grande fel'J'oduf'l'Íon del género humano,
le dice á Abraham. qnc n.ultiplit'31á su l1l'i'cendelJcia co­
mo el polro de la tierra.=E~la figura, como todos las
que tienen su fundamento en la gran conOlosíon de los
afectos, cuando solo habla la iwaginadoll "i, amente he-

U) Cap. 3. nI'. 11 ,. n.
fol) (.a~, i3 nI'. il.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



ELOCU~I CI ESP ~OLA.

rid.1, debe ~olo aparecer en las cosas de una grande
e -allaríon. Bien que el u o ha íJllrutlllci lo lamhiclJ cier­
tas forma' hiperhólicas en el lenguaje, qu por .er co­
mUlle' 'u 11 1,) not.lIno:: v. g. "Antonio lIluere 'le hum­
"bre: ('.Iú Iwrcl:Í 'Jlllode .eJ, etc, ele. ,Li decimos, mas
"blanco (ltlC 1,1 nic\l', mas duro qu'~ el hronce, lilas frio
ql1l' el yelo, de." IJI n'alidad de esla figura, (' lá en b
e ':lltal:ioll d('1 que 11 empIca en sus tran 'porle , r la fic­
cion !'c descubre por la CllOlpll'aClOfl con el olJjcto á que
SJ refiere.

L..CCION V.

DE CIERTAS Fon'M.\S FIGr;nAn\S rAnA D\U A cor;OCEn 1.0

OBJETOS, Y HMllIE. l' \la C\US.-\H AGl\ADO.

unque en sn fonrlo toda la da. es de fi l\l'

nen por objeto el arrrallo. pUl': lienen J 01' h 1<1 11111-
inadon, I cualidad dc }1rc. cnlar f 1'1 a' , fa'c'

de la ide 'y enlimienlo. di linto de 1 que 11 ni·
tan hL palahríls propi.. con que .c cnullci n, in

cm arll'o han {IU rid lo. fiI'loll'o hallar u a el. de es­
ta n i m forro ,CU o e' ceial efecto sra el all'rado y
la 1uI ¡dad en la <.Jcscriprione· de lo' olljelo : r qu mu­
cha v e 00 ab olulalllcntc ¡nui pen alJl para dar á
COllOC r :u a 'pecto, como uccde en la dí' cripcion del

omhre, tanto en lo fi ico como "n 10 moral. Lo mi 010

:ucede re.'peclo de la gravedad de lo cuerpo . ó de u
loeidad ctc, como 10 vamos á 'cr al e, aminar las

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



r.lR. 1: 'Eee 2: Anr. 3: LECc. :¡.' ':!l..i

principal _ de dicha fir:ura, cmp zanda pOI la Ilipo·
típo'i~.

'. 1.

DE LA 1II1'orÍI'O 1',

Esfa fhwra (Jile ~ignifica il/,áflCl/ tí eN(uho, LOn. i -le
(Il d(, cnllir ron tal, ¡veza. UfI obj lo, IIIla accion, UIl

(l 'Olll imiento, U/I fenómeno, que parece lo [('fiel/lO.
dehut di' 1 uc"lrus ojo~. A í e Ilota en la de.IIIlCcilJlI
) 'aquL:u de AllJalonga por los Homano:, llLspue. del COIU­

hale de los Horaeios y Curiacios, que de~cribe Tito Li­
\ io de c~ta manera: "Ya se en las Hamas ueyorar la
"casa' ~ Ins templos, o~ énse los estampIdos de lo:
. 'edificios que se de'ploman, y el ruido confu o de una
· 'infinidad de gritos diferente:; era de ohsen al' la in­
"'crtidumbre de uno que trataban de huir, ~ el do­
"101' de otros que abrazaban su parientes por úllima
",ez, lo: p:emido: de la' mngere' ~ de lo' niño,', lo'
"'allozo' de los an iano:, qne tenian el dolor de haber
",i,ido ha (a aquel dia fatal; aii: da e á e 'to lo. a­
.. "rado y lo profano abandona lo al pilla rre; el apre u­
"ramicnlo de los 30lrlauo' que lIeyaban u pl'c.a. pa­
"ra ,ol,er á bu:::car 01 • lo pl'i ionero' encaucnado:
"caminando delante de u. ve' edore '; una madre ha­
"riendo todo lo e fuerzo para retener .ll h¡jo qu~

"le querían arrancar de su brazo... los vencedore
.. mi~rno que Yieneo!. la' manos, si encuentran algun
"hotín IlWjOl' que arrebatar" (1)

Ciceron nos presenll otro ejemplo en una de la' ver­
rilla.: .. Yerres vicn e á la plaza vúbtica respirando cri-
J J,l. JiblO Ith I • dela, Ix'cq 1M,
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226 RLOCUE. el. ESU - OLA.

"men • furor, ti ojo cnlellraban, y m todo u ' rIl­

"blante se pintaba la crueldad. La e,peclacion era (r '­

"neral obre lo que vendria á ('jecutar, Ó adonde iria á
"parar; cuando de repenle manda que se eche milno {I
"un hombre, e le de:nude en medio de la plaza, que
""e le att" , e preparen las ,aras P:Jr3 azotarle. '\(111 I
"mi erable GnlT QUE K CIUV V o ¡¡O~I \. o."

SIr.

IlE l.A 1::. U~IEn\CIO:"

Esta figura consí. te en rC\l nir ('iel'ta~ circunstancia:-.
Ólos rasgos mas interesantt's e/t· un o/ jIto 1ara formar.
como una tabla analitica, (,1 c(¡fllpcndio dI' todo lo qu
se ha esplanado olll'c él, por cu~ 11 ralO" es /IIUY él pro­
pasito para emplearla en ('1 epllolro. UII oratlor hacienf!
el elogio del Hlar de un grande g('neral y su s('rcnidad
en los combate~, prr,cnla todas li circunstanrias qu
forman el cuadro, hajo un golpe de i 'ta, (O lo' términos
siguiente :="El fup/l'o de la arlillcfJ3, c1l'l1i' o de la
"arma, la "rila de lo. r.ornha ir.nte , J mortandad de
"los venciuo\ el clamor de lo h rido., el polvo de la.
"evolucione. ; toda e ·ta co a fueron un r. pcctáculo pa­
"ra ue p:ritu . iempre creno n medio de los peligro '

lIJ.

DE l. ETOPJ~ y

El retrato moral de una persona, e. el (Iue lo Grie­
go di tinguieron con el nombre de Etopéya. Es muy
frecuente en lo hi toriadore.. auuque lamhien st' cmplpit
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PAR. 1.' I ECC. 2' \RT.3: LECC. 5: 221

en la poe 'ia y la elocuencia. pero en ninguna co 'a se
comelen lJIa~ alJU~o que en e.la figura, porq 'c el pincel.
ca i ielOpr~, :e rc~b:lla cn ('1 ('Iaro y el oh'curo del cua­
dro, al e:pre ar la~ co.:tumbre . la mdole. la inrlinacion
é inrrcnio de una per~ona. ,in embargo se pueden admi·
tir como ma arra -imada' á la l' u/ida los sigUiente:

1ETR\TO DEL C\RDE:\J~ el :EROS
por /J. An'onio ""o['s

"Ern varon de {' pirilu re. uel,o, de nrx;rior capaci­
"d I de coraZOh lIlilgn;lnilllo. 'f'n el mi mo grado re­
,,' 1 •• pJ'lld 'Ille y L ufri lo; junt: ndo.e l·n su }lrr:o­
"lIa ::; 11 ('mhar, zar.c con u divrl"idíHI e la~ ,irtu­
. 'uc, rnor.tle:s, yaqllellos alrihlllo5 hcróicos; pero tan
"amiO'o del acier o y tan ~cti o en la ej 'cncion de us
"diclám IJ "qll perdía mue! as \'(lees lo eOIl\,(' iente
.. por ,forzar I mejor; y no ha taha su cplo á corn~ir

"lo 6nimo inquietos, tanto como á irritarlos su mte­
"grida ."

RETRATO DEL no.u '0 J. ReO BnUTO
por D. Fl allcisco de Quevedo.

"Era farco Bruto varon evero y tal, que reprendi:!
"lo v'cio' ageno con su ,irlud propia, y no con la
"pal bra . Tenia el silencio elocuente, y las razone'
"vi\a. : no r h 1 aba la cOQ\'er acion. por no el' de­
", ara ihle; ni la buscaba por no . el' entrometido.
"En 'u mll/anle resplandecia mas la hone~tidad.

"qlle la hcrmo~ura. "n ri.a era muda y . in voz;
"juzgabanla los ojos. no los oiuos; y era aleO'rc. so~

"la cuanto ba taba á d('fenderle de parecer afecta~
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noeuf.CI.\ E 'PA:\OLA,

"damcnlr. IJ'i le, u pcr,(jna rué IObu la \ ufrida,
"lo que ela nrcc ario para tolerar lo: af311l'. de la
"n-ucrra ... 1I inclinacion era el estudio pcrpctll l. :'11

•'entendimiento era juicio o, ~ ,u ,oJuntad icrnpr
"cnamorada de lo licito, y :iempre obediente á lo
"mejor. Por c.lo la impresione~ re\ 0110 a fucron
•'en 1I {mimo fora (('ra é inducida de Cario y de
"sus amin-os, que poniendo nombre ac crlo ft 'u 'en­
"ganza, .c la pre.enlaron dercnle, y e la prr,ua­
"dieron por real.

RETRATO DE .i T IIIPÓCRITA
por LOl'fIl:o Gracian,

"Era un homhrc 'eJIcrable por su i'I. p dn, mm
· 'autorizado de ha, ha, el ro. tro ~ a p3 do, ~ tüd ~

" 11: facciolJc. de I erraJa '. hundido. lo. I jI " J,
"Jor robada, ch"pada. la: narin'.. 1,1 al 'Ii,l nlre­
"dicha, (>1 cut'llo de langllida ílzucena; la flcnl ('n·
"capotada. el Ye.lido por lo pio I mendad col-
'/Yada ti la cinl IIl1a i 'ciplina' (llIe 13 liman

"m, s lo ojo de quien la:, 11 iri, qu la e p. Ida
"del qlll' la. a~ la: z pI' dollado' a [rmil.'lIr1o',
"de rna~ 01' comodidad <¡1I (l·ala ...

o .-e d belJ confundir lo l' fral ,I'on el <lilmjo
ti lo carácter.. 1.0 1rimel 011 rdali, o ;'¡
j('rla ~ del'rmiullda ¡,l'r Olla., l : _l'gllndo :l ppr-

.oua n (TeJleral, '0111 1 de lIll l1.' MO. d 1 un hipo-
('rita el h.to- últimos ,011 mll~ comenirlllr ¡Jala
Tl'pr 'Iuler lo \ ¡rin.. in ()ft'/Illcr /Iarlie. )}lul% no-
)JI/I/t' di' /(' (ríh"l(f JI (fl 'J'((/ 1/1 =( h idio Ilílf'C la dI' la ('11­

,¡tiia ('11 11): m.r.líllllorfo.;po..;, ~(' cmpll'a ('JI la . útira: ('11

lo, drama dHlIiro. y lr{¡aico : ~ rl Orador tamhj(ln

j
I
J

i
!
Q
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An. 1.' "'ECC. 2: ART. 3.' lEce. 5: :l~l)

f('prcude los ,icio~ pinlando, en general, un pecador.

S, fr.

VE LA InO~OpnOGnAFI~.

F: (\ fi~ura con ,¡ I en (1c' ~ilJir la G:onomia h il í)

.'r una pCJ"OJ a, () ¡lomo pOI •• anterior e e-PI'l' a el
C8rúct r "lora/' fe rr al.do un f('tralo e aquella. (an
naclo que 1111 I,inlor Ó un 1(uario, puedan egc u(ar-
Ir~ (JI 1'1 n,úl m)l {. en (1 l'IlZO. Tal e I <¡IJe irgllio
IllH.'e ('n el libro 6: de In Eneida de Caró¡¡le. , en el
:L· dd gri('go Aquemcni les, y otros au tares pOl:tico.
y 11'0 úicos. En(re pilos se puede eJl'gir del libro:!:
del Tf'lrmaco la qne hace eslc héroe del ,¡rjo Termó­
siri~: "E te an-iano l'rllc una grande frenle ca":. 1111
., poco arruc;ada: \\na lJarlla hlanca 1endia ha~(a n cin­
. tma: ~'IJ talle era alto ~ nwge. tyO o: :'u tez ('~taba aUII

.. fre:ca y ro. ada; u~ ojos, j, o. ) pero pica'c: IJ 7­

"era dulce; "'u~ palabra' imple \' amabJe~·. "
A. i de cribe ~IiO'ue/ de C(ln an1 s {¡ un pelimeh'(' af,' ­

minado: "Era UI1 manceho galan. atildado, dc hlanda'
., mano v rizos cahellos, tic ,oz meliflua , de amo­
. 'roLas paiallra',,, finalmente todo hecho de a/tciiiqlH'
"auarnecido de lelas, " adornado de hrocados."

Cuando ~e reune la P),()sopro!J) f/(tt, que . j~llifica pin­
tura del ro~tro con la etopeya; ~e oblicne el retrato en­
tero úe una per~ona; por que enlollce: la cualida­
de. fl 'ica.. e añade la de. cripcion le lo: ra 'IrO~ mora­
les, ó la fi onomia del aln- a; como el (lile hace Tilo Li, io
e Anibal en el libr 1.· de la Dl:cada :J.
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30 ELOCUB 'CIA E PAÑOL! •

. v.
DE LA DUU CIO••

E la figura, á la que lo' O'riego llamaron kYIll{ell­
thOll, e mu r útil al orador ir'ualmente que al poeta. para
dar velocidad á u~ de cripcione , asi como la Conjll11­
ClOll, le c munica pe ade? lentitud. Cuando la ehe­
mencia de la pa i n no dá lugar para ver lo' ohjeto'
con la . el' nidad de un ánimo tranquilo, ó cuando 'e
pinta la velocidad de los ohjeto , 'e obtendrá lo uno ó
I otro con ola ulrtraer el igno copulativo que em­
plean lo. gramáticos para unir lo miembros de la ora­
cion llamado COJ~illuri()ll. y dtl que esta figura recibe su
nombre. A. i ,e ob~ena en el siguiente ejemplo: "Bruto
"quiere dar á noma la libertad; levanta un ejército,
. 'ae mete. pelea y . e milla. ,. Todo a1ui pasa delante de
nn stro ojos, y e ven lo' efecto' terribl • de una rc-
olu i n.

'1.

DE L CO. J ,·CIO••

O'U e ha manife tado anteriormente, ual1do e
n tip1i an la conjuncionc. el re'ult do e' comúnic'll'

ti d ' lentitud á la de cripcion que ,-e hace. A e.­
O' ra I di tin~uieron tambien lo grierro con el

no lbrc de PoI rnthcton. Por ella "á deteniendo el
fa lor al o 'cnte obre cada una de las circun tancia

qu á <1e (oribiendo, y lo mi mo \crilJca el pocta el!
u compo icionc~; de manera que aunque quiera .eparar

I 'ist del cuadro, no puede. Por este medio de 'crib
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pAI'.I.' EtC. 2: ABT. 3: lECC. S. ~31

un 11 or la mortandad que cl pérfido Amán hizo de le
i, ra lila en lo término i,'u icn le,: " ...'c degu~lla á
"un ¡e!llpo mi 'mo á lo, nifto: r á lo an 'iano. y á
• 'j 11 rmana y al hermano, y ú la hija y á la madr .
". al hijo abrazado con u padre." En cada una de e. ­
ta conjulJcione vamo reno\ando la imprp"ion de horror
~ añadiendo el sentimiento de la compajoJl, al mi 010

tiempo que el ódio contra el fa\orilo tic! rey A uern.

S. VII.

DE LA A. ·T1T1SIS.

Kta significa controposicíOll, y en efeclo ~e forma
por la opo:idon de ideas Ú ohjetos. Tal es la de Ciecron
eJl la segunda oracion Catilinaria. "Jó\'cuP. , oid ú un
"viejo, que cuando jóven fué eseuchado por los iejo:.··

Tales son las principale figuras de que se han forma­
do las tre cla es que e acahan de analizar, y que con
lo tropo, entran en la compo::-icion de los discur o ora
torio. in ella la razon humana recibiría en fria calma
las verdade Ola incoute taole , como si fuese una rle­
roo tracion matemática; la "oluntad permane¡;i n­
do en u e,tado de repo,o, no ,e determinaría á la ej­
cucion de lo que e le acon eja como bueno. De aqm,
pue, la nece idad de ocurrir entonc{' á e te lengua"'
de )a' imágenes. para que ejercitauuo u influencia 'obr
la razon, puedan las ideas ah tracta re,e tida de for­
mas fi ica'. comprender e de una manera fácil, recibir-
e con umo agrado las Ola triviales, y dar e á conocer,

en todo su esplendor y dignidad, los objelo grandioso',
('u. a pre~encia nos arrebata conmueve. En e ta cla-
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23. ELOCUE. erA ESPA - OLA •

. ificacion 010 ~e ha COl! ultado la facilidad de alúar
Ja forma~ figurada atendiendo á us efectos: y por lo
mi "mo, el medio de que el orador pueda aplicarla COIl

conocimiento en los IUo"are~ que las corre:ponJc.•'0'­
hcmo~ detenido ma~ de lo que no~ propusimo~ sobre
~ta materia, por que ¡endo lo ma- importante del
i ur '0, con\'ellia qur. rccibie e toda la clariJad de que

u ccptiIJle. \hora pue~, e -¡je el órden que pa émo:
á tratar de la elocuencia e terior, es dccir de aquella ma­
l fa de recitar lo disrur 'OS, que 'e han ordcnado, con'
forllle á la. rco las y observacioncs que se han c5pla­
nado: acompañando al mismo tiempo el Jcnguage de
uccion, :11 de los signo onoro~; de cuya combinacion
re [Jita (,1 complemente y perfeecion de la elocuencia.
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lR 'o .u:U).~ m:o DE L ELOCLE~CI:\ [.'11 ·OH.
==---

EG
('011'1/11 (/f101l di' lo. Jil illClJlios 'Jlle (m 11Imi el r' {lidIO

espccial de la Oralória.

DE LA ELOCUENCIA ESTERIDR.

SECClO~ I)RmERA.

'fOil l' re 0-1a.:: , oIren acionc' y principio' que en
la leccionc' antel iore.•e han e tablecido, crían ca i
cntcralllcnl \ illlítiles, 'i el orador no procurase c:tudiar
II IlO'ua ll'C e ccioo, quc debe acompañar siempre á

la elo uencia e'crita, llamcmo le a:l, cuando se halla
con i naú< obre el cartapacio. La ,oz del orador, . u
• (' lo. el fucc!!o de su mirada, su acUtud, el prc lil io
d la acentt'Jacion, la /Tracia de la recílacioD, todo 'e
n'¡ IIC, para lJue el auditorio ,'educido por estas cUlli­
/1<lde , el/li. mo \::I)a delante, lleno de afecto, á la ,i ­
la dc la actillllJ noble y de la fisonomía viva ani·
mada. del quc le dirige 'la palabra. Entonces le entrega

30
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ELOCUE, 'CIA E P F;OLA.

-u corazon, y umiso á todas las pasionc' que le in:,­
pira por e to medio eductore, re ultado de la ar­
cion impática que obra entre los- ,éres organizados,
recibe toda las idea que le tra mile u dulce mae.­
tro, y aeoge en su alma todo los sentimiento qll
le comunica por lo igno" onoros.

Do idiómas baIlamos en el hombre; el uno e tcoten­
<lido obre la superficie de ,u cuerpo, que e e\ lengua­
ge de aecion: el otro, <le)() voz modúlada por di 'tinto.
'onidos, que con -lituren la lenguas. El primero. e tan
uniforme y tan univer-at que lo baIlamos en toda las
raza. bumanas, desde la mas viva y sagaz, hasta en
la mas estúpida: el segundo, necesila de inlerpre­
tacion, y de inteligencia especial sobre el valor de cada
onido. De aquí es, que cuando nos baJlátl10s en me­

dio de ulIa nacion, cuyo itlióma ignoramo, ocurrimos
¡¡l lenguage de accion.

upue tos e tos antecedentes, lJue no umilli tra el
e tudio del hombre, podremo facilmenle comprender
la necc'idad, de que el orador acompañe ú la elocuen­
cia e'crita, la otra que COD tituye la de la accion !J del
.'lesto. "'in ella faltaría la primera, la ma:: e_'pre'ira
d' la lenO'ua. la que se halla al alcance de totio.,
la que bace de arrollar en no 'otro' lo' mi mo:o- afec­
fo v entimientos que enuncian la accione", ~ O'e:­
to' del que no' habla. De aquí es, que no :010 ' ha
de bu cal' c. te Icngua~e, como el Ola' apto para in~pi­

rar fo' afecto., 'ino tambicn ) principalmente como el
compañero in cparahlc Jcl lenguage de lo' .:igno- 0­
nol'().'. que forman la", lengua .

Cuando se trató de las dole~ eslel'iores del orador, (1)
e manifc~tó que la firmcza tle la mcmoria era la ([nI'

JI 1 ."OVA :1 • de l. Se<'tlUll J' \/'1 J'
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PAR. 2: ~ECC, 1..

Je'umini traba toda la lioertad nece aria, parJ de.ar­
rollar toda la e~prejon <.Iel lenguage de accion: pue
de lo contrario, aferrauo siempre á la recitacion dc lo
que tiene escrito, como el náufrago á la tahla ~obre

que nada, no le queda arbitrio para moverse, ni pa­
ra acoroar e de otra cosa que le di 'traiga, y lc haITa
perder. Pero e te defecto tan grave desapareceria. si
de de lurgo e enseüúra á la ju\entud, como en la ...
r'::Cl1clas de Inalaterra, á recitar de memoria, con el ge ­
to , arrion corre~I)Ondiente. De e ta manera e. como
se inl in Il ihlelllente familiarizando con este lengua­
ge, que jclllpre dehe acompañarno', en la ,ida pri­
vada, en los e-'trados, en las reuniones pública., y en
lo' lugares mas eminentes del Estado. Entónces, no
esperariamo.5 á estudiar junto con el di curso, las en­
tonaciones dc la voz, y las aplitude' del cuerpo. To­
do ~eria uniforme. con solo aprender Jo que se babia
escrilo sobre el papel. Por de. gracia e~la parte, tan
e eneial de la elocuencia, e halla muy de~cuidada, e~­

pecialmente cutre no. otro'; y de este abandono pro­
,ienr, que cuando un buen orador e propone compo­
ner . u lengnage de accion, y acompañarlo á su voz
en la recilacioll de su di~cur'o, atenido el no perder-
e, en lo que tiene aprendido de memoria, deja los bra­

zo y las mano , que h u arbilrio, lomen las aptitu­
de' ma~ caprichosa'.

:'e purde dar muy bien oradores inslruido~, y que
conozcan perfectamente todas la' aptitude del lenO'ua­
ge de accion: pero que no babiéndo"c familiarizado
con ellas. todo ,iene á quedar inútil. De con:igllien­
te, <''' nece ario que e haga un e tudio particular; que
lo" mae "t('o~, <.Iespues de inculcar bien á sus discípu­
lo las rt'gla. v ob::;enarioncs acerca de las manerai
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fina. ) delicada., que debcn acompañarno.~ ,:o.irmpre rn
nllc Ira' corn el' aciones y di eul'~o:, le, hagan reeí­
I l' trozo elocuente, fjUe aprendan de memoria, ó fILIe
im¡H'o\ i. en alll II1i~rno en u pre encia, para que al
Il i mo tiempo e le hag-a notar. u e, actitud con la teo­
ría, r '[1" falta" que deben corregir,

De trc~ manera pueue un orador r,omunicar lI.

di CUl'~O , ó improvisando, selTun la in~'pirí1cjon momen!a­
nca que tcniTa, ó recitando lo que ha aprendido. ó 1('­
fjf!Julo lo mi 'mo que ha escrito. En los do primero.
ca os, es necel:;ario el leng-llage de acciono ma no en
1ültimo. in embargo la improvLacíon dá ma liber-

tad é independencia, que la recitacion. la primera c,
hija de la ioycncion. la egunda de la memoria: aque·
Ha se halla sostcnida por el cntlJ~iai~IllO, e la por lo
d ;biles e fuerzos de un temor continuo. El orador que
lec u di cur o,, e el que licnc roa' _clTurid ti de no
perder e, y ma lranqlli\illad en el aclo de pre:ental'­
:e al público: pero á camllÍo úe e la H' taja, ,íerd
todo el efccto de la clo t1cncia, que l' • ull lel re lo .
.'u· ojo c, t n fija sol rr ('\ papel, u. 111< OClI-

pada' en o len 1'10. ~ lrda: \a.; aptitud ti u ro-
tro, quedando c nfundida . rl lengu< d a ion d ­
.aparece. Entonce~. reducido á d ., dlr una 'oz cnfa­
lica, el auditorio e.~ u hará on di p,n to. ann iU apre­
cic el ,'alo1' de la idea (lIC eBuncia, 01 o un filo oro,
a quícn complac 1 oemolra iOIl de la ,r J.
aquí la raz n, por flU \ . pr 'dicaúol' inrrle on
tan frio' en .u.. ermone ,qll 'iempl /cro n ,"!l. ig-Ie-
ia ; al pa'o que son ido," (on fen 01' lo;;; italiano'.

franco es, e pañolc portulYuc es, ('1I~ O~ di Ul', o :011

'1II1JI'o/ i,mdo', (It ('ci{([elo'} tlr. JlH'JllOl'ia, arompaiíand le el
ll'nttllage de acciono Pero :-i hien en la rJocllrncin ,ag-ra-
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PAR. _.' .ECC. 1..

da e nola c te dcfccto, en la parlaméntaria y en la
foréIl~e, no se puede tolerar. En la Jlrimel a, cuan­
do IIn diputado .ube á la tribuna para lecr SIl di cur­
.'0, muy e ludiado y preparado de antemano, e~ cnm
el que de:rarga u~ pi tol< al aire, en pi e encia <1e
.-U enemigo. El abogado que no fue. e preparado pal
lJalir con prueba, argumento y raciocilli Ó. u 011­

trario, en el acto de la conh nua judicial, ino que lIe­
'a.'c e.crito un helio e. trado d I P oce 0, e p n­
dria Ú 5e~' la irricion del púhlico, ~ el de. pl cid 10 'u ­
rc•. Balido entonces en Lrecha 101' el (¡lro abObado,
(Illedaria Hllcido. con la mayor ignominiJ.

De estos antecedentes .e deduce, que para ul1 • <\1­
rollar toda la fuerza de la elocuencia c~tcrior, e ne­
cesaria la impro,i acion, y que para ronul eir. (\ el
omdor en ella con acierto, le es indi pcn ahlc pCIlell'ar­
e del a unto sobre que o-ira la cue..:tioll. meditar n-

Jire la' pruebas prineipale de.u demo.lracioll, pr­
,enir las obje ione que e le puedan oponer. ~ He al'
cicrla~ apunta ione de)e e:, doclrina .' aol e denl .
con que ha de -confirmar 'U a ereione . hUlonee (' ..
uando bahlará con plena libertad. u.::arú de loda la e ­

J)I' ion de que e- •u'ccptihle el lengua O'C de. arrion, pa­
ra orr01JOrar la fuerza de )05 raciocinio.', ({U eIlullcia
u ,oz.

Pre, ios e to' antecedente:, pa..:arémo. ft rJ,lJ' al",,­
Ila~ nociones, que no . e dehen perder de ,isla ('11 e. 1
cla'e' de elocuenl'ia, ruyo. elemento: .-on, la P,OJ/';I/C/fl'

áOIl, ~ la .lccioll.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



23R ELOCUENCIA ESP.4:"' OLA.

LECCIOH l.

DE LA PRO~r;. ·cuelO..

En e le lratado se han conducido con alguna C~lJ Í\ o­
cacion, todo Jos que han creido hallar cntre lo~ grie­
ITO- r romanos. los 'erdaderos principios. ~obrc lo~ qnc
debe e tal' apoyado el u'o de la voz. Tanlo una nacian ca­
mola otra, tenian fundado ,11 idióma~, en canli lade fi­
ja' y determinada . que pre taban la eutaja ue al'. c­
frlar Jo tre tono- que reconocian. aun en ,'lJ~ COI1\ er-
acione • á aher, [J1'fll'e, ogudo?J sobre ogur/o. ~ que

en ,ti pro,ouia, marcaban con ,us jo-no,:, re pecti­
o. "
Por e to igno', que u-aban en lo' c-cr¡to~. ·ubian.

hajahan la 'oz, ó le daban una inOec ion canlante, de
un efeclo mara, illo-o D~ e ta manera podian 0­
lener con una flauta, u otro instrumento ,'uave,
1\' recilacione ; por que lo sonidos de la müsica, po­

li ¡an ti niformarse con lo' tono de la 'OZ, a i como se
\ 'riti a en 1recitado de 1:1 ópera. por medio de un bajo.
Toda sta pcrfeceion rué de "apareciendo en ambas repü-

1
;!i..
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PAR. ~: SECC. t: LEce. l.' 3H2

blicas, de.de que la Iiberlad las abandonó. (1)
De'truido el Imperio romano, y obre sus ruinas con '­

1lLuida~ la~ nacione modernas de Europa, naciéron una
Icnrruas, que aunque reconocen por madre ú la laLina,
Il~,"all el .ello de los bárbaro' del norlc. quc las forma­
ron, En cllcl3 no se hallan can Lidade' fija ~ en u pro­
. Ólia, ni aqllt'lIa abundanLe armonía quc re 'ulla de la'
c!c'inr.ncia'" ilábicas cn Iir per'onas dc lo' \Crbos, y
lo estado' por donde, á pa -ando un nombre, cuando
se ponc en relacion con el. igno que e pre~a la modi­
ficacion de la e\.istencia, ::ino que con lo arlJculos mar­
ca eslos estados de una manera uniforme, es decir, con
una sola palabra.

Mediando. pues, esta diferencia, Lan c:,cncial en el gé­
nio de las lenguas, siendo ademas di.'Lintos los carac­
tére de las naciones, v lan di\'cr 'as sus ci\ ílizacionl'~

, literaLura , ¿cómo se pucden lomar por mollelos lit'
la enLonacion de la voz en la cccitacioIlr.:, á los griego'
ni á lo romanos?

.\ í que, no parece ma IÍlil r connnienlc, ([UC d'­
tengamo nnc Ira consiueracion cn la' ob:clTacione',
tI ue hicimo' al tralar dc la' dol ~ e lcriares del orador,
arreglada al e'tado de cullura y ci, ¡Iineion, eu que no
hallamo' ho' día.

El carácter e pañol, gra 'e y I! no de honradez y pro-
,idad, nece ita que e le habl n un lengllagC frane
y noble, \' con una naturali IUfl, fItic le llene dc confiar­
za. Toda afectacion call~a I'epurrnancia y prc\ iClle en

1) \ r. ,. II('rfcf~lon. e d<'be alJ"JIHlJr 3(IU I gr tn (11- ndn.lrD 1 n ql r dlt. I ¡Htthlu rl\
m80Cl aloir a r('r-ltaclOn di' esta polalras,llu(' n r('fiero (Ilt rClJl~ l r llls f IttUII1 ~

pi.o tem nlRt fiI:¡ eomprobaVlI": por 'ltlC no h b.eod ••do V rl. eolona 100 d, la 'Ol

no se halla ('11 la con truccioo del Jlcrwdo.l1lllgun3 Dlmnn'. rarlll.ula~ Otras ha qGe
1. tJ(tnrn. y D() Uf('fllO Q(/uel r~n('men(l. Tal es, por ('j mplo, el. I~UI('nte ele c..c 00 n
la d~r{'n o. dI' la '0 ~Ial"t'(' o: " ... ulla cst ('OIm feola 'l. tanta ('UP18, qllm rron ferro, AC
",irll,u. dI hililan. fraogiqtle po. it" Luego, el gnl" que aro aoc" al pueLlo aluell..
f!'6prC'Sionp.s, drbió ~er efeclo de l. enlooociflD ti lit' II ¡J,\) ti üradul" t'0 f. r ¡rae
perr"""IOn ~Ile cnh"'.Ulrnle d""por.c.o
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.HO

conlra d '1 Ondor: de con 'iguicnte lodo ~u <,,'ludio debe
e l' r' luci lo en .la parlé á e pre arse en un tOllO

nalural, e n aqupl "rí} Ju de ,az canrenienlc ) propo!"-
i nado ti b cap cid I delluO'ar en que habla, • el mí­

mero d~ 10- oyente' (Iue le e cú 'han, El decoro e ¡O'
ademú ~, aqnella compo.:-tu ra de 'oz y modúlacion de lo­
nas, que Icjo' d adquiril' alli, ez, arrogancia ó tirani ,
pru ,an un noble proC ion, fuudada en la calidad
cl'i:-,liallil. en el afe 'to hum nit !'Ío, y en el cariiío pa­
lernal. 'i ar/lI ~ e, j rcprélldr, por que e~ nece ario a1'­

:.píir ) ll'pn;nJer, no:;; el con \ ili pt'lldio, ino com de-
emp .iílAndo una mj ion qne ('O'ere , en ,irlud de un dc­

ver, dl' una obligación sllgl'l oa.
Tampoco caerá en <'l e II'CIl1J opne lo, de el' l{¡ngui­

do, frio. ) pu"¡Iúnilll ; e le def el,) -crí' peor que el pri­
m"ro, lila voz tímid prueLl U'I al.na débil, ó (lne la
e(tu'a que d Hende e' Je mala calid d: amha o pe­
('Ita la debe al ¡al' de í, lomando aquel! cll'nacíon
de ,oz propon íOllild , .' que tOlla pe!' 1 a d hut'n cu­
1ido conoe, in mc id I d \ qne se le 0'1. ti . ni le
dén rerrIa fa'tíd'o~ ó in'til . como la (1 11­
lIan en la maror parte de lo tI' t d r' l' .. ( i( n
ha en. .iíado al hombre á JI r r ó á r 'r?' Ji' a rj-
I r para llamar una p r-on q le t' 1 l' .) ¿ h
in (ruielo Ú la- IlllJfTCr ~ 111. lie nci ) I al' liI

en 1 debate C.(JO otra de u la ? Lo ((ti' no ('Il-

cií un buena edu acion " ú e 1'1' O'i' b (1 -fe to
que JlOlUI1 en fI.la· mi-m - p r..: n al r ir'fI, al 110'
)a , \ al conteJld~r una on olra . De ar¡d I 11'., 1
di~ r·nci "ntre la tOll\'CI' a ion rlc ulIa ' 110m 0'(' C.

Ul/<t \('rdul ra, entre la d IIll caballero \ nn f WlII,
1 , Id ti un ci ududano fino, uu ni tí o J, bri .O' .

J l' mo ureJe en 1 ll:ngllíl!!C • reí n, e •a. ma·
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PAR.2: Ecc.l.'LECCl." 241

llera , de de luego forman la línea dc separacion dc e ­
ta cla 'l" de la 'ociedad.

A í que tolJa~ la- reglas que deberán el' objeto de la
Oraloria, deben redu ir e á cvitJr de~eclo:, v á estu­
diar la formas deli cada -. dc una e.::mcrada educarion.
procurando al mi~mo tiempo que la ,oz sea hmpia. que
no . e formen ful:eles ni 'onÍllos monótono , ni meno: -e
fOlIl!' el aire de tonadilla, ni dc almódia, como 'orchan­
trr; ni laml oco la redondeada y uniformc manera, dc
Icft'r;r UJI 1'0111 nce. To los estos vicios son dele laole
1: 'Mip,ll 1dc la entonncioll de la voz, sus diferente.')
cadélll'iils l'l) lIS parles elementales de los periódos. se·
rún tan di.lintos. como son ellos mi 'mas; por quc la
Víll iedad es una de la~ fuenles de lo placcres de la ima­
,"inacion, que debe lambien ballar e en la recilacíon
oratoria.

E -la variedad sc halla principalmenle en las partes del
di:scur.o, por que el c.·ordia requiere una \OZ dulce é in­
siulIantc, y un tono :lImbo, efecto del re peto de­
LiJo al auditorio, Ola. uo del temor de la cau a,
corno dicc Cicer n: la narracion Yll toma un aire
fran '0. al lir po de in:-Iruir sobre los hr.cho ; de:,pues
la pru ba, el,,, al orador, en el tono grave que in:pi­
ra la u~mostracion de la \enlall. Ó le c:alta al refutar
los arO' lln /llo conlrario~; "üllimamente, en el ('pilo­
go. c¡Epl a lodo' lo: grarlo. de \OZ y ti!:: iIlOercionc:,
por que rn e la parle lÍel di:::cur.:o. no 5(\10 5C centra­
l¡ZrlO toJa la, prueha:- que c han dado, ,illO que
!amhi n ,c emplea loda la fuerza de los afeclos; y como
cada uno de ello~ li(,De su tono prol j-, de voz, de aquí.
pues, el que en todas estas circlIlI ... tancias se hallen
otros tanlo' e/emenlos de la "al'it'dad que hllscamo .
El de la alegria es dulce y lleno a. faciliJ::d, en las

31
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ELOCUENCIA E PA ";OU.

¡.Oexiones sua"c~ que le acompañan: el de la tri:leza, al
contrario, pau:ado, ooscuro é iuterrumpido; el de la
ira, veloz, agudo, y á cada pn o detenido, cuando la
"olabilitlad de la lengua no de:arrolla velozmente lo
que espresa, y 3. í de los demás afectos humanos. To­
do e lo' lono ha;] de ir acortlc' con el geslo del ro ­
tro, en donde se pintan lo cutimlenlos y ~e retralao
ha la lo' mas pequeños gl adoso para que olmJndo uni­
formemente ambas fuerzas, digámoslo así, de la pro­
nnnciacion y dc la accion, la imprrsion que reciba el
auditorio sea tambien grande y la elocuencia obtenga
el triunfo que se propone.

LECCION 11.

DE L.A ACCION.

I!I lt1llrollfl1o do aetion liMO p"r rlem.nl.,. el gl'tll) del r""lro h "..llM Y l...
.elilada! ti. I rut',iK'••rom(lllnad. de I mm .nllrnl d,· I b'llN" n..~I.. If Ir Irndri
J'""l8"1. olor.J.lI" lar. foUr.<!n.r l. "'!lIl.1 .d Y 01 d... '0 ca 101•• n. orl.lndl'l­
,'caodo <l I.n~u.«e d acc,on debo =I'u" á 'l.cr.er... (""na -Ea .. trlbun. le IlC'r
1D1t" n... "eborueuc,. eU la arcloo

La acrion humana Le compone de dos elomcntos: rI
primero, con i le en el ge.to <lel ro,l;-o: v I segundo,
en la aclif'lde~ del cuerpo, acompañada: de lo. movi­
mientos Oe los brazo . De esta natural di:po. icíon na,
cen, la pantomima, el baile, la a 'don d a á ietL !/ la
lJratoria. Ahora no concretamos á esta úllim<J.

Es el rostro del hom1lre, el pllnto en donde la pro­
,itienel;) JU.'O el intérprete de "11 coraZOlJ, y el medio
por el (11lC se revela lo que la malicia trata de ocultar.
tos colores que salen á la cara ó la I)alidéz que se
a oma en ella, manifiestan aJ que hablJ que no le ui·

1
I
I
.l!

J
.!..
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rAB.2: SECC. 1: LECC. 2.~ 2i3

cen la wrdad, ó que la allbiJc no án de acuerdo con
lo..; sentimientos. Por esl' me io, muchas -ee " se e ¡­
tan dc.:gracias, puc' al ob ervar e te fenómeno, . e to­
man 1 medi ~ de prc ancion. par e itar el daii tIlle
.,c nos prepara. Lo~ tjo. princi¡ ahncnte, son lo qne
biercll con mas vÍ\ cza; eDil una ~ola mirada tra. miten
al alma del que los ob f\'a, lo q e fl(~CC~ilafía de un
JarRo discur o para c.'plicar elo. Lo' mOl imiento' na­
lurllles, pero e. prc i\ dcl mi. roo 1'0.t1'0 hácía un la­
do Ú olm:en las aditl d" de la gracia, que se adquic­
rrn por (,1 trato DIo y educacio c'mrr"da, y que cm­
pleamo' aún {'I1 la: {'u er acione. f miliares, 00 tam­
bien necc~ari(ls, p, I'i.l a!('ndcr al audilorio, que rodra

, al orador. A todo... lus circun5'tan les dehe fa, orccer en
sus miradas, h. toúos manifestarles su con. iúeradon y
miramiento.

De aquí 1'(' u1Lfl. (ille seria un gran defecto ('l'rrílf los
ojos, como hacen algunos para no di 'Irat'J'se. ó h:tjarlos
para mirar al suelo, ó fijarlos en un punto; todo esto
(:5 contrario á la naturalidad, con qne drbe bablar, y
espre al' e un orador. El debe conuucir:e como un hom­
bre dc bien, que, e coloca en medio de per 'OJ.;)', á
quienes debe in.-truir ~obrc un a. unto, en \ ¡!'Iud de
u mini -(erío, Ó de quil'nes reclama el cllmplim·~·,,'o de

una obligacion, guardan lo siempre la na/ura/ida./ y el
decoro en toda 'IS actitude .

ta~ manos, aunque forman el lenguage uni\"('r.~al de
todos DlH' tros afecto , de tic los mas ,chcm('nlt's
ha la los mas dulces y sua 'e , deben arr('~larse pn sus
movimientos, lo mismo que las d('más parles elrlllt'D­
tales de la aecion humana. iCu~ntas vcces nn perin(fo,
que el 8011050 interrumpe, lo wnclnyc con mas ('!'prc 4

¡ion y vehcmencia un movimiento de nuestras mano!
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2 4 ELOCUENCIA ESPAÑOLA.

Cuando clIbrimo. con eIJas rl ro:lro; ó cuando las a!t'­
jamo de él en t1ircccion oblicua, icomo manifie.tan las
hondas r.onmocion{'~ qlW agitan el "I!nla! La naturale­
za. á todo nos comunica if!ualp.' 1ll0\ i 'iento., y por
e to es que todos, :in ecepC'ion, lo. cnll'ndemos. d{' uc
que los ojos lo percihen.

Hay otro mo\ ímienlos que dehen evilar.e ó corre­
gir e ('n la oratoria, . i bien en otros actos de la ,ida.
!'\on admilidos. Tales son. por rjemplo, apretH las ma­
nos en señal de acometer con los puños cerríluo•• con­
tar por los dedos. señalar un ohje1o, (con el índice).
dar palmadas. ó batir tina mano ~obre otra. ('omo quien
bate un compás de música, ó de. cargar fuerles golpes
sobrc la tribuna ó el púlpilo. ó halirlas sohre los mus­
los, ó darse golpes estrepitosos sobre el pecho ó la cabe­
z,). ro se frolará la frente, ni se alagará la barba; no to­
mará por di tracion ó cnír('tenimiento las puntas de la
corbata. ó las borlas del manto, ni usará de (Jtra' ac­
cioncs que <.lcsdi,"an del decoro, que se debe "uarchr
.. icmpre que hablamos en público. ó en una co .curren­
cia que merece la consiucrar:ion de loda pel'~olJa JHcn
educada.

~ 'o se <la 3n patada., ni ~allos, como loco. ni el con­
tinente de nu". tro Ctl q oa Lat. que inui4ue anogall­
tia ó despiccio.

La direccioIl de los hralo~ nunca ~erá Imea r cIa.
ni horizontal. "in6 dia lTonul6 cuna, p' rliendo de iz­
qnif'rrfa á derecJ a; poro en esto dril" .' el Mil 101' [eH '1'

cuidado de e itar toda afcctacioll. o los Ic\ 1I11tará . o­
bre la cél!Jcza. ni los ba',,n'á del p¡Ipito, como ('n ade­
mán de precipitar 'e, ni 10' cruzará. por que toJos e ­
tos movimientos SOll muy chocanL('~ y ridículos, al pa­
so que sabernos que la líneas curvas 11C\3n la gracia ~
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PAB. 2.' !IEee. 1.' I.U:C. !.' 2{!)

la 1>c11 za de ti direccione:;.
Al abrirs un p rió~o, (' ('ua! do d be tambicn co­

m ¡¡zar el lenguage <.le accion Ó I'jl'l'l:t'1' su fuerza, <.le
Illan ra qlle' aya unido con t'I oral: \' (Isi como el pri­
mer) tiene u ,arietlatl en la~ parte: <'lemclItal's de que
:e eompon , ha la que descanza en la PflU a con que s
r.ilrr~; de la mi~ma manera procurará el oradur, en 'u
e'lo y en SlIS a(,l:iom'~', que ha~a una tlllifurnll<lítd lal,

que amhos lengualTt'. ohn'll á la '('l, el uno por medio
del ór~an() del oído, y el olro por I de la " .a, segun
se h;i indicado anleriormente.

Aunque e~ las oh:en aciones son comunc á los tre
géneros de elocuencia, y . us diferentes clases: sin em­
hargo, en la de la tribuna se perlllite mas Yehemencid
en la recitacioD, porque en los dehates parlamentario..
se encienden mas las pasionr., y . e agita y punza ma..
e I amor propio, en las conte.l¡wi 'IV'S. LO' diputauos,
uno: con otros, y é-los con los mil1i~·tl'O~, inlerpcJado. iI

vece' con e,efilIad, forman uno d('ha(e~ muv acalo­
rado. ; de aquÍ, PUES, la nere ida de guardar en el len­
g-uat:"c de accion, el mbmo Irr« o de calor. de \ ehenll'll­
cia, flue en la - palahras, qne cnncian lo~ efectos Illa
g-randcs, (llie ao;t n el alma, rn aqu ImomcntO.=l 'o. u
cede a. i en la eloclIcnci¡ : grada, porque guardando el
auditorio un silencio pr fundo, : un re. peto relioio o.
DO tiene lugar la eloc encia e terior, mas que para sel

la e 'presion de lo ~enlimi('nto: qu in pira tina rcligion
llena de dulzura, y de cele-tial consuelo; y aunqu} á \c·
ee Sp le balTa temblar al sonido de la trompetas del jui­
cio final, y lo tormentos .del infi rno, e~ ta conrno:-;ion,
forma como la sombra de e te cuadro, digúmoslo asi, en
que la ideas y sentimientos aterradores, dan una entona­
cíon y una fuerza igual á la voz y al gc to, que luego
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!1.6 ELOCUl el! ESPi·OU.

~Iman con las itIeas consoladoras que le suceden, fun­
dadas en el perdoD de Uf] Dios, infinitamente misericor­
dioso.

Para comprender mejor estas reglas. y las tIernas que
se han esplicado en la primera parte, darémos una
ojeada sobre cada una de la clases de elocuencia, ba­
ciéndonos cargo, al mismo tiempo. del estaúo actual en
que se hallan. segun nueslro adelantamiento ocial y
poJítico. ~
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CURSO CADÉ leo o t. ELocrE~CU [SPA. 'OLio
---=::::::>"=~---

PARTE TE e Rl\.
,

SECC 011 PRI ER.\. .

Be la practica de los tres géneros de elocuencia, r!elibrraliva,
judicial y sa,r¡rada ó del JlIÍ lpi/o; é igualmente de la que
• corresponde á otras da l'S, de ullla importancia.

l •• _iclad~ polit, , ~".I... r~ligl < • son l. 'fue hll1\ crud, l•• pror. 108"•
• n "ae le rJ'-T('il.n , 1 "u('n("l~ 'dclltwrall\O, la JudlC"lll y 5agruda.- (J.ft'rt'ue.a
•• II rlMnrnrUl J~pu!ar dl." tos grl~ Os y r 01'0 , d~ J. JIOI'l.lUt'C ri. de nU(-5tt'OA dlu
Loa bAr~.ru5 dclllorle n08 tra.rroD uno n a t"l\lhzarlUo, (jur. \ rUl: la rllz de l. clo
t'ot'nci. IllOlít,n lollgtl" la IJbt"r••1 f:Tleg. .r Jnann J. (le la f I J., t'rall de n.1fj~tJa
Iid.d , de eu '1M' IllOral; l. "be.lad moderna, _"C .Imenle l' I ra y do Cludad.nla.
_Fn 'l. elocuellri. de 'a Iribuna aDllgua e lelll8n t•• do... de ~uerpo, eo la-
IIltMIrro. S1I d.fi.'ndrD los persooa' d 1 hombro 600181-T8ml ien J av a d rceenCla eo la
I""urneia del Foro aofoltno J la dpl medlroo; or qu en 8'luella a~an lo (Iltd os,

ma tlltU pIra moftr tos .frrtos do los: jUN: qut'" nw\CJ1' 1('; Y en ." al Cl1ntrnrlo,
.1 ohjeto Jlrimario es la cúo\"u"cion. y l. OlC 1m t:t ('UII ariO, que ;,l 'rcJ:S nulo, por
,ue 1.. 6acenJul de la ley1 lulo deben escDchar u v z y dc alcotlcr todo lo demás

LAS necesidaue polílica,', ci, íle" y religi a, han i·
do las que, habiendo dado origen á urias profc ione. ,
obligaron tambien i e ludiar en el corazon del hombre,
no solo lo prirw:ipio de la elocuencia, sioó tambicn á
ejercitarlos con feliz resullado.

Sumergido el mundo antiguo en el despotismo asiá.­
tico y en la ignorancia del occidente, solo aparecieron,
el medio de esta abycccioD, las repúblicas de Aténas

i
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o
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PAR. 3.' SECC. 1.'

de Roma, v como dos fanale::> brillaban en la oh curi-
dad .

La primera creó aquel~a c!a,e (Je elocuenCIa popu­
lar, que imitó la :ccrIlIlda, y planteó la forma de la
admini:tracion tic ju 'licia; que tambien -e Ira 'Iad ron,
aunque modificadas, al pai' latino.

La A-iria, el Egipto la Fenicia, aunque adel, nt -
dos en ciertos ramo' Jc la civilizaci n; y nunque de
ella recibIó la Atica cl gérmclI de su sabiuuna; :in
~mbar(l'o aqul'IIas no pudIendo rjercitar Jo dcr"cho'
agrados del homhre lihre, lIcumbian á los pies d~ los

tiranos cuya gloria hachn consistIr en el terr rÍ"mo.
y en dl'jar á la po~tcridall mon timen tos colosale:, co­
mo lo indican las pirúmides y las ruinas de Prrsépolis
por que el caróclcr de la servidumbre·cs el de la exa­
geracion

Los griegos dotados de una alma grande, de una ima­
rinacion úra, y de tina razon clara y dc'pcjada como

su clima, dcbieron ser lo que Id Pro\:c encia c1i l 'ió pa­
ra dar á conocer lo'" p;-incipios dc la lIIdral que PIO-
lama ron en ócrate" PI tón, v de arrollar el don

precio o de la palabra "ohre la tríbuna en que P ricl'
hahia trmnfado dcl pueblo, y (n la mi:ma que I Iiber­
t3d <.lió el ültjmo u piro con Demó:tenr:.

Po. tcriOl'menlc se ob:tenta la helico:a lloma, po­
dero a cn la elocuencia qne empezó:i brillar con lo'
(iraco~. y á recibir. u perfeccion en los tiempo de ej·
ceron, de Jarco, ¡\ntonio el Orador. lortenci6; Ca­
rion. Ce al' y olros muchos JIu 'lre ,aro. " que ejer­
dan 1,) pi ofcsioIl de la oraloria pohtica, igualmente que
la ahogacía.

E'la elocuencia era enteramente di\'er. a de la que
e egercita en nuestros dja~: aqut'lIa en medio ue la
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PAR. 3.' 5ECC. J.. 2i9

plaza e dirijía á convencer y mover á un puehlo iO'·
norante, y muchas vece de~enfrenadó, para que de­
cidiera como soberano; e~ ta liene por objeto di 'cutir
Jo ¡ntere es político del Estado en un Congre '0, don­
de concurren lo rcpre entante. de los pueblo, que
llevan .::u misiono 5in embargo, en algunas pequeña
república , como la de an larino y otras, se puede
bahlar al pueblo.

En la edad media no presenta la historia de nues­
Ira púll'ia los Concilios ~ "acionales, en los que no solo
se di.Tlltian los asuntos religio os, sinó tambien los
Ill(el'CSes nacionales. En ello, rennidos los magnates,
lo' ohispo' y los representantes del pueblo, formaban
como el programa de los gobiernos representatiYos, que
estallan destinados para ostentarse sobre la Europa,
en el siglo XIX. Pero si leemos sus actas, verémos que
aunqlle tenían alguna sombra de elocuencia parla·
mentaria, diferían mucbo del e'tado actual, en que las
ciencia han venido á fortificar los derechos del hom­
bre social, y lo principios políticos de los E tados.

La lihertad griega y romana, ~~ la libertad de la
JO'le:ia, eran puramente de nacionalídad y de cuerpo
moral. La libertad europea moderna, e e encialmente
polílica y de ciudadania. Lo bárbaros del norte con
. u energía, su indiYiduali mo u independencia
per-onal, introdujeron en la civilízacion moderna, e te
nucvo gérmen de ~ída, este elemento de nuestro de. a­
ITalia ocial. Lo an tiguos desconocian esta dignidad
per'onal, reflcjo de aquella fuerza salvaje, con que los
húruar s .c re:pctaban, solo por u cualidad de hom­
hre: un griego, un romano debian á u nacion, como
cuerpo moral, la magestuosidad, con que se ostenta­
ban: hablaban siempre en nombre del Areópago ó del

32
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ELocrE. 'CIA [SrA-OLA.

Capilolio; proclamahan u~ derechos diciendo, . úy (I(e­

llienst', soy ciudadallo romal/O, como lo hijo' de un pa­
dre rico y podero. o, pronuncian.:u titulo' y U' ape­
llido , para bacer e re. petar ydarse e timacion. Al con­
trario, un bárbaro 010 por uer hombre tenia la dig­
nidad que le hacia re petable: 11 poder e llilllalJa
en u corazon, su fuerza en su brazo, uU é timacion
en su frente. ne nada nece itaha, nada IJlLcaba fue­
ra de si mi 'mo; todo •e ballaha reuuido en •u pcr-
ona. Allí no babia nacion, no lwbia cuerpo coleeli, o,

no habia poder fepre entante de su fuerza; todo era
individual y esencialmente especial.

De aquí es, que ningun bárbaro jamús i[llocaba mas
derechos que <'1 ue iU bravura, r el de la pujanza de
su brazo: y en tan diversos elementos, es en donde de·
be hallarse la diferencia de caracter particular de la
elocuencia antigua de la Juntas populare:, y el de la
moderna de lo Parlamentos. Aquella, se l' feria á la
alvacion, aumento, v con-en acion de uua libertad

de cuerpo colecti\·o, de Roma ó de Grecia, de \ lena,'
ó de E parta: esla, al ensanche de la libertad política
del indi, iduo, del ciudadano, por el ..-oio título de ser
hombre. Compúrcn e la oracionc. dc Dem6 tene: COll~

tra {{ilipo de :\Iacedonia, con los di::cuf o de cualquie­
ra de los oradore parlamenlario de nue tra poca.
con la inlerpelacione' aguda' que .'e hacP[l al Gohier­
no, y re:ullará conlirmada e~ta ,eroad. En aquella.
~'e clamaba por una libertad de cuerpo ó tic nacioIJ.
en e'las ojo se reclaman y oslieneo lo derecho per­
'onale ~ delllOmbre.

Tale son los principios que nos trajeron lo~ bárba­
ros al idos del fontlo de la Germania, y los que han
hecho variar la faz de la ch ilizacion europea. Prin-
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}lAn. 3: ECC. 1 2;)1

cipio' que no debe perder de ,i::la el orador parla­
mentario, ni menos nosoiro en e'la' lecciones, para
comprender mejor los elemento ohre que se apoya
e::ta cia. e dc elocuencia, tan nece aria en los gobierno
repre.::enlali' o.; de que no har ~mo cargo en :u re.'­
pecti' o lugar.

En la elocuencia del foro hallamo lambien una gran­
dc diferellcla, enlre la que ejercitaron lo~ griego.' y ro­
mano. y la de nuco tro juzgado: ~ lribunales. Aque­
11,) r r1('rf 'aha mucho á la popular, por que si hien
('j} t'l I 'jl 'Inill dc lo' Arconte y cn el Areópago S~ de­
cidian lo. [ gorio' ci, iles ) criminales, é igualmente en
Homa el Pretor y otros magi trados admini'traban ju.­
ticia, tambien se daban recursos al pueblo, y en cier­
tos a:lllllos, se ocurría desde luego á él; de manera
que no se dá aquella línea de separacion bien marca·
da, que se Yé hoy dia en los poderes políticos; quedan­
do, el legislat¡, o con aquella independendencia que. e
requil're, del ejecutivo y del judicial. De aquí e:, que
i bien. in e de mucha utilidad la lectura de la ora·

r.ione~ de Demóslenes , v ma - toda, ia la de Cieeron
en a unlo criminale-; debe sin cmbargo, tener e mu­
cha precaucion en no adoptar u método declamatorio,
v cnf~tico mu 'ha eces; por que hoy dia los magi.·
trado: "010 atienden á la yerdad del hecho, V á a, c·
riguar i está comprendido ó no, en el derecho. ASI
que la fuerza dc los raciocinios lógico y legales, es la
(lllC decide en la. cucstione3 foren es, á diferencia Je
los antiguos, donde todo era casi entimental. En efec­
lo, el Abogado no .010 concluia la defensa con lágri­
mas en los ojos, ó embargado por el 8011oso, lo que
se ,é con frecuencia en Ciceron, sinó que el día de la
Yi la pública, se prc cntaba el reo con señales de do.
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ELOCUE 'CIA ESPA~OLA.

101' en el scmblante, cn el vc lido v en el acompaña­
miento de su. amigo y clientes. 1I muger y sus hi­
jo ,formaban lambicll parle de e la e:cena tri.:;le, lo­
do con el fin de inlere..ar y conmorer al puehlo y lo.
magi trados, Ola bien que cOD\encerle~ de la inocen­
cia, por la prueba y razones, segun requieren la le­
)'C.

Cuando la ca u a quc e defendia era prh ada, el de­
fensor se llamaba abogado, y cuando pública, orador;
y era tal esta diferencia, que admira ob enar, que el
mismo Ciceron, sin embargo de su comedimiento, su
gravedad y delicadeza en los debates dcl ('nado, y
tambien su finura en las oraciones pública sobre a un­
los del Estado, como se vé en la oracion de la ley .Ma­
nilia, para el nombramiento de Pompeyo, admira, re·
pilo, que cuando contiende como abogado. con los
otros compañeros, ¡nclu o lIorteacio, los llena de á­
tiras y denuesto , que causan rubor, y basta degra­
daba, con per onalidade á la parte contraria. Defecto
es e te, qne debe evilar e con gran cuidado. El aboga­
do jamá ha de olvidar u dignidad, ni el principio de
que lo que se busca en lo pleito es la ,erdad del
hecho, para aplicar el derecho, dando á c:lda uno lo
que e~ suyo: que el el' rico ó pobre, noble ó plcbe­
yo, bueno ó malo el litigante, on circunstancia ac­
cidentale que en nada inf1u~ en en el fondo del a unto
que e discute, para obtener la sentencia de lo juc­
ces. Tueslras leyes reprueban con se\CJ'idad emejan­
te lenguage, y lo ,juzgado y tribunale forman ma­
Ja idea de tales defensores; de manera (Iue, aunque
tengan buenos conocimientos I('gales, todo lo pierden
por esa acrimonia que caracteriza á algunos. quie­
neo parece e. lar de~avcllidos, hasta con su mi ma
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PAn. 3.' [ce. 1:

persona. A ma <.le que la mi ma defensa aconseja, que
hayámo' de el' fino' y delicado; por que el abog'ado
contrario, i e ad\ertido puede ~acar ventaj3 del otro
de génjo biJioso, punzandoJe aunque sea ligeramente.
En tal ca o nos en eña la e periencia, que e~tp, aban­
dona el a unto principal, y,c ocupa enteramenle en
. acial' la án ia de ,ejarle con diatri, as: eu ya circunl'­
tancia es muy perjudicial á la ju~ticia que defiende.
por que la dejan para per 'eguir sombra~ ,anas, que Ir
eparan del camino de la yerdad.

En la elocuencia del púlpito, es en donde el orador
no halla alteracion alguna en el fondo de las materias.
de de ahora diez r Dune siglos, que la 'oz del eHn­
gelio re uena por los ángulos de la tierra. Dios es su
objeto: las verdades que nos ha relelado. el asunto de
sus reflecciones, y la permanencia del hombre en el
seno de la eternidad, el fin de sus discurso ~. La reli­
gion le abre la inmen idad de Jos Cielos, le remonta
ha ta el trono del Altísimo, y todo el universo e.tá
bajo sn in.peccion. Lo mi 'te"rio reclaman el ~acrificio
de la fé, y como la espiacíon del pecado original, uD­
yugando nue tra razon á la yerdades que abraza el
dogma ca tólico. La moral pura del e, angelio, forma la
a'piraciones del acerdote del eñor, cuya mi ion e
la de in truir al hombre, obre la ycrdade qu~ tienden
á 11 anlificacion, y co lDatir los errore ¡lle se opo­
nen á ellos, igualmente que á desarraigar del corazon
del pecador, los vicios contrarios á las ,irtudes. Ae~tc

fin deberá ilu trar la razón de llS oyen es con la dor.­
trina santa de J. C., Ycon la uncion e\angélica triun~

far de la resistencia del corazon.
Idea tan elevadas, objetos tan sublimes, suminis o

tran á la elocuencia sagrada una superioridad que
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EI.OC E"CrA E PA~OLA.

110 ~e halla, ni.'e debc esperar de las al ra- cla: . Aun­
que mil \ eces ,e llilbla,-e obre una mi'u a materia ()
,Bunto agrado. ,iempre aparecer:, nue\ o. p r
que tienen inlltllll"rablr' fa e~, y por que son tan ill­
men 0:- como Dio, Ú quirn tienen por objeto. único.
La parlan¡entaria se limita ú lo debates polJtico',
(Jpntro del círculo del derecho público, del intcrn·
donal, de la economia poblica, y de la aJmini-lrarion
Lo mi~mo IIcede con la foren e v aun ma' e tri ta,
por que reducido el abogado á la cuestion, solo dcll ­
rú llamar en su auxilio las leyes, los principio del
derecho natural, y las pruebas que vienen á con fir­
mar su raciocinios IÓb'icos. El predicador, al contrario,
colocado en el inmenso espacio del universo, conjguc
adcmús la ventaja de tener á su arbitrio la elcccion
del asunto; de fIue el auditorio no le replica, ni me­
nos le interrumpe, como sucede en el foro y en la tri­
hund. Pero tambien esl :ilencio v umi ion cri tiana,
requieren mtlyor fuerza d ra~iociñio ¡nl'a dejar con­
\ellcido- lo' ánimos \' determinada la voluntad; de
tal manera, que en la 'primera no ha, a lu~ar ú duda,
y en la egunda no. e ofrezca á la:' pa ione:, un me­
dio para ocupar de nue\o el corazon. AI~jará la cue­
tioDe rnetafi-ica', c\itará mezclar dllua- en mce!"
ti la', erdades que anuncia, " que la m rorí dcl
)\Ieblo cn. liano reconoce con una al' Jicnte caridad.

I~I de~co de algunos predicadorc~ de o~teDtar ~abidllría

.' de combatir á uno que otro impío que . e mcz­
el , como la zizaíia cn llIedio del trigo, ha dado luO'ar
:1 que los fieles entren á dudar, y ú tener e'crlÍpu­
lo. de conciencia, que quizás nUDca habrian tenirk>.
La prndencia en este asunlo debe ser grande; pues,
no h"n de confunrlir las cuestiones, fIue en la au.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



PAR 3: [cc. 1..

/0:' de teología ~c di cuten, con la moral pura, que in
contraversia alguna, e debe inculcar al pueblo cri ­
liano, que dó 'ji Y umi:o"\ icne á los pie' de /0.
aliares, para recibir la doctrina de los labios del a­
eerdote,

Ademe'! de e to nénero de elo uencia, d 1 q le 110

harémo cargo con ma e ten -ion, en la lcccione ,'­
guiente,: hay otra da es de e:tas mismas, que ~e de­
ben conocer, Tal e~ la que ::-e tlenomina EloCllencú
delll'erat ll'a de los consejo.' de Estar/o, la del Priw/¡ e
ron u,}' ministros en las Jfollan/ulas leJnpladas, la A ­
litar, la AcadeUliclt y 1(1 EloC1/1 ncia de la Pru/MI. El
la primera, 'e discuten y deliberan todos los gl'aH,­
a'untos perteneciente' a]a administrarion di' un F~ta­

do, cuyo Consejo es una dc las ruedas lilas III 11 11­
~ ente y necesarias' en lo gol)iernos reprcsenlali\oll'"
como el nuestro. En la segunda, se trata de in 'tmir
al monarca de lo negocio' de Eslado, y j hipo Cl an­
do permite ]a discu::lion, entre las peLona que {'lije
~ nombra para obtener un rC'l//tado de :ll-' uclilJ \.
racione, recibe una ma~ 01' e ·panjon. sin emuar!!'o
:,iendo libre en ~eguÍr él no lo que e le acon ('ja,
de una manera umi -3, la di clLion es fria y d . a­
nimada, y JleDa de pelioro', en medio del :ecrelo (JI e
produce ~u fuerza. La tercera, tiene por objeto inJla­
mar el pedio de los guerrero-, in pirúndoles cntu ia~­

mo y un denodado arrojo en lo~ combates, ~ les ]j 011­

jea ei ardor marcial, de,pue de la "\ ietoria. E lo e
obliene, no por arenga - de yÍ\ a 'oz, sin6 por /a' qtIC
~e insertan en la órden del dia, que corre por tolla, par­
tes impre a, que el oldado lee COD entusía 010 á liS

camaradas, que se repite y comenta en el vi, ac, en la
vel ~da, y la misma que resuena en todas las reunionc .
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ELOCUEXCIÁ E PA~OLA.

de lo gefe y soldados.
La elocuencia académica, e la que en cierta~ ocie­

dade científicas tiene por objeto fomentar lo ramo~

del aber humano, in pirar el buen gu to, y preparar
hombre eminentes al E tado; cuya manera de in'truir
fué de conocida de los antiguo. Ae le fin, e compo­
nen memorias y di 'cur30, e pronuncian arenlTa~,

elogio, y se e¡;;criben cierto anales, acta' y acuer­
do, que despues se imprimen y circulan; ~ tam­
bien se ponen á discu'ion Yarias elle tiones cientí­
ficas para resolverlas; y bajo e le aspecto, corres­
ponde á la elocuencía deliberativa. Ultimamente, la
{llra elocuencia llamada de la Prensa, constituye el
cuarto poder polilico, si bien es el primero en el
conceplo de sostener la fuerza in,asora de lo tle·
más. Sin embargo, la lucha se· empeña ma con
el gobierno; por que siendo este el que obra incesanle­
mente, r la prensa la que tambien habla in inlermi­
sioo; resulta que la fuerza contrabalanceada á cada
in tante, producen efectos enteramente opuestos, aunque
proporcionados á la re pecti,as cau as de donde na­
cen. El gobierno trabaja por introducir en la~ Cama­
ras el mayor número po ible de •u' adeptos; la voz de
la pren a, al contrario, convoca, llama y exila á todo'
cuan lo 'puedan a"usarle en la opo icion. .'0 parece
¡nó que el despotLmo y la anarquía se dispulan el cam­

po, Y'Iue de esta lucha se Je\-anla el órden, la li·
berlad polllica, la re~ularidad de IOi; podcre:: público .
La pren a con mas ojos que Ar~os y mas lengua' que
la fama, (odo lo ,é, lodo lo analiza, lodo lo denuncia,
lodo lo ,alicina, lolio lo e.plica, y presume: faro hri­
~lallle de la Iihertad, ,igía zelo o de la moralidad, y de
( armonía polílica, wla sobre la conducla de los e/ll-
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PÁR 3.' SECC. 1:

plcaJos en el de-cmpeño de -u mini~terio, di cute lo:
grande interese de la nacion, lo prin(;jpio funda·
mental - de la cicncia de gobierno, lo~ e peciale.
de la admindracion pública, v dirige la opinioll del
país en el :entitlo del órdcfl y del progre3o. frrande ~

~ublime mision, que la antiguedad no conoció, y cu­
yo lenrruaO'c, libre como el p III amiento, nohl' como
la fuerza, y decoro o como la dierllidad, con~tituve

lIna la.-;e de' elocuencia, de la que, corno de la:: ti nús
c. pccialc:. tratarémo en la siguiente leccione-

ARTICULO 1,"

De la Elocuencia del género deliberath o,

Qu St enhende p:n esta tlase 1I cloturncia-ElI (Iue forma de obletoo I~ IJtrella
111n , e Ham parJulUcntarlS J cuando popular.

A i como la ,enlad reliO'io 'a e llalla en la re, ela­
cion, la política e encuentra en la di eu ion, ó deii­
Leracion pública. Una di, i:ion ma radical de la elo­
cuencia, ería (ln sagrada profana ó polítíca, y he
yi.::lo autores que la han adoptado; pero]a que riere
mas generalmente, es I de Ari lótele.::, que fllé el
primero en de. tinguir los tre géneros, com nzando
por el J)c/iúff{1!¡ro.

La \enlud poljtica, no e ab oluta como la rcli io a;
se bu. ca ell los principio de la' ciencia' sor' '(',' ) se
omhina con la condicione geogrMicas y add 1 mien-

lo ocial del pais, que la ba de recibir; e. ',men
lilo -Mico, esla consultacíon comun de los J
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258 ELOCUENCIA ESPAÑOLA.

ciados, en los grandes intereses públicos, requiere la li­
hertad: sin ella no existe. ni se concibe la Elocuencia
deliberativa, que ha de tratarlos en la tribuna. Grecia
y Roma. centros de la antigua liber/ad, fueron los pai­
~es donde mas pudo brillar, por que todos los asulllos
públicos y de grande interés, se trataban en la plaza. 'f
los oradores que ocupaban la triLuna, eran los ma;)
eminentes, en todas las ciencias, -que conslJluycn la
política. La elocuencia era la carrera del poder, de los
honores, y de la gloria. Los que se dedicaban á ella.
frecuentaban las escuelas de los filósofos, VIajaban por
Irjanos y remotos paises, y comunicaban -con los
mas grandes sábios de la época; y de tan dis­
tintos modos, adquirian un gran caudal de co­
nocimientos y de rsperiencia, que habia se servirles
en la tribuna, para determinar á sus conciudadanos, en
las grandes cuestiones de Estado. El orador Ha, pues,
el hombre público, el político que guiaba á la socie­
dad por el camino del arlelantamiento y de la gloria,
y de sus lábios salia la paz ó la guerra, el órden ad­
ministrativo de la nacion, y todo cuanto era concer­
niente á su existencia. Esta elocuencia libre y arre­
batadora, sin mas cortapisas que la ílustracion, el cri­
terio y buco gusto del pueblo, y la prudencia y digni­
dad del orador, no se conoce boy, SiDO en esos días ter­
ribles de las revoluciones de las grandes iudades, en
que roto el órden público, quedan entregadas al arrojo
de bombres animosos, que se lanzan á restablecerlo,
bajo de los principios que profesan. Entonces las tur­
bas populares, diipuestas por el instinto de la coo­
lervacíon social, á la reorganizacion política, se ase­
mejan á los pueblos de Atenas y de Esparta, ó de la aD­
,¡"ua Roma, oyendo á sus oradores, para tomar una
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PAD. 3: s~cc. 1 nr. 1.. 259

d~lermJDacion decisiva y e, tableo
Pero la deliberacion publica y directa, donde se ejer­

cita la Elocuencia popular, ,ería hoy imposible, en cir­
cun tancias normales, por la grande c tension de los
E tado , ccepto las pequeña república de San Meri­
no, r del Valle de Andorra. En la, grandes democrácias.
lo mLmo que en los gobiernos monarquico-coDstitu­
cionales, la representacion nacional se forma con los
diputados ó representantes. bien del pueblo solo. en las
primeras. bien de este y de la da 'es distinguidas, en
Jos segundos.

Asi, pue . en esto último', la representacion na­
cional, se halla dividida en dos Cámaras; una en <lOD­

de e tá representado el pueblo. y otra la nobleza: y
toman distintos nombres. En Inglaterra, se llama la pri­
mera de los Comunes. y la segunda de los Lóres; en
Francia, aquella se denomina de los Diputados, yesta de
los Páres; en España y Portugal, toma el1 la primera
la misma denominacion de Cámara. para los Diputados;
ma en la segunda, se l1ama Semído. En una y otra Cá­
mara, se ejercita la elocuencía parlamentaria, y se for­
man los acuerdos por medio de votacion, luego que se
ha declarado suficientemente di~cutida la cuestiono En
seguida e pasa á la sancion de la corona para que 'ea
ley; reuniendo de esta manera la voluntad de lo tres
póderes, que son el alma de los gobiernos constitucio­
nales. (1)

I¡ 1. lt,b,el'llOl m.n6""D,co-eouhlucioDelet, lodno IN! h.n.D n Buropa, "! llUll el d.
P lu¡;al, el d. E-p.n., rl del P"8cipaJo d. S.·rrl., 'DO eslá baJO" prol""",oll 4e la
11 , el <l. t"r .....l.. 01 <le Ilvloub, 01 do WIII"·., 01 .. IDlllolen. '!.I d. S_u.
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ELOCE E:'iCI! ESPA~OLA.

LECCION I

HE l. \ nOCUE. 'C/A P,\RLAiUE, TARL\

rn tu ¡!Iand rcpoblna. y en I • 1:(,1 erllo repr, IIlahvos,'" en 1, I"t I cd. CJtr­
cita o tsta lodo .lO('lle.Mla-En lo"lalena, 1" t'n donde primeN la hallamn - lod"
de bl1lr lo. p<>der pohtlra -('au'os d.. la' .nINI'ol..",o -l:uando rlebN o ar cl
or.dor parlamentarIO, de la fu 2'01 dt' I.IJI..... oaCI( n-JuronH ni(·ntl'5 que 1r ulLtn de JUfo
d'pnlad ,A1lO~aJos lalt'driliros y TrlllaJ • tlo I '1"0 corresp uden I ol,.a ela ­
Regla!i 'fue se trntirJ.n pr ('J)lPj, ,.ar ¡osjl'urr la l'Jocurncll-.:I\:,nda 'Iue.te deh r'u
lI.r al ~,~rrihr la pallibrl.-l.a )ltlprn, ..doQ ~ le J)rlml~r dote dt."l ora\lof' par'amru
tarjo

icndo esencial á la grande. repitblica~, como ú lo.
gobierno repre 'entativo , aclarar y despejar los a. un­
los graves en medio de la di eu ion, resulta que la ('lo­
tl/fueia parlamentario, e' la que llllicamente puede {'jer­
citarse en ambos gobiernos, porque ('/1 uno y otros, se
agitan los negocios politicos enlre 'us miembro.. pidien­
do uce hamenle la palahra. i se atiende al valor
del verho parlaJl/('ntar en UlIC 'tra lengua, hallarémos que
,igDllica hablar ?J cOlll'eJ\HU' UNO con otro, pero ma'
hien parece, que se del e tomar bajo la aeep IOIl dc co.a
que pertenece al par/mllf//lo, es decir, á la corpora­
cion Ó a~amblea, en dontle . e razonan v deciden. lo
a unto de lo E~tado2. •

En In ala terra, rué en donde apareció est cIa. e de
elocuencia en irtud de •uforma de gobierno, ba afio 0­
hre la lOalTlla carta, que Jos Barones coaligado arran­
caron en 1215 al rey JllaIl, 31 llIdado ,\ill tierra. r.arta
confin ada por todos lo. r ~ ~ llce. i, 02, lla. ta el iglo
:, l., en que se verificó la aranae re, olucion, que afirmó
aquel gobierno reprc~entati o.

Es cierlo, que ro la edad m Jia se I13llan aJo'uno' en­
sayo en cierlas reuniones nacionale en España y en lo~

Estados de Alemílnia, compuc:ta de los Sre . FeudaJes,
el Clero lo Comunc.; pero tambien lo e., que poco 6
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PAR. 3: SECC. 1: ART. 1: LEce. 1. 261

r.a'b pro lujeron en fa, 01' de la libertad política, fA acep'
'ioo de haber tra 'mitido á la po teridad repetida pro·

tp. ta:;, contra la sen idumb:e, ~ proclamado cicllo priu­
d pio con -'~n adore,. Tale" ,00 el derecho de ,otar el
pueblo 10- impuc..:to", la facultad de intenenir en lo
negocio' público, y de e:ifrir á le' agentes d I poder,
la re, pou~aLil i lad de su - acto,.

Solo Inglaterra, fué aumeotamlo u' formas parlamen­
taria , y adquiriendo Illa: ,igor, iuleriu iban ce ando
en el continente esta a 'ambll'as; !legando á ti eder
lo mi,-Olo eo nue. tra pátria, de.:dc la gnerra. de la Co­
munidades de Ca tilla, en que Carlos J.' dió el golpe
mortal, á la represen tacion nacional.

En esta forma de gl)bierno, en que los poder<'s poI ­
tieos se reunen, es necesario que 110 haya u"urpíll'ic1lle ,
:-;ino que en medio de la continua agitacion, que f( ro 1

e í:tencia, cada uno óbre dentro de su Itn ite - ('-
te fin, el poder regulador de la corona, e lará alert pe­
J'a impedir los ayaoces y las u 'urpac ¡olle, ('le
la- dos cá maras ioten ten hacer, á fin dc qUl' no ti r .
llere el gobierno en democrútico ni ari tocráli 'o, ca en­
do en poder del pueblo, ó de la nobleza. quella" ¡ m·
hien, no perderán de ,i la la influencia de la comn ,

la5 tendencia- de ,u' minUl'o', pu ' de un rrolpe,
(¡tledaría la nacion hundida en el de,polhno.

De aquí la llecejdad de la ~ interpelaríone:, y de lod
la fuerza de la elocuencia parlamenlaria, irrualm nte
que para obtener nn feliz re'u\tado en los grande in­
tere e' cIr. la nacion, yo-tener 10- principios de la le
fundamenta!, obre que e tán ha ado.::. De conjrruicnl"
el orador parlamentario, no ":010 debe e:-Iar dotado un
"rande conocimiento en las ciencias pohtic , ml!ni·
JlÍ.'lrati\ as, económica', eclc5iá lieas y filosófica . sino
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26~ ELOCUENCIA ESUÑqLA.

que ha de reunir una grande facilidad. para. formular.
digámoslo así, con claridad y órden las ideas, que
han de reunir en los grandes problemas político .

Tambien en las di cusione y debates, debHá nsar
de la fuerza de imaginacion, no solo para parar lo gol­
pe de los contrario . sino tambien para dirigirselo' con
prontitud r libertad.

Los que han sido abogados ó catedrático, tienen la
grande "entaja tle babel' adquirido la facilidad de coor­
dinar sus ideas, y de enunciarlas con método y exacti­
tud; pero á cambio, en algunos ba perdido la elocuencia
parlaolCntaria el fuego, la naturalidad, el colorido y
la originalidad. que le caracteriza. Son difusos, por que
la facundia que han adquirido esplicando á sus di cí­
putos. ó disertando delante de sus clientes, los lleva in­
sensiblemente á engolfarse, como la nave en alta mar,
impelida por un "ienlo farol' lile. in embargo, de la
ilustracion y conocimientos de lo~ J.rofesore y de lo'
abogados. es de los que, generalm nte hablando. debt'
c:perar el Estado su apoyo, i bipn tienen en contra.
el aliciente de los empleos y ueldo, por cuyo medio
lo atraen lo' mini tro á u partido. Por esta razono
las demá' clases del K-lado ofl'ecen mas garantia , aun­
que en alcruno de su indi,illuos falte la grande estel!-
Ion de conocimiento' que e requiere. y aun las gra­

cias que sumini tra la oratllria. Ardiendo en su cora­
1.0n el amor de la pátria, y animado del bien general.
teniendo una razon clara y despejada, podrá suplir
aquel defecto, si bien es de desear que domine estos
:\entimientos con la fuerza de la elocuencia, que damos
á cenocer. y que por lo mismo debe e tudiar .

. l entrar en materia, deberá elegir entre los medio .
l que sea mas etaro, y Rlas á propo ito para

J
¡;
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p..u. 3.' SBCC. 1: Aar. 1. LlCC. 1. 283

r/tUli3r impre ion en la A~amblea, aunque no ea el lIas
;'ahido: COII tal de que sea el ma~ conforme con la na­
tural disposicion de los ánimos, y la naturaleza del aSUD­

tO.=Enunciara su ideas de una manera sencilla; yel
e~ ordio lo formará, sacándolo naturalmente del a. unto:
~in embargo de que este eloma regularmente, de lo que
han dicho los preopinantes.

i ha pedido la palabra, u ará de ella segun el esta­
do en que baile la discusion, y el preopinante la haya
entregado. Cuando sea del mismo entir, aumentará la
fuerza de la opioion, con argumentos nuevos, y racioci­
nios vigorosos, y no con ideas lánguidas. ni repeticio­
nes insulsas, que solo servirian para debilitar la impre­
Slon, que habia dejado en los ánimos, el anterior orador.
Cuando fuere contrario, procurará, ante todas cosas.
impugnar con delicadeza la base ó principios, en que se
apoyc aquella opinion, para sacar despues con exac­
titud lógica, las consecuencias precisas, que han de con­
yencer á la asamblea.

Será ingenuo y iocero, á fin de captar la benevolen­
cia del auditorio, viéndo e desde luego surgir los medios
que adopta en la discu ion. En ella guardará el Ó((]ell,
usará de mode tia, y no dará á su discurso mucha e:­
tension, por que si es muy largo, fastidiará. 1'0 u ará
de un IcnO'uage que arguya uperioridad , ni cmpleará
palabras técnicas, no habiendo nece idad, por que esto
pareceria arrogancia, y que se quierc erigir en mac.·
tro de los demás.

Tendrá presente que una Cámara, no es una Academia.
ni un discurso parlamentario, una lecdon de cátedra,
ni menos que las leyes hayan de formularse de un mo·
do escolástico. .

En las narraciones usará de la claridad, de la cxac·
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261

titud, la preci :on y la imparcialidad. E, ilarll haLlar
de u propia cau 'a del di'trito que le eliglti diputa­
do, por que no d u oh idar que la repre entacion e'
nacional ) no particular, de niDO"uua ciudad ni provin­
cia.

Tendrá cuiri do de, ariar el e.:tilo en que hablo el
que le precedió en la di~cl1:ion, porque el oido no u­
la de oir iempre el mi 'mo tono. Por el mi mo principio
deberá tambicn recorrer 1 da la' cla'c' de c~tilo. p ra
agradar por medio de la yariedad ... '0 e dirá todo ClIall­

lo ha, a obre la mCllcria, por el de-eo de ap re r. 1­
bio, ino lo que sea cOll'.euiente, y que hiera la CI("

tion directamente.
Cuando hava de bacer tran iciones, tendrú cuiJa lo

que sean de un modo natural, y que naciendo dell! un'
to, hayan de anudarse de manera que no IOmpan launi­
dad del di curso.

Si la elle tion se baila aO'otada, ! no ~e pre lita un
lado nue, o, ni una fnz que dé rc' litado dL tinto', ~~r:'l

lll{'jor (lue no u~e de la palaura. ucho m no f p ti':1
ray,one' que ba~an producido anteriorm tle la COI •

cían de la Cámara, porque atraeria ohr _i la Ilol
fa tidio o, v de homhre de poc en ndimiclI

Tendrá cuidado de no concedt:l' i 1'10' l rincipio' 11

no le ~an hien conocido • ni meno ac pt r la 'lIe ti !l,
en un terreno que no domine; por que u de ,el' de J ­

pente sorprendido. y . neido. in 1'6plicll.
Cuando tenga alO'un documcnlo, quc decida la etl ­

tioll, deberá preparar lo~ ánimo. de todo para recibir­
Jo, ~ no presentarlo sino en el momento de la deci'ion,
flor que de e. ta mancra se e, itaritn la sutilrza de lo'
Jlle nul\ea qlúercll vcr de frcnte la \ crdad .

.E tara .obre i mismo, para ob en al' cuando empico

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



PAI. 3: 5!CC. 1.' ART. J.' L!ec. 1.' 265

zan los bostezos, ' las con 'ersaciones en tono bajo, á
fin de que al momento corte el di cur o; por que aque­
llos forman la demo~tracion IDa clara de que ya de­
sagrada.

'o atirizará á nadie, solo por el prurito lle ad­
quirir la nola de hombre de agudeza ó de ingenio, si·
DO cuando lo requiera la necejdad, para demostrar lo
rióI' lilo ó falso de un argumento. i tU\ iere que recha­
¿.II' lí! ;)O'rcjon de un diputado, le contestará con dig­
lJi'\ tI. u 1 lIn solo golpe, ó pocas palabras, r continuará
su ,'i. cur:;o, e in detener:e en esla digresion.

dará golpes en la tribuna, no usará de maDe­
ras que llesJig::m de una etlucacion fina y delicada;
y atlilquc sea en el calor de la di 'puta, no olvidará
jamá que es un hombre que pertenece á la grande
A amblea nacional, y que todos lienen obre él sus mi­
radas, no solo para ob. en arle en su discursos, si­
DO tamoien cn su manera de enunciarlos. No habla­
rá como el que recita dc memoria, ni empleará otro
tQno de voz que la que le es nalural. proporcion;¡da ~

la capacidad del lugar y el númcro de lo' O) entes. o
empleará ge~tos, que 010 con\ ienen al teatro, ni me­
DO habrá de e presar con el mi 'fIlO gr do de calor
lo hechos de poca con~ideracion, como lo que son de
grande importancia.

l.a impro, Lacion debe Lcr la primera y principal
cualidad del ora 01' parlamentario, segun I'C ha de­
mostrado anteriormente: de otra manera crá ca:i siem·
pre batido, y muchas eccs obligado á guardar siler.­
cio. sí la idcas que trae aprendidas de memoria, la
han manífe lado los oradores que le hall prccedido.

La ,erda lera elocucncia está en el corazon: el que
no S~ hállo dotado de una grande sensibilidad, y al

3i
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266 1OCCI:I e/ \ E:l' 01 L

mi mo liempo adornado ele conocimienlo:,. animado
tll' un amor decidido á la p lria, /10. puede . el' 01':1­

nor parlam<:'ntílrio. E'c "S el que l hace pedir I
palabra, ) de~pl('gar •u lúbio', para qlle saIna cllor­
rente impeluo:o de. u. afeet ~.

to~ di clIr'::O::l preparado , tienen tamlli n el incon­
,eníenle, de que ~ e o 'en con de confianza; pu . e mi­
ran como Ilna red. para ('(lO"cr á los o/udore de la opo­
sicion. De aquí e~ qlle al pa'o que C.'tos \ (In o: endo
la razones y argumentos del que ~ube Ú la lribuna,
le \án preparando la:"! conlestacionc' lOa ,igoro as,

á ,eces atrevidas, que nunca esperab;¡, como sucede
con el que se defiende, del que Yiene armado para ala­
carle de ímproviso. Bna re~puesla aguda intrresa . o·
bre manera, y destruye de UD golpe toJa la obra del
advcr 'ario; es como las estocadas que un di :;11'0 e.~ri·

midor lhi, sin esperarlas. Para (' lo e npce i la mucha
agudeza de ingenIO, una imall'inacion '1\3, un caudal
de conocimientos grande, y una practi(':l par l ;lIl1Cl1la­
ria á toda prueba. E-la le dú cierto ~c¡¡on , v UIl ai·
re de uperioridad para dominar toda la a 'amblea, al
mi 010 tiempo que e tú hatiendo á u rí, al. La ré­
plica on las que deciden la euc' (¡one~ JlJI COIll­
plicada. , la ~ que in. piran Ola confianza, ~ 11" que, co­
mo en lo dramas, rompen Io~ nudo~, por fJUl aparecen
á manera de úbilas peripecia ~.

I
1
j
JI
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&..
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An. 3.' ,Eec. J AI:T. 1: UU. 2.' 26i

tECe OH 11.

DE L LOCUR. el POP~LAH.

} aliando e l pueblo compllC. to en su roa, uria d
ma a de. t'luida de conocimiento" , al mi "mo tiem­
po animaua dl' 'cntimienlo' fuutc::aunque el ora­
dor dei a tener por objeto COIn ellcer u entendimien­
to, tlebcr:l in cmbaro'o emplear la accian simpática
~ pel"uasi\ a de la eloell ncia, para conseguir mejor
•u d('jgnio. l..o, homhres qllc sc hallan desen­
?!aiía io por u saber, y 105 que, por haber cor­
riJ 'ílrill' fortuna', tienen agotados Jos go:e::. <lel
e.'¡lIl'illl. 'omo sueedc n'gularmcllle con los micmbros
de I Cúman' en lo "ohi 1'00 r prc,cntali\ o, no
1m 'can la' t'mo jone en 105 Jebale" sino las dcmo ­
traciones ti la ,enladera do trina, quc dejen con·
,cncido . u cntendimiento. Al purhlo ,010 le aO'ra­
dan I ti rure que e altan u imacrinacion, los
mil' imiclJlo apa ionadO', el recuerdo de la pa­
(lÍa, el amor ti la libertad, y la fuerza de una
ju ticia, 11i\eladora de Jo' uerccllOs del hombre. De
con iguicnle, el orador de la triuuna popular no
del erú perd r de Yi ta e lo. resortes, si quiere
(lUC Jo rrpublicanos le entreguen ,l\ corazon, y
e arroJen á ..:us brazo.:, con una confianza frater­

nal. ) a apoJerado de los entimienlos de una
asamhlea conmo)' ida, puede l/erarIa ú donde quiera
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268 ELOCUENCtA E5rAÑOL!.

inclinarla. Con él e conmoyeill, Ó se calmará, ~e

movera a compa. ion ó indignará, llorará ó bra­
mará de cólera, é indignacion. Con él aborrece !
maldice la tiranía; con él concede la paz ó decla­
ra la guerra; con él. en fin, recorre todo lo' gra­
dos de lo afecto bumanos. En ninouna otra
ocasion se ostenta la elocuencia mas eficaz, ni ma
dominadora del corazon humano. Parece que el
fuego que arde en u pecho, se comunica á la
multitud, y que con sus mirada. , acciones y palabra ,
aumenta la fuerza del sentimiento, que les ha
inspirado con su voz.

Esto solo puede verificarse en las pequeñas de­
mocracias, ó en aquellas oca iones, en que un pe­
ligro inminente, obliga á lomar la palabra en las
calles, ó en las plazas. ¡Cuantas veces un acerdote
venerable, ha calmado una sedicion, subif'lldo so·
bre una silla, y pre entando á la mullitud edi­
ciosa el signo de nue tfa redeueiol! Otras, e
cierto tambien, que un demáO'ogo, aun 'and de e ­
ta influencia del corazon humano, tra~ torna lo
principios sociales, y alucinando la pleb la lleva.
~omo UD torrente, á destruir todo cuanto encuentra.
Pero e te abu o, lejos de er un argumento en con­
tra de la elocuencia, es una prueba concluyente de
iU irre istible fuerza. sobre el corazon del bomhre.
A í que se admitirá como cierto el principio e table-
ido. y e castigará al delincuente, por haber abusa­

do de este don precio o.
inguno ha sabido mejor emplear e ta clase de

elocuencia en estos últimos tiempos, como el vir­
tuoso, el benemérito irlandés Daniel O'Conell, COD
••s dei¡raciados compatriútas. Este es el hombre mas
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PAI. 3.' 5ECC. 1.' ART. 1: I.EC~. 2.' 2 1

admirable, que ha producido nue~tro siglo, d('<;pnc~

de 'apoléon. Es veruad que la relinion le so tenia.
'! la profunda creencia en el ,enladero Dios que pro­
teje la ju licia, le hacia remontar, como el águila.
ha ta las regione' mas altas de la elocuencia. Esta
(', la ~ran \entaja que ofrece el orador, que
tiene siempre delante de us ojos, el triunfo de
la libertad, unida al de la rel igion. E la es la ba c,
el fundamento. la piedra angular de lo a sociedad;
y por lo mi 1Il0 jamá deberá oh idar el orador po!l­
fico, que su mision es tambicn religio. a, para e hortar
al pueblo, bajo esta consideracion, :tIa formacion de
la Icyc' protectoras de su ~re('ncia.

Enlre tanto, el orador popul,Jr tendrá presente, qu('
a e allacion de las pasiones en la democracia, e muy

peliO'rosa. y que muchas, eces han sido victimas de su~
eferotos. lo' mismos que las ban enardecido, como su­
cediÓ alo~ Gracos. '0 deberá 0/\ idar que los líquidos
despue de la ebullicion e de bordan, y apagaD el fue­
go. que les hizo henir á borbollones. De con iguien·
te, aunque hoy dia esta cia. e de elocuencia, no
ejercita, por lo general, ino dentro del salon, en que e
reune el pueblo; in embargo, si el orador de la tri·

'buna, alrruna 'H'Z hubiere de emplearla, de la manera
que lo Griego • Romano., en medio de las plaza ,
ya p:lfa calmar alguna edirion, ya par:i JlPr~uadir

alguna empre. a de importancia, irá como el piloto, con
]a mano en el timon, y los ojo. en la brújula, para sal­
var la nave en medio de la tempestad que le agita.

u Caeil C5 desencadenar las pa ione , pero muy di.
fícii adivinar, hasta donde llegarán sus consecuencias.
y mas todavía enfrenarlas, en una phlbe exaltada.
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~70 ELOC E. Cl\ ESPA;OLA.

LECCION 111.

DE I ~ ELOClE elA DEL PJlL'CIPE CO. 5[;: CO.':EJERQS y II­

1 Tno , E. LOS Gonn:u. o· IO.'ARQLICO TU/PLADO .

Aunque en lo~ gouiernos libres ('. en donde el hom­
lJl e de,arrolla lorla la fuerza del don de la p labra,
segun se ha IJlllnifc:;laL!o anteriormente; sin emhargo,
cnando un soberano reconoce los venlaueros prilJ 'i­
pios de la monarqwa, y como un padre. procura fo­
mentar los inlereses de 'u nacion,. entolKC" 'C upja
('/ItreHr, eirrlo ,i 'lumhre de libertad, para acoILejar­
le . obre tan imporlante IMlerin. 'oolJ ta.llle, . i int '1'­

,i oc J' mala ¡otendon de alguIl fa, arito, o el recejo
le ofender el delicado amor propio de lo' l'('~ e , ( llC

l I mí! prligro 0, r Ira á lo~ minUro' ) lJIil i 'Ira­
do m'l' Hel , para decirle la Yenlat!, con I Í1J1'cnui­
<.Iarl el un h mhrc de bien. Yea caqui I raz n, por-
qUE' i bien 1.. IJondJ(1 del pl'Íncipc pon' á di" ion
ci 1'10' a~U111o' 0Ta\c' tlel E lado, mur/l' ce n'
I u obtener el re.llltado que d :('a,' por qll '
falt. aquella lihertad, que. c o tenIa en la democra­
cia en lo. gobierno reprc cul:lti\o:, )íl tamuien
por ('1 l 'mor de de awadar.

Entr tanto, aun con e la dificultad no drja de
<'jprcitar..c rjrrta cla'c dc elocuencia dellbel'ali\ a, tlig­
na di' con idel'acion, y por Jo mi~';¡110 no debe que­
dar dr ilpcl'ci Jida, de los que de. can conocer todo'
lo "rado por dondc, á pa 'anuo, en 1aZOD d' la~
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PAR. S.' ~Ecc.l: ART.!: LECC. 3: 2il

difl.'renles ,ilua,'iones política:, que :e pr{'..;cu/an al
hOll!Jre IH·hhco.

Lo indi iUlIo.' que componen el Con '('jo ó la CÚ­
milla en los frobierno' monárquico. TCllplaJo, Oil to­
1.10. aquellos magi trado. allti~ uos de c lJociJa iencia.
pf()\idad, y leallaú; de general :, {ue htln rnranrcídoen
medio de lo: en icio ma le a te., dI' diplomáti­
co: in truido~. que han dalo ruebe po itÍ\a:.; d u
1':perieIlcia. n la ciencia de la poI lica. De aquí
lH 0' ienc, ue e tas cualidad, les ali nla para mani­
fe tal' SU~ opinioucv, agitar la' mU'cri s que el prm­
(ipe 00 etc {¡ ~ll discu.·ion, ~ ~acar por último re­
:·mllado cldictamen que se deLe adoplar: i hiell ti re\'
(IS libre en desecharlo ó al)] azarJo. En (' ta di 'ru iOIl (

<'uar Jo se agercila la elocuencia, que. e llama del p, '/1­

cipe C01/ StrS COl/sejeros y Jlil1' (ros, la cual t¡<'DC Cler­
la especialidad que no debe p3sar de.apercdJiua, en
un tratado académico.

\nle de que se estableciera en E paña el gobierno
rcprevclltati\o que ahora no ¡j"e. tCllia el .fonarea a·
rio: con-ejo•. con lo que con ullaha; a aher, el l/ca'
de los/il/a, para atender ú le negocio de gohierno r.t
la admíni,tracion de.iu ticia 1'1 reino; el de E (a(/o,
para conocer de lo a unto f{'lati\ 0- al Goh)('l'Oo y
íldntinj~tI'acion en lo inlerior , e~tcl'ior del reino; el
• ll/JI'(!lhO di' IlacieJlda. para la dircccion de la: renta;
y el Real de Espuíia l India, para que todo' lo . e­
eretario del de. pacho con ulla:::cn con ,:1 10- a unto
gra\C. de su~ re:pectivo' ramo.. Pero ¡cuan peligro o
(' d{'cir la ,erdad á lo. He, ! '0 prefTuntemo á
Lampo-manes, al conde de Aranda, noridahlanca,
JOYel/anos, lardisabal y otros ilu:tre. e'pañQlcv que
lIahlaron con la mano sobre el corazon, que aún desd
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272

el fondo de la tumba temerán lo deplorable efectos
de u lealtad.

La elocuen ia en toda e ta corporaciones no exis­
t rr Imente, como e~presion pura del corazon: la
jdea tiene que di~fía -al' 'e bajo del c treclto manto del
re. p to y de la umision, y no puede aparecer . ino
fria y drs olorida. Habrá ra go brillante. como des·
téllos del génio comprimido, ó bien c'planacioD ~ fi­
lo ófic(l , como rru lo del conocimien to de la' ieneias
po!Itica, y todo hermoseado con las ma oportunas
remi li:r.nciJs de la historia; pero no, ese alJandono en
los trasportes del alma agitada, e~a liberlad para re·
montarse al exámcn de lo justo y de le grande. ó ú la
condenacion delo injusto y tle lo vituperable: toda~ esas
bellezas del discurso no pueden elevarse del ólio que
cubre la cabeza del monarca. ÓV3n á morir á las gra­
da de u trono, adormecidas por la lisonja. La reser­
'\'a, e e lacIo delicado é inl'idioso que di'lingue al
corte. ano, para abrir'e el camino del fa, 01' y el poder,
contribure no poco para debilifar u razonamiento,
'! aunque le guie el amor á la pátria. á la dinastia,
y su propó 'ilo sea el engrandccimien o de u nacion,
habiendo de penetrar por lo encontrado~ c. fuerzo'
do ambicione mezquina' y de rivalidades oculta., te­
miendo de una parle la e~qui ita susceplibidad del mo­
narca, y de la otra la envidia de:u compañero mi"·
mos, no puede menos de rcrc:tir e de c, a frialdad di­
plomática, que mide las palabras y prcyee :us erectos,
sin dejar nunca en de cubierto el fondo del corazon.

En lo gobiernos representativos esta elocuencia C

ma' libre, sin ser menos respetuo a. La responsabilidad
lini terial autoriza al orador para ser mas e. plícito
D iUS opinionei, y desenvolver IOi principioi domi-
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PAn. 3.' SECC. 1: Allr. 1: LECC. 3.' 273

nante de la fraccian á que pertenece en las Cámaras
de 1 repre~entacion nacional, de uonde Jla salido
para ocupar aquel allo pne io. Pero llega un momen­
to en que c~o principio no pueden vencer, por que
la Corona acepta olro~ como ma' convenientes, ó por
que la oposicion en J 'Ci n . ras rnhnas e ha hecho
imponente, ~ entonce~, ó hien lo ministros pre en­
tan ~U dimi ion. ó bien el monarca los epara libre­
mente de '11 cargo: en 1 la ~e iune secreta', mu­
cha ece: precidida.;; por el 1ey, la' mas por el Pre­
.. idenle e!crrido, y en la' q e ~e trata de la unidad
de la idea que ha con~titlliuo aquel ministerio, y de
lo' alto' inlereses del E-lado, en el únlen gubernati­
\ o ó poder ('jecuti\ o. la deliberacion no puede tener
l:lliherlad que en las Cámara, ni aun la animacion que
produce los rasgo3 de la imaginacion. tas ideas se
presentan por esplanaciones razonadas, dentro de los
principios que se profesan. sin trasportes, ni mas
(rala~ de la oratória que el alto decoro que se mere­
ce el mon rea. Los mas pequeño discD"os, forman
mucha \ecrs la crLi; y antes que faltar á la inti­
midad q'lC debe rcinar entre cl Soberano y SU3 ecre­
tario de Estado y del Despacho. ó á la repre entacion
del principio político, que lo h conducido á tan al­
ta dirroidad, debe presentar el ll,inderio entero, Ó .. 010

los dhdenles, su dimi 'ion.
lIay, no oh tante, momento solemnes, momentos

de pelirrro para el trono mismo, cuando la revolu­
cion rune en las callcs, v el e tampido dcl cañon re-
..nena en la camara real, "en que lo' Consejeros dcl
monarca, por la gra\'edad de la siluacion, que e pre­
cipita, y la oportunidad que se vá en las alas de los
instantes, se espresan en pequeños y enérgicos ra- •

31)
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!H

zonamiento~, que ueterminan graví ima re olucione ;
pero esto razúnamientos enérgicos, corlos, decisivos,
no con~liluyen un oénero e pecial de elocuencia; es
la espre ion del entimiento, al que el peligro ha
di pen~ado de la formas de la sumision v acatamien-
to palaciego, •

LECCION IV.

DE LA lLOCUE CIA DE LOS CONSEJOS DE ESTADO.

(.dolé del poder admloistratilo.-Su, prfnrlplOs con'litutiv.,. de del,berar,•• T
de rJecurlOn.-Mlsion del Con"jo d< Eslo,lo.-Su oraloria.-Do loo; t:oosoj.. do l'roli••
..t, !' su oraloria.-De tul Ayuotamicnloa y ~u oraLórltl.

El poder administrativo que produce el órden, la
riqueza. el hieneslar en la sociedad, tiene su origen
y raiz en el Rey, como parte del poder ejecllÜ'fo, y
u fuerza se comunica hasta el último cstremo del cuer­

po ocial, por medio de una organizacion ajus­
tada y ,,"igorosa. E te poder que irrátlia una accion
de felicidad sobre todos lo individuos de una nacion,
que imita la aHa pro, idencia de Dio amparando al
de ,·alido, reparando en toda partes la de:gracia,
precaviendo el mal, aserTurando el órden, la indu~tria,

la propiedad, la tranquili\Jad. produciendo en fin, la
\enlura, la riqueza, la ilu 'trílcion, sin esfuerzos, j:l
pena~, ni mas que el de arrollo gradual y progresho
que e propio de la humanidad: este poder, cuya mi­
sion con~ tituye la fuerza y la grandeza de las nacio­
nes, y desciende como sabia de vida por medio de un
organismo especial, ba![a elültimo indiYiduo, y en la
mas apartada aldea, tiene como todo acto humano,
Oi dos princi{)ios que lo forman. la delibcracioD y la
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PAR. 3: sEcc.l: ART. 1: LEce. l., 2·j5

ejccucion, ]a cabeza y e] brazo.
y e tos dos principio~, que Ilc\'an la idea v pro lu­

cen u rcalizacion, parten juntos de la grada "del Tro­
no, dejando alli el Consejo Real ó de Estado: licITan Ú
las pro\incia , y en su capitales dejan á u vez, lo
Consejos de Pr.nillcia; e irrádia en e to respectivos
centro' admindrativo, y establece en cada pueblo ó
distrito, un AYlIntl'lJliento, que mejor se lIamaria Con­
sejo municipal; en tal di. po icion. que el Consejo d . E l:i­
do y el He . el Consejo de Provincia y el Gobernador, y
el Consejo munucipal y el Alcalde, ,on en suma, e e
poder santo y \ ilal, de de u cenlro hasla el estremo.
sin epararse jamás la dcliberacion de la ejecucion. el
brazo de la cabeza.

El Rey. origen y raíz del poder ejecutivo, en toda su
plenitud. y losM inistros en su nombre, nece ilan de
ilu tracion y consejo, para la re olucion de los graves y
arduos negocios de la admini 'tracion. la preparacion de
]eye y reglamento, la deci ion ue graves eue tiones
de competencia y a unto' contenciosos, uniformando
la juri'prudencia adminislrati\a, y por último. para
la con ervacion de los altos principio , que con tituyen
]a unidad del gobierno en elórdcn político. El Con'ejo
de E tado, como cuerpo puramente consultivo. cumple
con esta alta mision, sin autoridad al /Tuna. por la natura­
leza mi ma del poder áquien ilustra. que necesita de la
uuidad de la fuerza, Compónece de las mas notables
capacidade políLicas, de lo' Gcfes de las Direccione
Generale , y de las persona ma eminentes en e ­
periencia, é ilu'lracion, en todo ]0 ramos de la admi­
nistracíon pública. Fraccionado en secciones de e to
mismos ramos, cn su primordial divi ion, acuerda los
informes que dcbe dar al Gobierno ell los asuntos en
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ELOCU::XCIA ESPA '"'OL\.

que ha sido con ultatlo, Ó reunido en Consl'jo pleno,
precidido por el He. mismo, ó el ,ice-pre~idente de u
nombramiento, se ocupa de lo necrocios de alta po­
litica, óde interé' general admini lraliyo. La oratória en
e ta dí:cu íone' tiene que ser razonada, filo~ófica,

tranquila: su indole (' la con ulladon, y no la determi­
nacíon, ni el poder: la autoridad e ta en el efe del Es·
tado á quien se consulta, y ofrece aquel acuerdo de la
deliberacion pacifica, y del aplomo de ]a e. periencia .
..Oido el cOl1se/o de Es!ado, dice el oberano"" la Sec­
áon opillapuede V. E. consultará S. 111.• dice el Con ejo,
para espresar umision puramente deliberante y consul­
tíva. Esplanaciones filosóficas, eE:plicaciones de princi­
píos en la vasta ciencia de la administracion, referen·
cias históricas y e.tadí tica., todo lo que ea propio de
la reOeccion y del e tudio del ahio, cahe en esta~ de­
licada di elIsiones; allí no ol 1'3 el ITénio en 1I fuerza
e pansiva. sino pura ente la rílzon dell ro de lo. limite::­
del comedimiento y del respelo.

En los Consejo de Pro incia. ul'edc lo mi'mo, como
cuerpo con ulE '0 lÍ cnallo d 1Gobernador: c_te IIc\'a
la re~ pon abilidad ante el Rcy. y tiene el poder" la au­
toridad: el Con_ejo ':010 le i1u,;lra cuando e llamado,. lo
llaee bajo la mOlle. ta forma dc una COll'nIta, Ó con la
formula <.le "Úll Cil bargo V. E. t'eso1z'el'a cte. En e_ta
reunioo!'. que el Gohel'llatlor precide, uando e' de su
"oluntad, todo ha de decirse con me ura, con la calma
<.Iel l1H'ntor imparcial y sincero, con la lcallad y pureza
del hOllbre que ha merecido ocupar este pue. lo, por la
<.Ii. tincion d~ us conocimientos y dc su espcricocia;
tanto ma' noble cuanto no le alcanza otra re pon abi­
lidad que la moral: y esa independencia de que ha me­
ne ter. esa hidalguía con que ha de conducirse. esa no-
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PAR. 3: 5ECC. 1.' ART. 1: LECC. 4.' ~77

bleza con que ha de, ilustru y aconsejar á otro hombre,
en cuya mano esta la fuerza vel poder, le ohliga á
ser mas delicado aun que en otra situacion, eparándo­
se inmediatamente que el curso de la política no sea de
u opinion, Óde u conciencia.

L1e(Tamo á las poblaciones de importancia con. ti­
tuidas en centros municipales, con su (Tefe, quee: el Al­
caIde, y su Consejo, que es el A)untami nto; peror ta'
corpor&ciones, ('TI su respectivo caso, deben tener toda
la amplitud pojble en sus atribuciones, mientras no de­
bilite el poder, Óaccion central.

Ellas ordenan, reglamentan, deliberan ó aconsrjan y
representan sobre todo los intere. e comunales ¡' de, e­
cindad, "l! fomento, uconsenacion, y todo cual.lo u,­
tra en el ya lo dominio de la administracion municipal.
·n consejal in truido, amante de II pueblo, y qu e

propone llenar su delicada mi ion, es un miembro de
un con ejo de familia, procurando el fomento y la con·
senacion del caudal comlln, de todas las, irtudc: ql e
con tituyen la honra y bien·e:tar de la familia. que le
está confiada. J.,a faculLad de la iniciati a le allre ancho
campo para proponer cuanto conjdere de com eniencia
y pública utiHdad, y en el seno de esa corporacion, pro­
porcionada siempre á la poblacion que rige, puede Ic­
yantar su YOZ con ma libertad, ma energia ~ denue­
do. Lna corporacion tan importante, en quien descansa
la felicidad de lo pueblo, debe á u alta mi ion, cuan­
to sea necesario para corresponder á la confianza que
ha merecido. La con ideraciones personales, los inte­
re::: de lo meno, las rivalidade ,la enemL tade:, to­
do debe quedar á la puerta del Consistorio, para no"\ er,
de. de la sala. ma que un pueblo, cuya~ neccsidado se
han de .atisfacer, cuyo engrandecimicntose ha de pro-

..
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278 ILOC!JENCJA ESPAÑOLA.

curar, cuya riqueza e ha Ele fomentar, cuya felicidad
se ba de enlablecer de una manera permanente. La elo­
cuencia del municipio tiene ra tros de la de la tribuna:
hay ma cspan iOIl, mas Jibel'tad, por que se dan con­
dicione de mando y de poder, por que la tradiccion
hi tórica minma, fayorcce cierta energia é independen­
cia, que no pueden de plegar corporac.ione que deven
su origén á las consideraciones de una centralizacioll
filo~óllca.

LECCION V.

DE LA ELOCUENCIÁ DE LA pnENSA PERIODICA.

rOl artlcolida de (ondo do loo l"er¡"uicos, (,.rman la columna m" firme d. la
hbrrtat.l potlti('8.-Abu~o ({ve RO cnmN" en el rjl'rrlt'io de esta c1u:->o de rfOrOf"m'la.­
TutilJ gohlerno rf'pr('Sf'ntafno uece ita dt'! ~lC P Hler.-Cou as '11If' prf1dut"l'n la e.ulll
elon en lo. perJOriíco,5.--,tcdioi flUC 8., Jlao di' elnl'll'nf J,ura cnhu" ron bU(lo e~ltn (ID
••ta el. e de literatura.-L.lllo d. loo .rlleul•• d~ Ion ., y cualidad. dal perloUJota
para d.'I<!IU¡"uarlo.

La columna ma firme de la libertad política, rs
la que presentan los periódico en su n artículo' de
fondo acerca del Gobierno, por medio de vehemcll es
y razonada ob ervacione . En ello~ se combate con
firmeza lo que en el Parlamento quizás pa ó desaper­
cibido; ó en lo que no fué permitido á lo.: Diputado ó
..'enadores in i tir, por haber ido llamado al ór­
den, ó interrumpido por cau a' que no pudieron re­
mo\' r. lile de ejcmplares circulan por to Jas par­
trs, y de e ta manera los que no se hallaron en la
'C, ion, Ó los que alucinados con el brillo de una im­
provisadora alocucion. creyeron útil 10 que envolvia
un oaño positivo, quedan desengañados, lcyendo
con ll1cditacion en los periódicos, todo cuanto es re·
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PAR. 3: SICC. 1: ART. 1.' ilce 5: 279

lillivo al punto de la cueslion. Aj s flue e n,lill­
rionalmente hablando, no e puede c lceDjr, ni UD mo-
mento, lIn gobierno reprbcntali ;n e.<:le podel', (lt
c. tú •iempro alerla contra la aLlllraJi<'<!ad.

E cierto que cuando l: t P' I~I' .0 ,,(' ,,'r 1 f'i(1l con
la prudencia digna de lo h 1.111CS <.le Lta~o, c::.ii.Ó
que.e emplea con af'rin oniíl, lara cae:;)r r('~·(II'·¡,.ien­

to de partido, Ee coml't) un ,,'UlI Je ahu o, qh debe
evitarse con .:umo cuidíldo; si'] cml íl!'gO (e (!le el
editor r~ pon able, tendrá (Ul' c. lar cugcto a ~lifr¡r la
pena que le imponga la le) ,igcIlle. sobre libe] tad
de imprenta.

En la elocuencia política moderna. figura soure­
manera esla de la Prrnsa, ya Jor que su influencia
es ínmensa, ya tambicn por que se ha formado de
ella, cn las naciones constitucionales, como una nc­
cejdad, sin cuya sati..:faccion, no podrian suhsistir.

l)el'mítese en ella el escritor decir, Jo (Uc como ora­
dor, no se atrenria á indicar. La e~allacion <.le las
pasiones que se nota m lo' gcfe tle cierta banllc­
rías, parece que es la que 'uia la pluma de lo que.
sin re.:peto al decoro que e debe ,l público, e cri­
ben con sangre cierto hechos, que deberían cubrir
con un relo impenetrable. Allí derraman todo el "'c­
neno del vando, cuyo color político tremola el perió­
dico, como la enseña de u doctrina.

E Hrdad que esta c allacion, y c~te grande abu­
so, se baIla en los gobierno recientemente COD~lí·
tuidos, en donde las pasiones y los intereses encon­
trados, se chocan y forman reacciones; cuando lo'
ódios políticos se han calmado, y una general ilustra­
cion ha uniformado los deseos y las tendencias de una
nacion, ya entonces los periódicos, deponíendo la
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lLOCUE~CIA ESPA;S:OLA.

acrimonia, adoptan las medida ~ parlamentarias, re pe­
tan las doctrinas y la opinione de la opa icion, y
todo pre euta un debate digno de una nacion libre,
civilizada, y sostenida por hombre ilu trado , al mis­
mo tiempo que fino y delicado~ en la di::-cusione..
'Bien que e-tas icmpre han de ser mas fuertes y ani­
madas, por que este e el caract~r de la elocuencia de la
prensa periódica: pero esta animacion yfortlleza, guar­
darán el decoro debido. Se procurará en eIl~ dar to­
da la solidez conveniente á los razonamiento" que
sin an para demostrarno una verdad política: y COIl

urbanidad se refutarán los argumentos, que se opu­
sieren en contra. De e¿;la manera el comcncimicllto
que tiene por objeto el artí ulo de fondo erá mayor,
por que se aleja de sí la idea de ódios políticos, y de"
siniestras intensione " Entonces resplandece la buena
fé, y el interés ITcneral brilla en un fondo de 1101 ra­
dez •y providad, que d be acompañar ú todo e crilor.
y especialmente al que forma la opinion general. '010

íl.Í esta da e de literatura recibirá entre no otros
todo el ITrado de pereeccion que e nota en In,glalerra
y en otras nacione~, que el tiempo ha con-olidauo en
sus in titucione lihre .

Lo~ artículos de fondo contienen un e.::tilo mu pa·
recido al de la elocuencia popular; aunque en aque­
llos ha de haber roa templanza que en e ta, bajo
el concepto que 'a se ha esplícado. Las mi~ma ma­
leria" por lo tanto, le ,an determinando; y ha de
c~tar muy versado, el e critor periodi~ta, en los cono­
cimientos humanos mas influyentes en la política y la
I gislílcion, en los de admioislracion, en la economía"
politictl, en las ciencias eclesiásticas, en las milila-
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PAR. 3.' SECC. 1.' Anr. 1.. LECC 3.' 281

re v rcnti tieas; en fin u -aber ha de ser tan ('sten.'o
como lo a untos grande y complicado dc un E tado;
por (lllC de todo ha dc fratar, y sobre cada uno
ha úe ílu trar á wUS indí, iduo , que e. peran oir . u t.Iict;l­
men. Ellos aguardan con impaciencia el dia dc correo, cn
qne se le entregan lo~ periódicos, donde e l:ln cOIL'il!­
nados: r esla ánsia, hija de una nccesidad política, en lo'
gobierno repre:enlalivo~ y democráticos, es la qoe for­
ma el espírilu público que anima y:o tiene la in-litu­
('iones rn 13s pro, inciaR, rn los puehlos. en las aldca'
y ha.ta en lo talleres, v eu la~ humildes cabañas. . .

LECCION VI.

DE U. ELOCUE. ·CL\. ACADE}HCA.

E.:;la c!a - tle elecuencia. halliendo nacióo enlre Io~

motlerno~, en medio GC las academias, no prc enla nio­
gun ,estigio de la antiguedad; á no el' que 5e quiera
r ferir á l/a:, las cuestio/les {u8culanas y las ncádcltll­
cas de Ciceron; pero c~lo~ on c'critos difercnte, i
hien par(;ce eran cl rc~ullado de algunas confercncia
que tenia con sus amirros en u ca.. as de campo, en
donde los rcunia, cuando d~scansaba de los asuntos gra­
leS elcl Senado.

Al restablecimiento de las letras, y cuando el de­
seo de adelantar en los ramos del saber humano se rué

36
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~82

e tendiendo, hallamo que en Italia y olra nacionfl·,. e
rcunian lo homhres mas elllinenle' por us lalenlo:
y conocimiento, con el ohgr.lo de dar á la (iencia' un
grado de adelanlo, discutiendo en e.las rorporacionc'
ciertas cuc.tiones imporlanl ':. y al Idi.mo tiempo co­
munir nuo.e muluamente u: de euL 'illlieJllo , Ó ('1 re­
eullado de us mct!itacioJle.::,

[n e ta reunione' parliculares, 11, malla' ([cade! tia,'.
e~ en donde e ejercita la elo uencia que Ile\ a e.--te
nomure, no solo ('n los ramos cienlífico de u in l¡lulo.
sino tambicn en las rircuw;lancias particulares que •e
prc cntan, como en la reception de sus indi\ ¡duo:, eH
las arengas <Í los pI íncipes, en los elogios de las perso­
nas que han prote l1 ido L'.lo· e lablecimicntos. ó ell los
que se recitan en honor de los miemhros de la misma
.Academia.

J.a elcguncia, la delicadeza, la hrevcdal1, deben dí­
tinguir e. ta composiciones, en las que el e tilo tcm­
pl, do ha de derramar. u (Tracia.. e a lelO el plorTio
e halla dentro de 'u: justo' lllnilcs. es el ,erdadero

hom narre que podemos triIJuttlr al taler,lo y lti ,irtud.
La aduJa('ion jelllpre ('. dI. taule, pero nUllca ('. mas
mlolerabJe c¡ue cunnllo e mezcla con la. ciencia:.

En cuanto tiene por obj 'lo di cutí¡- cierta..; prol0.i­
cione:, <.Iebe corre ponder, e.la tia. e <.le elocuencia, al
f!éncro deli1Jcrati, o. E ta: propo:icioncs se imprimen \
circulan para la ilu. tracion general, ~ a con el titulo de
/lu'JJ,orias, ya con el de di eJ'lacioJlcs tÍ otro: ,arios, que
(' tiene ú hien adopta/'. Sin embargo, como tamhien

abraza la parte que las ciencias consagran al mérito de
lú: hombres sabio, haciendo el elogio el imlhiduo que
reemplaza, al que ha fallecido; de aqui, pues, (Iue talll­
hiell participa del otro oénero de elocuencia, que s I1a-
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PAn. 3.' .=r:cc. J: AIlT. J. o
[ECC. 6." 2:J

Ola oemo trativo.
Hov dia ,e ha !n~neraliz.ldo DH)' todavia e ta c/a ('

de {'locul'lIcia en "lo: Ateneo.. , Liceo y otras corpor;.
cione' {lllc'(' Iwn e'tablecido con buen e' ita, no .010

en la elÍde de ladrid, ,ino tamlJien cn ,aria: cilld:llles
principale;; del reino; cn donue concurren lo literato.
m s acreditado', \' la juvcntud ma.... c:tndio. a se apro­
-.:ecln dc las dh'ucione' que tienen ciertos dia~ de la
. emal1l; {; igualmente de la' Icccione~ que pronuncian
sobre dirt'('('nlC" mm .' de in;;tl'Uccion pública. IUos r..;­
lablecirnicntos SOll aun 111.1' ütil('s que las Illisma al'­
demia:, por (liI tienen la \entaja úeque el pueblo CO:I­

curra Ú e 'la' It'ccione . \' de una manera in:ensible
~e \an i!lI:lrando las masa'.

La n oraciones inaugurales que se pronuncian en la
apertura de e'ludios eIl las universidades, institutos y se­
minario:, pertenecen tambien áe.le ramo de elocuen·
cia. En elLl se alienta la aplicacion de lo' discipulos, y
'e e. ita ('1 celo de los mac~lro'. ¡\ lo primeros, se le'

1)J'c-entanín los cuadros ma inlere anles del re:ullado
de su e,tudios, y las grandes rccompen as que la a·
bitluria tiene preparadas para lo' hombre ilustrados.
A Ion .rgundo:- se le' rccordarún ,u deberes, y al mi ­
mo tiempo' \('. infundirá una dulce confianza de que
,u tareas ('11 la noble mi_ion del profe orado, erán
recompcnsad'l' con la nncracion y aprecio que dán
las ciencia_o aunque no merescan premio alguno por ('1
Gobierno.

En ("los di.-cnr:o· podrá brillar el orador, con to­
da~ la~ trraci.L· de la elocuencia, \ ele, al' e al ma. a/­
to grado. L;)~ ciencia - todas le u'ministran su influ n­
eia, y la inlJ~¡nacion \ iene tí ~ocorrerle con sus imáge­
nes, al mismo tiempo que desarrolla lo pen amientos
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28i ELOCUE:-iCIA I:SPA~OLA.

mas grandes en el templo de la sabiduría.
Tambien corresponde;} esta comp1sit:ion la diser­

taciones que se pronuncian en las Universiuades, por los
graJuandos en las facultades ue Tcolo2,"ia, Juri.'prudcn­
cia, Medicina y farmacia. Pero es ue adverlir, que
mas se procura la precision de las iueas, y la (' 'actituci
lógica en el razonamiento, que las belleza' de las fif.!u­
ras. Elegida una proposicion á la suerte. dehe tOlllar~c

por testo del discurso, en el que se cstahlecerún los prin
cípios en que se funda, y hará la demostracion. i, la ma­
nera de los filósofos, con argumentos comincentes :
pruebas irrcfragables. Habiendo de diriJir las ohser­
vaciones y raciocinios á la sereridad de los jueces (':-..a·
minadores, no queda aquella Jibertetl que sUJlliJli~lríl la
imaginacion, paca recrearles COIl las gracias de las fi­
guras. Allí solo se '-í} á dar pruebas de saber la ma­
teria que seeligió, entre las que la suerte ofrecia. La pu­
reza de lenguage, él método y órucl1 en trazar el enca­
denamiento <le las pruehas, la agudeza de ingenio "pa­
ra hacerse cargo de las dudas que pueden ocurrir, y cu·
ya refutacion se ha de hacer con una fuerza lógica, se­
rún cualidades que se tendrán presentc~, para esprcsar­
se el graduando de una manera que no ofenda la grao
,edad de los examinadores, con otro lenguaje que pa­
resca el resultado de !Ina juguetona ímaginacíon. El es­
tilo debe ser el mismo que se emplea en otras obras
cicntí(icas, s('g~n se ha manifestado eH esta leecion. VI­
timamente el graduando deberá tener presente que en es­
tos discursos, lo que vá es, ¡'¡ dar pruebas del aprorecba­
miento de los estudios durante el CUl'SO académico, mas
que dejar Mota de hombre disaeto y (Je una deslum·
bradora elocuencia, que como los declamadores funda­
ban todo su mérito, en el aparato de las figura,.
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p,\R.3. sr€c. 4.' ART. 1: LECC. 7: SiH

LECCION VII.

DE J A hLOC [:'lelA IILlTAR.

J.a. aren"" di· hí llmadorl'll aolí uos, • o a_eou d, la ,·crdaJ hi.loTlc. -1...
rroc1am:l '\ la., a.l rueJo." - al t'Jcr<'lLo, cons toadas <,o )a hIdE'D drJ dl3 son las 'lue ('on-

leJlCn 10 dal" tU la bl tor¡a.-~n tIla el v nrrol eu (!l'fl' alit'ota!tl ~ 1c.l:\lloc:. Jlh.pirbn
.101 el amor á la ..,loTlo.-AI 1l1l1ilar le e DOCt'Safll) t'l estudiO de la oral rI8.-~ ·0 ~ dt"
hen ('onruad r los tlrote!:.Ol • dl! I ~rn rale con us arenc:as.-.ledios de 4Iue se ha fld
formar la el uco la miliI8l'.-U cilio corlado , el ma apr0I',",Ho.-flcml,lo «lIe cnm
prtle~an la d )("tnna.-Reflr ionts sobre tO"i mi mI f'Jt"mplos.-El wll1t8r ¡,urde tarublf'll
f'Jl"rri(ar el génrro dthbenHl\o yel Jud:nal ('o sn ¡lrOre lOn~ St'!:UD los (a'k fIu':" se le
d~~lI)1r ('oter.-tL falu .. no ee bastante para ser bucn nlllitar~ e nt:n~saf1O {Ju' (aru
La'u a t1ueu~nte.

La e aHaJa ímaginacion de los Griego~, que creian
Yer en realidad todo cuanto se figuraban, fué la que pu­
do haber determinado á I1erodoto, padre de la Hi toria,
para suponer ciertas arengas de generales, y demús per­
sonas cuyos hechos refiere, como sí le s hubieran oido, Ó
recogido algun taqui°Tafo, para trasmitirlas con fide­
lidad. TusiJides, Genofontc, v los demás historiadore'
quc les sucedieron, escribieron bajo la misma forma; Jos
Uomt>nos, us imiladorc , continuaron haciendo o lcnta­
cion úe ella, como:;e, é en Tilo-U, io: y aun los mo­
dernos les ..:iguieroll, in olJscn al' que e:ta Gccion era
muy agena de la \Cracidad bLtórica.

Para tlemo:-trar e~ta a 'ercion, basta reHe. ionar . obre
la impo ibilidad de que la ,oz de un hombre, pudiera
llenar el ámllÍto que ocupa un ejércill) de ochenta, cien­
to, ó ma ~ mil hombres. á quiene 'e suponen dirijida
la alocucione que ~e in erlan.

Asi es, que hoy dia en eñando.e la ciencia de los /te­
clLOs, como uno de lo' ramos de filo ofia, esta no ha po­
dido meno' de reprobar un adorno, que tanto de dice
de la ,erdad, único obgeto de la historia, ocupando ,u
Jugar con ciertas proclama ó alocuciones al ejército
que el General en gefe debe dirijirle. Con este objel~
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: 6 ELOCUE. 'CIA EPA:"'OLA.

deberá el bi toriador insertarlas como úocumcnto' ([UC

ha recogido, para comprouar lo hccho:'l que refiere: ú
este propósito sirve de \ entaja al escrilor, que cstas pro­
dama;;, alocuciones ctc. e in. erten en la órúen del dia.
I)~ e~ta manera cada soldado tiene la oporlunidLld de
imponer:e de lo' entimiento: de °U g-enpral. al mi 1110

tiempo que se alienta su ardor marcial ante' del comhale,
Ó se llena de jlÍbilo despuc' de haher obtenido la ,icto­
ria. Por e 'la razoa es indi:p n able que los militare - c.­
ludien los principios dc la oratoria. para que los puedan
ejereilar en e'lo'ca os, óen otro enque cierta' circun.­
lancias los constituyen en la necesiúad de emplear la elo­
I'uencia antes que la' armas, ó de dar impul;;o ú la fuer­
za de e 'Ia" por la de aquella. rn rreneral no tanto debe
('onfiar el é ito de una ha talla en us conocimienlos es­
IrJt '(J'ico:, como en el ánimo que epa il1'pirar á ~us '01­
dados. Aj le ,emos r.omprolJado en la gloriosa campa­
lla del e pitan del :irrlo. de e:e génio tle la !!IlCITa, que
[JarL'ce fué el hij predilecto ti la, icloria .

...'in embargo no debemos confundir lo' apr'llefTIlI¡h de
los :rellerales, ó de los pflncipe~, hablando con ~u E la­
do Mayor que les rodca en el campo de balalll Ó en
la tienda de campíliía, con la' arengas, procLlma' <>

alocucione de que e trata. Aquella facilmenle la: pue­
den oir lo concurrentc.~, ma no e~la' un ejército cn­
tero, ino es por el med io ya e plicado.

Bajo esta distincion, el historiador deberá arreglar lo'
ra~(J'o de ino-énio en que mucho fundan cl mérito de
'u escritos, para que no falle ú la veracidad hi tórica.
Vario tiene Ce al' 'n u comentario: Quinto Curcio
no refiere distinto de Alejandro Magno; en los fa to
guerreros e hallan muchos; y notablc' son lo que lee­
IllO' de 'apoleon: pudiendo cilar entre otro aquella
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PAr.. 3: SECC. 1.' ART. 1: LECC. i: 287

memorable palabra cn la c mpaiia de Egipto: "desdr
lo alto de esa:) pirámides, cuarenta siglos os conteJJl­
plan. ".

La elocuencia militar dcbe formarse de ra~go- cner­
gicos y \igorosos, flue nazcan de una alma ele\é:Hb, de
un corazon \ aronil \' de unos entimientos tan \che­
menles, Que al in tante ~e lra.:mitan ú lo: demá guer­
reros [na imagina ion e aIta la por la fuerza de los
mi~OIo' afecto:, e, Id que dehe umindrar la' imátre­
Hes ron que el gcle l.ta~a de comunicar el fuego marcial
quc ti '\ 01' ,tI pecho, y que trasmite al de su compa­
flcros de arma'

El e'tilo mas apropósito es cl cortado, porque es el
quc mas e pre ta para enunciar in fuertes emosione" del
alma, como son las que se esperin cnta en esta. jtua­
ciolle de la i( a. La apro imacion d~ un combate, ell
donde e miden las fuerzas humana en el maror ora­
do, cau,an una n-rande e ·aHacíon. E ta se aunienl(l 1'11

raZOll de la ~ dI' ti n taneia - de ohlener o-Ioría, de li -Oll­

jear el ,cn'illJicnlo noble que in:-pira el \ alor: d' nm­
bicionar IllJC\ a: honra:, lOa - grado', mas cruce::;, ma'
di::;tincionc~ y :ueJdo~, en medio dc las acIamacione de'
los pueblos. 'ne consiguiente, las proclamas, las alocll­
cione:, , deberán ser brc\ es, preci:;a . y dc una energia
so:lenida desde el principio hasta el fin. Tale.) fueroll
la~ de •'ilpnl on, las que por lo mi -mo deben ahora ser­
\ irno dc ejemplo IJara confirmar e t doctrina. De
ella, rJegiremo la: jfTuiente, que parecen la.; ma
apropó,ito.

Al ahrir la campaiía de Pru ia e c:piesó en e. to,'
términos: "Soldados: c to' en medio de vosotro , que
ois lo yanguardia del gran pueblo. Yosotros DO dc­

beis yolver á Francia, sino bajo de arcos de triunfo.
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ELOCUE. 'CIA ESPA~OLÁ.

¡Y qué! ¡ o h3bei de afiado la e tacione ,lo m:He'
y lo de Íertos; vencido mucha veces á la Europa co­
iigada contra \0 otros. y llevado vueslra gloria dc'de
el Oriente al Occidente, ma que para \ oh 01' boy dia ú
"lH~stra patria como tránfuO'a . y para oír decir. que el
águila franee a ha huido de pa 'orÍda á la ,isla de lo:
<'j(:rcito pru iano ?

. 'llarehcmo, plle., ya que nue lra modcracion no
ha podido hacerles s1lir de su a ombroso letarO'o ..¡Que
aprendan. que si es fácil obtener un acrecentamiento
<.le poder con la amistad del gran pueblo, su enemi 'tad
es mas terrible que las tempestades del océano!"

Tambien al ejército espedicionario de (úpolc-.', lo
alienta de esla manera, para que ataquen y e pulsen á
los ingleses, que. e hallaban en aquel punto.

"SoldaJos: marchad, precipitad en la olas, i e
qne os esperan. lo. debiles batallones de 10. tiranos
de los mares. '0 tarJei~ en hacer ver que la anti­
{Iad de los tralado e tá ,engada; y que los manes
(le mi brayos oldado., deO'ollado en los puertos de
'icilia, á su vuelta de E/J'ipto, despues de haber e

librado dc lo peligro del naufraO'io, de lo. dCsiertos,
y de cien combate. e tán por fin aplacado:. "

Pero de toda~ u aren/J'a~, la que merec ma~'or

aprecio, en e~ta cla e de elocuencia, es la que Ilirijió al
(·jército, de pues de la batalla de Auzterlilz.

" oldados: e toy ali fecho de \'osotro , haLeis con­
decorado "uestras á/J'uila con una gloria inmortal. Un
ejército de cicn mil homhre mandado por lo empc­
radore de Hu ia y Au tria, ha . ido de h-uido 6 di '­
pcrsado por 'o otros, en mcnos de cuatro hora : el
que ha e capado de vue tra bayonetas ha encontra­
do la muerle en lo lagos. Cuarenta bandera,. lo es-
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PAn. 3: SECC. 1.' ART. 1.. LECC.5: 289

tandartes de la Guardia imperial de Ru. ia, ciento, ein­
te piezas de artillería, ,cinte generales, y ma de
treinta mil prisioneros, .on el rc'ultado de e ta jorna­
da, para iempre célebre. Esta infantería tan alaba­
da, y en numero tan uperior, llO ha podido reLi.­
tír á ,ue'tro choque: en adelante no tenei ya riva­
le. que temer. "Soldado: cuando el pueblo franeé'
colocó en mi cabeza la corona imperial, confiaba en
'o. otro., para sostenerla jempre en este brillo ele, a­
do dc gloria, que puede solo darla precio á mi ojo.. "
'oldados: pronto o ,oh eré á Francia. AlIi, ereis

el ohjcto de mi mas tierna solicitud, y os bastara decir:
C5tll\C en la batalla de Au lerlitz. para que se e~cJa­

IJlP: ¡/le (lid UJl l'alicnte!"
:emejantc manera de escitar el sentimiento de la

gloria, y li'ongear el amor propio de un militar, es la
f]ue drlJ estudiar todo el que a pira á la alta da e de
get. La impro\ isacion que e nota en estos ejemplo~·.

le e: muy nece -aria en metlio de las circunstancia illl­
pre 'i:ta;. y <Je los peligros inminentes, para alentar al
.oldaJo. La;; proclama, lo mi mo que lo himnos pa­
triótico:. v la ~ canciones marciale , inflaman el corazon
del gllcrr ~I'O; pero e necesario aprovechar el momen­
to; de:pucs \ iene el de aliento, Ó Ja indiferencia.

Hay otra clase de elocuencia que pueéIen ejercitar 10­
militare~, ~ a en el con ejo de oficiale rrcnerale, en lo.~

ca o~ de dificil resolucion para el general en gefe, ) a
cuando -;e trala de juzgar un delito cometido en campa­
iia. IÍ el1 el Lervicio. En cuanto ú lo primero se apro­
. ima :1 la elocuencia parlamentaria, pues Le forma un
debale cutre los individuos del consejo: y respecto de
lo egun<Jo. pertenece ú la elocuencia judicial del fo­
ro: por lo que omitimos esponcr ninguna idea sobre

37
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290 ELOCUE:\ClA E PA~OLA.

ambos particulare ,recordando olamcnlc lo pflnclplos
que e han e tablecido obre amba cJa 'es de elocuencia.

Lo' militare deben reconocer la erranúe importancia
de la elocuencia para dominar. n ,aliente que ojo
abe combatir, tenera entendido que u podcr c' mu,

limitado. Ce al' dominó las legione. romana pOI'
aquel medio, ma bien que por e~te; r 'apoleon con­
siguió el imperio de la ,icloria y del ¡:réuio ¡guien­
do'u ejemplo. Todas u proclama~ manifie'lan profun­
do conocimientos pólílico y Yirlud militar. de arro­
llado con una elocuencia arrebatadora. Asi de. pues
de los combate arreglaba los negocios polttico , y da­
IHl á los pueblos conquistados la mas cOJweniente ad­
ministracion, como hacian Alejandro y Cé 'al'. La mi­
.'ion dcl verdadero militar no tanto es para de lruir 10­
pueblos con el azote de la guerra, cuanto para úarle'
j>fo'periJad, organizacion y ,ida politica..\ 'i que el
que el que aspire ú obtener el nombre de guerrero: 110'

tanto debe ser valiente en la armas. como fuerte el
la elocuencia.

ARTIC -LO EG :00.

J)el erénero judicial aque pertenece la elocuencia del Foro.

Origto de la Ab"~ati •.-Iliell (loe resulto de un hueo abo¡¡ado, y male deplora­
hles ,lrl 'I"e ebu'a de . u uoble proresion.-Como deblO eumeola,."e y 1"1)~rC<8r ha'la
Jluestros di. le Abogaeia.-Iofiueocia de los abogedos eo la edad Dle'l1,a.-B<>oefie,os
'Iue produjernn a la autondad reaL-Cuando se .mpczecoo. Ú cooocer los abogado. .0
la na( t( o e'l'0nllJa.-Epoea en que se englO en ofiCIO )lUblteo.-EsludlOs 'lue SOl> nece

arJo.,) hoy d:o, al abogado.

Al tratar de e \a cla e de elocl1enci:l, permitaseme
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PAR. 3.' Ece. 1.' ART. 2:

hacer una reseña del olÍrren de la abogacia, su digni­
dad y lo e lados por donde fué pa ando ha~la llegar llOY
dia al rrrado en que se halla, para conocer mejor el~ejcr­

cicio de e la cia. e de locucion pública.
Es el abogado la per~ona mas útil y nece~aria en

la ociedad, cuando está dotado de inteligencia y proYi·
dad, para defender la jlrticia v la inocencia; pero la ma.'
perjudicial, i en lugar de e~tas'cualiáades, reune la per­
fidia á la ignorancia. Entonces e~ emejante á un lobo
.angriento, que ~e ha entrado en un redil. .'0 habrá
paz en la~ familias, nadie po'eerá con tranquiliúad; to­
do erá liligio~o y ugeto al capricho de e te despia­
dado cruel enemigo. )uiz,ls l-apoleon, alucinado con
e to abusos. y al mismo tiempo resentido de que los
letrados de honrradez y ~ahiduria le oponian resisten­
cia á sus miras invasoras sobre lo derel:hos del pue­
hlo, se declaró enemigo de la profe ion mas noble, y
manife tó como político u ayer ion contra los aboga­
do en general, jn hacer la ju ta distincion que debe
haber entre ello . E cierto que un mal abogado é co­
mo la caja de Pandora de donde salen todos los maleo
que aGijen á una poblacion entera, ó como una erpien­
te que e enreda del infeliz litirrante que Herró á en­
trar en u e tudio; pero tambien lo é , que el que reune
las cualidade que e requieren, e el don ma precio-
o del cielo, porque él e~ entonce el protector de la

inocencia, el aluarte contra la opre ion del podero~o,

. el mas dulce con uelo de la humanidad a!1ijida.
1 con ideramos la abogacia en su escencia, úe­

bió ec~¡stir desde que la sociedad se organizó, pro­
tcO'iendo los derechos civile de sus individuos ó de­
fendiendo los negocios criminales, como se ha indica­
<io: pero si la ec:,aminamos tal cual se ejercita en nues-
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11'0 en el imperio del Oriente, ,u adelanto en Occiden­
te á lines ue la edad meJia, y la perfe 'cíon en el . i·
g[o que corremo. abido (':' ..que en COIUallti­
nopla fué en donde e e lableció la primera e,clIcla
de '0 estudio jurídico, •egun la legdacion roma­
na, hasta que fundadas las Lniersidadc" 'u en:,eñan­
za fué la ma di línguida, ) á la que aun lo eclesiá:­
ticos e dedicaban con a, idéz, especialmente en las de
Bolonia, de Pafl~ y "alamanca. Enlónce:, plle~, recibió
e-la profc. ion la nueva organizacion de que era :u,­
Cl plible, inslituyendo. e colegios de aborrado:, y prohi­
biéndose su ejercicio á lo que no se hallasen in lrui­
dos en la ciencia de la legi lacion.

En la edad media los juriscousultos marchaban al
frente de los principios sociale , que luchaban con lo~

di olvcnles de la, ieja civilizacion. Entónce e les
cl)ndecoró con lo rrrados académicos Licenciatura y
Doctorado, equi,alentes á lo Je Escudero ) Caúal/{'ro:
e le~ confería nobleza per.onal, y se les igualó á Jo

• re [eudale, con quiene tenian que Juchar, y á
quienes debían hacer ucumbir.

La autoridad real, e deudora á esta cla e, de la de­
f ll'a de ,us derecho contra el feudali 010, 'la unidad
ocial á eIl~ debe la reunioo de la fuerza' e~céntri­

ca: que las habian e leouado. Todo era debido á la
.inri 'prudencia, eculJdándo el influjo podero o de la
Igl ia en la rcorrranizacion ocial, de manera que en
donde menos influyente e ob tentaba el aboil'ado era
en lo Tribunale, á cau a de que pululando ent6nces
la lengua moderna, no podia favorecer á la elocuencia
tlel foro, al pa o que el pueblo no enlendia el latin
corrompido que se hablaba en las aulas y de que se
'\ alian los letrados.
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P.\R. 3: SECC. 1: .\RT. _: LECC. i: _93

in embargo en la nacion e pañola es nece ario
tener pre~cnte, que no e conocieron abogado en lo
jnzgado~ ha~la el siglo ~TJII, en que el Rey D. Alon~

o el sábio conjgnó en u Código de la Parl ida!}
e'la profe 'ion como nece,aria para la defensa judicial.
En Ca lilla e habia ob 'errado ba la enlónce la C().'­

tumbre de pre'entar e lo mi mos inlere'ado. ante lo'
juece para razonar, ó defender u derecho. El clÍdi­
cro del Fllel'O-Ju.:go era tan encillo que todo' abian
la leyes, y por lo mismo á cualquiera era facil alegar­
la y aplicarlas al ca o Que e presentaba; y po rq ue
tambien era sencilla la Iramilacion rie los juicio que
e celebraban al efecto. Anadie le era permitIdo tomar

la ,oz agena, á escepcion del marido por su muger,
ó al gefe de la familia por sus domésticos. Pemlilia­
se tambien que cier los procuradore hablasen á nom­
hre de lo Dbí pos y altas personas, para evitar el in­
flujo de su presencia. Hablaban tambien en defen~a

de lo enfHmos T de lo au 'ente , al pa o que la le~'

imponia á lo alcaldes la obligacion de pretcjcr ú la:
doncella, á la ,iudas y los huérfanos.

lIabiéndo e recibido en el icrlo" '{ , el código de la'
Parlida ,con upre ion de los cuadernos municipale·..
se halló honrada en el mi 'mo la profe'íon de la abo­
gacia y erigida en oficio público, auquiriendo toda las
cualidades necesaria, para que eejerciera con inteligen­
cia y nobleza en lo juzcrados tribunales del reino.
Hoy día, en que la situacion de las naciones ha lfa~

mado la polílíca al foro, reune Ja elocuencia judi­
cial, su inmenso aber á la belleza de las formas.
De consiguiente, el abogado tiene que ejercitar
una cla e de elocuencia muy vasta, y sus es­
tudios por lo mismo deben ser ma eslensos que lo
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.291. ELOCUE~CIA ESPA.'"'OLA.

que se requerian antiguamente. La amplitud que se ha
dado al derecho, aplicandolo á toda las relacione hu­
mana , é~ otra razon Ola que obliga a que lo cono­
cimiento del abolTado ean cada dia mas e ten o . A·
c1emú' de lo del derecho, nece~ita de lo filo ofico , de
lo bi:toricos, de lo polí tico-económico I estadi tico ,
diplomaticos, y filolon'ico I ha ta de las ciencias
e actas y naturales, y de la medicina lelTal; de manera
que podemos decir con Ciceron que esto' conocimien­
to 1/0 tienen nin,fJuna parte del saber humelllo den­
tro (le los que hayan de eslal' circunscritos.

En medio de e-tos conocimientos, y de ese inmen­
so campo en que pueden ejercilars6, bay cierta clase
de asuntos, y ciertas formas de presentarlos con se­
paracion, para que se forme la ju 'ta apreciacion que
merecen. Despue , el talento del abogado. serú quien al
tratarlo les comunicará el debido colorido, dentro del
circulo que cada uno debe formar. A i que se tratará
en la sigu¡ente~ leccione de los e critos ó di clIr'os
(Iue se emplean en lo' proce'o 6 piezas de autos; de
lo~ informe por escrito • dictámene que e dan, o­
bre puntos de derecho; y últimamente e e~plicarú la
manera de e presar~e en el procedimiento oral, en el
que la impro\¡sacion debe er la principal dote qne
ha de acompañar ú la ma ITrande ilu,'tracion.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



PAR. 3.' SEec. 1.' ART. 2: LEee. 1.' 295

LECCION 1.

DE LOS DI Cur. OS Ó ALEGACIO. 'ES QUE USA EL ABOGADO E.'

EL PROCEDJ IIEl"TO ESCRITO DEL Fono, QUE GE. 'ERAUfE, 'TE

E LLA fA PLEITO Ó PROCESO.

De dos dast's scn les ..critos del Abo~do. la una en los pleitos y la otra en 1",
tnformes.-Cu.hdades qoe conslllonn fus e"'rito y alc~.tc's foren....-tuando deL...
v.ler5<' el abo~ado de la influeocía de la lroall,nac·lOn.-Hoy dla la e1oeoenela dd lu
)·0 reone la belleza de las furruas , la "blllurla.-Fu los alegat" de autos S<' debe
.eS\lIr la tca mltaciclo que tleoe taLleeiJa la práctica.-ne~las 'Iue ha de ob erHr el
abogado eo la pculba de los JUIcio crlmíoales.-So e••odueta d"be Sec ooble en ..ta
porttl del vrf)ceso r('~i'<'lo de los te ,ti~o5.-0b rrvaciont,s acena del uso de la cODIt
macicn y del epJlolfu, en esta clase C/c clocoencia.

De uos da es son los escritos que presenta el abo­
gado en los negocios que se agilan en los juzgados y
tribunale , ya sea el proceso sobre asunto ciYil, ya cri­
minal. Lnos tienen por objeto ~('guir la sustanciacion
de los pleitos conforme á la tramitacion que la prác­
tica tiene adoptada ó marca el eodigo de procedimien­
to', y otros formar recurso, ó bien representaciones, y
memorialc á las autoridades para obtener gu­
bernativamen le alguna proteccioD, conseguir alguna 0­
licitud, ó elilar algun dañó que ..e leme. En el pri­
mer ca o solo e procura e cribir de una manera cla­
ra y precLa, en que lo raciocinios sean los que
llamen la atencion, ma por su fuerza, que por la belleza
u formas.

'0 a i ucede en el segundo, pues se requiere ma
cwidado re pecto de la gracia de la locucion, aun que
. in di minuir por eso el Yirror del razonamiento. La
diferencia debe baIlar e en la misma naturaleza de los
a unto, porque en unos se pide justicia y en otros gra­
cia: unos versan sobre la jurisdiccion cODtencio~a, .
olros sobre la voluntaria. De consiguiente, debe el
abogado emplear en estos últimos todos los medios
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que reconoce la elocuencia para inleresar; lo que no
nece 'ita en lo' primeros. porqne el Juez tiene que
atender e'trictamente ti la' leyes, ' á lo qu re u[ta
ju 'lIticado en el procc'o,

En lo~ pleito'. ~co"un esto~ principios, 110 lJebe
dominar mucho la imaginacion, ni el sentimiento. ca·
1'10 en otra~ cla 'es de elocuencia: porque dehiendo
el abogado dirigir la palabra:) los jueces, eu) a e·
,eridad ha tIc -el' igual á s,u saber, no e propio 'c les
t.IeJumbrc con el lenguaje de las imúgene:, ni con la
su tileza de b Jialéctica. A i que deberá el' franco é
ingénao al plantear la cuestion; sencillo y dotado de
\crdad al ref<'rir los he:.;ho-; imparcial a[ impugnar
las pruebas del contrario, y c'aclo al articular la' u·
ya : su norle será íempre la ju licia. y la recta apli­
¡'acion de las leyes la brújula que le ba de dirijir 'al
fi J~ sus' di cui'.'o'.

COH todo, cuando el a unto es árirlo. ó se con. idera
can. ada la atencion, e puede reanimar la ora 'ion
por la innuencia de las imáO"cnes, qne mejor . e aco­
moden al asunto á la rrra\'cdad del lugar. para lo
que e necesita tIel talento. El inm n'o caudal d 1 co­
nocimiento ,no 0[0 cn lo' diferente ramo' lÍe la jll­
ri. prudencia, ino tambien de las cienr,ia... morale~ y
Iwlilica , deben hoy dia adornar al ahouado para de­
:empeiíar u noble profesion, en la e.'cala iome nsa
l(ue comprende.

in embarrro, e acomodará á las circun, tancia.
que pre entan los c~sº : una veces será humilde di.­
cu tiendo y alegando hecho d~ poca con.::ideracion: otras
templado en us espresiones. aunque profundo en sus
razonamientos: en lo' asunto de grande ¡nten:' .'er.\

ebemente en lo afecto'; y en los negocio, dI' tI' !l~'
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PAn. 3.' SECC. t.' ART. 2.• LECC. 1.' 29i

cendencia se remontará á las aIlas consideraciones
sociales y políticas. ta ímaginacíon considerada, no ba­
jo la forma de una fantasia ecsaltada, sino de una fa­
cilidad para hallar argumentos y razones con que ala­
car al contrario, en el acto de)a agresioD, es por cierto
indispensable, tanto en el procedimiento escrito, como en
el oral.

Deberá estar tambien dotado de cierta facilidad en el
uso de la palabra, ya para trasmitir en los escritos la .
defensa de sus clientes, y~ de ,iva YOz al frenle de
los tribunales en los juicios públicos. lIoy dia es nece­
sario que el orador del Foro tenga presente, que segun
el espiritu tIel siglll y la situacion de Jos acontecimien­
tos comlemporáneo:-, la elocuencia judicial reune las dos
cualidades que habian estado separadas, es decir, la de
]a belle~a de las formas que tuvo en las repúblicas de
Grecia y Roma, y la de la sabiduriaque adquirió por los
cOI,locimientos citntífico~, que le suministraron las
universidades, y que se han aumentado en nuestros días;
de manera que por una escala gradual ha llegado casi á
]a perfeccion en el estado que se ostenta en la nacio­
nes cultas.

PreYios estos antecedentes, deberá tener presente el
abogado, que en el procedimiento escrito, tal cual se
consena segun la actual práctica forense, ha de ob­
seryar fielmente la tramitacion de los juicios. (1) Estos son
civiles ó criminales; en los primeros, al entablar la oe­
manda, sentará por su árdeo los Itecltos tlue determinan
los principios de derecho. y estos la accioll, que se' ha de
sostener en los alegatos sucesivos, ha ta obtener la senten­
cia de(iJlitit'a. Lo mismo ejecutará la parte contraria al
(','l.'CepciOl1arse; y una y otra tienen que arreglar sus ra-
(1) l':I811!OI" f.II@(,1 1" la¡~; y l. rry do. uicilll1ico!o c¡,il no le 1¡uI.lico 1l.'~.1'3~"

38
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zonamientos de I:l manera que se ha indicado en la
lecciones precedentes: y aJemás, sin perder de vi ta las
regla' de la oralori:t que se han e. tablecído acerca del
exordio y delllas partes componente. del di cur:o ora­
torio. Bien que el c.'ordio ha Je e tal' formulado con ar­
reglo á la práctica al enlabIar la accione. y la ('!'i­

ccpciones; de lo contrario, el juez le proveeria, pida
en (orma.

En las causas criminales el abogado. ó bien acusa los
delitos. ó defiende al reo: si lo primero, no. usará de
acrim6nia, ni desficrurará el hecho que ha "iolado la le~·.

erá c,'acto oU. enador del derecho penal al pedir la
aplicacíon del catigo. i lo ecrundo, empleará todo ....
los medios que ~u honradez y ~ns 'conocimienlo le u­
ministren, de plegando con nobleza aquellos que el
derecho le permitan, sin u.ar de fraude ni perfidia al
practicar la prueba que hubie e articulado. Tal erm
i tendiera lazo: á 10 te ligo del snmario para que ca­

ye en en ello' al conte:tar á la' repregunla~ que tencra
que hacerle. Esto ería muy degradante para un abo­
gado cuya nobleza de sentimientos debe conducirle en
todí! .us acciones. Seria tarrrbien una villanía que un
hombre de conocimienlos superiores u ára de pregun­
ta capcio~a., lIeYánl!ola· e.tudiadas de antemano para
orprender. qllizá~, á hT>mbre honrado r candoro'o, ,

que han referido bajo la religion del juramento lo que
han, islo, oido ó tienen entendido en un acontecimiento
criminal. El aboo'ado dcbc ser comoel caballero, al esgri­
mir us armas, la mas ligera falla es una felonía. Así que
tlespreciará e.a nota que la corrupcioD de co -tumbres
le prodiga e de hombre de talento, y de grande inO'e­
nio, cuando triunfa c por e -los medio reprobados.

Por último, e tendrá presente (lue esta cla"c de elo.-

·ti

i
i
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euencia e obliene el conyencimienlo con mejor efeclo,
analizando primero la~ prueba ~ fayorable á la cau a

de-:pue refutando la contraria, u ando de la epa­
racion debida para oblener la confirmacian. 1'0 olYi­
dará lampoco que el epílogo. ma' debe tener por ob­
jetoconcentrar la~ razones, prueba, y argumento: clue se
bubie en alegado, que u'al' del patético, tÍ IlO ser que
]a naturaleza eepecial del ca o lo requiera. como ucede
ff'gularmenle en las causas criminales. En las ci, ¡les
tienen mayor influencia la fuerza del razonamiento que
la vehemencia de lo afectos, bien que si la sentencia
perjudica la suerte de una familia, enlónces COll\ endrá.
que el abogado interese á los jueces. y les escile los
mas ,iYOS sentimientos de la misma manera qne en
las cau as criminales. en que media un padre de fa­
milia, un jóven de:graciado, clc.

LEtelOH 11,

DE LO~ I. 'FOil lES Y DICT.\JIE:ES POR E CRITO,

El ('Agoaz. d 1 ah<> .do .n los mform ror .""nlo, debe "r Irh1 ' diferente ti.! qo'
" en lo pleitos,-.Ied" , dr 'lO' se ha de Taler para ohtener su ob eto,-Lo naturA­
leza drl a 1I0t.. es lo que delcrmma el orden r plo" del d".urso en "ta <1"", d. ..._
rrltll~.-VentJ)jJJ que r('sultao de In lDformes.-lle 1 "dlc!ámenr. d(, Iu auo a )1)lI\.-Qnc
lia ddlC tener pr ale tmlll lelrado al emil" 11 dICIaIll<'D.-Q"Ó 1'51,1> del ,.á emplea,.."
..o 1, y cil"('"n~tall('las que se dt'bcráa. tener pres~nt en la! cOD,ul1a sobre nesmiQ5 de

rande ~D e U n la.

la e ha manife~tado que si bien en los pleito r
di imulable que el abogado no use de la gracias oe
la elocuencia, no a i al informar á los jueces por e ­
crito, acerr,a de la ba:e ó fundamento del asunto que sa
agita en autos por medio de las fórmula y trámites le­
galc~. Aquí todo debe ,el' escogicf o; pre,elltado el he­
cho de tina manera luminü:a, será l1c-arrollar! (,D tér-
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300 I:LOCUE:'ICU ESPA -OU.

mino5' que lo principio que establezca al efecto ven­
gan á reunirse con lo razonamientos en un pun­
to, como los radios de un circulo van de la
circunferencia al centro, de donde parten. 1ntcre­
sará con la. belleza del estilo, lo armonio:o de la e­
pre~ion, y la olidez de las ob enaciones. Su discul'. o
no sea mas que el desenvoh imiento de un lema, en el
qne e halle contenido el derecho que e defiende, y

ademú~ la peticion que e hubiese formulado al deducir
la accion contenida en la pieza de aulos.. obre la qur. ha
de ,ersar el referido informe. Lte. ('n órden al pleito
es muyinteresante y aun nece:ario. de la mi 'ma manera
que el dibujo lo e. respecto del cuadro; pues aj como el
que está bien formado llama la atencion de los conoce­
dores y los detiene en la contemplacion de la pin tura,
del mi mo modo deberá _uceder con los jaece al leer
el informe qu~ se les pre ente ante de, el' el pleito y
fallarlo.

E:tos informes. debiendo tambien correr en mano del
público cuando los a ~ntos on §rra\e, y de tran.cen­
deIJr.ia, e otra razon ma que debe determinar al abo­
gado para esmerarse en su formacion. Aqui todo debe
ser e acto y conforme <1 lo que resulte del proce 'o, por
que la lIla pequeña ine actitud alarmaria á la parte
contraria, y daria lugar á que perdiera todo el efecto
que produce e te medio legal, demostrando la fal edad.

sará de mode lia en . liS observaciones e, itando per­
sonalidade~: no será difu o en su. argumentacione', ni
débil al refutar la objeciones que el contrario le ba pre­
sentado: todo debe aparecer cOlllos caracteres de la ver­
dad y enunciaclo de una manera franf'a. Si alguna ra­
zon podero a le 'irve de ob~tácnlo, e ta deberá presen­
larla con ingenuidad para combatirla con la fuerza del
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P n.. 3: ECC. 1: ART. 2: LECC. 2. 1 301

raciocinio, y no con sátiras, ironía, burlas ni zumbas.
como al fl'uno tienen de co lumbre. E'to escrito se
apro.iman mucho ú la dL'crlacione académica, cuan­
uo wr::an obre punto ó cue tione légale : y a'i co­
mo en ello la érie de la razone pul adas con méto­
do y órden, forman la demo tracion, y no la sutileza, ní
la ficcione' de una imaginacion exaltada, de la mi ma
manera el abogado dcbérú- conducirse de UD modo filo­
sófico en la parle legal; . i bien no por e~o ha de olvi­
úar la' gracias de la elocucion, . egun e ha roanífe ta­
do. De e ta manera se comunicará a la lectura la ameni­
dad que es necc aria en e ta . malerias, cuya' aridez mu­
cha veces enena la imaginacion mas vira, y debilita
la alencion mas sostenida.

La naturaleza del a. unto serú quien determinará el
plan y órden del discurso; por quesi es sobre una causa
célebre, que por todas partes cunde su grande importan­
cia, que á lodos inlere a y que nadie ignora sus prin­
cipale incidentes, podrá el abogado abrirlo en exa­
bruplo, entrando de de luego eú la narracion de los he­
cho ó la e.'po:icion del derecho.

~ las, in'l fuere de es la cla.'e, deberá usar del exordio
corre'pondíente, y planlearáel informe pre~entándolo ba­
jo el de arrollo de una propojcion, si e encilIo el asun­
to, ódí, idiéndolo en parle' i fuere complicado: á fin de
que ya de una manera, ya de olra, no venga á el', como e
}w dicho, ma que el de'emol\"imiento deun terna, y que
e le tema ea la mi:ma accion deducida, ó exepcion pl'O­
pue'ta en la pieza de autos, á la quce:aclamente deben
aju tar-e toda las observacione , argumentos y demo ­
tracíones que han de formar e te egundo medio de de­
fensa que tiene ellilígante, y en el que muchas \'eces
confia ma , que en las alegaciones consignadas en lo
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autos. Circulando e. to e critos, claro es que el públi­
co toma parte en el a unto, y los Juece se ven obli­
gajos á el' muy evero en 'u,' fa 11,) '. por que tit'nen
contra í el juicio del pueblo, que regularmente e' .. cguro
é imparcial.

Lo' dielámene' que lo aboO'ado dún por e crito á
conlinu:.tcion de la con:lulla' que le hacen lo' liticrantes,
on tambien digno de atencioll, ya porque ello deben
el' como el fundamento de los pleito , ya tambien por­

qu ..on lo' que han de decidir á los interc:ado', á ejer­
citar .tI den 'cIJo deduciendo elJ.iuií~io las accione corres­
pon ¡ente' ó escepcionando e de la dem:lIIdl' que se les
hayan notificado. Eslo és, á la verdad, de la mayor impor­
toncia y de sumo interé:i para la mism'} soci.'dad. pues­
to que los pleitos son un m1!, yaunqlle se hallan oste­
nido' por la ¡ey. se entien l' de aqa 'llos qne sean jus­
tos. y uo los temerarios, qu arl'uiu:m la' familia .

Mas pre in,lirndo de e ta' rellec.:ionc que corre pon­
den m15 bien al e:,tudío de la juri prudencia que al de
la f'locuencia, v concretando las ob.. ervacione· á e ta
última, deberá tener pre ente el abogaJo que en las con-
ultas 010 se procura aber .. i en un ca 'o darlo, con

las circun'tancias que le acompaii:l/l, habrá ju tiria pa­
ra pedir, ó neO'ar en juicio lo qur. c 'e,'lmo corre pon­
derno: por algnn título legítimo. Para dar la repue'ta
se in:truirá bien del hecho, aplicará toda 11 aten­
cion para penetrar en el fondo del asunlo \' con es­
to datos, que deben apoyar'e en la fidelidad delliliO'an­
te, dará. u diclamro óconsrjo, aplicando el derecho.
de arrolbndo con sencillez y claridad todos los princi­
pios le<Tales en que funde su decision. El e. tilo debe
~cr llano, y sostenido con el lenguage de la verdad, y
no por arg-ucias, ni sulile¡as de.lumbradoras, con jmáge.
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nes ni figuras que alucinen al infeliz que viene á consul­
tar de huena fé para arreghr . us intere·e. Estos dic­
támene. d.Jnde mas e hacen lucrar e en lo .. a untos de
grande interés, y de suma tI' nscendencia, como aconle­
cla re:pecto de la suce ion de lIna (rranlieza, de un ma­
yorazgo, anejo á un gobierno á un tItulo, al diyorcio de
alta per ona:, á la' di:;plltll entre los ohispos y los
callildo. eele iá. ticos, , otros mucho ca. os. Ent6nce~ e
cuando la misma mate;'ia ohliga á e rnbir no "010 pro­
curanno el Ilrierto rn la parle legal, sino tambien en la
cla"e de elocut'llcia que le es propia. La claridad, la pre­
rision deben ser las dotes principales, á las que deberá
acompaiíar los adornos proporcionado , c\itándo toda
afectadon. El (' tilo Linchado es uno d!' los mayores de­
feetos que se pueden cometer, pero nunca es mas cho­
cante que en csto~ casos, en los qUf' ha~ta parecerla que
el abogado e sobreponía á todos sus compañeros. La
mooe::.lia siempre es reeon,rndada, ! nunca lo debe ser
mas que al emitir el hombre el resultado de sus medita­
dalle y al dar su consejo obre materia grans y de
dudoso €. -ilo. La resolucion magistral :010 debe apoyar­
se en una ley muy terminante, ó en los principios in­
·variable. del derecho. Lo que e dudo_ o. lo que es opi­
nable, debe de'de IUf'i!o pr(,~f.'ntar"e hajo e ta forma,
y I1t oca a egurar el triunfo del pleito, ino de ~j modo
probable, no mediando una ley terminante. eg n se
halodicado.

J
~..
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LECCION 111

DEL DEBATE ORAl.!l LO~ 'EGOClOS FORE.· E •

o la aud,t'1C1a PS PO doode se rJ"rcita la elo('oror,a ora1.-1.. • lmpronSllrloo
Dete¡ana al orad{Jr d 1 loro. la 111 • a manera flue al ele la tnbuna.-¿\pr tlmaCIOIl
de Imbas en Cltrla, rualld.lIl de tlue d bl u ~t31' adorn8!)r.-c;;.- fodo de ronduclr e
abll~do para eJer('ltar la 1Jupr(¡\ 1 3lh n 181 a I(ur pueda adf"lanlar en la cint'u<'ocia ..ral
-1: 1 \bo.:ado tu~nc <-o ti foro )(1 pntllt': en"ayn.' 118ra ~ubjr .al JlDrI8Ulento.-Tod t s
letrado tlue hnllan I'Q ('1 per(amenfo 11Bn dt:l8do 11, rrO\'lnrl3S para d:lrse á CODOCer
*0 la córtc por meuto de ~ d""ueDcia oral eD los Degocios foreOSCll,

En los tribnnale uperiores, como la audiencia,
los abogados, ademá de la defen a por escrito, de­
ben subir á e trados para reproducirla de viva voz,
con toda la fuerza de la elocuencia. Allí á ro tro fir­
me con Sil antagonista, dil ucida la cuestion, pre enta
bajo un punlo lumino o la ju ticia de su cau a, disi­
pa las dudas que aparecen naturalmente, impugna con
nobleza las que añada su contrario y suplica últimamen­
te que se pronuncie la sentencia á fa\or de su clien·
te en atencion a la demo traCÍon que acaba de hacer
á la ala.

E ta defen,a oral ofrece grande ventaja al aboO'ado
que u~a primero de la palabra, mas el que ha de con­
testarle tiene que improví'ar la suya, para lo que de­
berá ir preparado, no 010 habiendo e ludiado á fondo
el pleito ó in truid8~e de la' doctrina legate~ que lo

po -itore han adoptado obre aquella ma leria, ino
tambien meditado con sumo cuidado acerca de Jo
principios del derecho ma conveniente' al ca o pro­
puesto, yal mi roo tiempo preveer con acierto la obje­
ciones que principalmente resultan de la misma cue­
tion, y que pueden haberle ocurrido al abogado contra­
rio despues de las últimas alegaciones pOi e crilo, Óque
las baya d(ljado con arte pana los e~trado-.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



PAr.. 3: SECC. 1.' ART. 2: LECC. 3: 30i)

En e la parte el orador del foro se apro.'ima mu­
cho al parlamentario, pues ambo~ deben estar adorna­
do de grande conocimientos para no -el' sorprendi­
do' con idea' nuevas; y uotado~ de una imaginacioll.
de una penetracion O'rande en lo. negocios, para \ el' con
prontitud y oponer re i tencia tÍ los argumentos, \ alién­
do:e de razones convincentes v doclrina lumino a:i. La
,'ólida ínslruccion, el, sa:Jo JUIcio y la e. actitud de lo:
raciocinios, debe acompaíiar á la facündia, de que tam­
bien deLe e~tar dotado el abogado. E-ta cualidad por
.. i sola ería de~preciablc, y aunl¡ue emplé(Jra las
ilTI:lgenes Ola· seuuctoras, todo se reduciría á mirarle
('amo hombre de buen decir, pero no como digno de­
fen 01' de la justicia, y de los derechos que se le con·
lIan.

Podrá llevar aprendidos de memoria algunos trozo
que conjeture hayan de acomodarse en la contestacíon,
pero al tiempo de reunirlos al cuerpo del discurso im­
pro\ isaJo, se requiere mas juicio, mas talento y Ola'
gusto, que si de nuevo compu'iera; por que sino guar­
da la uniformidad de estilo, la igualdad de sentimien­
to: y de ideas, seria como la capa llena de remiendo'
JJl'illante', de que habla Horacio. Eota facilidad no
puede oLtener~e sino con el tiempo. y por lo mi~mo

el abogado jóven, procurará no ser muy difuso en su
~nforme . 1)01' e ta razon le será mas útil adoptar
la defen a del actor que la del reo, ha la que se haya
formado; por que de e-ta manera hablará primero, ~

)lodrá recitar de memoria el di 'cur o que haya com­
puesto y adornado con las gracias de una bella loeu­
don, sin perder la gravedad del a unLo y la dignidad
con que debe pedir justicia ante los tribunales. ~ TO 01-

i{}lI'á que la persona del abogado se degrada si en
3~
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1. Cl1¡~r.1J ~PA\OU_

lugar de nsar de la debida modestia empléara cíerl<r
t1~).en\'oltura, aquella e. pecie de liccncia que taulo
()(, ntle al auditorio, y ma' todavia á una corporaciou
dc magistrados, que e. ije cl re~ pelo y la concidera ~

('ion.
'fambien tratará con corte ia y miramiento ú u com­

'Pelidor: e ta manera de conducir.::e, lejo de di rninllir
la fuerza de lo raciocinio~, ni el buen e.. ilo de la de­
fensa, mas bien le comunica interés, y la beneyolencia
de los mi -IDO juece~ _ De e. ta manera Ciceron dl'fell­
diendo á Murena contra la autoridad de Cal6n pud l )

triunfar, por que su talento le proporcion6 honrar é
impugnar al mismo tiempo la repulacion de aquel cé­
lebre romano. La mision del abogado e. hacer triun­
far la justicia y la inoccncia, ¿bí como el amor de la
pátria forma la divisa rlel orador político, y la del pre­
c1icadúr elamor ti Dios, '!J la !/lll71anidad, como objeto úni­
cos á lo~ que debe dirigir todos su -di cursos.

Entre tanto deberán lo' abogado lJO perder de vis­
ta, que hoy dia hílY nna tendencia al procedimiento
oral: y por lo mi. mo degde luego dcben ejercitar:,c en
la improvi.acion. E la Ic. dará iempre una (rrande
entap. y una facilidad admirable para hacer las defen­

sas de asunlos grave..
Ha la ahora en la. Audiencia. yen el Trihunal 'upremo

de Ju.licia, c. donde . e prc.enta la ocajon de ejer­
citar la elocucncia oral; y por lo mismo viencn á er,
para los ahogado' de conocimiento superiore., como
la arena en la que e reunen para adquirir fama, ~ ob­
tener dc. f}ue - el volo de. us compatriota para ejer­
citar igualmente sus talentos en los negocios políticos.
El {oro por esta circun.:lancia ha debido . el' el punto
eh donde el orador de la tribuna ha becho .lIS ensa~

lO, ~C ua dado' conocer. '1 abogado (lue pcrm ~

)
&..
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f.Ul 3.' :;i:CC. 1.' JRl. .2: LUc.3: :lOi

nete en un juzgado inferior discutiendo los negocifui
por e crito, es como una Juz debajo de un celemin. De
aquí la ntce idad de bu cal' aquellos punto en que la
elocuencia forense se ostenta con esplendor, y en don­
de lo' hombres instruidos aben apreciar los talento­
(Ira torio , igualmente que las cualidades de un obo­
"ado ilu tralla y dotado de pro\"idad.
~ Lo' que boy día brillan en uue l¡'o Parlamento, han
ido ú Madrid, de Se"illa, Granada, Yalencia y otra­
grande ciudade~, donde anle e habíau dado á co­
nocer por us talentos en la elocuenciajudkial, y aun
por e te medio en la mi ma corte. 'in embargo, no por
e'o desmayará el abogado en us trabajos literarios don­
<le quiera que e halle; antes bien procurará instruir-e en
la ciencia del derecho y en el arle {)raloriú, para sobresalir
en SIL profesion, y distinguirse entre sus compañeros.
l..a gloria del abogado c' triunfar en las defensas. (J)

(1) La impol'lancia de la elocuencia judicial. y las circuns­
tancias e~peciales que e observan en ella. obligan á dar al­
<Tuna Ilaciones, p31'3 que las personas que no hall estudia­
do la jurisprudellcia. teng;an á (o menos alguna idea <le la
maner'a con que el abogado e ha de conducil' en la forma­
cíon de 10- di~cursos, de que se ha hecho mel'ilo en las lec­
ciolles antel'iol es. e. pecialmenle en la pl'imera. Tal es el
ohjeto de e la nola.

'p~un lo' principios que van establecidos, conocerá
cualquiera que la justicia es la piedl'a ;)ogular de la profe-
ion del abogado. y u pro\¡dad la que edifica sobre ella.

A.:i que u pr'imcr cuidado sel'á no admitir ningun asunto..
'Iue no esté fundado en razone. y prolejido por lo' sa­
nos principios del derecho. De~p~eciará la opiniolles 3l'des­
~adas. que solo nacen de la ~ull!e~a de los antiguos e~po­
~itore -, quienes detrozal'on la JustICIa y la equidau. como Jos
casuislas y probabilista la moral de J. t:. De olla manera
la cOllcícncia del letrado no tiene ~('gtll'idad.

J
~..
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li:LOeUE elA ESPAÑOL.(.

AUTIC "LO TERCERO.

J) l género demo tralivo al que corresponde la elocuen­
cia sagrada o

1a malrr.1 !( hrf' clue Ttrsa la r!ocutncul: sazrada (' inmpnt.a -f la tl('Of' TOf tJ,
Jelo la ,Ial,anza de la ,irtuu . rl úlupcr o acl vtrlO.-T 8 murnl del ("r! hao! lfin h

f"ntrram('lItc nllC"3.-l:lIa )¡a r.\ilt7 do al lUulHlo.-la rrNl(ll ¡r,n (' 1'1 m"dlo unwo
de cJoe ~ ha ,altdn la rdtglon ('1"1 tlaoa \13rn rf'ollir la..; ra 1 n .-1. OfH pos l .Ios pár
r..o os ,00 los fllJ(I ('Stán priAl'lpalm('nlf' olh.:Jitlos A prC'dIt'Sf.-rn la aolq:Crt"'ch é'lphlla
no e h:1l1aron d('ri os \"s"':(l!:l.-I l(lS c'ria de d ('ar tIlle ¡lreditoran ('o Ja e ('rnula .. .,
an(uorltls.-Ia rllJC'ucnria del sénrro demoslrati\o. {' la roa ti prop tlo pal1l la prCI..I1
tarJOJl crar.gelita.

Alabar la "irlud y ,iluperar el 'ICIO, hé a~uí el ohje-
o del género dcmos{m{il'o. La religion cri liana desde

(lue nació 10 adopló, por que c. le es el medio por el

Cuanoo e. te hay;¡ elejido alg-un asunto. con iderándolo
ju to en ,irlud de los infuJ'nles de la p~rle. todavía debe­
rá esperar al re, ullado de las jlruebas. Si de elln constnre
(¡He le ha engañndo, al in:-.t:1Il1e le deherá de"/H'dÍr, y se­
¡Jaral' e de la !wo.ecuccion del liticrio, manife.tando e~l('

incidente nI juzgado, conforme lo di pue to por n!le t"as le~

°es pálriaso
Será mode. lo y ci1'cun~pecto en ]as a]cITaciones, e~lIn

e ha esplicado nnteriormenle, guardando el decoro debido
ni anluario de la justicia, y al juez que pre ida cn
él.

.\1 entahlar la demandas civiles usará de claridad v
preci ion, iucluyendo en la súplica la pelicion Ique ..e de·­
duce en justicia de lo hecho que antes dtje e.;tablccidos,
•i In palie ni fin del escrilo; mas si fuere al principio, la ba­
s:lr~ en los que :l COIJtinuacion espu iere.

Esta peticion es la proposicion solll'c la que ha de gir:u' toda
la disellsion orator'ia en los tres estados que reconoce la prac­
tica. y establece 1:1. tramitacion en ]os asuntos civiles. Ua
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PAR. 3.' SECC. 1.' ART. 3: 309

que ha civilizado las naciones que se hallaban ence­
nagadas en los vicios, y en las ideas que degradaban
al hombre. Así que abriéndonos el mundo moral para
ostentar una doctrina tan nueyu como cstem,a, desde en­
lónces desaparecieron las lin ieblas del error y se difun­
rlió una grande luz. En efecto, la elocuencia sagrada,
que tambien se llama del púlpito, es inmensa. Aunque
millones de sábios la culliváran, y lodos cuantos talen·
tos extraordinarios existieran esplotáran sus riquezas,
nunca se agotaría. Siendo Dios su ohjeto, debe ser infi­
nita; por que infinitos son sus soberanos atributos, so­
hre los que ha de versar. Aunque el hombre sea un
rlestelJo de aquella inmensa sabiuuría, cslando limitado
al pequeño círculo de su ser, y de sus necesidades, es
imposi1.J1 que pueda, ni remotamente, llegar á compren­
<.Jer lo qu~ está fuera de su esfera. ¿Agotarían el

jo este concepto se diferencia ]a elocuencia ft))'cnse de 135
otras clases; ¡Jorque rTI primer Jugar se formula un exoJ'­
dío de una manera distinta. y en segundo se abre un dc­
hale judicial confiriendo traslado á la parte demandnda,
quien contesta cSl'epcionandose en otra proposicion, segun
]0 ha verificndo el actor. Sucesi\'amente se les Yá oyendo
sus prealefraciones en la réplica y dúplica, de manera que
habiendo dos escritos por cnda parte se recibe el pleito
á prueba, y empieza su seg~Jndo esl:Jóo.

Este es el mas delicado, y del que pende todo el exi­
10 del :Jsunto. Cada uno tomando rcspccti\'ampnte los au­
tos, reproducirá y articulará la prueha que jUlfue mas á
propósito. la que ha de ser dirpcta y ha oc confirmar' los
hechos prealegados. Para esto le servirán los tc~ligos, Jos do­
mentos ¡Jt1blicos ó prifJados. el J"l'flmclIlo indecisorio, la fa­
ma pública, las le.'IfCS etc; cuyos flatos llamaren Ciceron y
Quintiliano, siguiendo á Aristolc!es, fu:!' 'ps extrinsecos.
porque esüm prepal'ados de antf'm:wo. á diferrncia de los
que ialían de las entraiías de la causa, (Iue denominaron
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310 tL04:l ¡~Cll E~J'~~Ol. .

océano toda. cuanta generaciones se pueda figurar la
imaginacion, empleadas en este inútil trabajo? Pue'
si c~lo sucede ton objetos tan InIDimos, y que están fue­
ra de toda cOlllparacron, ¿cómo podría haJlare lImite
á la ciencia de Dios:

De aqui pro\iene que de.:pues tole tantoR .iO"lo de
predicacíon como han pa.:ado, sIempre las idea' que­
déln y pucuen presentar.c bajo furma' nucyas; por que
)a abiduria de donde emanan es eterna, es inagotable.
es una inmen idad incompr oible. Así que la reli­
gion eri~tiana lo que neee ila es de hombres instruí­
Jos, .3cerdotes 'er~ados en la sagradas e critura ,
ilustrados en las cielleias ecle.iasticas, para que como
S. Juan Crisóstomo. i Iassillon ó Bossuet, prediquen á
los fieles, y bagan brotar en sus corazones aquella ca­
ridad ardiente, efeclo de la gracia de J. C. que les ha-

int,.fllsecos,
lIecha publicacion de pr'obanzas continua )lor c'crito

el debate judicial en el tercer e~lado. por lo' ale~ato" de
bien pl'ooado, con replica y dúplica, ha,ta({ue eljuez declará!l­
do por co[)c1u~os los auto-, y citando las partes, pronuncia
]a senteucia y cierra la discusioll en su primer'a ill, taneia •

...'i apelare la parte agra, jada, .:e abl'c otro debate en el
Tri1Jullal Super'iO!' de la .\udienl'ia. Allí de-pues de espre­
-al' agra\'ios)' conte-tal', i :e ale rT:lo hechos nuevo', e r'e­

cibe a prueba el pleito ell cuanto á ello~. y de no, se se­
ñala dia p:Jra la li 'ta. y eutonces suoen los aborTado' á
e:::.tl'ados. En esta ocasion es cuando pueden o tentar todo .l\
talento, su sal,er, y aquel tino que dún la practica y la 00­
/)el'v:Jcion, segun se ha 1ll:J rJÍfestado en la :mterior leecion.

Si aun se llevare el aSUllto á la tcrcera in tancia POl'

\'ia de súplica, tendran los abogados igu31 proporcion de
lucir ~Ug conocimientos. y sus cualidades oratorias: y ma~

todavia en el SUIlI'emo Tribunal dc Justici:J, en los rccul'­
~()~ de injusticia Holoda y otros (lllC le compete su COIl()-
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PA1I. :1.' _ECC. 1.~ AHT. a:

ga amar las mi mas verdade que c;;e les Yá dando úca·
nacer.

Esta.:; forman la moral ma pura que drsccndi6 del
trono del Alt/~imo, y que cuando \'irlO la plcllitud de
los tiempos nos en, eñó su hijo uniO'Jnito . .tillad, lIO: d'­
ce, á ¡'uf8lros enemigos, haced bif'll á los que os abor­
rf'Cell, y orad l)O"los que os perú,qllen y call1t/,Jltall. (.)
E la dodrina jamás se hahia oído en tall's térmillos ('!l

la Arademia, ni en el Porti"o, El alvador no controlo
con illculcarla á su~ d;scípulo~, las redujo á pníctica cn
el madero de la cruz. Par/re I¡('(donales, dice rO;l'úndo­
le por ~us enemigos que le tenían en aquel c.lado, :2\
'fado respira hUllIildad y nI3D'CUuIlIure: el amor [raler

(1) nilii!itr ~ni_~lirC''' Tn1ro.sl h~npf.citc ll~~ (lui,oderuot vos; et orate Vro persC'cuC'nta.
hu .:t r.lum0l8lU,U!I \O~.-s. )1alt"O ~3,'. 5 l. 1)..

(2) P.:rr dinulte jlIi~, n ro rnim IClunt t!ll1d fariuot S. Lurl~ rapo 2i "'er. S~.

cimiento se~ulJ las leyes ,i~('Il[es.

En l:l' cau.as cl'iminale' el ón 1'0 es rlilintn, IlI)I'(we
lo plilllrl'O que dehr. apar'" '(" :s ~;J .infonllflcitllJ &lJll);l'r i
que e.lahlecl' ('1 h.f'dlO qll' ha lI:f, ~~p'¡o )a le), es ell'l·jl·
el cuprro dl'l (HIlo y ,1I r "P ,[\,;"Ior, E.. to ,e \'(·j·jfip;.

por acu~al:ion .. d~~:lIn('ia, o illto! 11l(~ de la parIr. a,!rra,i;~¡J
o del llllllb!('I'. Jl~("'1. Con e~te dato St' procede a 1'('"

declar:ll'ion indagatoria ni reo,~' de.puc. . ;¡Inc UIl del
te entre (·1 juez y el, en la cOllrl'.ion ('(In (';¡rgo', fJl (' q'u
da dependiente del r .. cilo dI' la Ill'ueha: elJ (':tl' (',tado ¡­
parte agr:l\ iada tÍ ('( niinUc'';/J li. c;¡f fuI Jll:lliz, 11 la :Jel!.:'a
cjOll en virtud tirl t l'a<.;lado qu' !o'l' l 's confi( ¡'e.

En e:ta ;¡cu.. ~ ci( 11 tll'h 1':\ oh.el"·3r e la lila, 01' (in'l 1

peecion, no "010 en cuanto ü la 'lplie;ll'ion de )a I)('n;:l. :i
tamhien con re.'peclo á los caIgO' CIJ (Iue se fundl'; pI
m'Juclla ha de ~ " 'lI're~lada á las Il'ye '. y e tos a lo '
d~os que ,'esullen del proc(' o, COlin~i'jdo I('a.lado al rrl) (
tesla á la acusacion y :ll'Li,'ula la jll'ueha. El jlH'z la
Wll un au o. en que redil ell o 'eso á prueba 1 1 ,
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ELOCU E CI! ESPA- OLA.

nal es la ba~e de esta nueva civilizacion, y la piedra an­
gular obre la que el mundo moderno ha e'lablecido ~u

"rande edificio ocial. (1)
La per uacion es el único medio de que e vale,

el con\encimienlo de la razon humana, el arma que em­
plea para rendir las pa ione . De aquí proviene 'que la
predicacion ea el primer deber del sacerdote. por que
de ella pende todo el e ilo de la religion. Id Y predi­
cad el erall,qelio, les decia J. C. á sus discipulo~. ('12­

serull/ á las naciones, ins/ruid/as en todo CI/anto me h{l­

bei' oido. Ellos e e pil rcen obre la faz dc la tierra.
) publicando la \erdades que habían apr 'udido de Ml

divino maestro en los tres años de su mision, regene­
ran al mundo. De consiguiente e necesario que todo

ti tll mandamií'nto nuevo (le; doy: Que O! Dm 15 t'l~ unOS fi h¡~ otr <:, I 1 como ,-o O~ he
.mldo_ para quo. 'H"~ltro" 0:- 811lei ¡amblcn ~·ntn~.v(1 )tros JJlIS)lIO...-En l'$tn f' IJ)O(,l'r:Ul Lit
~o flU~ SOl' mi. dlSClpulus, SI tu\iercb candad eotre \()$otrus. ~. Juan t3p. J,j ver434 y 3:;'

ju.litic;¡cion y todos cargos. Enlónccs se ralifican 111, les­
li~o~ del umario, sino .e han coqfrlrmado las p:lI'le. con
:;lls declar'aciones. y se les puedc repregnntar' con cl tin de
dt',¡H'jar la verdad del hocho, mas no para. envol"erla cn ob:-.­
euridad, sobre lo cual .c debc tencr mucho cuid:lflo.

"i el delito fuere de aquello en que el mini.ler'io ti ... ­
cal hubier'e pedido presidio peninsula/' ó mayor pella, (1
habrá \Jísla pública ante el Juez d Primera In. tan 'ia á la
que concurren el promolor' 1i cal y el abo~ado del reo. El
¡ll'imcro, conforme al resultado de la~ pr'uebas, ufil'llwrá
la aeu~aeion insi li ...ndo en la aplitfacion de la pena que
tielle pedida, ó la l'eformar;i; el ('aundo contesta en el ae­
ta. y se esliende una diligencia de habel"e practicado di­
dlO infOl'me; en seguida el Juez pronuncia la sentencia
tIue con.HIla con el Tribunal uperior de la ;\ udit>llcia
It'/'/'ilol'Íal, en la que despues de oirse ~ll tiscal de S, .\1. Yal
I'eo, se conlirma ó revoca; y se devuche el procc'o {Jal'a
llevar' :i eft'clo la sentencia.

(1) Art J/ del reglamento de lus juagad,,, dc 1 • ,n,l,oci'.
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U.l\. 3.' SECC. 1.' ARt. 3: 31'

aquellos que les IJán ucedido en tan anto mini lerio,
cumplan e te deber sagrado, uniendo la pureza de co. ­
tumbres á un fondo de sabiduría, á una caridad e\án­
gélica como la de )05 apostolcs, y una cin ia verdaue­
ramente cri tiana de obtener lo frutos saludables de
)a prcdicacion, no por adquirir gloria, sinó por cum­
plir con el deber de su mini -lerio.

tos que faltaren á él, carrran . u conciencia gra\ e­
mente, y por lo mi'mo deben io truirse todos lo que
a. piran al sacerdocio, no solo en las ciencia eclesb:­
!ica., segun que se hallan trazados lo estudios en los
,'eminario Conciliares, y en el plan de las Univer i­
dades, sin6 tambif'n en los conocimientos verdadero
de la Oratoria, que son los que hemos procurado reu­
])ir en estas lecciolJcs, pílra (lile puedan aquellos prp­
Fenlar'e con la' graci3s de la elor,llcneia, que .iamá~ pr.r­
el ¡cron de vista los P.}>. dc la Jglc::.ia Griega y LaLi­
ua.

E! cri.lianismo por mcdio de la prcdicícion fundó una
oUt \a ci\ ilizacion, c_lalJleciendo principio: de moral pu­
ra que de.:pue Lan germinado y tenido un desar­
rol:o increihle, como el grano d 1110 la_a del c\ án 'e­
lio. La per uacion era el medio uníco que empleaba.
y por el que reinó en lo COfazoo ma crueles. Atila
e po Ira anle la cruz de J. " Y las hordas ~alidas del

fondo dn lo bo que , dcpcmeo u ferocidaú en medio de
lo puehlos, eDcido~. E~la influencia moral fué la que
pudo delener la fuerza hru I dc lo bárbaros que inun­
daron el medio-dia de la Europa.

E ta mi ma influencia la lw!lamo cn diferentes punto.'
de la tierra á donde la caridad del misionero penetra
para civilizar al hombre, ya ~ea bajo los abra adore ra·
vo!> del Ecuador. ya en medio de lo velo del Polo. ora. . .,
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31 1. 1L0CUENCrA. ESPAÑOLA.

en lo de. ¡erto' del Africa, ora en lo~ sombrio hO,qu("
de la América. (1) En nuc'tro' dia , la Occpani:t deb'
tambien al ni lianj 'mo la ci, ilizacion que empiezan á
rccibir I s habitante de ,LIS inumerable: i:I,', ~('O'lJn

lIO refieren los \iagero . En lin, á e. ta reIigion di,ina.
incan 'a lile en la predicacion de .' l.' iglo.. d he el mun­
do moderno, toda . u ci, ilizacioo, .'U IILertad, la
fucrza moral qu~ le impltl~a PO u progrc~o.

Los Obi.'pos ,on lo' que tienen en primer lu,zar, J,)
ohligacían de predicar, como uce:ore de los Apó tole';
id por lodo el 1I1undo y predicar! el errlll(}elio á loda cria­
tura; el que etf'ydre y (uere bauli:,ar!o será salto, mm­
rl que 1/0 creyét'e, sO'á condel/ado. (2) Los Páfl OCO .. co­
mo pa tares de . egundo órdcn, suce~-ores de los 72 dis­
cípulos que J. C. eligió, y á quien/': clnió con igual
mision, srgun refiere S. Lucas ('11 su e\ ángelio, p ra en­
señar alas naciones, se hallan if!'ut\lmente obligado' á
cumplir con este deber sagrado. (:n

En la antigua di~ciplina no e conocian lo clerigos
'ago, anle' bien debian estar ab,crilo á alguna igle­
sia el antuario consagrado áalO'un .1arttr, y de aqui pro­
,eoia aquel axioma, }V'JJ10 sine lilulo ordine/lIJ', e decir,
que no :e onlene á nadie, que no tenga un santuario, en
'1 que ejercite la;;; funcione anej:l á u ÓrÚl'll ... fa " des­
pues que ,arió e'ta di ciplina y e admitieron lo' bene­
ficio imples, ó sean capellania , que no tienen anejo el
(;uta animarllm, empezó la relajacion, que cau a ,enti­
miento recordar. De.'de enlonce , á excepcion de alga­
guno poco ecle iá 'tieo , verdaderos sacerdote del Se­
ñor, los demá que no son parrocos, se han quedado ell
1) Vélo'" liS corlos cdificoole5.

:l . )fol'«'l, cap. 16 fer. 1S-

'; S Lacu cap. 10 unos dade el 1.° ullll 12.
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PAR. 3.' sEcc.l: ART.3: Jl~)

•us casa olamen{e aplicados á di frutar de las comodi­
dades que les ofrecen su Licne: por eso decia mur
bien '0' Bernardo, aun de . u tiempo, que tales eclc'üís­
tico' bu caD lo que es •u~o y no lo que es de J. C. lIi
qU(J!ruJl( sua sunt non qU(J! Jesll- Cristi .

. si que seria de de:ear que e tos .3rcrdotes, á lo
mellOS a, udascn á los parroco., in truyendo á los fiel e.:
de lo: campo", en las hermila' v ~anluarios. De otra
mal (,I'a e.' indudable, que aun los menos ilu_lrados e.­
táli rn mala (oIlciPllcia, . in qt:e /(o, pueda e.eu. al' el rezo
de la: hora anónicíi::. com() han ./l. (rnirlo lo: mora/i:.,(a
1 mala uoe!l ina. La predicarían c. lá, pues, aneja al. aeer­
docio, y pan conoct:l' que e la pl'llllcra de las obliga­
ticne:- de tan alto mini:tcl'io, ba,ta atender al mandato
<1(11 Sahador: úl Jlues '!J (,lIullad á todas {as ,qc1/les, brl1l­
ti -al/tlo/as (lJl el nomúre del Padre, y del 11[10 Y del
~ÓP'1 ¡tu Santo. En l1Íadon/as cí obserrar todas {as cosa..

r¡c:e oshi mandado. (1)
Con,o la moral e\ olTe1ica tiene por ohjplo e~reci al

in,pirar la ,irlud en el corllzon del hombre, '~epa­

Tarle dl'l pecado, de aqui, pue , que la elocuenCIa m3 á
propo. ¡lo para ohtener e lo' ef~clo e~ la del gr:'nern
lienzo 11 (lrro .. Por ella, no ,010 ~e ilumina el entendi,
mi olo humano, in tru~ cndole en la' verdades que Dio.
ba re,clado á su itrle ¡a, joo tamllien, moviendo u co­
razon, para que la ame cllal eom iene; aunque e~lo ma
es afeclo de la grada de J C., que ninguna circull,·tan,
eia pUlamenle llUmana. in embargo, DIO se ,ale mu­
cha- ,eces de la elocuencia de un predicador,
para comunicar e~la gracia, como dice San Agu.tin.
E ta debe ser olra razon mas para que no se ohide la
prcdieacion, como se nota con sentimiento.religio o y
1) e; MIloo Clp. ¡s leno' 19 ! lI)
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31

profundo en el ánimo de los wrdadero crl~liano~.

tendiendo á esta con ideracion, y uponiendo á lo
ccle iá lico' yersatlos en la ciencia teológica, e han ar­
realado estas lecciones de manera, que no solo sirvan
para lo' alumnos que e bailan dedicado, á la carrera
ccl~ 'ia tica en lo eminario' y en la niversidade:.
ino tambien para los que no han tenido proporcion tic

e tender u conocimitntos á los de la Oratoria.
Por e ta razon bemo con aO'rado este prólogo á la:

pre entes ob ervaciones, aunque parezcan formar cier­
ta digre ion. Por ellas se deduce, que el género demos­
trativo es el principal que puede emplear el predi­
cador, porque este es el que tiene por objeto hacer
amable la virtud, y dete table el vicio; deduccuc igual­
mente. que lo, medio para obtener la ilustracion del
.entendimiento, son lo quc el cri tiani mo bá presentado,
comunicando verdade que jamá' habian ocurrido á los
filo oros, y desarrollando uno senlimientos de caridad,
que lo héroes mas dislinguidos no habian esperimen­
tado jamá. Todas e ta idea- y afecto, lo ti·, arro­
lla el prrdicador en lo panetrlrico, en los ermónes
de moral. en la' plática- y esplicaciones de eránae­
gelio, é iaualmpnte se e cucban en las carta.' pa to­
rale,. y recurrdan en la oracione fúnebre; de cu­
yo di:cursos lrala.émo con la debida. eparacion en las
siguientes lecciones..

J
~
o
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P4IL 3", 51ce. l.' ,UT. 3: Llce, 1: :n 7

LECCION l.

DI LOS PA EGJBICOS.

'r;8"0 ele 1.. ,,"nellíTlco .-Sa O!lO ealre los trl.Oli...os.-Se plíeaa \u do. ,la.....
..oellinco. '101 usa la Igles,a.-Var.l'C!ad ealre \" predicad'res.n.\ modo d. pr_a­
tar la.••"Iad.. oOld.s , l. moral <ri,lI....-lnDo.ocl. de la imagioaríoo eo «la cia·
.. 4••1...aeocll.-Maoeras d"I,ola de pllOlear el paoegírico d. 101 5ll01os'-P0"la.
00.1 poDeg",eo lobre los Olí ler",s y ¡ 11.,da<1 del CClSt..olsmo, 58 osa de l. io.o....
al Espírilo Suto.-<:.O"" 'loe hao ioDo Ido eo E!paoa p.r. 'loe 00 b.y.o .panCldo __
IK.,OD.. de p.oegíricO' laD elocoeDtu, ó III ,'1'" I d. lDl (,.0_

Con el nombre de panegírico se di tingue en la elo­
cuencia 'agrada, aquel di cul' o Ósel'mon que tiene por
objeto celebrar las feslividades principales de la iglew

sia, ya por el nacimiento del Señor. de su Santisima
ladre, ó de su Pretur 01'; ya por la beróica constan­

cia de algun márlir confesor de Jesucristo, ora por las
virtudes admirables de un ilnácorela. ora por la aus­
tera penitencia de alll'un santo cenovila; pues en
esto cri liano , la jO'le ia tiene hechos de santídad que
a ro 'rar y ejemplos de virtudes que prop'oner para la
in¡' aeion de lo demás,

E lo di.::cur os lo adoplaron los cri liano de la co ­
lumbre que tenian lo A"riego al celebrar los juego
olímpico en bonor de Júpiter, 6 lo pitios en el ue
Apólo. Entónces lo oradore pronunciaban el eloj:o de
lo dio e en cu 'o bonor ,e babia tenido aquella reu­
nion general, ó de lo vcncedore en los juell'o ; y pOI'
lo mi mo pareció que en la grande concurrencia de los
fieles, con motivo de la c Jebracion de los principale,
mi terios de la religion, y de lo triunfos. de su hé­
roes ante Jos liranos, no debian dárseles otro nombre roa
apropo ito que panegírico, es decir, sermón de grande
Oflcu"rencia, porquf= en griego esta palabra ·jgnifica
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318 ILoeUE el! ISH;:OU.

grande ·'ermiOll
egun estas observaciones, Jos panegJrlcos e pue­

den reducir á dos da c': la primera relativa;) los mi ­
lerio de nue tra redencion. y la eg-unda perteneciente
al elogio d~ los santos. Par,) de,empeñar aqut 111, ~e ne­
ce ita un profundo conocimiento de las sagradas escri­
tura , del do~ma católico. de la sana doctrina de lo:
P. P. de la Ilrlt'."ia. p.prci.t1mrnte de aquellos quec­
cribieron c mbatirndll 'á lo 1en'ges ohre cierta ' de­
terOlinJda VI l'll¡.ld (b:cllJ'('('ida, como por <'JI'n plo an
Atanacio contr,l I( s Ari'ialJo~ ohre la tli\ i!lidad óc Je u­
cri too de San Arrustin con Ira lo Pelagianos y .. emi­
pela~'iano~ acerca de la trracia etc. etc. El prcclicador
que 110 se halle dotado de (\~ t03 l'olJocimientos, e. tú muy
e puesto á incurrir en alguna proposicion herética. ó
cuando mrno' TI1nl sonante, peli'rrosa p:l/'a la in .... tl'llc­
ciaD del pUl'blo crL:liano en la parle ma.' d,'licada y de
gra, e trascendeneÍa, cuando no acompaña la fé.

He:peclo del . cgulldo objl'll) del pane!!írico. ha~ta la
ilu tracion que ~ indio pen'able á todo .::,)ccruolc acerca
de la ciencia tcologica. á lo meno' en la parle moral.
aunque no ~ea muy profunda en la don-malica.

Tendrá cuiuado de 110 pre cntar el pancn-irico Me lo
antos como una simple bió,rraha, cgun hacen al"u­

no~; 'ino que formará el elon-io de ns yirlude~ como
el modelo de nue Ira imilacioD. Pero aun en e'lo, sede­
ber~ evitar do~ defecto, en que uelen incurrir algu­
no' predicadore : el uno es cuando ~e e~playa en ele­
var la virludc. del santo, que e oh iclan de la in truc­
don moral;, y el otro es por el estremo opne to, dando
á e ta lanta e tension. que apena les queda lugar pa·
l'a dar á conocer las acciones ó virtudes que han de ser-
ir debase al razonamiento. Así que se deberá uniformar
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.u a: SECC. 1: ART. 3: LECC.1.' 319

(' lo tia estremos, de manera que guarden entre si,
<'xacta corre1acio:J, el e¡o"io con la moral, e ta cou
aquel, para que resulte la unidad que e requiere en to­
do' lo Ji. cursos.

En el modo de presentar la "\ ¡r'tldes y la moral, de
donde I'e.::ulta la unidad del ~erm6n, IlllV tambien varie­
dad entre lo~ -preuicadore ; porque IIn;\' la: '3ft dando
tÍ conocer con indidualida J, v con la mi-mn ~ 'pararíon
acomp' ñan el clogi de cad tilia. Otro" hacen la des­
crípcion de ella. y ia traen á un l'C'ntro comUlI, en d n­
Je colocan aquella que ma' uomin Ibc1 l'n el 311n.l del 'an­
to, para obleuer una cenlralizaci(ll de observacionc.,
que produz"an una fuerte impre ion en los oyentes. Pe­
ro ya sea tle ma manera, 6 tic lI otra, lo que se deberá
prucurar es, que la moral guarde una union tan perfec­
ta con la' "idudes, que no ba~a mas que un toJo, segun
e ha indicado anteriormente.

Al hacer el úrador la, reflc. ione morales, deberá te-
ner igualmente cirGun ceíon; pUl" si bien forman la
ombra del cuaáro que debe acomp;¡iíar á la luz, en que

han de aparecer los hechos del anto objeto, del pa­
Deoírico, no :ean tale que difunden la o 'curidad y
la perturbacían del ánimo, en lugar de formar la ar­
monia que se requiere en e~to l a:o .

En medio de u reOe ione~ puede el panegiri ta,
llevado de un ~entimiento religioo, transportarse, por
la contemplacion, al lugar en que u héroe se halla
entregado á la ma au 'tera de "U' virtudes, para sor­
prenderle en sus dulces deleite"; en aquello esta-
i en que su alma parece ele, ar.;e al cielo. Para esto

le ,ervirá de mucho ulla imaginacion vira, y una sensi­
bilidad tal, que parezca ver lo que se figura: un gusto
delicado tambien le deberá acompañar para hacer la des-
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:l.AI M.OOUBNCIA ESPAÑOl.! •

•ripcion con propiedad y exactitud, de m~tnera que tras­
mita al auditorio aquella fuerte impresion que su alma
ha recibido, y que le tiene conmovido: yen fin, procura·
rá regularizar esta fuerza de su imaginacioll con la cir­
cunspeccion que requiere el lugar santo en que habla, y
el respeto del objeto ql)e describe.

ta vida de San Antouio hAdo por ejemplo, la de San
Pablo primer hermitaño, y Je otro' anacoretas, que tan·
to lucharon con las tentaciones de la carne, que sus vir­
tudes eran tan austeras, eomo el país en que Yiúan, en
medio del desierto y de las grutas de la Tebaida, son
muy aproposito para hacer las reflexiones mas ele­
vadas, despues de haber empleado el sublime en las
imágenes ó en los objetos, segun que el talento del orador
haya podido trazar el plan de los cuadros que les han de
preceder, y que tanto interesan en los panegíricos.

Otras veses se presentan los santos como modelos del
pecador arrepentido, en virlud de la gracia de Jesu-Cris­
too Tal es el ejemplo que nos ofrece San Agustin, modelo
de la conver, ion ordinaria. distinta de la de San Pablo,
que fué súhi la como la luz que le hizo caer e lierra. ¡Como
la gracia obra lentamente en su corazon! ¡Cómo se entre­
ga por último, á lo lrasportes de una alma engolfada en
el amor de Dios! E·tas observaciones que pueden ser­
,-ir para formar la descripcion de los grados por donde
Yá pasando pI pecador, y los modos como vá obrando la
gracia ('n su corazon, componen los mas hermoso cuadros
que ptH'l!rn pre~enlarse áun predicador in truido, dota­
do de gu~to. y de un ingtnio rico y fecundo, para hacer
el panf'gll':co, no solo de este gran Padre de la Iglesia,
,¡nó tambirn de otros muchos sanlos que se han comer­
titlo COffi r) él gradualmente.

Esta clase de discurso exije elevacion en los pen'a·
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PAn.3.' ECC. 1:' AnT. 3: LEce. 1: 321

mirntos y ychemencill en los senlimientos. para que la
,irtud que se presenta ú la imilllcion cristiana, resplan­
dezca en la vida del héroe, de manera que haga fuerte
impresiono El estilo que ha de dominar, ha de St~r el ,su­
blime: si hien se deuerá consultar, en todas las reflexio­
nes, la. mayor e actilud lógica con la mas perfecta con­
formidad en la verdad de los hechos; de manera que en
la narracion ( le de ello: se haga, no parezca que la
adulacían habla á la ,anidad. Este defecto tan detcsta­
ble en asuntos profanos, es mucho mas repugnante al
tratar de los santos; de aquellos llOmbrcs \ ¡rluosos que
siguiendo la profesion e\ángelica, han formado fU glória
en úespreciar la grandeza bnmana. yen mirar la opu­
JeoGia del mundo, como un falso brillo que deslumbra á
los que giran en contorno de sus ilusioncs.

Asi que delJC haber mucha delicadeza en la eleceion
dc los hechos quc se describen, y un gusto muy esme­
rado cn el modo y forma de presentarlos, para que
agraden, y ú la wz tengalJ interés, io ofender. Deberá
1ambien el orador revestirlos de manera quc los cIen:
sobre los arontccimientos humanos, como sucedidos eOIl

el favor del ciclo. y guiados por la pro"idencia que vela
sobre estos mortales dichosos, qJe parece haber nacido
para gozar otros placeres mas inocentes, mas sólidos. y
permanentes.

En esta clase de panegíricos, a~í como en la otra.
de que se ha hecho mérito. sobre los aUg'u:;tos mi::;terios
de oue Ira sagrada rcligion, y demás fesli \ idades solelT.­
nes de la Iglesia. necesila el predicador de un e,fuerzo
de ingenio, , de un trabajo muy c:lI~t)I'~'lo; pOI' cuya
razon es flírmula de estos di:;cursos. el Implorar la gra­
cia del Espíritu Santo, por medio de la inlel'ccsÍon de
la Yirgen; cuya iO\ ocacion se llama safllfacioJl yse cm..

• 11
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ELOCUE:"CIA ESPA ~OL\.

pIea al ticmpo de concluir el cxordio, y anles dc em·
pezar la narracion y demús partps del sermón. Esta ma­
nera de inspiracion, que indica lo. eleYadodel ohjeto, co·
mo en el poéma épico la invocacion ú la úivinidad,
se ha adoptado lambíeo en los sermónes de moral, á
diferencia de las esplicaciones Jeevángelio,Ppláticas doc- .
lrilJales y oraciones fúnebres, en donde no se emplea e.­
1:1 mancra de formular, dirramoJo así, la preJícaciofl:.

Hasta ahora ro España no lCllemos una co/cccian de
srrmólle panegíricos que presenlar como la Francia. :;in
embargo que poseemos muchas obras tle esta clase, co­
nocidas por su mérito. (1) Esto ha <.!euiuo provenir, va
de nuestro descuido ó abandono en no habcr publica­
do Jos discursosque alguno... beneml'rílos eclesia:licos han
pronunciado, tan elocuentl's romo los de los orauórcs
franceses. ya porque la misma facilidad que hall tenido
de lucir con los de eslos, ha debilitado la de sus tlll~nlos

para formarlos originales. Los espafíolcs 110 son inferio­
res á ninguna nacian; h falla de proteccion es la que
]os ha hecho c.;;tacionarios. Si se les hubiera premia­
do, los jóvenes eclesiásticos haurian vencído la grande
dificultad de componer, y tambien habrían abandonado
el ruinoso medio paJ a la orai.6ria, de c.;omprar en los
baratillos los cartapacios de los que babian brillado eo la
c:lledra del Espirilu Santo; y que deesta ó de otra manera
ban venido pasando de unos á otros, sin mas trabajo que
aprenderlos de memoria, para recitados en distintas
iglesias. Sin embargo, ya víÍn desapareciendo estos ob'­
táculos, no solo porque los sermónaríos eslrangeros y los
que se han compuesto dandoles cierta reforma, se hallan

1) 'Entrfl: otroi rotcecionM Rpnrecc la del iluc:lri~mo ,;r!-l'lr n. "Sanfl3J!O TIc-nf'{)mo. Obi~­
J~ que ful' d(' Asl(\rga~ (lO {'u\,n~ dl'1,l'llrsOS se hallan pcn~ami(lnlOS3f)rigln3Ics.c¡('rta maot."f"a
ar,tlnMt1, ppnrfranlr ppre;¡nosi\·. al enunríarlol1, y '11 8nll\l;lC100 de UUa fJ anhcnlc, "i
de un. <aridad 8vang~h(. que puede senir de ro, d~lo.
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muy ga, lado ; sino tambien, porque ahora el movimien­
to inlclecluallla cambiado por toda parles; y sobre
todo, el gobierno ha establecido lo e~llldio~ v las acadé­
mia de práclica, que son ú propó ilo para °el adelanto
<.le e:te ramo de literalura, tan de 'cuidado.

L:CCION 11,

DE LOS SER IO;\E DE 10RAL

O~Jelo de 10 crm..ocs de moral -~f"do Ile rr..."ot.r d r.zooanllento en esla el... de
,il curS4tS. llD1iI ~lIe proJll7.(~ t.t1I'O rfe lll.-Gr8H's iuconn·nlC'nU., qne re. ullan de rm­
I¡¡par ('1 (rl r nSOIo.-Otro :,:raudl.' pl"rjUlclO 'IIW n-sulla (amhu'n de formar una din~iun

)Jl"nrun1la (,Dln' (,1 po},¡rf' y lai dA es acomodadas d la. oci('(L-, 1, contrd la d drina d~'l

l" 6.n rr('llo.-Obscn 8('1 fl(''i lfue clel,l'rá (('nc'r 11ft.' 'nt~ ~'l pn-dir8/lor TUul'ali.. ta u81.do ~a

á dt~tllllp('nnr por l'rüu p ra V('Z, su S3"11líl·) IDinislrrio á tilla poblacion, cUl'a cu!'Oium­
Jlre~ iC;INra.-l.rllrTlId ce tPH' ha de u ar en r ... (os {'r!lIUll it.-Prt'l aUl'IOU('S ((ll('''C dcherún
trAcr rt'!<>Ilt'rtu d(l lus St'rllltHJ(' de HlIgn metr.-. ·cc¡,..¡dad de qU(' los ¡>1'.',!irndLJl'cs P panol('~

.,' "llIollelpen de la tulda en 'lue hall ..ladu de la l,teratura e trang''l'i!.-Sel'Oluues de
1\{¡SiOD.

Así como en lo~ sermónes panegíricos el predicador
. e propone e. itar los sentimiento' de aleg"f1a, de gran­
deza v admiracion; del mismo modo deberú en los de mo­
ral. inspirar dolor, tri teza, arrepentimiento en el
{,nimo d('1 pecador; para gne se con\j 'rta á Dios, haga
penitencia. . corrija lo e~ tra"ios de su "ida. Deberán
'el' como lo profela que in -truian y amenazauarl al
pueblo de Israel, por rncJio de un zelo ~anlo y lIna un­
cíon llena de caridad, y no de odio, ni de terror y e.::-pan­
to, que lejos de inspirar conlricion. h<Jga protlucir la
de:esperacion del p 'cadar.

La fuerza del raciocinio e' la que principalm nte se re­
quiere en esta cla~e de eloctÍencia. para con\ enccr conar­
gumcnlos fuertes, ye:ilar el , en rimiento c1elo,fielcs, acer­
ca de su. deberes, y de la' ohligaciorH~sq'le de~len cum­
plir, como hombre' y como ciudadanos. 'e dl'scribirán
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ron los rolores mas ,i, os, las t rj~tes consecuencias
(le las pasiones; y se dibujarún los caracteres de los pe­
r:ldore~ en general, para que :,in ofcnder el amor pl'O­

JJio, eada uno diga dcnlro de si mismo: "Ese SO!) YO . • ,

Entonces tiembla por su alrílcion al ycrse en tan lamen­
fallle c:'Itado, y el mismo se promete un cambio de \ i­
da, en que detestando los, icios, entra por el camino de la
YÍrlud.

En el modo de presentar estos carácteres, yen la ma­
nera de formar los cuadros comparativos del ju.lo y del
pecador, debe babel' mucha prudencia y circunspec­
cian; á fin de que, al mismo tiempo que se inspira el
justo temor de Dios, fundado en el atributo <.le su justi­
cia, no sea tal, que se deseanoe de su misericonlia, para
abandonarse, como Júda~, a la reprobacion. Estos do:
atributo c!iYinos [os deberá emplear, de forma, que el
uno vaya siempre acompañando al otró, digamoslo asi.

Los predicadores terroristas, no es po ¡ule que ob·
tengan el frulo de una verdadera conyersion; cU::lIldo
nmc!lO, conseguirán lIna atricion bija de la sen iliJad,
l:HlS no efecto tlcl amor de Dios, que dá la cOlllricioll sin­
cera. Cuando amenazan al pecador con los horrores del
infierno, cuando le privan de la esperanza del pprrlon.
cuando le figuran que ya los espíritus inrernale~ le
aguanlan para lleyar Sil alma y sumcljirla en un latto
de azufre ardiendo, la imagínaciou se exalla ,iYamente,
el corazon desmaya para acoO"cr"c á la proleccion de
la Iglesia, por medio de sus sacramentos y sus oraciones,
y además el1tregarse á hacer obras laboriosas de peni­
tencia. De aqui, pues, esa desesperacion, cuyo estado
es l mas terrible, en que el hombre se puede hallar.

1si que el predicador, en esta clase de sermónes es
cuantla mas sabiduría. mas circunspeccion y prudencia
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ha de cm pIcar, á fin deconyencer el entendimiento de 10
oyente'. : despues moycr su. afectos crdianos, para
d 'terminarlo' ú practicar 1 ,irlud, dejando los ,icio"
el! ~ a' tri. te: circnn 'ttlfJcias deberá pre 'cntar ante u'
o.io~. El homhre, al contemplar ola mente el cuadro ter­
rible de la [la ione:, y 1 'male que pueden acarrearw

1 ,u: de,ordenes, como el de'precio de u eme} Dtee;:,
la poblrza, líls enfermedade y la muerte, cuya de crip­
cíon puede hacer el predicador oporlunamentf., deberá
l'cntir en u alma una impre::-ion ma profunda, que 1
que c'perimentaria de la Jc cripcion de una pena f'l­
lIiras, que la dureza de conciencia y el mal e taJo en
(¿l/C le tiene el pecado, le hace mil'lIr remótas. al pa o
que el placer de la "ida. ilencio:a, le ofrece mil alicien­
te~, En medio de eslas do sensaciones, si al pecador
::;c Ic pri\'a de la ei'pCi'allZa del pcrdon, se abandona :í
Jo:' placeres, Es necesario conocer el corazon humano.
para saber los medios de inlr.re arle, de atracrle sin fuer­
za. El lerror pueue cmpleaz'"e, pero meóiando la e:~

peraoza consoladora del pcrdon y presentando .i
Dio como un padre mi 'er¡coraioso, no como un ti·
rano i/le ·orable. A i se debcrá conducir el orúdor (lB

lo sermóne de rni'ion, egun se c'plieará mas adelante.
Ha\! otro abu'o muv "ranE! en e 'ta da e de erm¡)·

ne ; porque eotendiendo m:ll alouno predicadore cier­
to' pasaje del e\'Úorrelio acerca de lo~ pobres y lo n­
co~, formall una scparacion entre e~tas dos clases, que
llegan por último, á odiar e; cuando la religi03 cris­
tiana e el lazo mas dulce de fraternidad, entre todo lo
hombre'. Al pobre lc bacen creer que tiene derecho pa­
ra entrar en la casa del rico, pedir lo que nece ita, v
de no concederselo, tomarlo por i mismo. Este lenrrua"·
ge tan imprudente, como antipolitico y antireJigio .
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326 ELOClE:'\CIA ESrA'QU..

tiende á formar una di"i 'ion profunda en la orieaad,
y áenjendrar un ódio en la ma a del pueblo, contra la
l/ue tiene la inleli"'enci<> '\ la riqueza. Como mini tro
de la reli"'ion deberá con o/al' al pobre; pero no li~on"'e·
al' u '\ icios, ni alentarle para que odie al rico. A (\ te
le (',"orlará á fin de que ea humano, caritati\ o fiel
di. cípulo de J .u-Crdo, cu 'a doctrina respira fraterni­
dad, union, protcccioo, y ocorro en la ad\'cr:idade de
llue tro cmejante. E ta e la wrdadera moral cri tia­
113, que jamás se ha de perder de vista, en los sermóne
de e ta clase.

Deberá tambien el predicador reprehender los '\ icios
ó pecado" que mas dominan en la poblacion, por lo que
antes de ordenar el discurso, se deberá informar bien
sobre ('.'te particular. Sería muy ridiculo é imprudente
flue cmpléara todo un srrmón en reprehender un peca­
do, de que e tá mu distante aquel Yecindario, aUll­
que. ea muy frecuente en otros. Las costumbres de
las plaza de arma, de la' ciudade mantirna, de
las comerciales y en relacion con lo estran"'eros, por
ejemplo, . on muy diveJ"as de las de los pueblo jote­
1'ior('., donde la labranza e~ u ocupacion, 6 las ma­
nufactura., y fábricas d materia del pais; y por lo
tan to, le s sernJónes que on propio~ para ia prime­
ra., no 'C ban de emplear cn los en-undo.

1.0 mi.:mo c ha de obsen al' rc.:pcc:to de la capJcillad
de los oyentc:, por quc i son ilu-trado, como ,ucedc
en las grandes poblaciones. y en la capitales donde oay
ca as de e ludio', _eria in-ultarlc si se les hablase cn
l'/ mi'OIO len"'uage que á lo~ aldeános, ó á una reunion
de pc:cadores. la ridículo sería aun, que á cst.os sc le
csplicas(' en cl mi 010 estilo r¡uc,c usaría con aquello.. v
'C les diera lecciones de doCtrina muy elevada, ~ue se ha:

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



PAR. 3.' ~E c. 1.' \RT. 3: LECC 2.' -: 321

Jla:-c fuera del círculo de . 11 inteliCJ'encia. in embargo,
como tamIJicn en medio de la rrrande ilustracion se 11a­
Han las lIJa~a' ce) pt:eblo. que es nece~ario instruir, de­
l:crá (lcolllodar al Ora 101' . us razonamientos de manera,
tlue sin ofender á la primera ela oc de aquel/os oyentes,
e. lienda su doctrina á la utilidad de e tos otro, que tie­
nen mas necc:idad de en '('fianza.

Empleará un ItnCJ'ua,g1' correcto ycircunscribirá. u di-­
cur:o á UIl punto tic moral, que sea el ma á propó ilo
para atacar el ,icio lllJ, dominante. Guardará la ufi­
('icnle dignidad en medio dpl calor, con que haya de re­
prtllender; de manera qu no de,ditrJ de aquel celo Sdn­
lo, con que un sacerdole lleno de ardiente caridad, e. ar­
ta al pueblo cristiano, para que cnlre en la senda de la
virltld.

Los rrrilos descampa. ado', las espresiones ofen~ivas,

;as amcllaza terrible" y c"pantadoras, solo producen
<Ídio, de.e-peracion, y ahandono. L 'o e esle el fruto que
la Ig-Iesia se propone de e ·to ° sermóne , escencialmenle en
el liempo cuadragesimal, .'ino el de la penitencia, y la
:-incera conver~ion del pecador. A. i lo yemos rjeculado.
con rrraode acierlo, en la jJer¡llcíía ClfweSlIla de J. Ias~i­

IIún. La dulzura de su carácter,.e halla el1 e la obra
mae tra tún bien c.:-pre aeJa, en medio del sonido noble
y ,¡goro'o con que clama contra lo vicio', que dehe
:en ir de modelo, en e. ta cla.e de elocuencia. 1>01' e te
medio ~e alrae mejor al pecador, y u CODyerjon e ma
. ólida v sub. dente. Hendido el entendimiento humanu
por la per'uácioll, y determinada la yolunlad, por efecto
de la conviccioll, lo que e ejecuta e' con plena libertad,
y con una firmeza, que la yana ilusiones del mundo no
destruyen. De consiguiente, el predicador morali la de~

berá poner lodo su cuidado en obtener ambos efectos, y•.
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IlO dejarse Ile\'ar arrebatado de un lenguagc duro r ame­
nazador, que 010 produce senilidad.

En c. to' di curso. aunque por lo general se cmplca
cl estilo mcdiano ó templudo. tambien reina el
~ublilIle. segun el objeto que se presenta; por que estl'
l~ 1que lo determina, segun se ha m:mifcstado en •u
lugar, y lo hallámos en el mismo la ilion. Yéanse los
sermónes soúre la muerte, obre la impenitencia final, /)0·

úl'e el corto Jtllmero de los escogidos, sobre la muerte de!
pecador, sobre lu necesidad de la l'ida (utltra, y sobre la
JJ([sion de Jesll-Crislo, y en ello se hallará la demo. tra­
cion. En cada uno de e "to s rmóne. reina una elocuen­
cia digna de imitarla los predicadores; pucs se nota un
razonamiento ma profundo, unos ~entlmiento mas Ye·
hementc.. y un estilo ma: eleyado y '¡garoso, que en los
otro - discurso JUay rasgo tan ublime, y nensamien­
tos tan profundo, que no e hallan iguales en la anti­
guedad, ni entre los modcrnos. De conjguienle. la lec­
tura de e to sermónes, y su frecuente meditacÍon, de­
berán ser muy útiles á lo predicadore jovene, para
:lCO 'tumbrarse á ese lenguage tan digno de la cátcdra
del E piritu Santo.

ta Francia pre euta hoy tlia un nuevo predicador, que
cuerda el tiempo de tuis _-1 -, •Ir. Lacordaire; y la

.E cocia s gloria con la memoria de Hubo nlair, predica­
dor morali'ta prote 'tante, áquien e puede con'u/tar pa­
ra componer: pero es nece~ario tener mucha precauci­
on /ln e te trabajo, no sra que inadvertidamente se in-
rorlu ca en medio de la doctrina catolica. alguna pro­

pojcion condenada por la JO"le ia. l\Ja ya es tiempo de
t'manciparno de e~ta umi -ion que hemos tenido á la li­
teratura e tl'angel'a, ha ta cn lo a untos sagrados. para
q e el clero e.::p ñol, guiado por los conocimiento de una

J
~..
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ana leólcwia, v animado de lo senlimienlo~ católico. ,
que jemprc le"ha l! iado, llUeda di. tinguir:e tamlJieB
'n la re:.: laridau de la~ eompo icionc~ ~agrada", a i co­

110 en otíO liempo, (f la unci n de 10_ e:critos mi ti­
1'0., por la pr fundil en lo a.unto leó:on-i'o yell los
tratado: 1 t'tafLlco-woralc . Si la mullilud e pretlica­
dore a céticos que enlonce' tulJimo~, hubieran acom­
pañado ~ su ,abe!' el buen (tU to, que dUinguió a la
Fr<HH'ía en la é.poca de Lui: el Grande, rJ()mo ci r­
tos que uo nos hubil'ran ('.·cedido a iIJón. J ourdalo­
ve. Flecher, ascarón. ni olros mucho ilu. Ires orndo­
les moralisla~.que lJO. han Ira.·milido su' sermónes, y
(lIJe hemos tcuido qlle traducir.

Anles de concluir e.la J~cci(ln debo añadir. que en­
tre e'los sermónes tle moral, hay uno' q'c ~e ('onocen
vulgarmente con el nombre dc 11,1 ion. La diferencia
de los otros cansí. te, en que lo afeclos cri-tianos que
se inspiran ... on ma ,ehemcntcs, 10- colorc~ con qu .. '
forman los cuadro!' de la del níuad. de la;;; peoas eler­
na., del rn del homl re y olros, que COIl~litll: en ca i el
fondo de e. lo: discurso., Ron tan recarpdos y fu rt s.
de manera quc el pI' dicé'ldor por e~ le medio, lra:a de
producir ~randc inqlrl·...ion en el alma el peca 01'. El
fin principal n e. tao mi'ion ~ e:: 'onmoycr: la. rn -
as delllle~lo, y po' e... la razon todo e. f .crl yehe­

mente: lodo ~e encamina á q e por Pllelror ~ rl C!'­

panlo .e relmigan de lo grande. \ iei . que. e nota en
la plehe, y en las r1a~ s n.a lr"lja y ·'ro. era. de la
.ociedad. E l.s mi:ionr: conc!u.lll, por lo r ;:rulnr,
con un acto de c nlri cion muv tirIlIO nr ctuoso, fin
prc.cncia de la imágen de Je l¡·Cri () crucificad , que
("1 predicador ¡,resenla al pueblo . .' t:f'nc ('!JIre, u: ma­
nos, de una mJnera reJirriosa y uc 'óla; a. i c.' qJ.c por

42
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3 ILOctfACI \ '::.r.t, \)l .

e. te medio se oulicncn mucha. veces alguna~ convcr·
,iones. y la tranquilidad en cifl'unstanc'as crilica., d
conmo ione~ popular('~, Pero en e.tos tli~cllr.'o es en
donde debe haber m:r prudencia en lo. razonamiento',
roa caridad l'll lo afedo~, para que no .e e~lraYÍ~n lo'
,entimiento. fuertes que e.u citan, inó que. e enCil­
minen al órden, á la obediencia á la. aUlOridade., á la
'uDli -ion á la religion, y á la dulce Iranqlliljd:Jo que
produce la paz, y el amor fraternal que el 'alrador 110S

dejó, como medio para couocer lo que fueran de su ley.

LEC ION 111.

J)l, lA. E5J1LIC'\CIO.F.S DE EVA .'GEIIO Y PLATIC.AS nOCTlll:'lA·

LF:-i.

""odo .1 1,r'm•• d.brr drl l'Jrroco la ,"~ln1rloo d. n po.l,l.. d.hrá r"~",aar
•• ml're l. dll"I.,' ro I.s l<ira" '! la Sru .'1 Z .0 <l 1St lo.-Modo dr !larrr la< ....
),I'f:\{'IOR(''lj d,. ('\angellO.-Oe '1Ul'1Il00t'I"ft !'H~ ha d' ('onrluc'ir cuaudu dirige la ll:aLI'&
• 1.,. !l.bllaottt d~ JM ClIIdaJt'f. y tUando á I<.s d' 1. rampes

Como el fin directo del párroco en c::tas exortncio­
ne , c. 110.010 correjir la .. co~tullJbres, sino in:lruir á
sus (cliar fl.. cn.eñandoles cual conYiene la, y('rda­
de, de la religion:.us auau:los mbterio', y toda la e/oe­
lrina pura del eyangelio; e n ce~ario que III ella: se
emplee mucha claridad en la idta' que rnlll]('iíl, y tI'U

de un ('stilo sencillo y acomodado ú la illlt'lig-t'I.cia de
fodo. los oyentes. i p ra ohl l1l'r la armóllia <Id di~­

·ur~o. not: re que pierde [a cl< riJad eo la CHUI (':a ·ion
de . us juicios. será mucho mrj)r que pre. in la dI' e.la
1e\leza encantadora del oido, para que aparezcan ,us
rsplicaciones con toda la luz de una razon 11u trada.
Aunque lIegára erea o de u.ar de cierto de~alillo en al­
snno párrafos de su di:cur"o, no por euo perderia su
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eTilo; porque antes debe el párroco hacerse inteligi­
ble hasta del último de sus oyentes, qne tener la yana
~Ioria de ser elocuente. olvidando su primer deber, e.,¡;
decir, la inslrucrion de ~11 pueblo

Con este ohjeto tOlllílrá el libro de los eyángclios y
traduciendo el que se 1ubiere c,H;tado ó leido en el ac­
to de la celebracian oe la misa, irá haciendo una e~po­

sicion, ó analL:is razonado, de la doctrina del Salvador,
de la misma manera que en otro tiempo la hicieron lo'
Padres dt la Iglesia, en sus homilías á lo fiel e.: que les
estaban confiados. Hará adernas ciertas rel1cccíone
crislianas sobre esta misma doctrina que esp!ica; y úe­
uncirá como una consecurncia natural. la obligílcion
que tenemos dc conformar á e!la nuestra vida y costum­
bres. Deberá tambien reprehender ú su pueblo, sobre
aquel/os pecados que, on mas frecuen te~, y que drhe co­
noerr mejor que ninguna olra per:,ona: pero tendriJ su­
mo cuidado en no describir á ninguno de sus ff'ligreses
en particular, ni que remólamente se pueda venir en co­
nocimiento de aquel, por quien se declama.

Les cOTl,'olaní con aquella caridad propia de un pa­
dre, de un sacerdote (H Señor, de un pa,'tor que ycln
por el rebaño que se ha coufiadoa su olicitud. De es·
ta manera, mezclando la instruccion con las saludable.­
amone taciones, podrá obtener ellio que se propone 111.

religion y la sociedad; es decir, formar ciudadanos mo­
rigerados, hombres caritativos, huenos padre' de fami­
lia, esposos fieles, y en una palílbra yeruaderos cristia­
nos, di'cípulos del evángelio.

Sin embargo cuando se ba dicho que el párroco ha
de consultar la claridad en la enunciacíon de su juicios.
y hacer las esplicaciones de una manera ~eneí\la, no e
nticnda que esto sea tar. general, que ba~a d~ cofno-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



dir la capa ¡dad de 10:- habilanle. de los put:bl.' il '­
tl', dos. con la de los campo:. qu on ru 'lieo , y á \' ce.;
I!,ro l' ' Yla diel en . l. l' h 'ld r la elrilla qtlc •
le 'Inffl .. un que el l tilo de to in. trrecion La de
. i familiar v ¡1I0, ~ab IllO' uc h.. .na ife-
r cia muy in r da. <'lIlr d rij"r III ~tl~a palabra á
p l' ollas a o.:: un brada~ á l' ciuci al', y hacerlo á ora:
q e por o leio ' cup cion, n pe lo: en :5U inleli­
gen ¡a. A-; e que I 1'300t .er Ifn.lo ele to di ur­
SO:, d eriÍ ser di L o 1I l}"'UJ fye l' 'C I)(I)¡ de clllpl'-
r con los sencillos lahradO! ''', pues lo íleo lIO ará ti su

vida .: eo tumbres. '( liéndo:c le cOllparaciollc' ar1<l10­
ga á{'Ilos, J uc imúlYpncs q 'e l ' can proporcio ada .
para alrah('r/cs COI! Ba, idad á lus m: ¡nw' que ., le.
':plica. 1:1 o. bre aunque, batido y lum!lla<lo, .' Ill-
pre en hombre, y ndem ' .'abc 10: quc rn lo' campo'
hay lalento , .' per.'cn(l' el lIlla razoll clara} d. Ija­
d . E e dad que su I e.ouo de ,ida dura. llCCC il
rl \ razona ¡ uto.:o fu rle' Jlara conn o crie '; p ro tam-
bi n eierl, que e:to d ben pre 'clllar ae mallado
.' . u al acid 1, para qu . r uzran I efe . o q " de-
ea. Lo mi' JO d 'ber','¡ \ erilir r e re. oec o di' af¡ eto'

q in'pir ' en el o, porl)l . in 'on fuer :. ~

misma fU ti idad \ "ro. ria no l 'permi ira p r¡m li-

tar aqt:e la' dulce n aei Des que ::ion pro i de lo
pueLJlo ci ilizado'

ara €\itar en l' ramles pobla iones la ir, ult"d
n que d be á h llár. e ('\ púrroco ¡tI emplear e hL re·

gla" ería muy com nipnte qIJe IJ' e plicaciones á
las cla c' trabajadora.' I : hiciera 1.01' i, ó por otro J­

C' 1'<10 e. en las bcrmita:-, al tiempo de decirle' la mi:a,
áquc rc"'úlarm nte concurren. De esta manera bablal ia
con ma cl<:\acion y en 011'1') e~lilo á lo~ nelc~ de JIJas
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PAIL 3.' SECC, 1: AnT.:J: Ht;C. 3: 33::

ilu Ir clono aue rprrularmrole a 'í. t n á la misa comen­
tua:. en el tl:mplo principal de 'a poblacion; de lo con­
trario . e hall r~ rOIl mucha <h i ultad par a atender
~ Ull ti m o á una y otra dase de u. oyentes,

1 I~ {,}t" P cíe de d'. cur~o p rlenecen tnmbien la~ pla­
ticas doctrilla/es que lo' parroco bace á ~ u: f lio"I'I~:es

1101' 1 • ldrd . en Jo,' dominO'o de cual' . ma, en pñan­
lIole, l' doctrina cri.liana .. e plicandole los arliculo
¡JriIH'ipale: del im 010 ce In fe. y de la oracion domi­
llicí'l. tl los s'lcraJ!wnlo. y drll.a' puntO' de JlllC ­
tI' ('re{'llcia nttilica. :1 rilO' dPlJ' u. al' de la mi. !na
c1andad) .rncilll'z, !le, a ~e tú m3ld ~tado re:prrto
Ut' 1, . r,'pli('¡¡cJOllr: de e\ Úll!!plio, y aun SI es po:-ibJe
debe aco!llodar ..e 1ti la! illt 'lirrCllcia de los niñ(ls, por
que r' quizá h ir (rul'ci! úllil"l qu reciben algunos
('1 ¡ líallO', que ni alln hall Ile-",ado ú las c:cuelas. Acle­
nw' de e. lo, ' como tal.l1Ji n d dichos rudimento"
prnd 1 qu tic pue. h,l an de cOll'prelJendcr la (' pli­
caciollt' ' (le \ ¿lIgelio. lo' cl'móuc de moral" demás
in 'Ir' cei n de la i;.rl ia. e hace nc"c ario qlie :u en­
~e-lnz 'e prore ho . E'ta e I,l pa te mas elcm ntaL
d la cduc ci n el" liana, y p r lo mi. !!la upbe el pár­
roco d . e IJ ier ¡'I lo pOfll nor oe la doclrinil, : ú los
pnn ipio~ ma~ e¡cm lit 1'. d la P católica.

l'O e el' 'a por e:l que. e de rada la dirrnidad ~a­

crrdotal, ui meno: que e l' 'hajilla elocuencia; porque
el primer dl'I)"r de Ir.: rrtini tro~ del eñor, e' rn eñar
al pueblo cri tiano, ha'la en la cia. e ma humilde; y
auem;¡s porque la \ erd llera elocuencia eún.'i 'le en coo­
\:en¡; r v pcr:uadir á cada uno, "eO'un u inteligencia v
capacid¿l'l. Tal era el caraclerde la homi'hs de lo: P, p.,
de la f~le. ia, en la' que :in eml al' ro de dominar la sin­
plieidad, e nota la elevaeion de la doctrina que en e-

J
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3tH IILO tlE, tU PA~OL.4..

ñlbJn por un métol1) sencillo, y al alcance de lo~ oyen­
te de menor capacidad. La sencillez ja~ás se ha opue ­
to á la elocuencia, antes bien en mucho~ ca. os, es ne­
cesario para ostentarse con loda su dignidad, segun "­
ha demostrado eIl su re pectiro lugar.

L CCION IV.

DK LiS CARTAS PAsrORALII.

ri8.n d. I ••rl•• paslorall'S,-nll<lrin. ~uo l. ha d. luponer IU al:a.,-)f..u.
"I",,,.r 1.. doctrlll.' '1U.IOIl objNU d...l el••• do l/lócu.afi•.-D, loo 'la. H
oi ...lal' 00 lti paolor.¡

Al paso que se fue aumentando el territorio de las
Diocesis, y en la misma razoll rué tambien crecirndo la
necesidad de dar inslruccione al clero sobre la fé y co.­
tumores, de velar por su conducta, y de reformar ci<:r­
tos abu o que refluian sobre el pueblo, se rieroIl obli­
gado lo~ R. n. Obispos y Prelados Diocesanos á emple
al' su' e:orlaciones llenas de zelo e\ ángelico, y dil'ljir­
la á su Clero con aquella uncion y carid:td, que tanto
distingue e.:ta cla e (le elocuellt:Ía, consignada eu unos
e crilo , que e llaman Caltas pa 'forales.

Las vhtas d'oce~ana~, no alcanzando muchas ycce
á de arraigar cierto' m,lles que anijen en general una
Dio~e is. c~ indi. pensable cntoDre' emplear esta clase
de elocuencia, para con~e')'lIir á lo menos por grauo~, la
de eaua reforma. Estas carta deben ser á la manera de
aquellas que San Pablo e cribia á los fieles de las ¡¡yle­
sia' que habia fundado, y CU~'n' abuso en la fé, Ó eu
la doctrina. llegaban {¡ su nol.~J: é igualmenleae aqueo
lIas olras que con e te mi mo ohjelo dirigió á sus disci­
pulos Tito y Timoléo, á quienes baLia ordenado, y en-
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ru. 3'. ~ECC. 1.' UT. 3: LECC.• : 335

rgado la direccion de e'ta nueva sociedad.
En estas pastoralrs debe emplear:e toda la fuerza de

la elocuencia, junto cou la eficacia e, ángelica que produ­
ce la ardiente caridad flue debe caracterizar á lo' Obis­
po , á quil'nes, como dice. an Pahlo, el Espíritu 'anto
puso para gobernar h Iglesia deJ. e., q le con tiluyó con
~u ~allgre. Las palabras m~s dulces y fralernale , de­
ben . il'mpre acompalj¡]r á (','Ia: e:orlaeiones, en la que
el Prelado dará á lodo' cordialmente salud en J. e, y su
bendicioll pa.loral como ('1 r\pÓ.lOI.

'e expoudrá la doctrina con suma pureza y"' fenor;
se preseIllarún lo' pen.arnienlo apoyados en la fé ca­
lóli 'a; se e.-cilarán los 'entimirnlos de caridad mas
ele,auos; ..e recordarán todos los principios de la mo­
ral e' ángelil:a, y la necesidad de que re~pl¡jnd('zcan las
virtudes (l'l~ti3na5 en la cla'e elevada oe lo' Santos, es
decir, de los Sacerdote' y miuÍ-tros del Señor, dispen-
adorts <le su mi:terio'.

1\0 ,e lllezclarún a. un os profanos, sinó cuando fue­
re nece:-afio en eorroboracion dIlo hechos que se re­
fieren, ó de la ollctrin,} que:c o liene apoyanl!ola, con
argumentos filo ófico.: cn ell '0 ca.o r,' admitida la ra~

l()~l humaBa como un lup-ar teólllgieo de Iltucha ulili­
t.l O• ."0 se harú \ana o.(e( taeion de erudieion, sinó
qllP ~e e. pondr: nla lIla -imils de moral, de fé ~ c tUlll­
bl e", eOIl la soli \ez (. uc requ i 're el dogma ca lólico. y la
digrlÍdcld ue la reli·TlOn. Todo hn de srr grave, y di'T.
no ol'1 que c' ucr.or de lo,' Apó"loles. us palabra~

.can srnl'illa~ y llenas de . aLidllria; su e lila como el
de lo: P. P. de la Iglc::.:n, en donde la claridad y
sellcillez re:plandt'z('an en un fondo ue santidad. Si re­
prehende eOIl whemeIJcia, . i arguye, si increpa, como
aQonseja el Apostol, sea con aquel celo santo qua no
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3 ,.\~ U.

o'ende, ,ino que humilla el COl'azon, y le po~lra ante
la di\ inidad, lleno de arrepentimiento. Pero esLo 'Crá por
ncidencia, porque el objeto principal de las p3 lorale:,

e atraer por la suavidad y la dulzura de los scnti­
mien lo que in~ pira la religion.

L ce v

.Pi LA. o ACIO~ F ,EllR!.

IDtr. w. Gr..gc y Romanoa ... hallan lo FriOlero., {tglto d. 1 .r <Ino. ,..-
IIthr .-Eo la ('dad IDt!drl (li cuaudn 14 \eIUO~ lDtrodu('utas en la 1 lt: ",-Que <'ir­

un&t0I1C1U deben acorupanar 11, las oraciClnes flint:l r.-Que ti e de t 1.'<'ut>lH..'ll "
ha de (,OIpl~Qr t:n ()lIa~.-(.·omn dtlhfhi. u'lr p) (Iredor lu !'Spn'sionra y lo Pfl0!'3
1UH,.'nto' ,dtt lil saf!rad., escnlur8, ~(Ibrc el tin d ,1 h0U1brc.-Co8luJ8d~s que" Gt'}. h Ot:r
f1 rt4.1r(ho.-Que Idus se dehen ue"arrolloJ' ('n l'l currpo del (.11 cu ....,u.-l'l·ltlÚrslID.t 1.
Ull('11103 en las obre,$ dl" !:J" ~ut.'t.-OII1;t:J·\ "('\(loes Q((.·n.·u de lus Htcns <{ne E n 11:1.'1 npru
p .tu p~r8 las orJClIluNJ rUllPhres.-Quc da e de ('ti Idh} ('lo¡ el olas. I'ro¡os (0..-L1o
t t'~I.H:nalt'b del (lr~dt,)r ~un{'bre. -I'H tumhn' tJU~~ !>olO h:~ "utrodlJ.r., lo t:n t"Slt,S ultlm.
tlC;·mpllII de prl,uÚoclar C:lilrtc;u, ~lo¡ul~ 8D l(J1 n:U1l'~l~no»: y dll 'r~n('l. eJltre ..t~ y
lu ul.~lQU('8 fu.D~brci

En los primeros siglos de la J~le, ía no hallamos que
hubie'cn recibido los !leyes y dcrds per.ona de alta
cateO'oria, en :us funerales, 011'0 honores que el de lo
'ufraO'io;;, como los uema~ fieles; á no ser fue en ela e
de mártir, ó por nna 'yrande .antidad, se le' hicie­
ra II paneglrico bajo esta con 'ideracion, segun se ha
explicado anteriormente en la Icecinn 2" Solo en la
edad media, val restablecimiento de la' letras, es cuan-
o empezamo á ver Jo primero: en a~ os de e la nue­

\a co:tumbre, pronunciám!o (' el elogio, Ú oracion fu­
liebre de algun príncipe ó princ(',a, de algun general
cminente cn ,irtud, ,alor, y cclo por la religion. Así
fueron sucesivamente apareciendo estos discur os en
los templos, ha ta que \legaron al ma.or grado de es­
plendor, epecialmentc en Frnllcia hajo el reinado de
Luis XIV, cn que el célebre Bos~uet obispo de Meaul,
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que cJrJclerice al héroe, y que marque los pa.:o' glorio­
. O~ de. n vida en la carrera de la \irtud; . in que j lfná:,
PUl:do1 lil auulacion manchar la cúledra tJt·1 E.;pirilu an­
lo, rcfil'ie ¡do lechos imaginarios ó e ·a~pr(HIO'. Ya :. 'a
que. al:d)c el valor militar, ~ a los conocimi 'nlo' pro-
tlndos en alguna ciencia, ya alguna \ ¡rlud parli~ul:lr, •

. i mpr se deh rú formar el llar! ri) ti· una III n ra 1'1'­

li~io="a y no profilna, és decir. que no P::ll'lZ -a pro\('-
Jl i r los hechos de ,anillad, ni nloria mlllluan3, .inó 10-
I! ) cfedo de un ánimo cristiano entrenado á Dios" al
hien de la bumanidad. . .

Las cspresiones suhlimes el l:ls sagradas e.eritura:,
la: illlúgcnes y los pensamienlo~ ('!e\ adas que hallamos,
'. pecialmente en ('1 libro de .ob . en los :almo' de I);)­

id, contribuyen mucho para prodl cir aquellas profun­
da sen aciollC's que cau:a la mI pr{r, cuando condu-

all üm )re nI sepulcro; PIJ( rla mi tNiosa por donde ~e

:ale de esle nHlndo para enlrar en la eternidad, Pero e
f1ece~~Hio que el orádor la' enla' corno Ho.. ue!, quien
J arcr formar un tocIo con tI razonamiento siempre
i rt al, " donde no se h lIa nada de comul) ni de me­
(I'ano. i~~ \erdad que el objeto mLmo, conduci nd le á la
-, acion de las idca', 'la .uhlimidad de los .en imitll-

1 " pucd .osten rI facilmentc. oure e.::ta altnra; p -
1 de1Jia d e lar dOlado de nna flTalllle •cnsihilidíltl para
e ulrilr en e:ta afcccion profunda ql:e e pcrimcnlaba
. 1 alma. La imágen de la muerte, el fin ue la carrera de
l n yalirnt(', de un sabio, de IIn homhre ,¡rluo.o; la
~lol'ia humana anonadada 1'1) la lumba, la soberhia

lo' )1 ¡oripes reducida lÍ la nada; touas estas son ideas
gralldio~a. que cau::;an impresiones fuerle., y por lo mi,,­
JI 1) deben ,le ser tratadas con aquella dignidad que rarae­
llr"za .Ia clase de di.'cur os, y qne solo es concedi o "
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PAR. 3.' S&cc. 1: .iR , 3.' ucc, :i"

1n IY poco: talentos. el pre~enlarla~ bajo. u erdadera
po ¡cion. nI' aqui es que en medio de l:.l multilul d'
oraeÍalJe flíncbres que e han pronulIciado. mu p­
ca on le ~ que m rce: n (' Ic nOllb . 1 ta ahora Ur¡o

uct Le o t nla I plim ro de lo~ OI'adore.. en eLld
la e de locllencia; .1 1¡en r'l h r ~ . fa can u pa-

r . 111) crl infcrion n ale uno..; p;uvr :, '

ir l'1l p ra admir. de to .a' i ma·.
1] e onli deberú er Iri I , .u él 'C trazal á con 1

eh delic dez"! el plan del di curo o, ~ tt:ndra ,u· ('1 i­
d á lo 0\ entes eOll rri \' I dancólieas reJle\i 1C
.1' "'} de io dimO[o l! ,1 gra nl!eza llunlí Ha: de l.anl'l,
que len <Amc le los 'a~a ,e canuo dc esta prOflIn 1- (J)'­

\ il 'iOIl, por llI'dio del dCL31'1'fJ1lo in ell~itJlc de: St de­
,ir>uio par a I'(lar por Í11 ifilo Ú producirles la' erra l<1r
(: nrno ¡olJe . Cunndo 1 aL illón fijando u i ta so'.r
(1 er' ro de Luis el Granue, ahre L.I di~rlWO dici 'nu ,
•'o/u I 'os Co) grande. hermano' 'os, debió )ro 1111"1' la

:.1 io) m s fuerte ('11 laud'l 'iu, 'el con cllcimicll­
to ma prof 11 io. en 1 corle de aq ,él (1 fa 11 rey, que a ­
pir ndo oí la 1 onarquia uni\ e al, (' aha bajo el ¡1ll1 ­
rio de la llIuert , como el ma I u, i! ie <le s' -ub 110',

. '11 ql (' le a'i 'ra el cpiterlo d grando, que la \ anid II
Jo hahia concedido "obre el Ira o.

• em¡!t';]I:. 1'11 el II 'rpo d I di ctlf'O tina frra de un­
cion, :ll'ompañada de la ele,ac'oll de \¡l' ideas, .' la no·
hleza de I pfe ion; de malll'r,) qlle lodo ~e di, ij' {I
ollt'llcr el fiu relifTio. o que ~ a ,e la l' pre.:ado, es decir
ti 'mc 'Irar (pe el poli r d \ lo' fl' la gloria d' lo~

l'onqlli tauore, lo. !ílulos. las dig Ji 1, des y COI !leeo"él­
Cialll'S, que tanto I'nVílll"CI'Il la alllbil'inn humana, sola­
mente :;irven en el sepulcro par,) en ¡¡'H'nos que nada
'omos; y (ItlC cuando aquellas mí 'ma' diguilla les y
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de la mued, e hallan con lanta e -aclílud dib Ijada .
~ con tanta maestria concluido. qnc el ma'\or mérilo
d lo' que e dedican ~ e la cla e <lc elocue¡:¡ciJ, ej,
• pro inJar:e á n imitacíon.

i c h n de dar r('O'la: por la formarion de e tos di-;­
CUI'. °, en donde el talento del orador debe ser ('1 que,
obrando c n !iberlad, Ita de trazar el plan, atendida' lau
1 ircun I nría del aconlecimienlo flÍnchrc, v el carac(er
d I mi ert . i'C deberú lener pre ·ente. qli por lo general
dehc!lgirar sobre el e[ogiodel tlifllnlo, del deseon uaJo de
"IL parí nlc~. arni,g-o , y suLdilos, como lambien ,ohr'
I e orracion afertuo'a á lo' r.ircun lantes, para qu
imiten la: irlu les, el valor, ó la s'lbit!uria del qae!tn
. ido objeto dc Sil justo sentimiento. Pero 10'10. kljO con-
idcracione.s puramente religio~as, segun e ha indicad

ene la Icccron.
Por Jo re(Tular se abren c~las oracionc' con no e 01'­

dio f,r-aúrlfp1o. por:er ma á propó.:ílo par a conmo e
'fue el dc prilJcipio, donde rein'l la templanla.= ~l apa­
ralo fún bn" la ü::ta del mi mo cat!<h el', el silencio del
acompañamidlto, la profunda tri tela de los deudo. I
l{¡lYl ¡lila d u clepeu i nte~ y d los pobres. ~on lam­
bien circlIl}-tancia' que pueden ~enir al orador para u­
gel'il'le el plan que há de trazar. La' refle 'ion s morale
~obr la fragilidad de la' co a humana, y la nere i­
dad de fijar nlIc'tro: de eo. ro el seno de la inmorta­
lidad, ~'on igualmente oportlIna~ para de arrollar las
idcas llla~ sublimes, quc se pueul'o ofrecer á In conlem­
placion human .-Sohre e la base fundó Bo'. uel el
clol)"io dc It: Dur¡ur:a de Orlcan:, deqnc ,e ha hechomé­
rilo. puco habiendo finer o cn la flor de su edad, dc na·
da le sirrieron u hermo. nra. ni las seductoras gracias
de la jlr~cntud, en medio de la grandeza da su púsicion
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34-

'ocia!. De esta manera. pre. entandole llena de lúria e
la nlllnsion de la eternidad. forruó uno de los monUllleD.­
Los mas hermoso' de la clo ucncia.

En c·ta oraciones debe haber mucha mae~lrí:l p ra
trazar I division sobre que ban d' girar la: )eH io­
ues. y obLener el encadenamiento profundo . '11 tanclal
del razo) amiento. sobre el que e han de dCI'l'dll1'lr c.o­
pio o raudales de luz. De e::;tu m"nera é' com . pue­
den h l' grandes jllJ )resione o r el audiLorio. p ra
que no ~e dcj ti seducir lo::; hombr por la dcJum­
l,radoras aparie cía' de la ambirlOo, que al Hu qu ­
dan deg'J'l dud,lS pOl la mano de la mue 'te, jno :e ha­
llan .o~lcllida: por b rcli?ion. E las )J1 bs gr( nuc"
Icccio[]('s que el hombre recib con Ill[l'i re.:igní.lcion 't
proyecho, porque se le dún '00 e p\ ;'('P lera y _á la "is·
la del que e lanza ni eno ~Ie la clerllldaJ.

En e'Lo.' últimos ti mpo .e há inlroduci o la costum­
bre de leer en el cementerio un elolTio f ) ehr en h ­
Clor e la' per.'ollas d' alt cla " e d 111 f I litc­
ralnn.l, Óque el} tJ i ( política ó mili JI' hún influi o
m cllo 11 lo~ llc"ocíos de' E lado. Tnuú e el; oU' ­
quí uno de 105 am /TOS del difl oLo 'lue hit concur i lo
I funeral, dr pue' que el cuerpo quecl en I tUIl ua,

o ~ise erificóenelenli f¡'odeE-pr l'ed,'ó n liend­
mira!> e lalento ~ de e . eranza..: t n t-f(ln 1, . Cf I~ o la tie
Pico de .Iirandu!a, d Pilo eal . de 011'0' i "pni l.' prl' ­
'oce:, que 1 muerte se lü lit rado en la Onr (l e •11 cela .

1 Lo mi mo e ejecutó en el d '1 honrado e:pañol D.
~"usti:1 Argüelle:; del di.tin~llido gemral Lira~e. militar
Je.'intel'e. ado, y pobre corno Focion, ycomo los mas cé­
I{lores romanos; y en el de algunos otros españoles no
lUenos dignos y r~. pctables,

Sin ernlJa 'go, es necesario no confundir estos clo"io'
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PAP.. ,.' SECC. 1.' AR1. 3.° LEce. S: :Jí~

ron las oraciones fúnebres de que. e ha hecho meri!o eH
(. ta Icccion. Aquellos mas birn par ccn {'Iarrios profano,'
I¡mit Idos :í f.lescribir virtud 's ci, ira-, á I par que cIa.
lienen por base la reli~ion, y e pI' lIUllrian en el tem­
plo, por un:: cerdole en la catedra del ltpirilu ~·ílIltO. de ­
¡)Uf' . que ¡ IIl'{c ~ia á e1e\ aJo á Iro' ~U' 01', /'ion', en . u-
rajio dd alma del difunto, v que la \ z úe la

Jnuert , e~pr . ada por la: campana ~ los fugu )rc ins­
trumento", ha:a guardad) profllll o .l!enci .

bí mallo en tLln solemne:; l >nlculo , el únimo de la
íluditorio, la palabra del orallor ca .ohre el torazon,
como un cele. tia! rocio en II a ti rra sedienta. El apa­
rato o:len!oso ucl templo, ron. us paño, f!JnrralÍo' y su
cirio que fulguran en medio el lIlla mi:;(erio. a o curi­
dad, rI .enlilllienl0 profundo que (' cita el terrihle di s
l7Yl', la IrHcza aterradora qu inr 1I11e el ff(fl' 'el/l • al­
madiado por cien yace , el recorril Ji nto de todo, lo ..
ánimo lJajo de la idea d la mil rle en Je, uClilo, puer­
ta úlJiea de la elerni<bd y prin 'ipío de lI1a ,ida i1J1­
pCl'er dera, la admiracion y el re pelo ql e infunde UI

(. d~l\er cubierto lonla. ala de l 'Ioría, ~ de la, irlud.
~on toda' impre-ione3 prorunda~ :que abi:man el al­
ma, Ila~la e e ai:;!amien o comt mplali o que no ano­
nada: entone ' llega el Orador crí. liano á la catedra
del E.piritu aolo, y la palabra' que ,alen de 'u~

lahio penelran ha la errando del alma: la alabanza d I
difunto se hace ma digna y noole, su gloril se jus­
tifica por la religion. y ha. la la muerte parece que ~

el •poja de su terrible aspecto.
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llay en el homhre un Jeslcll0 dh ino que proJucc ~t1
r."!HlIlléJllri lado y eo/diluye su cxi.:leneia moral. E~Ip.

d« 'lello que engl'nJra la idea ('11 el illdi, iduo. y de ter­
milla -,u vuluntad. se comunica por medio de la palabr,
'! I ¡u'cion. rn la e "1Ital:Íon de hs pfl ionf'~, como ~i

Juera una rhi 'pa elpclrica; y forma la fllt'rza coleeti\ a
fU la bUIlI;lnid,l1. La voz del orador dominando ti au­
ditorio, c'" la e~pr{'júfl. pue . dI' su e pontalleidad ind,-

id lIal, qlle PII acnura e a fuerza rolecti \ a de que pende lo ..
«!l'.lino. drl n undo, fJU incita las revolucione y re •
tabl ce (,1 órflen púllico, que uniforma '! ,i"ifica la.
n ndas religio.a.:. yue con, tiluye, en fin. el poder hll­
malla, dentro de las condiciones de Dlletra eú'ten ¡a
. ocia\. Esta trasmi 'ion prodigiosa de la i<lea, e ta 0"('­

Ilt~raciofl de la e. pontan('itiad indi\ idual en la colectira.
esta in:piracion que parte del alma de UII hombre para
infundir ro la de los dcmá: Sil mismo pen amiento, su
propia ,"oJuntad. es la Elocunzcia, es la luz del inO"('ni"
misHuo, como di<:o el graa orador romano, ;'lgcnii ¡,)-
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. :346 OB ERV.\CIOl ·ES.

¡Jitl IWI/{'Il.

Tan divino don, no es tanto la obra del arte y del
t"ludio, como una /Tracia e!'pecial de Dios. Esa ele,a·
rion del (':pírilu, e~a grandeza de senlimirnlo, ('5a oli­
dez dpl juicio, madurado en los azares de la ,'ida públi­
ca, e~a luerza en la memoria yen la imaginacion, e.a com­
prellen:j(ln rápida, esa \OZ clara ydislinta, e~e ro tro no­
ble r. espresi \'0, esa pronunciarion animada, eie aire de
.uloml8d que in~pira el respf'to y despinla las simpa­

Ila , no :r adqlli('re ron el estudio, por desgracia, . illó
que Dios las di pensa tÍ muy pocos, como ulla gracia.
POI' e f) ('~te perfecto dechauo de an especiales dote .
'010 'C reune en muy raro orauores, decreciendo su
cmimllcia, en razon de la que le faltan. De todos mo·
tlo ,el tonocimiento de la. regla de la 0l'at6ria, el e ­
tudio de los buenos modelos, de la metan 'ica, de la mo­
ral, con un fondo de "apacitléld y erudicion obre 10­
da~ la:o; eipnria~. que cOldiluyen el aber humano, pon­
dnlrl al Orador en el (jaulillO de la gloria, iempre pron­
lo pala abordar toda. las eue liones que se pre.enl'n:
ton ese caurlal rico, J'ropio y conHniente de "oce , qUf'
I~r()du('c naluralmente el lesOlO oe los cODocimienlo~ .
•J .' ('.Iu erud icion, no ha de degenerar (>0 vana pala­
lIreria, que seduzca lo enlidos, Ó nos aoi'me hajo un
torrrnle de saber; hace de emplear para la demo -tl'acion
de la HI'Jad, con lo ma sencillos ra"go de la razon,
y con los colore que la hay¡m de lra~mitir dere ha al
foraZOll. La lPrdadpra elocueoria no e una fal'a de­
damacicn, que hO haya de embel€zar; no es el campo
ti la iIlHl~inacion, donJe se recogen Aore. para ador[Jl{'­
cer los :-elltido.: es la f!'pre ion de la razoo ilu Iraua:
e' el campo de la verdad donde la ideas de lo ju'lo,
o lo grande, de lo beróico, de todo lo que con liIuyc la
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OB ERVAEfO. &S. :lL

(' I ¡tud denDe, tro el'. se excitan, secombman. se fun­
den, se encaminan á la practica de la virtudr. religio­
. a" polílica y civile . Repre::,entar e, tas idt\a~, con
la naturalidad que corre. ponde y la elevacioll que per­
t necc al objelo de que :e trata, mover el állimo COII

la fuerza yoportunidad de la figura, u-ada como me­
"io' de hacer ma~ perceptihle el razonamieuto mi mo.
~ m1.' delermill;lntc al propó::,ilo del Orador, c, l'I fl'uh
oc la e,perirncia, y la ObSl'lTancia de las rpglas del él 1'­

t,; de e la arte divina, que guia la palahra, que soslie­
(le /a cle,-aeiou del e'pll'ilu. y no nos ahaIH/(I¡hl, ni (ti

los momentos de la improvi acion mas apa;o;:o,laua. COil
lo..; ejercicio') de la compn:icion, y el hábito de hablar el1
público, ensayando nue Iro adelantos en corporacio­
11(' poco numerosa. como de intereses de IOl'alilla'I, ora
en Juzo-ados de 1.' in, tancia. ora en Academia, Atro ,­
os Y olra~ asoria(·ionp.~ cipotíticas v lilrrarias, nos vamo
apropiando tanto con esta, regla" (¡ur.al hn rU:lndo se ba­
Víl de salir ele e'lo:: riachuelos ála ancha mardc los di. cu­
~iones dificile , en las Cámara.;, en los Trihunillps SUPQ­

riore , en Jos rrrandc. centro. de los podef(\'; polltieo.. l'

lIe\a CM libertad y aplomo, con. que el clie 11'0 na(Jac1ür
e ahandona á las ola, formando de u..3rte pli'ma, unl

<:ondicion e. pecial de u naturalpza.
ta de, compojdon del tliscur'o oratorio rn Sl1ll; par-

P5 romponrllle , y la de c.'ta en la imples que la ...
t·()n:litup~l1. nos ha proporcionado ha la el conocimiclt­
lo dl' la, cllalidadps de la. letra de nue,tro alfahrlo; v
a. crlldientio lu('go de <,lIa. ti las. ¡Iabas, de e'tas tl la

v

palahra;;, y por último dl' cst· , ;) lo" periodus, bemo;,;
Jlt'gar!c) il comprcht'ndl'f las cau.as de la bfile;a, de f,}
ffl'lllOn;a, (luid/; }' óríllanlf., de la elf)cucion ort.llo/'i L

• ('~t.l f. presioll hermosa de DUC. trv esp: itlJ. por m"-
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3{

Hio del do dh in de la palabra, or fJ/C"l:lti
(¡/a ub!iuJt, Ó palética, era lf'flI ladlJ, ci
pero icmpre 'Prec'sa, clara, natural, jtuil. Q/ '1 (J

decorosa, y {¡¡[l11 , aunqu" dentro ti ¡,1 ofh1iciu I 4U~

(1Il.ljlu~(' llur. tra di~lin ion (lct.,id lila/' prodlH i 1.1 l' l'

1 lro l' úet. t' Iwcial r co'lumln' . Ó 'hie 1 jllr ,b
";Hl.. qn'. Gel'. j fllll('tllt' \ 'In modii'i 'ando lllll'. ra t'. ill­
tJI,joll, 1(' ¡,¡IIJ, ut'l"i llJ 1). , i-miado por la gríllllúli,';:¡. ~ " -
)(, 11'1 j lo por la rl'lorie' , r.)JI loda la.' !!ala ,lo·la td~

l/JrlllR dt' j1.l e o//J.lci 11 ora 101 i.j, (':' ('1 q H~ no: 'oloca
I'TI '1 errtldo que /lI n'I'('lIl0,' en lan (l'randio a ctlr:'era, (':­

(,1 qut' n 'forma IIU .. Ira li:onOl11l1 ('litre los hOllllll'('~

f lo('ul'llll' " 01110. i fll\'rd rllH'slríl p'ullla. nlll'~tro PIlIIZIlII
l' ra e,Trihir :-olllc la ronchíl (') fabldlel dI' bl.lIIda . t'r,l,

La di l"lISiOll, ('. ('1 jUil io d - la IJlwrl.ld; el (' {l/TH'II ~

h '1"IIi"(I. u~ nlí)- illlporlllllr. atrihul!).': la libre Illa~

llifl.'.IJcioll de I id 'a." ¡,cro dt'lllm dl'l órdef] ~. dt, la
('01 \ (,lIi. lH'ia plíblll.t .. 11 mas lIoble lIli ion: ti {¡{J(lrm'

.1":!Jf{I', (/('It/(),I,m', h: alJlJi 10-' In': ,u1';JI,de:, ,!!éIll'fO," ti'
1I P. prl,:l 11 hlllJl:1II'. en III{' lin dI' 1,1 llrrnonla .'01 ¡al,
Ijll' li IdH'rfrJl III'S mI pr<ldu('l': ddlberar para alcdllZ<lr
1 Id ,- !H Idil'a, lo lohll', lo ( randl'. ~ lo Iwrli('(¡: .fu;­
f/1I1' parl alinlO:r 11 I-y, Pit!'J d('/IoIIII, r al il10e 111(',

:Jplil;.Ir (1 chli,!!() al rrimir'l, y 1ll11l11'ner el 'nll'lI 'lí­
f¡ j,'" qlll' \r,l la Inl1l/lIijj, rld. la paz, In riqlll'z 1, la..;
1 -¡'cia t da,' ¡/I' 1.1 \ ida; dl'JIIo..-{ral'. 1'11 fin, para 1)('1" '.

'rar I'f] la i,1 ít I't'li;.;i '::l, Iwra y ~anta de nllí"'lrll~ p 1­

dn", IMil (1\ i\' l' 1I1It':-lr I ti:, IItlt'.ln l','fwrillll!l. nup::-­

Iu (', ridad, para, .lli"la:'!'r, por último, las nrcl'. i lilrlt'S
11111 11" ti 1 fine. ,,. film, laH lIrl-.l'l'llte~ romo la ti"j·
.'a: (le n . tI' ,id:l: h,l aqui, rrlH"limo:. los Ir-, :!I'an­
.',,:0. f!l:lll'r . de e-la ¡:¡Ba y t1i\jna l'S)H'j,,,jOIl de IllH':lra

Imol, de esta luz del culcnl jUlit'I)IO, UC la E!UCl (fl';".
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3 O OB iBVACIONiS,

pira cion de su alma, como el -aliente por la
puja nza de su brazo, y on los héroes verda­
dero de la humanidad. Calla cual en su t'~cala, cada

no en su lugar, y en su ti('mpo, He a como el i raelita,
u grano de arena para e te rande ed'ficio ~ocial, cu­
a última piedra sirve de trono á íos, Enllt'gada

la ociedad al derecho que nacia de la deduc 'one de
la razon, lo' oradores, t'ran sus mae. tro.~, us fundado­
re , . u' mas celo os defensore : todos los conocimien­
tos se convergían bajo de el 010 punto de la oratoria.
• bastaba spr orador para abart~al' todo el cau­
dal de la e p riencia y de la ciencia. Los Grieg-os y lo...;

001 nos, dc'pues de frecuentar la escuelas de ,'us filó·
.:oros, se entr'g'lban á largo y lejanos viages para eslu­
dial' la~ costum!lI'es de los pueblos, sus le es, 'U re/i­
vion y su filo ofia. Entonce' la (jarrera de la elocuel cia, .
era /a d la gloria. de la riqueza, de los /]fJ ores y d·/
potlpr. Hoy que la sociedad e baila 'a organizada por
l'l derecho, ~ que el mecanLmo político o tiene el 61'­
den . (' tabilidad de lo gobiern -:. la carrera de la elo­
cU'lllcia con tanta gloria y honra como en aqüe!los }HIC­

blo y remotas edadcE', jI' e para r gularizar ti rlIO\ i­
miento de lo E~ ados, fomentar todos los in'el G .' que
con.lituyen u 'ida, in pirar los !'entimieuto '/erados
de la virlud y la gloria; para deliberar, put'~. _\,..:H l' de
/( ide pohtica, juzgar conforme á !;t d' ju. licia, y t/e­
11/0 Irar la verdad de la r ligion. Y como la prim ra,
cual sabia de ,ida tli cnrre del centro á lo~ cstremo ,
por una gerarquia <.1e funcionario. y corporaciones.
haJa J1c\arla á I~ mas apartada aldc::l. r i. la vez re­
torna al centro, trayendo la opinion púlJ/ica, y los malc'
(loe hay que rem('di~r. sucede en esta trasmi:ion, unl D -
&> ¡dad imperios!) de discu'ion y de razonamiento par8
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ONEllVACION ES. 3S1

t'uya satisfaccion. se ha menester de las reglas de fa
oraloria. o hay carrera, ni situacion alguua en gobier­
ftOS como el nuestro, que no ofrezca en alguna vez mo­
tivos para espresarnos con nuestros conciudadano , bien
de palabra, bien por la prensa. Aparte del abogado, del
predicador, del diputado, del consejero, del académico,
del periodista. nos encontramos con el militar, el elec­
la, el con 'ejaL y otro mucbos que por ,ario. acci­
dentes de la vida lienen que esponer sus ideas, defender:ic
dc una calumnia etc. Por ello seria de desear que con la
in truecion primaria, se estudiase un pequeño compen­
dio de la Oratoria, como e hace de la gramática, pOI'

(fne ambas son ars bene dicendi, como dice, de la pri-
era, el Orador romano
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Lec. 2.' Del L('n:,wage.
Lec. 3: De la;; Manl'ra, <1 hablar alegoricas, y

,u diwJ', a~ forma.
Lec. {.' De la' Imilgl'lIc y del Entusia_mo.
Lec. 5.' DI> la Cntica.
Lec. 5.' 1" lo;; Placen': de la im~ginrtci()n.
Lec, 7: De la Gra ndeztl, Ó:('3 'j Su blimc.
Lec. 8.' De la l'o\,('d 111.

tcc. 9.' D(! I¡ Imit Il'i In, y flp. la 3 ~lIeza Ideal.
Lec. 10. O'1In~(~lIil) v 1,1 'f "l'nlll.
Lec 11. Del Cla'i 'lIIÓ Y lid H wluli 'ismo., .

PÁG.

5.
8'

23'
30.

39.
~1.

6;).
66.
73.
77.
8~.

90.
96,.1
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PA .
PAI'IE PHI~lERA.

Pril/cipio r¡ l/e COl/sI il11.lffll el C~{ l/f/io especial
de /a Oraldría.

DE L.\ ELOCUE. Cf:\ 1. ·TERIOn.

SECCIO.· 1:

Dtl Orador, y de las cualidades de que deúe c5lar
adornado l/ll discurso.

ARTlcrr.O 1:

llF. LAS Dores nr.!. OHOOIl.

tcc. 1.' De la' doLe inLeriores del Orador
tec. 2.' De lo doLes e;Leriores del Orador

. ARTlCrLO 2:

DE US GI:'ÁLlDADE5 DEL DISCURSO.

10:1.
110

bc. 1.. De los di,cursos oratorios, y rl~ 5US difc-
ren Les clases. 11;;.

1. C, 2.' De las parles componente del dLrur o. 1.. 1.
Lec. 3: Conlinuacioll de la leccion anterior.

acerca de las parte componentes del
disctlr::-o. 128.
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1. 'DICE.
P 1,

ECCIO. 2.'

ARTIClLO 2:

Lec. 1.' Del Periodo. 138.
V'c. 2.' De las Palabras, y sus partes elementales. l·B.
Lec. 3.' Dü la E1eccion de las palabras. 147.
Lec. i: De la Armonía oralória. 151.

¡Je /e E/ocucion,

ARTICl'LO 1:

DE U DICCIO:.

DI:L ES1ILO.

Lec. 1.' De lai calidades permanentes del eililo
oralório.

Lec. 2: Del E tilo sencillo ó llano.
Lec. 3.' Del Estilo sublime.
Lec. i .. Del E tilo templado, florido ó adornado.
Lec ¡j.' De lo~ modos accidentale del E lilo.

RTICl:LO 3:

DE LA ExonSACIO: on.\Tonu.

135.

161.
168.
17 J.
178.
18:l.

Lec. 1" De lo tropos en general, y en particular
de rada uno de ello. 19!.

Lec, .... '~onlinuacion del tratado tic los tropo. 199.
tce'. 3.' De las figuras permanenles ~ue jnen

para convencer yenseñar, óque pueden
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l. DICE.

DE Lt\ ELOCUENCIA ESTERIOB.

PARTE SEG . 'DA.

Conti1waciotJ ée 10.'( principios que (orman el c$tudio
c.'pccial de la ora/tria.

238.
2~2.

SECCJO OMc!.

PAG.

influir en el ralonami olo oratÓrio. !() .
Lec . .1: He 1,lS (i"uras permanel ll' que tienen iR­

llt'llcia PI! la parle :::p.lllirnl'lItal del dis­
curso. ó úe las que ~il'\ en para mO'ier los
afl'('(M. 21 .

tcc. 5: De cirrlas forma figllrnua para dar á
conocer los oLjclo , y (. moien para
causar agrado. 22i

Lec. 1.. De la Pronunciacion.
tec. 2.· Dc la Acdon.

PARTE TERCERA.

SECCIO U ICCA.

De la práctica de los tres g/rieros de Eloctlt11cia Delibe­
rativa. Judicial y Sagrada ó del ptílpito; é igualmente de
la que correspomll á Olf' e/llse de suma impar-
lanr.~ia 2

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



J me'

. ARTICULO 1:

lh: LA ELOeUE elA DEL GÉ. ERO D!LIB!RATívo

Le. 1: De la Elocuencia píllJanlenlaria.
Lrc. 2: De la Elocuencia popular.
Lec. 3: De la El ('nencia del Pnnei e con susCon·

.ejeros ... linUro', en lo gobiernos mo­
narí/uiel) templados.

Lec. 4.- De la Elocuencia uc lo (OflS jos de
E~tíldo.

Lec. 1).- De la Elr urncia de la Prensa periódica.
Lec. 6.- Oc la Eh CUf'IH'ja }\ral1élIlir.;a.
Lec, 7.- De la Elucuencia Militar.

AfiTlCULO 2 .

DEL GI':Nr.no ROlelAl, ;. en; I El. HlIlCr:

LA tLUeU1\CIA DlL FORO.

Lec. l.- De Jo dí~('lIr!'o 6 alrgacion(' que u a
el abo;:racio (n (1 PI( c('<linlirntOP!'crito del
foro, que grnCl()'Ill( lile se /lama pléito ó
proerw.

Lec. 2.- De les informr!' y dicl{.mrne. pore~c.rilo.

Lec 3.- Del uelJatc oral tU los nrgocios Coren¡;cs,

ARTIC(lO 3:

D L GE. FoRO DE O~TRATiVO. AL QUE eOllnE~POND LA
[LúCUt;, elA SAGRADA.

Lile 1. e lo P::lIlC'bíJ'j('Q.

JUl

•

2 O.
~67.

270.

274.
278.
2Nt.
28~

296.
!99.
30~.
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~ DICE.
PACo

Lec. !: De lo. ermónes de moral. 3...3.
Lec. 3: De las E.plicaciones de e\aDleliQ,

y Pláticas doctrinales. 330.
Lec. (: De las Cartas pastorale • 334.
Lec. !).' De la Oracion fúnebre. 33~.

Observaciones sobre el aprovecbamierdo
de los principios e tablecidoi, para la
carrera de la Elocuencia. 3H. ~
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([ntS<' 3cabemico be la <elocuenda
<E$pañolll,

li la de íl/S • S. Suscri{ores.

1 LA DE TE. 'ElllFE.

I.A "'-\PIrAL.

n. Alanario . ·óbr('ga.
" Barlolomé J. Saurin.
)l Eduardo Gamez.
" Francisco Buíz Mateos
.. Francisco L de Lern.
.. Gregorio Dominguez.
lo Ga'par Fernandez.
"Juan P. Sch\\arlz.
• Juan de Aguilar.
J) Jo é 8. Leulini.
» Juan Lanzáran.
» José Garcia Ramos.

)l Juan Hernandez.
)) Juan J. 8nf'l'iu o.
» Lui' Lcin Inglot.
» Manuel Po se.
" Manuel n.· Escoubct.
J) Pablo Loreuo.

D. Pedro Vergara.
• Rafael Bethcncourt.
Rafael Ruz v S1)S.5a.

" Rafael _Joutesoro.
• Hafael nella.
: Santiago .larizat.
J) Vicente Cla\ ¡jo.
• ¡rgUio Ghirlanda .
" Viclor Gonzalez .
• juao H. Arreo.
" Cárlos Calzadill&.
• Glmercil ') .loralin ..
"Luis tarin.
"E ycnio Perca.
• Raf'lcl C;}!Zíl I!tl.
)l ooifacío Hoada.
• \n. lmo liranda.

é el I el I o.
Juan 1. de •.'omula.

1 Ca-Íllo.
• Juao La· Roche.
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CIUO\O BE U LAGU~A.

O. ;\I.ln1CiO • (,:)!'Pg'l Sf'nior.
• \It}> (, 1111, ¡11'z de ra.
• ,\nl'lllin de :\l:uña.
• B'nilo PI~J"(·7..

» Ct:l e.';1¡uo n) I riO'!Jl'l..
* 1) Imil\;.\'o 11' In 'lUiD.

• Domingo Tol! do.
• Ff fIl;f II d\) Fi lIa 1.
• Pr.ill :i"co P. It()m~ro.

• •r IIci 'co It de. la Sierr,
• Fr.lllei~co Gll'l:ia y lesa.
• FI'rn111lo dei n. Solórz D

In é I ioto.
• .han r, mhr('nl~n(J'.

».Io.é lfaz SJa 'edra.
J!Jan J. 1) '''''r .

: j no np.,.e~ p" fI
• .JtN~ Felill'..
• .lo é de (). SilO
» MlIIuel !'I'fl';!,.

» Manu'l R~lil"íl' ).
• ,'alur i!lo larlcl.
» alclllin .• rlin 7..

» Sih . re Iachado.
• ~o~é .Iartio.
• , f ha ian l arez.
• Fernando Grlrcia rito.
• AloDZO del Hoyo.

TACOr.O,·T •

D. jo·u<.>l Ri -ero.
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DE LOS SI.!;. SCSCRITonES.

D. Rafael Bacallado.
• Ambrosio Alvarez.
.. Victoriano Oliva.

8AUZAL.

D. lanuel Gonzalez

OiOTAVA ..

D. Ubaldo Pimienta.
• Domingo "ivas y Paz.
.. José Garcia Lugo.
• Angel Morales.
.. Manuel Padilla.
• Francí co Rorra n.
: isto G. Regalado.
.. Tomás Roman.
.. Tomá, Ascanio.

PGERTO Di LA. CRUZ.

D. Guillermo Aguilar.
.. José Uarriuso.
» l'arci oGODzaJ~z Chavcz.
» 'icolás Drtl! -austegui
» Yictor Perez

REALEJOS.

D. Feli: Hernandez Barrios.
• Vicente PerJomo.
» Domingo G. Chavcz.

ICOO.

D. Lorenzo Yargas.

D. José Fleilas.
• José Lorenzo Cáccres.
• Alejandro Padilla .
.. Jo é Mendoza y Quevedo.
» Ma-tias Madero.

Sr. ~iarqués de Sta. Lucia.

GARAcmco.

D. Santiago Espinosa.
« Esteban Ponte.
.. José de Leon y fotina.
• J1cinto Duarte .
• José M. I Brier.
,. lanuel Reve'.
• Rafael Afonso.
.. Antonio Fcrrer.
• Gaspar Gimcncz.

GC1A •

D. Anclrés fartin .
» Guillermo Fajardo.
» Saturnino Linares.

SAN aIlGUEL.

D. José Alba.
» Miguel Garda AlfoJ'lso.

VILAFLon.

D. Agll Lio Oliva y Crnz.
» Jo~é LOfl'DZO Grillo Oliva.

4.6
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1.1. T \

t\S p, '-'1 \ .

LL.\ DE CA. \fU.\.

G[;}jIAIl.

G!ll.,\DILLL

D. bidoro Gurda.

'Il.LA !lE G IL

1)., .\nlonio ola Sal bezo

ISL \ D:~ L\ P.\UI. .

CleD \l> I>E 1 U In:.

O. J.)~ Je L'lra C'1.7.3Ii\la.

O. Don¡!: g"L lilrlinl'z .\uh rt.
• Jo '. ti:!I" ¡:·J1Jl'lo!a.
• Jo,' \. Ii'Yllt'\ Pt1rez.
• jCL é .\l;-lonio ue .Iellina .
• 'a\yauor.\m ti r.

cr!{j\lI.

D. f:;1l1C:O Jid•.

» I.llis (innzaf,;a l~e! !ÚI mol.
" Agustin del C;lslillo \ e.:­

(ll'Jling .)
" .\ntlrés E. cofl'!.
" Agu.;lin p(lnichl'l.

,\qllíliIlO (;;-¡rl'ia Bartn.
'l'. ¡:olldc d(' Y('/l·a-grande.
» Eduardo .. al.
• .111>'(: de la Boche y Lll~n.

» JOSl( Clavijo y Pló~
: Gl'rúnimo del Pio, L!.On.
" . 'icolú:-; c: llzadiilíl"
" P('tlro . Iafio!.

Itere II ros J~ D. .' 'h.1:li ni
Diaz.)

» JO~l( •.o!Talc' .

D. Peoro Pl'rrz Farilll.
» JlD. (\ Campos ~ Iknilez.
• ,hl~'~ Trinidad lkl~ado.
lO .Juan Fn1Ilri:,('o Ilt:IIl). I
» Frallcisro GuliplTl'.z 1

llJcilio J CO~ ia YalladélI't'..

I
ID. JlI.1D Lorenzo Fl'l'rrr.

» rül'tUllalo dc la el:!";.).

» Gl¡(ínimo . ·é]\'arro.
)) Prutlcnl'lO" Ioraleg.
• Manuel Ponce de Lean.
)) Antonio Lopez Bolas.
• Barl lomé ... Iartllll'z.
» H='f el Lorenzo Gurcia.

AnICO.

n. ,\n(onio .larlill hautislJ.
" Fr,lIlei'co Peraz l.

)} Barlo!omt; Pcraza.
,) Dirgo de Torres.
» Diego Peraza.

AI:HO.

D. Tomú' •.larr'ro.
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OC LO '::RI::;. li=>CRITORE'.

Sr. M,}J'qlJé' de (.ui !J.
D. Jo-; .1." CiÍbana.
• , l('illlo Ciban:l.

\ntonio Lopez .Iontcverde
, Jo-¡; Ba':i .
: .,Illlllf'\ . Im'll.
• .Jn é .\hl'l'll.
» .Ji¡r :el )a1i :l.

D. ¡he !re Ihlj'ta.
\lIlonio dl' la~ CaLas Lopel

.. FI lIj('i:'co \ ¡ií;].
{;gllcl [rnln erd('.

I Cri.'lolJal iilnric¡ue de La­
(ra. )

¡'(' ]ro L o t)m1~·or.

',IJAr. n:.

D.. 111 nio (il li Ir 'Z Piuo.

I'l. 1\ - (,t)IW,\.

L L \ DE FeEHTE\"E. 'TeRA.

n. o.l' B.IÍlO'.
, \ntonio [rquía.
» Pedro .laftri'IUC de Lara.

¡-L.\ DE L.\.T\ROTE.

U:'<lAltOTE.

n. .I(I:-:t; .I!('dini¡¡a.
» C{\ 1'10'" : nr!l;:¡rtz.

D. Guillermo C. Tophan.
"Elia .Iartinon .
• •{;l\imo Ferrer.
• Yicrute Re 'c'
: Fel ipe Hcrnanrlez.
» Yiecute L1orente .
lo Julian r rrer.

J) B1ú: Coll Carrillo.

S\: lHnTorom~.

D.. hmcrlo Perdomo.
• Anaclrto eJe Lara.
» Elov { cal'.
" AnJrés E.'pinola.

Hicardo Ca eiro.
: .losé 1 f.8 Bclbcncourt.
» Gregario de ,\rma .
» BIt'!' FCl'rer.
» Lárloos Hamir(ll,.
»Hafael Haneel ,- 'alen­

(ciano )
D. Pdro rtiz de Lara.

AnREClFE.

D. Rafael Pineda.
» .\gu,tin Gonz;Ilrz ¡'eo.
» Andrés Luis UethencolIl f.

BliÍs Curbelo.
» Eduardo Gonzl1ez.
» Julian Gomez de Tejera,
" Leandro de Lara.
» .I igllel Carrillo.
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lISTA DE LOS SUS. SVSCRITOnES.

VILLA. DE TEGUI8E.

D. Serapio del Castillo.
" Jacinlo rmudez.

TI. AJO.

D. José La Roche.
" everino Belhencourl.

YAIZA.

D. Luis Garcia Gue

1 LA DE LA GOMERA.

SAN SBDASTUN.

D. Ramon Roldan.
lO Eyaristo se Armas.
" Jo é Fernandez.
» teon de Leon.

llEnmGUA.

D. Domingo los. Placencia.

v ALU:-llERMOSO.

D. José Cruz Perez.
"Domingo lendez.
" Cárlos Fernandez.
" Seba lian R. y Ca lilIa.
» Toribio Milá.
JI José M.a Lujan.

AGULO.

JI Nicolás Monlesino.
» Francisco Venlo Peraza.

ISLA DEL HIERRO.

» Juan Quinl~ro Febles.
" Leandro Casañas y Frias.
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